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CAPITITIjO'  ÍíXWII» 

Asuntos  interiores.— Muerte  de  Juan  de  Escobedo  ,  secretario  de  don  Juan 
de  Austria. — Sus  causas. — Acusaciones  contra  Antonio  Pérez,  secretario 
del  rey. — Su  prisión. — Averiguación  de  su  conducta  como  secretario  de 
Estado. — Su  sentencia. — Sigue  el  proceso  sobre  el  asesinato  de  Escobe- 
do. — Toman  declaración  á  Antonio  Pérez. — Artificios  para  que  confie- 
se.— Niega. — Le  ponen  á  prueba  de  tormento. — Se  declara  autor  del 
asesinato. — Su  evasión  de  la  cárcel  y  buida  á  Aragón  (1). 

i-JLEGAMOS  á  un  pasaje  de  la  historia  de  Felipe  II,  que 
los  panegiristas  de  este  príncipe  borrarían  con  gran  gusto 

(1)  En  lo  poco  que  de  este  asu/ito  hablan  los  historiadores  es- 
pañoles, se  conoce  evidentemente  que  eluden  la  verdad,  ó  tratan 
de  ocultarla.  Otra  cosa  hubiera  sido  imposible  para  los  que  es- 
cribían en  aquellos  tiempos.  Sobre  este  triste  episodio  del  reinado 
de  Felipe  II,  tenemos  las  relaciones  escritas  por  el  mismo  Antonio 
Pérez',  en  tercera  persona ,  su  memorial  presentado  del  hecho  de 
su  causa,  ante  el  Justicia  de  Aragón,  y  su  correspondencia.  Mu- 
chas omisiones  é  inexactitudes  á  sabiendas  se  habrán  padecido  en 
estos  documentos  ;  mas  por  los  pormenores  en  que  entran  y  modo 
con  que  están  escritos ,  no  puede  quedar  duda  de  la  verdad  de  los 
hechos  principales.  En  1842  se  publicó  en  Madrid  una  obra  en  un 
tomo,  intitulada  Antonio  Pérez,  secretario  de  Estado  del  Rey 
Felipe  II,  su  autor  don  Salvador  Bermudcz  de  Castro ;  relativa  al 
mismo  asunto  de  este  capítulo  y  los  dos  que  siguen.  Aunque  el  autor 
no  cita  á  nadie  en  el  curso  de  su  escrito,  es  evidente  que  se  guió  en  la 
mayor  parte  por  los  tres  documentos  ya  indicados.  Posteriormente 
publicó  en  1844  Mr.  Miguet  en  París  otra  obra,  intitulada  Antonio 
Pérez  y  Felipe  II,  que  ya  corre  en  castellano.  Los  principales  do- 
cumentos consultados  por  el  autor  francés,  son  las  mismas  rela- 
ciones y  memorial,  un  manuscrito  perteneciente  al  ministerio  de 
negocios  extranjeros  de  Francia  que  contiene  todas  las  piezas  del 
proceso  de  Antonio  Pérez  desde  su  prisión  hasta  su  fuga,  una  co- 
lección de  todas  las  actas  de  la  Inquisición  de  España  en  diez  y 
siete  volúmenes,  cedida  á  la  Biblioteca  real  de  Francia  por  Lló- 
renle, y  la  obra  del  señor  Bermudez  de  Castro.  La  lectura  de  estos 
dos  escritos  modernos  nos  ha  sido  de  mucha  utilidad  para  la  re- 
dacción de  este  capítulo,  pues  aunque  tenernos  á  la  vista  los  es- 
critos de  Antonio  Pérez,  no  nos  ha  sido  posible  consultar  el  proceso 
original  citado,  sobre  todo  por  el  último.  Es  inútil  que  en  el  parti- 
cular nos  refiramos  á  Cabrera,  á  Herrera,  á  Forreras,  pues  lo  que 
dicen  es  poco  y  muy  obscuro. 
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de  sus  páginas.  Pocos  en  efecto  han  dado  mas  armas  en- 
tonces á  sus  muchos  enemigos,  y  las  suministran  hoy  á 
los  que  persiguen  con  encarnizamiento  su  memoria.  Nos- 
otros que  no  escribimos  animados  de  ninguno  de  estos 
sentimientos,  que  nos  ocupamos  de  los  hechos  según  los 
encontramos,  presentaremos  el  de  la  muerte  de  Juan  de 
Escobedo,  secretario  de  don  Juan  de  Austria,  sin  deseo 
de  suavizar,  ni  menos  de  cargar  las  tintas  de  un  cuadro, 
bastante  obscuras  ya  de  suyo.  Antes  de  pasar  á  su  relato, 
entraremos  en  la  consideración  de  las  causas  que  en  opi- 
nión común  le  produjeron.  Debió,  como  hemos  visto, 
don  Juan  de  Austria  á  su  hermano  todas  las  atenciones  á 
que  podia  tener  derecho  por  su  nacimiento ;  fue  revestido 
por  él  de  cargos  importantes  dignos  de  la  persona  mas 
afecta  y  elevada ;  y  sea  que  Felipe  II  le  emplease  á  im- 
pulsos de  su  cariño,  ó  por  aprovecharse  de  su  capacidad, 
ó  por  otros  fines  que  no  es  íácil  aclarar,  es  un  hecho  que 
por  su  libre  voluntad  le  colocó  en  teatros  donde  adquirió 
fama  y  se  hizo  uno  de  los  nombres  mas  célebres  del  siglo. 
Mas  ni  este  nombre,  ni  esta  fama,  le  proporcionaban  ri- 
quezas, ni  le  constituían  en  un  establecimiento  indepen- 
diente. No  habia  obtenido  la  consideración  de  príncipe 
de  la  casa  real  como  lo  habia  solicitado,  ni  poseía  infan- 
tazgo, ni  tenia  mas  título  que  el  simple  nombre  de  don 
Juan  de  Austria,  único  con  que  fué  conocido  en  su  tiem- 
po y  vive  todavía  en  la  historia.  Natural  era  que  este 
personaje  con  la  ambición  propia  de  su  edad ,  halagado 
por  la  victoria  y  con  la  perspectiva  brillante  que  á  sus 
ojos  se  ofrecía ,  aspirase  á  ser  mas  que  un  simple  capi- 
tán, obrando  en  nombre  de  su  hermano,  y  desease  ad- 
quirir con  su  espada  una  posesión  ó  pais  de  donde  pu- 
diese llamarse  soberano.  El  Pontífice  que  lo  designó  para 
jefe  de  la  liga  ajustada  contra  el  turco,  fomentó  mucho 
las  pretensiones  de  don  Juan  para  ganársele  y  hacerle 
instrumento  de  otros  proyectos  aun  mas  importantes.  Ya 
le  hemos  visto  ofrecerle  que  le  reconocería  por  rey  del 
primer  estado  que  sobre  los  turcos  conquistase,  y  que 
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sin  duda  con  objeto  de  utilizar  esta   promesa,  no  des- 
manteló don  Juan  á  Túnez  ni  el  fuerte  de  la  Goleta ,  á 
pesar  de  las  órdenes  del  rey  que  le  hibía  prevenido  lo 
contrario.  No  desconocía  Felipe  II  las  aspiraciones  de 
donjuán  ni  las  promesas  del  Pontífice;  y  por  mucho 
que  tratase  de  disimularlo,  por  precisión  llevaba  muy  á 
mal  que  su  hermano ,  en  detrimento  de  su  propia  auto- 
ridad, intentase  hacerse  independiente.  No  podia  mos- 
trarse celoso  de  las  glorias  militares  de  los  generales  que 
tanto  le  servían,  pues  ni  era  guerrero  ni  aspiraba  á  serlo; 
pero  vigilaba  con  desconfianza  y  suspicacia  el  uso  que 
hacian  de  la  autoridad  que  les  estaba  delegada.  No  que- 
ría ver  en  ellos  mas  que  simples  órganos  é  instrumentos 
de  sus  voluntades,  sin  que  á  trabajar  por  cuenta  de  ellos 
mismos  pudiesen  nunca  propasarse.  Miró  el  rey,  pues, 
con  malos  ojos  los  designios  ocultos  de  don  Juan  y  se 
disgustó  mucho  con  su  desobediencia  en  no  desmantelar 
á  Túnez;  mas  no  fué  esta  ocupación  el  último  de  sus 
planes  favoritos.  Volvió  á  pensar  el  Pontífice  en  su  per- 
sona para  una  invasión  en  Inglaterra  con  el  objeto  de 
poner  en  libertad  á  María  Estuarda ;  y  con  este  objeto 
influyó  en  el  envío  de  don  Juan  á  los  Países  Bajos  de 
donde  había  de  salir  la  expedición  del  desembarco;  mas 
los  disturbios  de  aquel  pais  y  la  guerra  abierta  que  se 
había  vuelto  á  declarar,  suspendieron  el  proyecto.  Habia 
accedido  el  rey  de  España  al  plan  de  la  invasión  en  In- 
glaterra, aunque  con  su  acostumbrada  repugnancia.  Des- 
pués se  le  habia  hecho  creer  que  aspiraba  don  Juan  á 
casarse  con  la  misma  reina  Isabel,  por  cuyo  influjo  se 
concedería  libertad  de  conciencia  á  los  habitantes  de  los 
Países  Bajos.  Si  existió  realmente  esta  idea ,  era  aun  mas 
quimérica  que  la  anterior;  pero  habia  recibido  Felipe  II 
demasiados  avisos  sobre  el  particular ,  para  no  mover  su 
suspicacia. 

Que  el  rey  de  España,  por  este  y  otros  mas  motivos, 
estaba  muy  descontento  de  don  Juan,  es  probable  y 
hasta  histórico.  Con  gran  atención  estaban  vigiladas  las 
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personas  que  podían  gozar  de  su  confianza.  Ya  en  otra 
ocasión,  atribuyendo  sus  aspiraciones  á  los  consejos  de 
su  secretario  Soto,  se  le  había  substituido  después  de  la 
expedición  de  Túnez,  con  otro  llamado  Juan  de  Escobe- 
do,  que  parecía  de  un  carácter  mas  prudente;  pero  se 
habia  ganado  poquísimo  en  el  cambio.  Ejercía  el  nuevo 
secretario  en  el  ánimo  de  su  señor  aun  mas  poder  que 
el  despedido  ;  á  los  consejos  de  Escobedo  se  atribuyeron, 
pues,  los  nuevos  planes  en  que  se  le  suponía.  Era  mo- 
ralmente  imposible  que  un  hombre  reducido  como  él  en 
los  Países  Bajos  á  los  apuros  que  hemos  mencionado,  en 
su  lugar  correspondiente ,  pensase  por  entonces  en  hacer 
desembarcos  en  Inglaterra.  Se  le  acusaba  ademas  de  estar 
en  planes  con  el  duque  de  Guisa  para  entrar  en  Francia  al 
frente  de  seis  mil  aventureros ;  mas  ¿cómo  habia  de  aban- 
donar en  aquella  situación  la  guerra  importante  en  que 
se  hallaba  empeñado  en  los  Paises-Bajos?  Bajo  este 
punto  de  vista  debía  de  considerar  un  hombre  de  la  cir- 
cunspección del  rey  de  España  imputaciones  semejantes; 
mas  nada  era  para  él  materia  leve,  en  las  personas  re- 
vestidas de  mandos  importantes,  y  sobre  todo  estaba  ir- 
ritado con  don  Juan  porque  formaba  proyectos  de  en- 
grandecimiento propio  sin  su  noticia  ni  consentimiento. 
A  últimos  de  1577  se  hallaba  Juan  de  Escobedo  en 
Madrid ,  á  donde  le  habia  enviado  don  Juan  de  Austria 
en  busca  de  dinero  y  mas  recursos;  y  tal  era  al  parecer 
la  falta  que  hacia  á  su  señor ,  que  en  todos  sus  oficios  pe- 
dia que  le  mandasen  cuanto  mas  antes  á  Escobedo  (1). 
Se  hizo  así  su  persona  objeto  de  la  animadversión  del  rey, 
como  que  le  suponia  móvil  de  todos  los  disgustos  que  su 
hermano  le  causaba.  Cuantas  peticiones  hacia  Escobedo 
en  nombre  de  don  Juan ,  cuantos  pasos  daba  para  ace- 
lerar su  vuelta,  eran  nuevos  motivos  de  suspicacia  y  de 
irritación  para  el  monarca. 

(1)    Dinero  y  Escobedo,  era  por  lo  regular  el  final  de  todas  sus 
comunicaciones. 
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Consultó  Felipe  lí  con  algunas  personas  de  su  con- 
fianza, entre  las  que  se  hallaba  don  Pedro  Fajardo,  mar- 
qués de  los  Velez,  ya  mencionado  en  esta  historia,  sobre  lo 
que  en  aquel  estado  de  cosas  se  había  de  hacer  con  la  per- 
sona de  Escobedo.  Dejarle  volver  á  los  Paises-Bajos,  pa- 
reció sumamente  peligroso.  Entretenerle  con  frivolos  pre- 
textos, seria  excitar  su  desconfianza.  Con  la  medida  de  su 
prisión  y  formación  de  causa  ,  se  alarmaría  vivamente  don 
Juan  de  Austria.  Fue,  pues,  el  resultado  de  la  delibera- 
ción, que  pues  era  necesario  deshacerse  de  Escobedo 
como  nombre  peligroso ,  se  le  diese  muerte  por  ocultos 
medios  (1). 

Por  mucho  que  se  quieran  exagerar  las  faltas  de  don 
Juan,  por  muy  fatal  que  apareciese  el  influjo  de  su  se- 
cretario, no  se  ven  en  todo  lo  que  va  indicado  bastantes 
motivos  para  que  el  rey  con  tf>da  su  severidad  dictase  una 
providencia  tan  violenta.  Pero  entre  las  personas  que 
mas  influyeron  en  su  ánimo  se  contaba  la  de  Antonio 
Pereza  secretario  de'Estado,  hombre  de  sagacidad,  de  ta- 
lento y  de  instrucción,  nada  puro  en  el  manejo  de  inte- 
reses y  sin  ningún  escrúpulo  en  la  elección  de  los  me- 
dios que  le  llevasen  á  sus  fines.  Supone  á  este  secreta- 
rio la  crónica  de  aquel  tiempo  en  estrechas  relaciones 
con  doña  Ana  de  Mendoza,  princesa  viuda  de  Eboli,  se- 
ñora de  gran  celebridad  por  sus  gracias  y  hermosura, 
si  no  por  la  rigidez  de  sus  costumbres.  Se  decia  que  Juan 
de  Escobedo  enlazado  con  la  casa  por  relaciones  de  fa- 
milia y  amistad  reprobaba  mucho  el  trato  y  familiaridad 
de  la  princesa  con  Antonio  Pérez ,  su  enemigo  personal, 
y  que  el  resentimiento  de  esta  dama  por  las  expresiones 
duras  y  amargas  del  censor  encendió  mas  y  mas  el  odio 
que  le  profesaba  Antonio  Pérez.  No  tiene  éste  reparo; 
al  contrario ,  alega  como  un  servicio  al  rey  que  en  su 
correspondencia  con  el  secretario  de  don  Juan,  cuando  se 
hallaba  en  los  Paises-Bajos,  jugaba  con  él  un  juego  do- 

(1)    Memorial  de  Antonio  Pérez.  (Págs.  314,  315  y  316). 
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ble,  mostrándose  descontento  del  rey,  á  fin  de  que  Es- 
cobedo  en  sus  respuestas  depositase  sus  secretos  en  el 
seno  de  la  amistad,  manifestando  lo  descontento  y  agra- 
viado que  sobre  varios  particulares  se  hallaba  don  Juan 
de  Austria.  No  fué  difícil,  pues,  á  Pérez  hacer  ver  al  rey 
Jo  mal  querida  que  era  su  persona ,  tanto  por  don  Juan 
como  por  su  secretario ,  y  sobre  todo  que  el  primero  no 
renunciaba  á  su  idea  favorita  de  tener  silla  y  cortina,  que 
era  su  apetito  contino ,  pues  todo  lo  demás  era  impro- 
pio, ele,  (1)  Que  Pérez  tiraba  á  deshacerse  por  este  me- 
dio de  un  hombre  ya  peligroso  para  él  por  sus  indiscre- 
ciones ,  que  de  estos  deseos  participaba  la  princesa  de 
Eboli  irritada  también  contra  Escobedo  por  la  misma  cau- 
sa, aparece  muy  probable:  que  el  secretario  de  Estado  en- 
gañó hasta  cierto  punto  al  rey,  abultándole  las  faltas  tan- 
to de  don  Juan  como  del  secretario,  aparece  délos  mismos 
hechos.  Se  decretó,  pues,  la  muerte  de  Escobedo.  Man- 
dó el  rey  á' Antonio  Pérez  por  medio  de  una  carta  que 
le  matase  ó  hiciese  matar  secretamente,  y  Pérez  se  apre- 
suró á  poner  en  ejecución  este  precepto.  Apeló  primero 
al  medio  del  envenenamiento,  que  se  ensayó  sin  resultado 
alguno  por  tres  veces.  Las  dos  primeras  se  le  administró 
en  la  propia  mesa  de  Antonio  Pérez  á  donde  le  habian 
convidado  á  cenar  en  compañía  de  algunos  amigos  esco- 
gidos :  la  tercera  en  su  propia  cama  donde  se  hallaba 
enfermo  Escobedo  de  resultas  de  la  última  cena  ;  mas 
estando  ya  receloso  de  Antonio  Pérez  y  percibiendo  seña- 
les de  veneno  en  una  bebida  que  una  esclava  suya  le  pre- 
sentaba, la  hizo  arrestar ,  habiendo  sido  por  este  delito 
condenada  á  muerte  sin  revelar  el  nombre  de  sus  cómpli- 
ces. Tal  vez  no  los  conocia  ella  misma;  tal  vez  habia  sido 
instrumento  involuntario  de  los  que  habian  echado  el  ve- 
neno en  la  bebida. 

En  vista  de  lo  vano  de  estas  tentativas,  recurrió  Pe- 


(1)    Memorial  de  Antonio  Pérez  (p.  308).  Véanse  las  que  ante- 
ceden y  siguen. 
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rez  al  medio  del  asesinato.  Se  perpetró  el  crimen  en  la 
plazuela  de  Santiago ,  por  donde  acostumbraba  á  pasar 
Escobedo,  la  noche  del  lunes  de  pascua  de  1578.  Eran 
seis  los  asesinos,  llamados  Inausli,  Juan  Puibio  ,  Miguel 
Bosque,  Diego  Martínez  (criado  de  conGanza  de  Pérez) 
Antonio  Enriquez  y  Juan  Mesa,  armados  de  pistolas  y 
puñales.  Se  echaron  los  tres  primeros  sobre  la  persona 
de  Escobedo :  los  otros  quedaron  de  acecho  guardando  á 
los  primeros.  Consumado  el  acto  se  fugaron  á  Aragón, 
habiéndoles  proporcionado  los  medios  para  ello  Antonio 
Pérez.  El  que  habia  dado  el  golpe  mortal  (fue  Inausti) 
recibió  un  gran  presente  en  dinero ,  y  todos  los  demás 
fueron  remunerados  en  atención  á  este  servicio.  Desde 
Aragón  se  dispersaron  y  se  dirigieron  á  países  extranjeros, 
unos  á  Ñapóles  y  otros  á  WPaises-Bajos,  y  tuvieron 
entrada  al  servicio  de  las  tropas  del  rey  en  calidad  de 
alféreces,  cuyos  despachos  ó  patentes  fueron  firmadas  pol- 
la misma  mano  del  monarca. 

Se  atribuyó  el  asesinato  de  Escobedo  al  solo  Antonio 
Pérez,  sin  que  se  mencionase  á  Felipe  II  para  nada.  Le 
designaban  por  cómplice  y  por  instigadora .  á  la  princesa 
deEboli,  y  la  atribuyeron  á  resentimientos  personales 
sin  que  entrase  en  ellos  motivo  alguno  de  política.  Pi- 
dieron al  rey  justicia  los  hijos  de  Escobedo  contra  los 
asesinos  de  su  padre ,  designando  como  al  principal  al 
secretario  Antonio  Pérez  y  como  instigadora  ó  cómplice  á 
la  princesa  de  Eboli.  Perplejo  Felipe  II  éntrelo  que  como 
rey  debia  al  interés  de  la  justicia  y  las  consideraciones 
que  merecía  su  cómplice,  tratóle  parar  el  golpe  de  la 
manera  que  le  sugería  su  sagacidad  dando  largas  al  asun- 
to, esperando  que  el  tiempo  enfriase  el  resentimiento  de 
los  huérfanos.  Por  otra  parte  Antonio  Pérez,  que  conocía 
demasiado  el  carácter  y  duplicidad  del  rey,  le  suplicaba 
vivamente  le  sacase  del  conflicto  atroz  en  que  se  hallaba 
por  haber  ejecutado  fielmente  lo  que  cumplía  á  su  servi 
ció.  Contestaba  afable  y  benigno  á  sus  cartas  el  rey  dán- 
dole toda  especie  de  seguridades  ,  mas  no  se  tranquiliza- 
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ha  el  secretario  con  protestaciones  que  había  visto  mu- 
chas veces  desmentidas.  Por  una  parte  no  le  parecia  pro- 
bable que  el  rey  permitiese  un  proceso  en  que  se  hallaba 
personalmente  tan  comprometido;  mas  como  sabia  sus 
artes  y  su  gran  poder,  apeló  al  último  recurso  de 
pedirle  la  exoneración  de  sus  cargos  con  el  permiso  de 
retirarse  á  países  extranjeros.  Esta  gracia  le  fué  negada 
por  el  rey,  ó  porque  necesitase  en  realidad  de  sus  servi- 
cios, ó  porque  meditase  la  pérdida  de  una  persona  de 
quien  estaba  disgustado. 

Cansado  al  fin  el  rey  de  las  importunidades  de  Pé- 
rez condescendió  con  sus  deseos,  que  eran  de  revelar  el 
asunto  al  presidente  de  Castilla  y  obispo  de  Córdoha  don 
Antonio  Pazos  ,  confesando  ser  el  autor  del  asesinato  de 
Escobedo  y  haber  obrado  así  por  su  mandato.  A  los  ojos 
del  presidente,  este  precepto  equivalía  á  una  sentencia 
legal  ?  como  si  hubiese  sido  dictada  en  tribunales  de  jus- 
ticia ;  tal  era  la  alta ,  la  funesta  idea  que  se  tenia  enton- 
ces de  las  prerogativas  reales.  Convencido  así  el  presi- 
dente de  la  inocencia  de  Pérez  envió  á  llamar  al  hijo  de 
Escobedo,  y  á  fin  de  intimidarle,  le  hizo  saber  que  el  rey 
le  habia  remitido  sus  memoriales  y  peticiones  en  solici- 
tud de  justicia  sobre  el  asesinato  de  su  padre.  Que  desea- 
ba hacérsela  completa,  mas  que  tuviese  entendido  que 
era  también  su  voluntad  que  si  Escobedo  no  presentaba 
pruebas  auténticas  é  irrefragables  de  su  acusación ,  seria 
castigado  como  calumniador  de  dos  personas  tan  respe- 
tables y.  de  tan  alta  gerarquía  como  el  secretario  Antonio 
Pérez  y  la  princesa  de  Eboli,  añadiendo  de  su  parte  el 
presidente,  sobre  su  palabra  de  sacerdote,  que  estala  se- 
guro, de  que  ni  uno  ni  otro  eran  culpables  de  aquel  ase- 
sinato (1). 

(1)  Copiaremos  sus  palabras  insertas  en  las  relaciones.  (Pág.  13, 
edición  de  Ginebra  en  1631).  «Señor  Pedro  de  Escobedo;  él  rey  me 
»ha  remitido  estos  memoriales  vuestros  y  de  vuestra  madre,  en  que 
»pedís  justicia  de  la  muerte  de  vuestro  padre,  contra  Antonio  Pérez 
»y  la  señora  princesa  de  Eboli ;  y  me  manda  que  os  diga  que  se  os 
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Intimidado  con  esto  Pedro  Escobedo  ,  y  sin  pruebas 
para  sostener  su  acusación,  se  apartó  de  la  querella. 

Mas  no  eran  solo  los  hijos  de  Escobedo  los  que  re- 
clamaban contra  Pérez.  Era  un  tal  Mateo  Vázquez,  oficial 
de  su  propia  secretaría,  el  que  incitaba  á  la  familia  de  Es- 
cobedo. A  la  falta  de  los  hijos  echó  los  ojos  sobre  un 
pariente  mas  lejano  que  repitió  la  misma  acusación  con- 
tra los  asesinos  del  difunto.  Las  mismas  insinuaciones 
que  á  los  hijos  de  Escobedo  hizo  á  Mateo  Vázquez  el 
presidente  de  Castilla,  mas  no  se  intimidó  como  aquellos, 
y  siguió  adelante  apoyando  las  reclamaciones  del  pa- 
riente acusando  ala  princesa  de  Eboli,  sin  hacer  caso  del 
resentimiento  de  esta  dama  y  de  sus  quejas  al  rey  de  la 
insolencia  de  Vázquez,  que  s^jn  miramiento  atacaba  su 
reputación  y  buen  nombre. 

Hasta  entonces  llevaba  aquel  negocio  una  marcha  na- 
tural que  se  explica  fácilmente.  Habia  mandado  el  rey 
hacer  una  muerte  al  secretario.  Los  hijos  del  asesinado 
piden  justicia  contra  el  último  que  pasa  por  el  solo  per- 
petrador, sin  ningún  cómplice.  El  presidente  de  Castilla, 
convencido  de  que  Antonio  Pérez  no  ha  sido  mas  que 
instrumento  de  la  voluntad  del  rey,  hace  que  el  quere- 
llante se  desista.  Todo  esto  se  concibe,  mas  en  seguida 
vemos  otro  acusador  que  obra  por  instigaciones  de  quien 
no  tenia  derecho  de  ser  parte  en  el  negocio.  ¡Cómo  se 
explica  la  presentación  de  este  nuevo  actor ,  Mateo  Váz- 
quez! ¿INo  parece  natural  que  si  el  rey  quería  favorecer  á 

»hará  justicia  cumplidísima  sin  excepción  de  personas,  ni  de  lugar, 
»ni  de  sexo ,  ni  de  estado.  Pero  primero  os  quiero  decir,  que  miréis 
«bien  qué  fundamentos  y  recuerdos  tenéis  para  la  probanza;  y  que 
«sean  tales,  que  estéis  disculpado  déla  ofensa  de  tales.  Porque  no 
«siendo  muy  bastantes  y  por  ello  disculpable  vuestra  querella,  se 
«-convertirá  la  demostración  contra  vos,  por  ser  la  princesa  la  per- 
»sona  que  es,  y  su  estado  y  gran  calidad  mucho  de  reverenciar;  y 
»Anlonio  Pérez  el  que  es ,  por  hijo  de  sus  padres  y  abuelos,  tan  an- 
tiguos criados  de  la  corona,  y  por  el  lugar  que  tiene.  Pero  antes 
»que  me  respondáis ,  os  digo  también  en  confianza  y  afirmo  en  verbo 
»de  sacerdote,  que  la  princesa  y  Antonio  Pérez  están  tan  sin  culpa 
»como  yo». 
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Antonio  Pérez  hiciese  callar  á  un  hombre  de  un  rango 
tan  subalterno ,  oficial  de  su  propia  secretaría  de  Estado 
en  quien  no  podia  menos  de  ejercer  una  influencia  om- 
nímoda? Bastaba  halagarle  ó  intimidarle ,  ó  alejarle ,  ó 
mas  bien  sacrificarle  al  resentimiento  de  su  principal  que 
lo  era  el  mismo  Antonio  Pérez.  Se  puede  alegar  que 
se  oponia  esto  á  la  circunspección  del  rey ,  y  á  la  de  re- 
serva con  que  trataba  de  cubrir  la  parte  que  tenia  en  el 
negocio.  Pero  la  circunstancia  de  no  haberse  dejado  inti- 
midar Vázquez  por  las  amenazas  del  presidente  como  el 
hijo  de  Escobedo,  da  indicio  de  que  contaba  con  un  fir- 
me apoyo.  Que  Mateo  Vázquez  obraba  como  instrumen- 
to del  mismo  rey,  quien  jugaba  en  esto  un  juego  doble, 
parece  no  estar  sujeto  á  duda ;  que  Felipe  II  aspiraba  á 
perder  á  su  antiguo  secretario,  lo  manifiesta  su  conducta 
entonces,  y  la  que  observó  durante  el  curso  de  todo  este 
negocio.  Este  odio  del  rey  hacia  un  hombre  que  por 
tantos  años  habia  sido  su  servidor  parece  extraordinario. 
Tan  solo  con  una  hipótesis  se  explica.  La  crónica  con- 
temporánea que  hablaba  de  las  relaciones  de  Antonio  Pé- 
rez con  la  princesa  de  Eboli  no  tenia  en  silencio  las  de 
esta  princesa  con  el  mismo  rey  de  España.  Eran  sin  duda 
las  últimas  de  fecha  mas  antigua:  (1)  tal  vez  no  fueron 

(1)  Antonio  Pérez  apunta  algo  de  esto  mismo  en  sus  relaciones. 
Hablando  de  los  rumores  que  se  esparcieron  sobre  las  causas  de  su 
prisión  y  la  de  la  princesa ,  dice  (pág.  32):  «Quién  decia  que  por 
» vivir  el  rey  ofendido  de  la  antigua  y  continua  duración  de  la  ente- 
reza de  la  princesa  de  Eboli  haciéndole  menosprecio.  Ofensa  na- 
»tural  de  las  mayores ,  y  mayor  de  los  mayores.  Quién  que  por 
«disgusto  ó  enojo  contra  Antonio  Pérez,  por  sospechar  imaginada 
»y  inimaginable,  no  de  corona  ni  de  persona.  Quizá  del  deseo  de  lo 
»quc  acabo  de  decir.  Que  de  estos  uno  no  cumplido  turba  mas  que 
»ofensas  mil ;  y  que  se  aprovechó  del  color  de  amistades  para  sa- 
tisfacerse de  entrambos ;  del  uno  por  lo  que  no  le  dio ,  del  otro 
»por  lo  que  no  recibió  ni  comió.» 

El  señor  Bermudez  de  Castro  entra  en  grandes  pormenores  so- 
bre el  trato  amoroso  de  Felipe  II  con  la  princesa ,  quien  al  parecer 
tardó  mucho  tiempo  en  mostrarse  favorable  á  los  deseos  del  mo- 
narca. También  dice  que  las  relaciones  de  Pérez  con  esta  dama,  tu- 
vieron principio  en  haberle  escogido  el  rey  para  su  confidente  y  me- 
dianero cerca  de  ella. 
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coetáneas ,  pero  al  ser  Felipe  sabedor  por  los  hijos  de 
Escobedo  ó  por  Mateo  Vázquez  de  la  doble  intriga,  de- 
bió de  ser  muy  vivo  su  resentimiento.  Si  tal  vez  llegó  á 
descubrir  por  las  acusaciones  de  los  parientes  de  Esco- 
bedo contra  la  princesa,  como  cómplice  del  asesinato; 
que  al  ordenar  la  muerte  de  Escobedo,  en  lugar  de  obrar 
por  causas  de  estado  no  habia  sido  mas  que  instrumen- 
to de  las  venganzas  de  su  secretario  y  la  princesa;  el  que 
concibiese  la  mas  viva  indignación  y  decretase  la  pérdida 
de  estas  dos  personas,  estaba  muy  en  armonía  con  el 
carácter  del  monarca.  Nosotros  nos  atenemos  á  esta  hipó- 
tesis; sin  ella  todo  cuanto  hemos  visto  de  este  asunto 
complicado  y  que  vamos  á  narrar  sencillamente  nos  pa- 
rece envuelto  en  la  mayor  con/usion  y  hasta  lleno  de 
contradicciones. 

Era  el  rey  de  España  demasiado  lento  en  toda  su  con- 
ducta para  dar  de  repente  los  golpes  que  en  secreto  me- 
ditaba su  política.  Heria  sin  amagar;  rara  vez  mostra- 
ba desagrado  á  las  personas  cuya  ruina  estaba  sentencia- 
da. Antes  de  deshacerse  de  la  persona  de  su  secretario, 
necesitaba  otra  de  habilidad  y  talento  que  le  reemplazase. 
Echó  para  ello  los  ojos  sobre  el  famoso  cardenal  Gran- 
vela ,  que  después  de  haber  desempeñado  el  vireinato  de 
Ñapóles  se  habia  trasladado  á  Roma,  donde  residía  sepa- 
rado de  todos  los  negocios.  Le  escribió  el  rey  una  carta 
muy  atenta,  suplicándole  pasase  á  España  donde  necesi- 
taba de  sus  luces ;  y  el  prelado  siempre  ambicioso  aun- 
que ya  algo  anciano ,  se  presentó  á  recibir  las  órdenes  de 
su  monarca.  Inmediatamente  fué  revestido  con  el  cargo 
de  presidente  del  Consejo  de  Italia  y  encargado  del  des- 
pacho de  otros  mas  negocios  importantes  (1). 

Coincidió  casi  con  la  llegada  de  Granvela  la  orden 
del  rey  de  arrestar  á  Antonio  Pérez,  poniéndole  bajo  la 
guardia  de  un  alcalde  de  corte.  A  la  misma  hora,  que  fué 


(4)    Pérez  no  habla  de  la  venida  de  Granvela,  ni  en  las  Relacio- 
nes ni  en  el  Memorial;  es  omisión  muy  digna  de  reparo, 
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las  once  de  la  noche  del  28  de  julio  de  1579,  hizo  pren- 
der y  conducir  á  la  fortaleza  de  Pinto  á  la  princesa  de 
Eboli.  Pasó  el  rey  del  Escorial  á  Madrid  con  objeto  de 
tomar  estas  medidas.  Confesó  y  comulgó  aquel  dia.  La 
reserva  se  observó  tan  bien ,  que  hasta  las  diez  de  la  no- 
che estuvo  Pérez  despachando  con  el  rey;  es  decir ,  una  ho- 
ra antes  de  ser  preso  (1).  No  se  debe  tampoco  omitir  otra 
circunstancia  de  gran  bulto,  á  saber,  que  fué  Felipe  II, 
como  testigo  presencial  de  la  prisión  de  la  princesa,  ha- 
llándose disfrazado  junto  á  los  portales  de  Santa  María 
que  daban  al  frente  de  su  casa,  mientras  se  hallaban  den- 
tro los  ministros  de  justicia.  Después  que  la  vio  salir 
en  medio  de  ellos,  se  retiró  con  el  mismo  sigilo  á  su 
palacio. 

Pío  mandó  el  rey  desde  luego  hacer  proceso  alguno 
á  las  dos  personas  arrestadas.  Mas  de  cuatro  meses  per- 
maneció en  su  prisión  Antonio  Pérez  sin  habérsele  to- 
mado declaración  alguna ,  sin  saber  siquiera  de  oficio  el 
motivo  de  su  confinamiento.  Pero  á  un  hombre  de  su 
sagacidad,  y  que  tantos  motivos  tenia  para  conocer  el 
carácter  del  rey,  no  se  le  podia  ocultar  que  le  amenazaba 
una  desgracia ;  sin  embargo ,  tuvo  éste  el  arte  de  ador- 
mecer su  desconfianza ,  tal  vez  porque  él  mismo  no  es- 
taba fijo  en  el  plan  de  su  ulterior  conducta  con  el  preso. 

¿Por  qué  lo  estaba  Antonio  Pérez?  El  asunto  de  la 
acusación  se  hallaba  suspendido  y  no  obraba  efecto.  El 
rey  no  daba  otro  motivo  que  la  enemistad  profesada  por 
Pérez  á  Mateo  Vázquez,  y  su  obstinación  en  no  hacer  con 
él  las  amistades.  ¿Por  qué  estaba  presa  la  princesa  de 
Eboli?  En  la  comunicación  que  hizo  el  rey  á  los  parien- 
tes de  esta  dama,  no  alegó  mas  motivo  que  la  influencia 
que  ejercía  en  el  ánimo  de  Antonio  Pérez  para  que  éste 

(1)  Véanse  las  Memorias  de  Fr.  Juan  de  san  Gerónimo  ,  monge 
que  fue  del  Escorial,,  en  el  tomo  8.°  de  los  documentos  inéditos  que, 
con  tanta  utilidad  de  los  que  se  ocupan  en  estas  investigaciones, 
publican  actualmente  los  señores  don  Miguel  Salva  y  don  Pedro 
Sainz  de  Baranda,  individuos  de  la  Academia  de  la  Historia. 


CAPÍTULO  LXVIH.  i  7 

no  se  reconciliase  con  Mateo  Vázquez.  ¿Qué  tenia  que 
ver  la  enemistad  que  mediaba  entre  Vázquez  y  Antonio 
Pérez,  y  la  princesa,  con  el  arresto  de  estos  últimos  ?  ¿No 
era  extraño  que  por  consideración  á  persona  tan  subal- 
terna como  la  de  Mateo  Vázquez,  se  mostrase  el  rey  tan 
rigoroso  con  una  de  las  primeras  damas  de  la  corte ,  y 
con  su  primer  secretario  de  Estado,  á  quien  habia  dispen- 
sado en  todos  tiempos  su  confianza?  Aparece  claro  como 
la  luz  del  dia  que  eran  otros  los  designios  del  rey,  aun- 
que la  alternativa  de  indulgencia  y  de  rigor,  manifestada 
en  su  conducta  sucesiva ,  hizo  ver  que  fluctuaba  sobre 
el  modo  de  llevar  adelante  sus  designios.  Una  prueba  de 
que  no  era  la  enemistad  de  Pérez  con  Vázquez  el  ver- 
dadero motivo  del  arresto  es,  que  habiéndosele  hecho 
saber  que  de  la  reconciliación  «le  los  dos  pendía  su  liber- 
tad, se  sometió  Antonio  Pérez;  mas  la  libertad  no  tuvo 
efecto  aunque  aflojó  muchísimo  el  rigor  de  su  confina- 
miento. 

En  esta  situación  se  hallaba  el  negocio ,  cuando  mar- 
chó el  rey  á  Portugal,  sin  decidir  nada  sobre  la  suerte 
de  su  antiguo  secretario.  Para  salir  de  esta  inquietud, 
tomó  su  mujer,  doña  Juana  Coello,  el  camino  de  Lisboa, 
con  resolución  de  echarse  á  sus  pies  y  pedir  el  perdón  de 
su  marido.  Informado  el  monarca  de  este  viaje,  mandó 
arrestarla  en  Aldea  Gallega ,  ya  en  el  territorio  portu- 
gués ,  y  que  el  alcalde  de  corte  Tejada  hiciese  una  su- 
maria información  del  hecho.  No  fué  poca  la  extrañeza 
del  alcalde,  cuando  habiéndose  presentado  al  rey  con  lo 
actuado ,  no  le  dio  Felipe  II  mas  respuesta  que  coger  la 
sumaria  y  arrojarla  ai  fuego  de  su  chimenea.  En  cuanto 
á  doña  Juana,  la  envió  orden  el  rey  de  restituirse  á  Ma- 
drid ,  prometiéndola  corro  rey  y  como  caballero  poner  en 
libertad  á  su  marido ,  cosa  que  no  tuvo  efecto. 

Sin  embargo,  era  por  aquel  tiempo  la  prisión  de  Pé- 
rez tan  poco  rigorosa,  que  apenas  merecia  este  nombre. 
Pasaba  el  tiempo  en  festines,  en  el  juego  y  otras  disipa- 
ciones dispendiosas  á  que  estaba  acostumbrado.  Sirvió 
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esto  de  pretexto  para  nuevas  acusaciones  de  sus  enemi- 
gos. El  rey  por  su  parte  que  no  perdia  de  vista  á  su  anti- 
guo secretario,  y  trataba  al  parecer  de  adormecerle,  afec- 
tó ceder  al  torrente  de  la  opinión  general,  y  mandó  que 
se  hiciese  una  información  judicial  sobre  el  modo  con  que 
se  habia  conducido  en  los  diferentes  cargos  que  le  habia 
confiado.  Se  daba  entonces  á  dichas  averiguaciones  el 
nombre  de  visita;  porque  los  jueces  encargados  de  la  ave- 
riguación, tenian  derecho  de  visitar  las  secretarías  del 
gobierno  con  objeto  de  hallar  cargos  contra  el  supuesto 
reo.  Era  como  una  puerta  abierta  á  toda  clase  de  acusa- 
ciones y  denuncias. 

No  podia  ser  este  procedimiento  favorable  para  Pé- 
rez. Todos  sabían  que  ninguna  fortuna  habia  heredado  de 
su  padre ,  y  que  sus  gastos  ascendían  con  mucho  á  sus 
emolumentos.  Se  hizo  una  averiguación  legal  de  lo  que 
habia  espendido  en  los  muebles  de  su  casa,  en  carruajes, 
en  sus  caballos,  en  partidas  de  caza,  en  el  juego,  y  hasta 
se  hizo  mención  de  su  palco  en  el  teatro  colgado  con  ta- 
pices, y  que  le  costaba  treinta  reates  diarios.  La  cró- 
nica de  aquel  tiempo,  designa  la  persona  de  Pérez  como 
una  de  las  que  vivían  con  mas  esplendidez  y  fausto,  su- 
periores á  los  de  muchos  grandes.  Se  evaluó  en  ciento 
cuarenta  y  un  mil  ducados  el  costo  de  sus  muebles ,  ase- 
gurándose que  importaba  otro  tanto  lo  que  tenia  de  renta 
anual;  mas  otros  rebajaron  esta  á  veinte  mil,  lo  que  para 
aquel  tiempo  era  ya  una  suma  enorme.  Era  evidente  que 
para  sufragar  tan  grandes  gastos  y  adquirir  esta  fortuna 
colosal ,  habia  necesitado  Antonio  Pérez  abusar  de  su  po- 
sición, vendiéndolas  gracias  de  la  corte.  Se  hizo  enume- 
ración de  lo  que  le  habían  valido  varios  cargos  importan- 
tes en  España :  de  diez  mil  escudos  que  habia  recibido 
del  duque  de  Florencia ,  de  presentes  que  le  habia  hecho 
don  Juan  de  Austria  y  la  princesa  de  Eboli ,  y  hasta  de 
lo  que  le  pagaba  anualmente  Juan  Andrés  Doria,  para 
conservarse  sobre  un  buen  pié  con  el  monarca  (1). 

(1)    Relaciones  de  Antonio  Pérez  (p.  42). 
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¿  Qué  significa  en  el  rey  esta  orden  de  averiguar  co- 
sas que  debia  muy  bien  saber,  y  que  hasta  entonces  nun- 
ca había  evitado?  Sin  duda  no  ignoraba  lo  que  Pérez  ha- 
bía heredado  de  su  padre  y  sueldos  que  devengaba  por 
su  cargo.  Debia  de  suponer  pues  el  origen  de  sus  gas- 
tos excesivos  y  renta  extraordinaria.  ¿Cómo  podían 
ocultarse  á  un  rey,  que  de  todo  tenia  noticias  tan  cir- 
cunstanciadas, el  modo  con  que  Pérez  vivía,  los  muebles 
que  tenia  en  su  casa,  el  tren  espléndido  que  era  públi- 
co, sus  gastos  en  el  juego,  sus  festines,  á  que  asistían  los 
principales  personajes  de  su  corte?  Si  Antonio  Pérez 
traficaba  con  su  protección  ,  si  vendía  sus  favores ,  no 
podia  ser  un  misterio  para  el  rey  de  España.  Si  no  era 
cierto;  si  como  manifestó  Antonio  Pérez  en  sus  relacio- 
nes, el  rey  que  era  partícipe  denlas  ganancias,  menos  mo- 
tivos tenia  de  ignorar  su  procedencia.  ¿Qué  otro  objeto 
podia  tener  la  averiguación  mas  que  el  deprimir  á  Pérez 
en  el  concepto  público  y  darle  pretexto  para  emplear  una 
mano  de  rigor  que  se  comenzaba  á  alzar  ya  sobre  su  víc- 
tima? 

Todavía  se  pasó  un  año  sin  que  este  procedimiento 
produjese  resultado  alguno;  tan  lento  era  el  rey  enlodas 
sus  medidas. 

No  estaba  mientras  tanto  completamente  parado  el 
asunto  de  la  averiguación  del  asesinato  de  Escobedo.  Ha- 
bía vuelto  á  entablar  su  hijo  don  Pedro  la  demanda  en 
querella,  mas  se  procedía  con  suma  lentitud  y  las  actua- 
ciones eran  todavía  secretas,  Estaba  encargado  del  asun- 
to Rodrigo  Vázquez,  hermano  de  Mateo,  circunstancia 
digna  de  reparo.  Ateniéndose  por  entonces  el  rey  al 
negocio  de  visita,  le  hizo  condenar  en  23  de  enero 
de  1585,  por  el  órgano  del  licenciado  don  Tomás  Sala- 
zar  encargado  de  la  averiguación,  á  un  encierro  durante 
dos  años  ó  mas  según  la  voluntad  del  rey,  en  la  fortaleza 
que  fuese  del  agrado  de  S.  M. ;  á  ser  desterrado  por 
diez  años  á  treinta  leguas  de  distancia  de  la  corte;  á  una 
suspensión  durante  este  tiempo  de  todas  sus    funciones. 


20  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

Se  le  condenó  ademas  á  pagar,  volver  y  restituir  doce 
millones  doscientos  veinte  y  cuatro  mil  setecientos  noven- 
ta y  tres  maravedises  en  la  forma  y  manera  siguiente  (1): 
dos  millones  setenta  mil  trescientos  ochenta  y  cinco  que 
ha  recibido  y  le  han  sido  entregados  en  Ñapóles  por 
cuenta  de  la  señora  doña  Ana  de  Mendoza  y  de  la  Cer- 
da, princesa  de  Eboli,  salvo  el  derecho  que  pudiese  tener 
para  percibir  de  dicha  princesa  cierto  censo  que  dice 
pertenecerle  y  cargar  sobre  sus  bients  :  á  restituir  ocho 
colchas  nuevas  bordadas  de  oro  y  plata  en  terciopelo  car- 
mesí recibidas  de  dicha  princesa ,  en  tan  buen  estado 
como  se  hallaban  cuando  le  fueron  entregadas ,  á  menos 
que  quisiese  pagar  trescientos  ducados  por  cada  una, 
quedándoles  á  salvo  el  recurso  contra  dicha  princesa  por 
la  indemnización  que  dice  haberla  hecho:  ítem ,  dos  dia- 
mantes de  precio ,  que  parece  haber  recibido  de  dicha 
princesa,  á  menos  que  pague  en  cambio  la  suma  de  dos 
mil  ducados:  item,  cuatro  piezas  de  plata  procedentes  de 
la  venta  de  los  muebles  del  conde  de  Gal  vez  que  ha  re- 
cibido de  dicha  princesa  en  el  mismo  estado  que  tenian 
cuando  se  le  dieron,  á  menos  que  pagase  por  ellas  cua- 
renta y  cuatro  mil  trescientos  setenta  maravedises:  item 
nna  sortija  montada  con  un  granate  que  ha  recibido  de 
la  misma  princesa ,  ó  pagar  por  ella  ciento  noventa  y  ocho 
mil  setecientos  cincuenta  maravedises,  debiendo  todas 
estas  sumas  y  efectos  susodichos  ser  entregados  á  los  hi- 
jos y  herederos  del  príncipe  Ruy-Gomez,  ó  por  ellos  á 
quien  pertenezcan :  item,  un  brasero  de  plata  que  ha  re- 
cibido del  serenísimo  señor  don  Juan  de  Austria,  tai  y 


(1)  Pérez  en  sus  Relaciones  (p.  49)  hace  mención  de  esta  sen- 
tencia fijando  la  multa  en  treinta  y  tantos  mil  ducados,  sin  mas 
pormenores  que  estarán  sin  duda  en  el  proceso.  Añade  que  esta 
sentencia  no  es  un  documento  auténtico  y  no  existe  en  parte  algu- 
na. También  afirma  que  el  rey  le  envió  á  decir  por  su  confesor 
Fr.  Diego  de  Chaves  que  no  diese  descargo  alguno,  pues  aquel  pro- 
cedimiento no  era  mas  que  una  farsa,  y  no  le  costaría  ni  el  valor 
de  unos  corporales  para  aquel  templo  pues  parece  que  fué  la  confe- 
rencia en  una  iglesia. 
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tan  bueno  como  le  fué  entregado,  á  menos  que  pague  cu 
cambio  setecientos  ducados;  y  en  fin  ,  por  otros  diversos 
cargos  y  trasgresiones  que  resultan  de  la  averiguación, 
siete  millones  trescientos  setenta  y  un  mil  noventa  y  ocho 
maravedises  aplicados  á  la  cámara  y  fisco  de  su  mageslad. 

No  se  difirió  mucho  la  intimación  de  esta  sentencia. 
A  fin  de  que  no  pudiese  sustraerse  á  ella  Antonio  Pérez, 
se  presentaron  en  su  casa  dos  alcaldes  de  corte ,  y  mien- 
tras uno  se  dirigió  á  su  despacho  con  objeto  de  apode- 
rarse de  sus  papeles,  pasó  el  otro  al  cuarto  donde  á  la 
sazón  estaba  en  compañía  de  su  mujer,  doña  Juana  Coe- 
11o,  y  de  sus  hijos.  Como  la  casa  se  hallaba  cerca  de  la 
iglesia  de  san  Justo ,  ocurrió  al  secretario  la  idea  de  am- 
pararse en  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  con  este  objeto 
habiendo  eludido  por  un  momento  la  vigilancia  del  al- 
calde, pasó  á  una  habitación  que  daba  á  la  calle,  se  des- 
colgó por  las  ventanas  y  corrió  á  la  iglesia.  Mas  los  al- 
caldes le  siguieron  inmediatamente ;  allanaron  el  templo 
y  procedieron  á  la  pesquisa  de  Antonio  Pérez ,  que  ha- 
llaron escondido  bajo  el  mismo  techo  de  la  iglesia  de 
donde  salió  cubierto  de  telas  de  araña  y  de  polvo.  A  pe- 
sar de  las  protestas  y  resistencia  de  los  eclesiásticos  le 
sacaron  del  asilo ;  y  habiéndole  hecho  subir  á  un  coche 
que  los  esperaba,  lo  trasladaron  á  la  fortaleza  de  Tu- 
ruégano. 

Trató  Pérez  de  evadirse  de  esta  fortaleza  y  recurrir  á 
la  jurisdicción  independiente  de  Aragón;  mas  habiendo 
sido  descubierto  el  plan,  se  agravó  el  rigor  de  su  confi- 
samiento.  Se  procedió  después  á  pedirle  la  entrega  de 
lodos  sus  papeles,  y  como  se  supiese  que  los  había  puesto 
en  salvo,  y  que  su  mujer  no  estaba  ignorante  de  su  pa~ 
radero ,  se  arrestó  á  esta  señora  y  á  sus  hijos  ;  haciéndola 
paber  por  medio  del  confesor  del  rey ,  que  se  la  conde- 
naría á  una  prisión  perpetua ,  haciéndola  ayunar  á  pan  y 
agua  si  no  revelaba  el  paradero  de  aquellos  documentos. 
Se  resistió  doña  Juana  á  declararlo;  se  sometió  al  rigor 
de  su  prisión  resuelta  á  todo ,  y  fué  preciso  que  su  mari- 
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do  la  escribiese  un  billete  con  su  sangre  á  falta  de  tinta, 
en  que  la  mandaba  expresamente  entregase  lo  que  le  pe- 
dían. Puso  en  efecto  doña  Juana  los  papeles  en  manos 
del  mismo  confesor,  y  por  este  conducto  pasaron  á  las 
del  rey ,  quien  los  recibió  con  muestras  de  grandísimo 
contento.  Pero  Antonio  Pérez  habia  tenido  la  maña  de 
sustraer  de  la  colección  los  que  podian  serle  mas  útiles 
para  su  defensa. 

Después  de  ía  entrega  de  los  papeles ,  se  aligeró  la 
prisión  de  Pérez.  Se  le  trasladó  á  Madrid,  y  aunque  no 
estaba  precisamente  en  libertad ,  recibía  á  todas  horas  á 
su  mujer,  á  sus  amigos;  basta  se  le  permitió  asistir  á  los 
oficios  de  Semana  Santa  en  el  convento  de  Atocha.  Esla 
alternativa  de  rigor  y  de  indulgencia  que  hoy  no  puede 
menos  de  admirarnos,  eran  ya  en  aquel  tiempo  objeto 
para  muchos  de  sorpresa.  Se  advertían  unas  contradic- 
ciones tan  manifiestas  en  el  proceder  del  rey ,  que  nadie 
podia  explicar  ni  someter  á  razonables  conjeturas.  Según 
Jas  palabras  mismas  del  juez  que  entendía  en  la  causa  de 
la  muerte  de  Escobedo:  unas  veces  le  daba  priesa  el 
rey ,  y  le  alargaba  la  mano ,  otras  espacio  y  se  la  en- 
cogía. No  lo  entiendo  (son  sus  propias  palabras),  ni 
alcanzo,  los  misterios  de  las  prendas  que  debe  de  haber 
entre  rey  y  vasallo  (1). 

El  negocio  relativo  á  la  averiguación  de  la  muerte 
de  Escobedo  seguía  su  curso,  mas  de  un  modo  misterio- 
so que  no  se  daba  al  público.  Habi;m  desaparecido  poco 
á  poco  la  mayor  parte  de  los  cómplices  ó  sabedores  del 
asesinato.  Se  contaba  entre  ellos  el  astrólogo  de  Antonio 
Pérez,  llamado  Pedro  de  la  Hera  ,  y  un  criado  de  su 
confianza  llamado  Rodrigo  Morgado  que  habia  llevado 
muchos  recados  á  la  princesa  de  Eboli ,  y  se  suponía 
instruido  de  pormenores  sobre  la  intimidad  de  su  señor 
con  la  princesa.  Los  dos  hermanos  de  estas  dos  per- 
sonas fueron  de   opinión  de   que    habían   sido  ambas 

(1)    Relaciones  (pág.  63). 
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asesinadas  por  el  mismo  Antonio  Pérez.  A  igual  cau- 
sa se  atribuyó  la  muerte  de  Insausti  ocurrida  en  Sicilia  y 
la  de  Miguel  Bosque,  otro  cómplice  del  asesinato,  en  Ca- 
taluña. Antonio  Enriquez,  hermano  de  este  último,  tam- 
bién cómplice,  que  habia  sido  paje  de  Antonio  Pérez, 
temeroso  de  la  misma  suerte  se  apresuró  á  acusar  al  ex- 
secretario  como  principal  agente  del  asesinato,  y  con  este 
objeto  se  dirigió  al  rey  ofreciendo  exhibir  cuantas  prue- 
bas se  le  exigiesen  de  su  aserto,  comprometiéndose  á  ser 
colgado  por  las  piernas  si  resultaba  culpable  de  ca- 
lumnia. 

Rodrigo  Vázquez,  juez  que  entendía  en  esta  causa,  se 
hallaba  á  la  sazón  con  el  rey  en  Aragón  donde  celebraba 
cortes.  Se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  tomar  de- 
claración á  Antonio  Enriquezf  quien  entró  detalladamen- 
te en  la  relación  de  lo  ocurrido  en  aquel  acto.  En  se- 
guida interrogó  á  un  tal  Gerónimo  Diaz,  que  aunque 
nada  dijo  de  la  muerte  de  Escobedo,  dio  informes  por  ex- 
tenso sobre  la  inteligencia  que  mediaba  entre  Antonio 
Pérez  y  la  princesa  de  Eboli.  Después  se  dirigieron  á  otro 
testigo  llamado  Martin  Gutiérrez,  mas  éste  no  habia  sido 
testigo  ocular  de  nada  ,  y  solo  dio  cuenta  de  lo  que  ha- 
bia oido  en  Aragón  á  los  perpetradores  del  acto  ,  asegu- 
rando todos  que  el  asesino  principal  habia  sido  un  tal 
Mesa,  el  mismo  que  habia  tratado  de  sacar  á  Antonio 
Pérez  de  la  fortaleza  de  Turuégano. 

Hasta  entonces  no  habia  mas  que  un  testigo  ocular 
y  ademas  sujeto  á  recusación  por  sus  antecedentes.  Pro- 
cedió pues  el  juez  Rodrigo  Vázquez  á  tomar  declara- 
ción á  Diego  Martínez,  antiguo  mayordomo  de  Antonio 
Pérez,  hombre  de  toda  su  confianza  y  que  acababa  de 
llegar  á  Madrid  con  objeto  de  entregar  al  confesor  del  rey 
los  papeles  del  antiguo  secretario.  Negó  Martínez  mani- 
festando que  nada  habia  sabido  ni  entendido  nunca  del 
crimen  de  que  se  acusaba  á  su  señor,  añadiendo  que  éste 
habia  quedado  muy  afligido  de  la  muerte  de  Escobedo, 
de  quien  era  grande  amigo.  Antonio  Pérez,  que  se  haHa- 
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ba  todavía  en  la  fortaleza  de  Turuégano,  al  saber  la 
prisión  de  Diego  Martínez  en  Madrid  y  la  declaración  que 
ie  habían  tomado,  se  alarmó  mucho  temiendo  que  recur- 
riesen al  medio  del  tormento,  y  con  este  motivo  escribió 
al  rey,  rogándole  encarecidamente  que  no  permitiese  se 
llegase  á  esta  medida  por  la  intervención  que  había  tenido 
Martínez  en  todos  los  negocios,  no  siendo  conveniente 
que  se  expusiese  su  fidelidad  á  tanta  prueba.  Se  ve  por 
esto  que  en  Antonio  Pérez  obraba  todavía  la  ilusión  de 
que  el  rey  no  era  parte  activa  en  la  averiguación  judicial 
y  que  solo  la  permitia  por  no  comprometerse. 

Mas  Felipe  II,  que  tenia  otras  miras,  no  hizo  caso  de 
su  secretario  y  dejó  á  Vázquez  pasase  adelante  en  sus 
indagaciones.  Hizo  carear  á  Diego  Martínez  con  Antonio 
Enriquez,  su  acusador,  de  la  participación  del  asesinato  de 
Escobedo.  Mas  el  primero  persistió  en  la  negativa  echan- 
do en  cara  á  Enriquez  su  ingratitud,  afeándole  su  perju- 
rio por  perder  á  un  señor  que  le  habia  hecho  tantos  be- 
neficios. Así  quedó  otra  vez  Vázquez  reducido  á  un  «alo 
testigo  ocular  del  hecho  y  testigo  recusable,  por  lo  que  re- 
solvió echar  mano  de  un  marmitón  llamado  Rubio ,  que 
habia  preparado  el  brevaje  destinado  á  envenenar  á  Es- 
cobedo y  al  boticario  que  le  habia  dado  la  receta.  Como 
se  hallaban  los  dos  en  Aragón,  de  jurisdicción  indepen- 
diente de  la  de  Castilla,  trató  de  hacerlos  venir  á  Madrid 
Rodrigo  Vázquez.  Habiéndolo  sabido  Pérez  los  recomen- 
dó á  Gil  de  Mesa,  que  se  hallaba  entonces  en  aquel  pais, 
para  que  impidiese  su  salida,  y  temiendo  siempre  que  al 
fin  se  escapasen  y  viniesen  á  Madrid  á  dar  declaración, 
volvió  á  escribir  al  rey  suplicándole  que  hiciese  poner  fin 
al  procedimiento  y  volverle  á  su  favor,  haciéndole  ver  que 
habían  echado  los  ojos  sobre  el  marmitón  Juan  Rubio, 
mas  que  él  habia  impedido  su  venida  por  medio  de  Gil 
Mesa,  que  era  hombre  de  toda  su  confianza. 

Admira  lo  fascinado  que  se  hallaba  todavía  Antonio 
Pérez  sobre  la  parte  que  el  rey  tomaba  en  el  proceso,  y 
el  arte  diabólico  con  que  éste  habia    sabido  adormecerle 
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Para  que  se  forme  idea  del  calor  y  hasta  sinceridad  con 
que  Antonio  Pérez  escribía  al  rey,  ponemos  en  seguida 
las  últimas  palabras  de  su  caria.  «Por  las  llagas  de  Cristo, 
»mi!  veces,  suplico  á  vuestra  magestad  se  duela  de  nos- 
» otros,  y  se  apiade  de  nuestra  inocencia  y  de  la  fídeli- 
»dad  y  leales  servicios  de  esta  persona,  padres  y  abuelos, 
»y  se  duela  vuestra  magestad  de  este  abatido,  y  sea  juez, 

»y  el  que  satisfaga  al  mundo Digo,  señor,  con  un 

«remo  siquiera  de  su  servicio;  porque  no  piense  el  mim- 
ado que  tal  privación  de  todo  lo  que  poseía  con  tales 
«demostraciones  fué  por  infidelidad  mia,  pues  no  la  tuve 

ajamas Así,  por  amor  de  Dios,  señor,  nos  socorra 

»con  alguna  señal  de  la  gracia  de  vuestra  magestad,  que 
»esta  hé  menester  y  vida  (1).» 

Cualquiera  podría  imaginírse  que  el  rey  se  conmo- 
viese algún  tanto  con  estas  cartas  angustiosas  de  quien 
había  sido  su  antiguo  confidente  y  secretario.  Mas  Feli- 
pe II  las  entregó  al  juez  para  que  obrasen  como  piezas 
del  proceso.  Aunque  no  habia  hasta  entonces  mas  que 
un  testigo  contra  Antonio  Pérez ,  pareció  á  Rodrigo  Váz- 
quez que  con  esta  declaración  y  los  rumores  públicos, 
habia  pruebas  suficientes  para  condenarle.  Sacó,  pues, 
el  procedimiento  de  la  clase  de  privado  y  meramente  in- 
dagatorio que  tenia  hasta  entonces,  á  la  de  una  causa 
pública  contra  la  persona  del  secretario  Antonio  Pérez. 
Para  darle  todo  este  carácter,  pasó  el  juez  á  examinar  su 
prisión  (2),  y  no  hallándola  segura,  tomó  todas  las  me- 
didas para  impedir  que  se  escapase,  habiendo  aumenta- 
do asimismo  el  número  de  alguaciles  que  se  hallaban  de 
custodia. 

En  setiembre  de  1589,  se  procedió  al  interrogatorio 
de  Pérez;  y  aunque  esto  se  hizo  por  dos  veces,  en  am- 


(1 )  Proceso  manuscrito  citado  por  Mr.  Miguet. 

(2)  Guando  comenzó  á  tomar  el  procesóle  Antonio  Pérez  un 
carácter  de  publicidad,  se  le  trasladó  á  la  fortaleza  de  Pinto ;  mas 
al  cabo  de  dos  meses  ss  le  volvió  á  Madrid. 
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bas  respondió  el  acusado  con  la  negativa ,  presentando  en 
su  descargo  seis  testigos,  y  alegando  como  prueba  de  su 
inocencia  ,  que  cuando  se  perpetró  el  asesinato,  se  baila- 
ba con  el  marqués  de  los  Velez  en  Alcalá  de  Henares. 
Lo  mismo  hizo  doña  Juana  Coello ,  con  quien  se  practi- 
caron iguales  diligencias.  Mas  á  pesar  de  lo  infructuoso  de 
este  paso  dio  su  dictamen  el  juez,  declarando  á  Pérez 
culpable  del  asesinato,  por  la  declaración  de  Antonio 
Enriquez  y  los  rumores  públicos  que  le  designaban  como 
el  primer  instigador  del  acto. 

Se  concedieron  á  Antonio  Pérez  diez  dias  para  justi- 
ficarse y  dar  sus  descargos.  Se  presentaron  abogados  de 
una  y  otra  parte;  y  Antonio  Pérez  y  lo  mismo  Diego 
Martínez,  que  eran  los  dos  presuutos  reos,  obtuvieron 
ocho  dias  mas  para  presentar  sus  pruebas.  Algunos  tes- 
tigos declararon  en  favor  suyo,  diciendo  que  Antonio 
Pérez  y  Escobedo  eran  íntimos  amigos;  que  el  primero 
babia  quedado  muy  afligido  de  la  muerte  del  segundo; 
que  Antonio  Enriquez  era  un  testigo  sobornado,  convicto 
y  castigado  en  otra  ocasión  de  falsificador;  que  Antonio 
Pérez  era  un  hombre  de  bien  y  buen  cristiano.  Lo  mismo 
dijeron  en  favor  de  Diego  Martínez,  que  era  el  otro  reo. 

No  se  podía  condenar  en  rigor  á  Antonio  Pérez  con 
la  declaración  sola  de  un  testigo;  y  el  juez  Vázquez, 
á  pesar  de  su  malevolencia,  se  vio  obligado  á  aguardar  la 
llegada  de  los  dos  testigos  de  Aragón.  Mientras  tanto, 
Pérez 5  temiendo  los  resultados  de  tantas  dilaciones,  vol- 
vió á  pedir  con  instancia  que  se  le  pusiese  en  libertad;  á 
tanto  llegaba  todavía  su  ceguedad  sobre  las  verdaderas 
intenciones  del  rey  y  del  juez  que  se  mostraba  su  instru- 
mento. Por  aquellos  dias  se  presentó  á  Pérez  el  confesor 
del  rey  y  le  exhortó  por  via  de  consejo  amistoso  á  que 
se  declarase  culpable  del  asesinato  de  Escobedo,  puesto 
que  el  mandato  del  rey  le  debia  absolver  de  toda  culpa. 
Se  negó  Pérez  á  seguir  el  consejo,  alegando  que  era  la 
voluntad  del  rey  que  permaneciese  el  acto  en  secreto,  y 
que  tenia  ademas  la  seguridad  de  que  no  le  abandonaría 
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en  el  con  dicto  como  se  lo  tenia  escrito  de  su  puño.  De 
este  mismo  parecer  había  sido  el  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo, manifestando  á  Pérez  lo  delicado  y  peligroso  que 
seria  para  él  hacer  una  confesión  que  podría  ser  del  des- 
agrado del  monarca. 

Habiendo  evitado  Antonio  Pérez,  por  entonces,  el 
lazo  que  le  tendía  el  P.  Chaves,  tomó  el  partido  que  le 
pareció  mas  saludable  y  le  aconsejaron  sus  amigos,  á 
saber,  de  arreglarse  con  el  acusador  Pedro  Escobedo.  No 
faltaron  quienes  hicieron  ver  á  éste  lo  útil  y  aun  lo  ne- 
cesario que  le  seria  entrar  en  una  avenencia  con  el  acu- 
sado. Dio  oidos  Pedro  Escobedo  á  la  proposición ;  y  por 
veinte  mil  ducados  se  apartó  de  la  demanda,  diciendo 
que  perdonaba  á  Antonio  Pérez;  pidiendo,  que  en  virtud 
de  ello  le  pusiesen  en  libertad,  y  lo  mismo  á  Diego  Mar- 
tínez,* añadiendo,  que  en  esto  cumplía  un  deber  para  con 
Dios  y  para  con  los  grandes  personajes  que  se  lo  habian 
suplicado.  Eran  estos  el  almirante  de  Castilla  don  Luis 
Enrique  de  Cabrera  ,  el  duque  de  Medina  de  Pxioseco  y 
conde  de  Moneada,  don  Rodrigo  Zapata,  comendador 
de  Monte-alegre  en  la  orden  de  Santiago,  é  hijo  del  con- 
de de  Barajas ,  presidente  del  Consejo  de  Castilla ;  don 
Alonso  de  Campo  y  Jácome  Masengo ,  que  firmaron 
todos  el  acta  del  desistimiento  de  Escobedo. 

Parecía  así  el  asunto  terminado;  mas  no  se  satisfacía 
de  este  modo  ni  el  odio  del  juez,  ni  se  realizaban  los 
planes  de  Felipe.  En  lugar  de  poner  en  libertad  á  An- 
tonio Pérez  ,  escribió  Vázquez  al  rey  que  aunque  el  acu- 
sado creia  terminado  el  asunto  por  su  transacción  con  Es- 
cobedo, habian  circulado  demasiados  rumores  sobre  la 
parte  que  habia  tenido  S.  M.  en  el  asunto  para  quedar 
comprometido  de  esta  suerte ,  sin  que  Antonio  Pérez  pu- 
siese antes  de  manifiesto  las  causas  que  se  habian  tenido 
en  consideración  para  perpetrar  la  muerte  de  Escobedo. 
El  fin  de  esta  carta  es  tan  extraño,  que  no  podemos  me- 
nos de  copiarle  aquí  literalmente.  «  Vuestra  magestad  me 
«escriba  un  billete  que  yo  se  lo  pueda  mostrar,  diciendo: 
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«decid  á  Antonio  Pérez  que  ya  sabe  como  yo  le  mandé 
«hiciese  matar  á  Escobedo  por  las  cosas  que  él  tiene  en- 
cendidas, que  á  mi  servicio  conviene  que  las  de- 
belare (1).» 

¿No  parece  todo  esto  marcado  con  el  sello  de  la  in- 
sensatez? Así  lo  pareció  entonces  al  cardenal  arzobispo  de 
Toledo  don  Gaspar  Quiroga  que  tuvo  noticia  de  esta  car- 
ta. Copiaremos  las  palabras  que  dijo  al  confesor  del  rey. 
«O  yo  soy  loco,  ó  este  negocio  es  loco.  Si  el  rey  le 
«mandó  á  Antonio  Pérez  que  hiciese  matar  á  Escobedo, 
«¿qué  cuenta  le  pide  ni  qué  cosas?  Miráralas  entonces, 
«y  él  lo  viera  que  este  otro  no  era  juez  en  aquel  acto, 
«secretario  y  relator  de  los  despachos  que  le  venian  á  las 
«manos,  y  ejecutor  de  lo  que  le  mandó  y  encargó  como 
«un  amigo  á  otro,  etc.  (2).»  De  este  modo  de  pensar  del 
arzobispo,  participaron  cuantos  tuvieron  conocimiento  del 
asunto.  Mas  aquí  no  habia  ni  insensatez,  ni  falta  de  cir- 
cunspección, ni  inconsecuencia.  No  pretendía  el  rey  que 
se  castigase  á  Pérez  por  el  asesinato  de  Escobedo,  sino 
por  haber  dado  á  su  señor  un  mal  consejo.  Le  pedían  las 
causas  que  habia  tenido  p  ¡ra  ello,  seguros  de  que  priva- 
do de  sus  papeles  no  podría  exhibirlas.  Era  el  plan  mas 
pérfido  y  hábilmente  combinado.  Al  rey  no  le  paraba  per- 
juicio alguno  el  declararse  autor  de  la  muerte  de  Esco- 
bedo. Pérez,  sin  pruebas  justificativas,  iba  á  aparecer 
como  un  calumniador,  como  un  falso  consejero  que  ha- 
bia abusado  de  la  confianza  de  su  rey  ,  induciéndole  á 
cometer  un  acto  horrible  de  injusticia. 

Con  arreglo  á  este  proyecto  dio  el  rey  en  4  de  enero 
de  1590  al  juez  Vázquez  una  orden  por  escrito  conce- 
bida en  estos  términos.  «Podréis  decir  á  Antonio  Pérez 
«de  mi  parte,  que  él  sabe  muy  bien  la  noticia  que  yo 
«tengo  de  haber  él  hecho  malar  á  Escobedo  y  las  causas 
«que  me  dijo  que  habia  para  ello ,  y  porque  á  mi  satis- 


(1)  Relaciones  (pág.  75). 

(2)  Relaciones  (pág.  77). 
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«facción  y  la  de  mi  conciencia  conviene  saber  si  estas 
«causas  fueron  ó  no  bastantes,  que  yo  le  mando  que  las 
«diga  y  dé  particular  razón  de  ellas,  y  muestre  y  baga 
«verdad  las  que  ansí  me  dijo  de  que  vos  tenéis  noticia, 
«porque  yo  os  las  he  diclio  particularmente,  para  que 
» habiendo  yo  entendido  las  que  asi  os  dijere  ,  y  razón 
«que  os  diere  de  ello,  mande  ver  lo  que  en  todo  conven - 
«dria  hacer.  Madrid  4  de  enero  de  1590. — Yo  el 
«rey  (1).« 

Mientras  tanto  se  habia  estrechado  mas  que  nunca 
la  prisión  de  Pérez:  se  le  habia  privado  la  comunicación 
con  todos  sus  amigos  y  familia,  y  tenia  hasta  centinelas 
de  vista,  oficio  desempeñado  entonces  por  medio  de  al- 
guaciles. Se  habia  llegado  hasta  ponerle  grillos;  de  cuya 
penalidad  se  habia  rescatado f>or  una  gruesa  suma  de  di- 
nero. 

Se  enseñó  á  Antonio  Pérez  la  carta  del  rey;  mas  res- 
pondió, que  salvo  el  respeto  debido  á  S.  M.  nada  tenia 
que  declarar  en  el  asunto,  y  como  volviese  á  recusar  Pé- 
rez al  juez  Rodrigo  Vázquez  por  su  enemigo  personal, 
se  le  agregó  un  tal  Juan  Gómez.  Los  dos  le  interrogaron 
por  tres  veces  en  los  primeros  dias  del  mes  de  enero 
de  1590  instándole  y  inquiriéndole  que  manifestase  los 
motivos  ó  causas  que  pudo  haber  habido  para  ordenar  la 
muerte  de  Escobedo.  Persistió  Pérez  en  la  negativa,  ex- 
poniendo que  nada  sabia,  que  nada  habia  llegado  á  su 
conocimiento  de  lo  que  le  preguntaban.  Recurrieron  en- 
tonces los  jueces  á  la  fuerza.  El  21  de  febrero  mandaron 
á  los  alguaciles  que  le  echasen  grillos  á  los  pies  y  le  su- 
jetasen á  la  pared  cen  una  cadena  atada  al  cuello.  Mas 
Antonio  Pérez  no  por  eso  alteró  el  tenor  de  sus  declara- 
ciones. En  seguida  los  jueces  le  amenazaron  con  el  tor- 
mento, y  no  habiendo  podido  intimidarle ,  le  manda- 
ron poner  á  cuestión  de  tormento,  y  si  en  él  muriese  ó 
lesión  de  algún  miembro  le  sucediese,  fuese  por  su  culpa 

(i)     Proceso  manuscrito  por  Mr.  Miguet. 
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y  cargo:  y  dijo  lo  que  dicho  tiene  que  por  estas  dos  cosas 5 
la  una  el  ser  hidalgo,-  la  otra  el  daño  y  lesión  que  resultase 
en  su  persona  atento  á  estar  tullido  de  las  largas  pri- 
siones de  once  años  ,  no  se  le  podía  sujetar  á  la  pena 
del  tormento  (1).  Mandaron  entonces  los  jueces  que  le 
quitasen  la  cadena  y  los  grillos  y  le  requirieron  otra  vez 
que  declarase  los  motivos  que  habia  tenido  el  rey  para 
ordenar  la  muerte  de  Escobedo.  Habiéndose  negado  otra 
vez  Antonio  Pérez,  le  despojó  de  sus  vestidos  el  verdugo 
dejándole  solo  en  calzoncillos.  Los  jueces  mandaron  re- 
tirarse á  éste  y  requirieron  nuevamente  á  Pérez  que  de- 
clarase lo  que  se  le  tenia  mandado,  intimándole  que  en 
caso  contrario  iba  á  sufrir  el  tormento  de  la  cuerda.  Co- 
mo se  volviese  á  negar  Antonio  Pérez,  llamaron  de  nue- 
vo los  jueces  al  verdugo ,  y  luego  estando  presente  la 
escalera  y  aparejos  del  tormento,  por  el  Diego  Kuiz, 
verdugo,  le  fueron  cruzados  los  brazos  al  dicho  Anto- 
nio Pérez  uno  sobre  otro,  y  le  fueron  comenzando  á 
dar  una  vuelta  de  .cordel  en  ellos,  el  cual  dio  grandes 
voces  diciendo,  Jesús  y  que  habia  de  morir  en  el  tor- 
mento, y  que  no  tenia  que  decir,  cuyas  palabras  repi- 
tió varias  veces.  Ya  le  habían  dado  cualro  vueltas  á  la 
cuerda  cuando  los  jueces  volvieron  á  hacerle  la  misma 
intimación,  mas  él  se  obstinó  de  nuevo,  y  dando  gran- 
des  voces  y  gritos  dijo,  qua  no  tenia  que  decir  y  que  le 
mancaban  el  brazo,  vive  Dios  que  estoy  manco  de  un 
brazo  y  lo  saben  los  médicos;  y  diciendo  á  voces:  señor, 
por  amor  de  Dios  que  me  mancan,  que  me  han  manca- 
do la  mano,  por  Dios  vivo  ,  y  tornó  á  decir:  señor 
Juan  Gómez,  cristiano  es,  hermano,  por  amor  de  Dios, 
que  me  matas,  qué  no  tengo  de  decir  mas.  Fuéle  torna- 
do á  decir  por  los  mismos  jueces  que  rsponda,  y  no 
dijo  mas  que,  hermano,  que  me  matas,  señor  Juan  Gó- 
mez por  las  llagas  de  Dios  acábeme  de  una  vez ,  dé- 
jenme que  cuanto  quisieren  diré;  por  amor  de  Dios, 

(1)    Palabras  del  proceso. 
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hermano,  que  te  apiades  de  mi.  Y  luego  dijo  que  le 
quitasen  de  como  estaba,  que  le  den  una  ropa,  que  él 
dirá  (1).  Al  pronunciar  estas  últimas  palabras  ya  había 
dado  el  verdugo  ocho  vueltas  á  la  cuerda,  y  como  Pérez 
se  preparaba  á  declarar  le  mandaron  los  jueces  que  deja- 
se el  aposento.  Entonces  el  secretario  hallándose  en  tan 
angustiosa  situación  se  declaró  autor  de  la  muerte  de  Es- 
cobedo, dando  á  esta  medida  las  causas  y  razones  que  ya 
llevamos  indicadas.  Después  fuéle  dicho  á  este  declaran- 
te que  haga  la  verdad  y  muestre  las  cosas  que  asi  dijo 
á  S.  M.  para  la  muerte  de  Escobedo,  dijo:  que  todos 
los  papeles  le  fueron  tomados  las  otras  veces  en  di  fe  - 
rentes  prisiones ,  y  que  entre  ellos  hubiera  muchos 
recaudos  de  lo  que  dicho  tiene  que  dijo  á  S,  M.  y  tuvie- 
ra muchos  testigos  muy  fidetlignos  como  la  persona 
que  se  ha  nombrado  (el  marqués  de  los  Velez)  quejus- 
tificaria  de  todo  el  caso.  Pero  como  hace  doce  años 
que  murió  Escobedo  hnn  faltado  las  personas  dichas. 
Demás  que  estas  son  materias  que  dá  el  vasallo  á  su 
príncipe  ,  y  mas  cuando  los  particulares  que  le  decian 
en  secreto  y  á  solas  de  Escobedo  no  podian  tener  tes- 
tigos (2). 

Al  día  siguiente  de  la  tortura  de  Pérez,  sabedor  Die- 
go Martínez  de  lo  que  habia  ocurrido  confesó  también, 
y  confirmó,  por  medio  de  una  declaración  circunstanciada, 
la  relación  que  del  asesinato  de  Escobedo  habia  dado 
Antonio  Enriquez. 

En  cuanto  al  desgraciado  secretario ,  torturado  tanto 
por  los  dolores  padecidos  como  por  la  calentura  y  por 
su  angustia,  acabó  de  conocer  el  juego  del  monarca  y  la 
suerte  horrible  á  que  estaba  destinado.  Sabia  ya  que  el 
juez  Rodrigo  Vázquez  trataba  de  atribuir  el  asesinato  de 
Escobedo,  no  á  las  razones  de  estado  que  hemos  expues- 
to en  su  lugar,  sino  á  intrigas  de  Antonio  Pérez  en  que 


'l)    Palabras  del  proceso . 
[2)    Palabras  del  proceso. 
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hacían  un  gran  papel  sus  conexiones  con  la  princesa  de 
Eboli.  Sabia  además  que  estaba  concertado  este  plan 
con  el  rey  y  que  ambos  se  lisonjeaban  de  llevarlo  á  efec- 
to, careciendo  Antonio  Pérez  de  papeles  con  que  justifi- 
carse. Tampoeo  ignoraba  que  pretendían  hacerle  culpable 
de  la  muerte  del  astrólogo  Pedro  de  la  llera  y  de  Rodri- 
go Morgado,  de  que  hemos  hablado  á  su  debido  tiempo. 
Abandonado  y  vendido  tan  cruelmente  por  el  rey,  no  ha- 
bía mas  perspectiva  para  Antonio  Pérez  que  la  de  un 
suplicio  ignominioso.  Era  ya  la  fuga  su  único  recurso, 
desde  entonces  no  pensó  mas  que  en  los  medios  de 
efectuarla.  Hallándose  bastante  enfermo  supo  fingir  un 
aumento  de  mal  y  alcanzó  del  rey  que  le  asistiesen  en  su 
prisión  personas  de  su  servidumbre.  Por  otra  parte  decla- 
raron los  médicos  que  peligraba  su  vida  si  no  se  aliviaba 
en  algo,  y  esto  movió  al  rey  hasta  permitir  la  entrada  á 
su  mujer,  doña  Juana  Coello,  que  se  hallaba  en  los  me- 
ses mayores  de  embarazo.  Todavía  conservaba  muchos 
amigos  Antonio  Pérez ,  y  el  cruel  trato  de  que  acababa 
de  ser  víctima  le  habia  creado  simpatías  en  grandes  per- 
sonajes de  la  corte.  Su  secretario  y  confidente  Gil  Mesa, 
que  se  hallaba  todavía  en  Aragón,  puso  en  juego  mil  re- 
sortes y  preparó  con  grande  habilidad  la  fuga  de  su  amo. 
Se  efectuó  por  fin  ésta  á  últimos  de  abril  de  1590.  Dis- 
frazado Pérez  con  los  vestidos  de  su  mujer  (1),  se  salió 
una  noche  de  su  prisión  por  entre  los  alguaciles  que  le 
guardaban  sin  hallar  obstáculo.  Tal  vez  alguno  de  ellos 
estaría  en  la  trama,  lo  que  es  muy  probable.  A  pocos  pa- 
sos de  su  prisión  encontró  Antonio  Pérez  á  Gil  Mesa 


(1)  Antonio  Pérez  no  habla  de  esta  circunstancia  ,  y  evita  con 
todo  cuidado  entrar  en  pormenores  de  su  escape.  Si  su  mujer  le 
auxilió  verdaderamente  como  queda  dicho,  fué  un  rasgo  mas  déla 
adhesión  y  constancia  heroica  con  que  tomaba  parte  en  Jas  desgra- 
cias de  un  esposo  reputado  por  infiel.  Algunos  se  apoyan  en  esta 
circunstancia  para  negar  las  relaciones  de  Pérez  con  la  princesa, 
mas  no  es  una  prueba  concluyente.  Pudo  muy  bien  ignorarlas  ó  no 
creerlas  doña  Juana;  también  ser  bastante  generosa  para  perdo- 
narlas y  sacrificar  el  resentimiento  á  sus  deberes. 
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que  le  aguardaba  con  caballos  preparados,  y  sin  perder 
momento  caminó  con  ellos  sin  descansar  las  treinta  le- 
guas que  le  separaban  de  Aragón,  donde  tomó  asilo  por 
entonces. 

Si  lo  que  acabamos  de   decir   sobre  este   asunto 
tan  extraño,  no  estuviese  consignado  en  documentos 
auténticos  que  apenas  dejan  lugar  á  duda  alguna,  pa- 
sarían tal  vez  por  fabulosos.  Tales  son  las  improba- 
bilidades y  basta   contradicciones  en  que  se  hallan  en- 
vueltos. Se  vé  á  un  rey  encargar  á  su  secretario ,   á  su 
privado,  á  su  favorito,  pues  tal  podia  considerarse  enton- 
ces Antonio  Pérez,  la  muerte  de  un  hombre ;  y  que  éste, 
obedeciendo  ciegamente,  la  ejecuta.  Se  vé  que  de  este  acto 
se  sigue  un  proceso ,  y  que  siendo  tan  fácil  al  rey  hacer 
que  la  paite  querellante  desista/,  permite  su  continuación, 
en  que  no  puede  menos  de  resultar  como  principal  cau- 
sante del  asesinato.  Se  vé,  que  aun  en  la  hipótesis  de  que 
el  rey  tuviese  interés  en  que  se  condenase  á  Pérez ,  deja 
pasar  años  sin  que  este  proceso  se  formalice  de  un  modo 
terminante  y  perentorio.  Se  vé  á  este  rey  emplear  este 
vacio  de  tiempo  en  hacer  condenar  al  secretario  por  cohe- 
cho, por  corrupción,   por  abusar  de  su  favor  y  gracia. 
Cuando  se  ha  dado  el  golpe  terrible  de  que  pague  una 
cantidad  enorme,  de  que  tal  vez  no  puede  disponer,  se 
renueva    el  negocio   del  proceso  antiguo  del  asesinato. 
Unas  veces  se  confina  rigorosamente  á  Pérez ;  otras  se 
alivia  su  prisión,  permitiéndole  el  trato  con  sus  amigos  y 
familia,  y  hasta  una  media  libertad  de  que  el  preso  no 
abusa ;  tal  es  la  confianza  que  le  sabe  inspirar  el  que  al 
parecer  tiene  jurada  ya  su  pérdida.  Cuando  está  ya  en- 
vuelto en  las  redes  que  le  tienden  sus  enemigos,  se  apela 
al  último  extremo  del  rigor,  y  se  le  estrecha  á  que  se 
confiese  reo  de  un  delito  mandado  por  Felipe  mismo.  Para 
que  no  le  quede  efugio    alguno,  se  declara  el  mismo  rey 
autor  de  la  muerte,  puesto  que  la  habia  ordenado;  y  se  man- 
da á  Antonio  Pérez  que  exponga  los  motivos  que  hubo  para 
ell  o ,  con  la  esperanza  de  que  careciendo  de  sus  papeles, 
Tomo  iv,  5 
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se  le  pueda  condenar  por  haber  dado  malos  consejos  al 
monarca.  Y  en  este  tejido  de  incertidumbre ,  de  dilacio- 
nes, de  alternativas  de  blandura  y  dureza,  de  ingrati- 
tud, de  negrura,  de  perfidia,  de  crueldad,  pasaron  nada 
menos  que  doce  años.  ¿Qué  motivos,  pues,  podia  tener 
el  rey  para  conducirse  de  este  modo,  con  un  hombre  que 
sin  duda  habia  sido  depositario  de  su  confianza ,  y  obte- 
nido su  amistad  hasta  el  punto  que  podia  dispensarla  un 
rey  de  su  carácter?  ¿Qué,  le  iba  en  declararse  él  mismo 
como  principal  motor  de  la  muerte  de  Escobedo,  cuando 
le  ponia  á  cubierto  su  prerogativa,  cuando  en  la  perso- 
na de  Antonio  Pérez  no  podia  considerar  la  opinión  mas 
que  el  instrumento  fiel  de  las  voluntades  del  monarca? 
¿Qué  interés  podia  tener  en  perder  con  tanta  crueldad  á 
su  secretario?  A  tan  extraño  problema  no  se  ofrece  mas 
que  una  solución ;  á  saber ,  la  del  deseo  de  una  vengan- 
za que  se  alimentó  por  espacio  de  doce  años  para  termi- 
nar de  un  modo  tan  estrepitoso.  Se  puede  dar  á  esta  ven- 
ganza el  nombre  de  justicia,  suponiendo  que  Felipe  II 
trataba  de  castigar  á  Pérez  por  haberle  dado  un  mal  con- 
sejo. Mas  ¿por  qué  habia  sido  tan  ligero  un  hombre  de 
su  circunspección  en  admitir  los  cargos  que  se  hacian  á 
Escobedo?  Si  en  esta  conducta  del  rey  no  influyó  princi- 
palmente su  resentimiento  por  las  conexiones  que  se  su- 
ponían entre  su  antiguo  secretario  y  la  princesa  de  Eboli, 
no  puede  encontrar  la  sana  crítica  otra  explicación  que 
darle. 

Dejamos  para  los  dos  capítulos  siguientes  el  desenlace, 
funesto  á  todas  luces,  de  este  drama. 


CAPITULO  K,XHl. 

Continuación  del  anterior.— Enojo  del  rey  con  la  huida  de  Antonio  Pérez. — 
Motivos  de  su  resentimiento. — Idea  suciula  de  las  instituciones  de  Ara- 
gón.— Corles. — Diputación  permanente, — Gran  Justicia  de  Aragón. — 
Manifestaciones. — Llega  Pérez  á  Calatayud. — Sale  preso  para  Zarago- 
za.— Encerrado  en  la  cárcel  de  los  manifestados. — Entabla  el  rey  su  acu- 
sación ante  el  Justicia. — Su  desistimiento, — Apela  al  recurso  de  la  en- 
qiiesta. — Inútil  también. — Se  apodera  delasuníoel  Santo  Oficio. — Pieclo- 
ma  su  persona. — La  trasladan  á  sus  cárceles  en  la  Aljafería. — Alboroto 
del  pueblo. — Vuelve  Autonio  Pérez  á  la  cárcel  de  los  manifestados. — 
Nuevas  intrigas  para  pasarle  á  la  del  Santo  Oficio. — Nuevas  órdenes  para 
su  extradición. — Nuevo  alboroto  del  pueblo. — Saca  éste  á  Pérez  de  la 
cárcel. — Sale  Antonio  Pérez  de  la  ciudad. — Vuelve  á  ella  de  oculto.— 
Vuelve  á  salir. — Se  refugia  en  el  Bcarne  (1). 

f  590.— 1599. 

vjTRANDE  fué  el  enojo  de  Felipe  Ií  cuando  supo  que 
se  le  habia  escapado  de  las  manos  una  vícliuia  en  quien 
pensaba  apurar  todos  los  rigores  de  su  saña.  Fué  su  pri- 
mer efecto  mandar  poner  á  la  mujer  del  fugitivo  y  sus 
siete  hijos  en  la  cárcel  pública.  Aumentó  su  indignación 
la  idea  de  que  trasladado  Pérez  á  un  reino  que  se  podia 
considerar  entonces  como  extraño,  gobernado  por  dife- 
rentes instituciones  que  Castilla,  encontraría  simpatías 
en  sus  habitantes,  que  le  eran  poco  afectos,  y  protección 
en  fueros  que  ofrecían  menos  campo  á  su  arbitrarie- 
dad y  malas  artes.  Iban  seguramente  á  ser  divulga- 
dos secretos  que  el  rey  pensaba  ocultar  para  siem- 
pre entre  las  paredes  de  un  calabozo,  y  presentarse  bajo 


(1)  Los  mismos  señor  Bermudezde  Castro  y  Mr.  Migret  ya  ci- 
tados, Antonio  Herrera,  Ferreras  ,  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola,  Gerónimo  Zurita  y  Gerónimo  Blancas  en  sus  Anales  de  Ara- 
gón .  Llórente,  historia  de  Ja  Inquisición.  Esta  parte  no  se  halla  en- 
vuelta en  tanta  oscuridad  como  la  del  capítulo  anterior. 
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el  aspecto  mas  feo  su  injusticia  contra  un  hombre,  que 
si  bien  valia  poco  bajo  el  aspecto  moral ,  al  fin  había  sido 
secretario  suyo  y  considerado  como  merecedor  de  sus  fa- 
vores. No  pudiendo,  sin  embargo,  retroceder  en  su  car- 
rera, determinó  llevar  adelante  Ja  obra  de  rigor,  y  ven- 
cer todo  género  de  obstáculos  que  á  ello  se  oponían,  por 
la  diferente  posición  en  que  se  hallaba  el  acusado.  Para 
comprender  este  grande  embarazo  y  desazón  del  rey,  ne- 
cesitamos por  un  momento  subir  á  tiempos  mas  remotos 
y  dar  una  breve  y  sencilla  explicación  de  los  grandes  mo- 
tivos que  tenia  Pérez  para  elegir  el  reino  de  Aragón 
como  su  punto  de  refugio. 

No  nos  detendremos  en  el  origen  y  principio  de  este 
reino,  envuelto  como  todos  en  grande  obscuridad,  y 
como  perdidos  en  la  noche  de  los  tiempos.  Se  duda  hasta 
de  la  existencia  de  los  primeros  reyes  llamados  de  Sobrar- 
be,  del  nombre  de  un  pais  montuoso  de  este  reino,  con- 
finante con  los  Pirineos  y  Navarra.  En  este  territorio  co- 
mún á  las  dos  fronteras  de  Navarra  y  Aragón  comenzaron 
á  reinar  los  reyes  llamados  de  Navarra ,  hasta  don  San- 
cho el  Mayor,  que  con  la  adquisición  de  nuevos  domi- 
nios llegó  á  ser  un  gran  potentado  para  aquellos  tiempos, 
y  al  fin  debilitó  este  gran  poder  dividiendo  entre  sus  hi- 
jos sus  estados.  Tocó  á  don  Ramiro  uno  de  ellos,  la 
parte  de  Aragón,  llamada  así  del  rio  que  la  baña;  pe- 
queño territorio  entonces,  por  estar  ocupado  por  los  sar- 
racenos todo  el  vasto  pais  que  por  conquistas  sucesivas 
formó  con  el  tiempo  la  corona  de  este  nombre.  Se  debe, 
pues ,  considerar  á  este  don  Ramiro  como  el  primer  rey 
histórico  de  Aragón,  casi  por  la  mitad  del  siglo  XI;  mas 
cualquiera  otro  giro  que  se  dé  á  esta  controversia ,  no 
hace  para  nada  á  nuestro  asunto. 

Que  las  instituciones  de  este  reino  tenían  mucha  se- 
mejanza con  las  de  León  y  de  Castilla  y  demás  cristia- 
nos de  España,  se  debe  inferir  sabiendo  que  unos  y  otros 
se  hallaban  casi  en  iguales  circunstancias.  El  sistema  feu- 
dal, que  era  entonces  el  derecho  público  de  Europa ,  se 
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presentaba  en  todos  los  estados  casi  con  unos  mismos  ca- 
racteres. Tuvo  Aragón  como  Castilla  y  los  demás  estados 
de  España,  sus  reyes,  sus  prelados,  sus  harones,  que 
en  un  principio  dirigían  todos  los  negocios  públicos ,  y 
con  el  tiempo  sus  corporaciones  populares,  que  por  con- 
cesiones, por  gracia,  ó  mas  bien  porque  necesitaban  de 
ellos  los  monarcas,  concurrieron  por  medio  de  sus  dele- 
gados á  las  grandes  asambleas  conocidas  con  el  nombre 
de  Cortes  en  toda  la  península  cristiana. 

Las  de  Aragón,  en  los  tiempos  que  ya  son  históricos, 
se  componían  de  cuatro  brazos  ó  estamentos ;  primero, 
los  prelados,  en  el  que  entraban  también  los  grandes 
maestres  de  las  órdenes  militares:  segundo,  los  nobles  ó 
barones :  tercero ,  los  infanzones  ó  caballeros ,  ó  hidalgos 
ó  nobles  de  segunda  clase:  cuarto,  los  procuradores  de  las 
diferentes  corporaciones  quefenian  voz  y  voto  en  Cortes, 
y  á  quienes  daban  comunmente  el  nombre  de  universida- 
des. Los  dos  primeros  brazos  se  representaban  á  sí  mis- 
mos, y  cada  individuo  podia  emitir  su  voto  por  medio  de 
un  apoderado:  los  otros  dos,  como  mas  numerosos,  acu- 
dían á  las  Cortes  por  medio  de  delegados  ó  representan- 
tes. Deliberaban  comunmente  estos  brazos  por  separado 
lo  mismo  que  en  Castilla ;  y  aunque  muchas  veces  no  se 
presentaban  todos,  rara  vez  dejaban  de  concurrir  los  in- 
fanzones y  procuradores  de  las  universidades.  Lo  que  pro- 
ponían las  Cortes,  y  el  rey  aprobaba ,  era  ley;  también  era 
ley  lo  que  proponía  el  monarca  y  las  Cortes  aprobaban. 

Los  publicistas  versados  en  estas  materias ,  que  han 
examinado  y  comparado  las  instituciones  de  Aragón  y  de 
Castilla,  hallan  á  pesar  de  muchos  puntos  de  similitud  un 
carácter  mayor  de  independencia ,  mas  espíritu  de  demo- 
cracia, mas  apego  al  mantenimiento  y  conservación  de 
sus  derechos  en  el  primer  reino  que  en  el  último.  Eran 
por  otra  parte  sus  leyes  mas  suaves ,  sobre  todo  en  asun- 
tos criminales.  Se  hallaban ,  en  una  palabra ,  los  reyes  en 
mayor  dependencia  de  las  clases  populares,  con  manos 
mas  atadas  para  ser  mas  despóticos  que  los  de  Castilla. 
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No  han  tenido  algunos  reparo  en  dar  al  gobierno  de  Ara- 
gón el  nombre  de  pura  democracia  con  un  rey  á  la  ca- 
beza. Mas  ni  el  nombre  ni  la  cosa  eran  conocidos  en 
aquellos  tiempos  de  desigualdad  política ,  en  que  las  cla- 
ses populares,  por  celosas  que  fuesen  de  su  independencia 
y  conservación  de  sus  derechos,  se  creian  llamados  por  la 
naturaleza  á  doblarse  ante  el  rey,  los  prelados  y  la  aris- 
tocracia. 

Cuando  las  Córtesde  Aragón  no  estaban  congregadas, 
representaba  en  cierto  modo  su  poder  una  diputación  de 
ocho  personas,  dos  por  cada  brazo,  llamadas  diputados. 
Se  renovaban  anualmente  por  el  mes  de  junio ,  sacados 
á  suerte  de  entre  las  personas  idóneas  designadas  de  an- 
temano, y  cuyos  nombres  se  hallaban  dentro  de  una  bol- 
sa según  el  brazo  á  que  pertenecían.  Se  hacia  esta  extrac- 
ción con  toda  la  solemnidad  posible.  Juraban  los  diputa- 
dos el  cargo,  antes  de  entrar  en  sus  funciones.  Enten- 
dían en  la  administración  de  la  hacienda  del  reino,  en  la 
conservación  de  sus  fueros,  y  se  reunian  diariamente  en 
el  palacio  llamado  de  la  diputación,  donde  tenían  con- 
sistorio,  nombre  que  se  daba  á  sus  sesiones. 

Otra  particularidad  teníanlas  instituciones  de  Aragón 
no  conocida  en  las  de  Castilla,  á  saber,  la  existencia  de 
un  magistrado,  llamado  Justicia  ó  Gran  Justicia  de 
Aragón,  juez  solo  y  presidente  de  un  tribunal,  de  cuyas 
decisiones  era  imposible  apelación  alguna.  Sobre  las  atri- 
buciones de  este  Justicia  ó  Gran  Justicia  hubo  y  existe 
todavía  diversidad  de  pareceres.  Según  algunos,  ejercía 
un  poder  omnímodo  independiente  del  rey  ,  cuyas  volun- 
tades y  decisiones  contrariaba  á  su  placer,  ó  porque  así 
lo  exigiesen  las  necesidades  del  Estado.  Yenia  á  ser  su 
autoridad ,  según  estos  autores,  á  la  que  ejercían  los  an- 
tiguos ¿foros  en  Lacedemonia ,  ó  los  tribunos  de  la  plebe 
en  P\oma.  Otros  mas  versados  tal  vez  en  la  historia  de 
este  reino,  mas  adictos  á  la  voluntad  suprema  de  Jos  re- 
yes, no  colocan  en  tan  alto  puesto  la  autoridad  del  Jus- 
ticia, dependiente  según  ellos  del   rey,  y  reducido  á  po- 
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ncr  en  ejecución  lo  determinado  por  las  Cortes.  Es  muy 
inútil  deslindar  atribuciones  basadas  en  usos  y  costum- 
bres, mas  que  en  leyes  escritas,  y  que  por  lo  regular  se 
mueven  en  mayor  ó  menor  círculo,  según  el  carácter 
personal  de  los  que  las  ejercen.  Prescindiendo  de  esta  con- 
troversia y  contrayéndonos  simplemente  á  los  hechos,  no 
hay  duda  de  que  era  muy  grande  la  autoridad  y  poder 
de  este  alto  funcionario.  El  nombre  solo,  el  hecho  de 
personificar  de  un  modo  significativo  la  justicia,  envuel- 
ve su  grandísima  importancia.  Ejercía  el  derecho  de  cen- 
sura sobre  todos  los  actos  emanados  del  gobierno ,  y  aun 
de  prohibición  si  eran  contrarios  á  las  leyes.  Se  le  con- 
sideraba como  el  verdadero  depósito  de  las  instituciones, 
como  un  funcionario  siempre  en  vela  acerca  de  su  cum- 
plimiento. Se  apelaba  ásu  tribunal  de  la  sentencia  délos 
ordinarios,  y  de  lo  que  él  decidía  no  podia  apelarse.  Se 
le  consideraba  en  todo  como  órgano  vivo  de  la  justicia, 
cuyo  nombre  llevaba,  como  protector  de  los  derechos 
del  pueblo,  como  el  defensor  de  los  pequeños  contra  la 
opresión  y  tiranía  de  los  grandes.  Recaía  este  encargo 
en  la  clase  de  los  caballeros:  era  nombrado  por  el  rey 
vitalicio,  y  por  lo  regular  hereditario.  La  circunstancia  de 
haber  pasado  por  espacio  de  algunos  siglos  sucesiva- 
mente á  personas  todas  hábiles  que  le  ejercieron  con  lus- 
tre y  grande  utilidad  del  reino,  contribuía  en  gran  manera 
á  hacer  el  nombre  del  Justicia  de  Aragón  singularmente 
popular,  sobre  todo  por  los  años  á  que  se  refiere  nues- 
tra historia.  Al  tribunal  del  Justicia  de  Aragón  se  daba 
el  nombre  de  corte,  y  de  lugar -tenientes  á  cinco  magis- 
trados jurisconsultos  que  con  él  le  componían.  Duraba 
el  cargo  de  estos  lugar-tenientes  de  unas  cortes  á  otras, 
y  asistían  diariamente  al  tribunal  para  oir  y  sentenciar  las 
causas.  Ademas,  cada  uno  de  ellos  tenia  audiencia  públi- 
ca, paralo  que  se  acostumbraba  tocar  una  campana.  Se 
reunía  el  tribunal  en  el  palacio  de  la  diputación. 

Si  no  había  apelación  de  las  sentencias  del  Justicia, 
mas  que  ante  las  Cortes ,  estaba  abierto  el  camino  de  las 
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querellas  ó  denuncias  contra  las  decisiones  de  los  lugar- 
tenientes. Para  entender  en  estas  apelaciones,  se  nombra- 
ban todos  los  años,  por  suerte,  cuatro  magistrados  á  quie- 
nes se  daba  el  nombre  de  inquisidores;  cada  uno  pertene- 
ciente á  uno  de  los  cuatro  brazos.  Se  presentaban  á  su  tri- 
bunal el  primero  de  abril  los  querellantes  ó  denunciadores, 
precediendo  un  pregón  á  son  de  trompetas  y  atabales. 
Instruían  estos  inquisidores  el  proceso,  oyendo  las  que- 
jas, examinando  los  testigos,  recibiendo  los  descargos 
del  lugar- teniente  que  daba  motivo  á  la  querella ;  mas 
la  sentencia  definitiva  estaba  encomendada  á  otio  tribu- 
nal compuesto  de  diez  y  siete  jueces  legos  llamados  ju- 
dicantes  nombrados  del  mismo  modo  que  los  inquisido- 
res, y  que  entraban  en  funciones  el  veinte  de  junio,  dia 
señalado  para  la  terminación  de  los  procesos.  Tenían  los 
judicantes  dos  asesores  letrados,  mas  sin  obligación  de 
atenerse  á  sus  consejos.  Después  de  prestado  juramento, 
entraban  á  votar  con  el  mayor  secreto  por  medio  de  dos 
habas  que  le  daba  el  secretario,  una  blanca  y  otra  negra, 
para  declarar  absolución  ó  lo  contrario.  No  duraba  la  au- 
toridad de  dichos  judicantes  mas  que  el  tiempo  para  dar 
estas  sentencias,  y  no  podia  pasar  de  treinta  dias. 

Había  ademas  otra  particularidad  en  las  leyes  de 
Aragón  y  que  va  á  hacer  un  gran  papel  en  lo  que  nos  que- 
da que  decir  de  nuestro  secretario.  Cuando  se  prendía  á 
una  persona  que  por  haber  incurrido  en  el  odio  del  rey 
ú  otro  motivo  temia  en  su  nueva  situación  algún  rasgo 
de  su  arbitrariedad ,  manifestaba  su  caso  ante  el  Justicia 
de  Aragón  y  pedia  ser  juzgado  por  su  tribunal  particular, 
ante  el  cual  acudía  como  parte  el  fiscal  ó  el  representan- 
te del  monarca.  Se  trasladaba  inmediatamente  á  estas 
personas  á  una  cárcel  particular  llamada  cárcel  de  la  li- 
bertad, de  los  fueros,  de  la  manifestación  ó  de  los  ma- 
nifestados, del  nombre  que  daban  á  los  reos  qu3  en  este 
caso  se  encontraban.  Eran  juzgados  los  manifestados 
por  las  mismas  leyes  comunes  del  pais  ,  mas  tenían  la 
facultad  de  salir  en  ciertos  casos  por  medio  de  fianzas,  y 
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ademas  no   podia  aplicárseles   la    pena  de   tormento. 

Se  conservaban  los  fueros  de  Aragón  en  todo  su 
vigor  cuando  la  incorporación  de  este  reino  al  de  Casti- 
lla. Verdaderamente  no  formaban  uno  solo  aunque 
estaban  regidos  por  un  mismo  cetro.  Se  administraba 
aparte  el  reino  de  Aragón  con  su  secretaría  peculiar 
y  consejo  de  Aragón  en  la  Corte  que  entendía  exclusi- 
vamente en  sus  negocios.  Representaba  la  persona  real 
en  Aragón  un  gobernante  con  el  nombre  de  virey ,  pre- 
sidente aunque  sin  voto  de  la  real  Audiencia.  Se  dividía 
ésta  en  dos  consejos  ó  salas ,  una  para  lo  civil  y  otra 
para  lo  criminal,  componiéndose  cada  una  de  cinco  conse- 
jeros. El  mas  condecorado  de  los  diez  tomaba  el  título  de 
regente ,  ejercía  jurisdicción  particular  fuera  de  las  cau- 
sas ó  procesos,  y  firmaba  las  órdenes  y  provisiones  ordi- 
narias. La  audiencia  celebraba  sus  sesiones  en  el  palacio 
de  la  diputación. 

El  virey  de  Aragón  tenia  un  segundo  con  el  nom- 
bre de  gobernador  general ,  que  se  consideraba  como  el 
representante  de  la  persona  del  príncipe  heredero.  Tenia 
jurisdicción  en  todo  el  reino  donde  no  concurriese  con 
el  virey,  y  en  su  ausencia  ejercia  todas  sus  atribu- 
ciones. Por  lo  regular  recorría  el  gobernador  general  los 
diversos  puntos  del  pais  llamando  así  los  procesos  y  las 
causas  sin  residencia  fija,  mientras  el  virey  la  tenia  casi 
siempre  en  Zaragoza. 

Habian  llevado  muy  á  mal  los  aragoneses  el  pasar 
bajo  el  dominio  de  los  príncipes  austríacos.  Fué  poco 
querida  la  persona  del  emperador;  lo  era  menos  la  de 
Felipe  II,  cuyo  carácter  despótico  se  hacia  mas  sentir 
que  el  de  su  padre.  Receloso  el  pueblo  aragonés  de  aque- 
llos monarcas  extranjeros  que  en  todos  tiempos  se  ha- 
bian mostrado  enemigos  de  los  fueros  populares,  temían 
á  cada  momento  por  los  suyos  propios  á  que  eran  tan 
adictos.  Por  aquel  tiempo  estaba  pendiente  una  especie 
de  pleito  con  el  rey,  sobre  si  estaba  ó  no  en  sus  facul- 
tades nombrar  de  lugar- teniente  ó  virey  una  persona 
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que  no  fuese  natural  del  reino.  Los  que  se  decidían  por 
la  afirmativa  se  apoyaban  en  antecedentes  de  varios  re- 
yes de  Aragón,  que  al  ausentarse  de  sus  estados  habían 
dejado  por  vireyes  ó  regentes  á  personas  de  Cataluña  y 
de  Valencia.  Los  que  llevaban  ía  contraria  se  atenían  á 
la  letra  de  los  fueros  que  lo  prohibía  en  los  mas  expresos 
términos.  Se  seguía  el  pleito  en  el  tribunal  del  Justicia 
de  Aragón,  y  antes  de  venir  á  una  sentencia,  Felipe  II 
con  objeto  de  que  representase  su  persona  ante  el  Justi- 
cia, envió  á  don  Iñigo  Mendoza,  marqués  de  Almenara, 
quien  hizo  su  entrada  en  Zaragoza  con  un  acompaña- 
miento muy  lucido.  Se  quiso  ver  en  esto  un  designio  del 
rey  de  imponer  á  los  de  Zaragoza,  haciéndoles  ver  lo  se- 
guro que  estaba  de  su  triunfo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Aragón  cuando  en 
la  primavera  del  año  1590  verificó  su  fuga  Antonio 
Pérez  de  la  cárcel.  Aunque  nacido  en  Madrid  era  oriun- 
do de  Aragón  por  su  padre  y  abuelo,  naturales  deMon- 
real  de  Ariza.  Le  acompañaban  su  antiguo  criado  y  con- 
fidente Gil  de  Mesa,  otro  aragonés  también  llamado  Gil 
González,  y  un  genovés,  su  secretario,  Francisco  Mayo- 
rini.  Con  gran  velocidad  corrieron  los  fugitivos  el  terre- 
no que  les  quedaba  para  alcanzar  la  frontera  de  Ara- 
gón, y  sin  detenerse  en  ella  llegaron  á  Bubierca,  pueblo 
distante  cinco  leguas  de  Calatayud,  donde  tomaron  algu- 
nas horas  de  descanso.  Inmediatamente  se  pusieron  en 
camino  para  dicha  ciudad,  y  Antonio  Pérez,  sin  atreverse 
á  tomar  alojamiento  en  ninguna  de  sus  casas,  se  refugió 
en  el  convento  de  san  Pedro  Mártir,  mientras  Gil  de 
Mesa  sin  detenerse  en  Calatayud  siguió  á  Zaragoza,  donde 
presentó  al  Justicia  una  petición  de  Antonio  Pérez  soli- 
citando para  él  y  Mayorini  el  beneficio  de  los  manifes- 
tados. 

Inmediatamente  que  supo  el  rey  la  evasión  de  Anto- 
uio  Pérez  envió  personas  en  su  seguimiento  con  orden  de 
cogerle  vivo  ó  muerto,  antes  de  pasar  el  Ebro.  Cuando 
llegaron  á  Calatayud  ya  estaba  Pérez  refugiado  en  el  con- 
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vento.  A  pocas  horas  de  tomar  asilo,  se  presentó  un  ca- 
ballero de  Calatayud  llamado  don  Manuel  Zapata,  quien 
á  nombre  del  rey  le  declaró  preso;  mas  aunque  trató  de 
extraerle  del  monasterio,  tuvo  que  ceder  á  la  voz  popu- 
lar que  se  mostró  muy  contraria  á  esta  violencia  (1). 

Se  había  mejorado  mucho  la  condición  de  Pérez  con 
el  abrigo  de  las  leyes  tutelares  de  Aragón.  Mas  penetra- 
do del  gran  poder  de  un  enemigo  contra  quien  con  ar- 
mas tan  desiguales  combatía,  trató  de  recurrir  otra  vez  á 
su  clemencia.  Para  esto  le  escribió  desde  su  asilo  de  san 
Pedro  Mártir  una  carta  que  copiamos  en  seguida  :  «Se- 
»fior:  Viendo  cuan  á  la  larga  á  cabo  de  tantos  años  iban 
«mis  prisiones  y  el  rigor  de  algunos  ministros  ,  ó  sea  la 
«envidia,  sin  valer  mi  persona  merescer  tanto  como  ha  pa- 
» decido,  y  que  sin  causa,  mi  miseria  no  tenia  aun  señal 
»de  fin  sino  solo  la  vida  y  lo  demás,  y  que  el  proceder 
«de  los  ministros  me  tenían  reducido  á  no  poder  respon- 
der por  mí  ni  por  la  honra  de  mis  padres  y  hijos,  y  mia, 
«obligación  natural  y  cristiana  5  me  resolví  á  hacer  lo  que 
»he  hecho  y  venir  á  este  reino  de  V-  M.,  naturaleza  de 
«mis  padres  y  abuelos,  pues  en  él  es  y  será  V.  M.  se- 
» ñor  de  todo,  como  en  medio  délos  grillos  y  cadenas  mas 
«fuertes,  y  yo  tan  obediente  á  su  real  voluntad  como  el 
«barro  en  mano  de  su  ollero ,  de  que  tengo  dado  buen 
«testimonio  y  prueba,  con  el  largo  sufrimiento  fundado 
«en  la  esperanza  que  he  tenido  siempre  en  Y.  M.  y  en 
«su  gran  cristiandad  y  misericordia  y  en  el  depósito  que 
«tengo  en  su  real  pecho  de  mi  inocencia,  que  en  solo  este 
«estado,  y  en  nombre  de  que  mis  pequeños  sacrificios 
«y  fidelidades  aunque  en  otro  sugeto  y  ventura  pudieran 
«llegar  á  méritos  diferentes  que  en  mí  han  causado.  Yo 
«suplico  á  V.  M.  muy  humildemente,  que  pues  tiene 
«tanta  prueba  de  esta  verdad  y  noticia  de  la  pasión   de 


(1)  De  este  intento  de  extradición  violenta  habla  Herrera  en  su 
Historia  del  mundo,  lib.  VIII ,  cap.  XVII.  Pérez  en  sus  Relaciones 
(p.  98 )  dice  solo  que  le  dejó  preso  en  una  celda. 
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«algunos  ó  algún  ministro  por  sus  consultas  y  trazas, 
«crea  V.  M.  el  entrego  y  posesión  que  le  doy  de  esta 
«persona,  y  ánimo  á  su  obediencia ,  y  real  voluntad  en 
«todo,  y  que  no  permita  que  la  pasión  de  los  que  digo 
«pase  adelante  en  ofensa  de  su  gran  cristiandad  y  en  ser- 
vicio y  en  escarmiento  de  fieles  vasallos.  También  su- 
«plico  á  V.  M.,  por  su  gran  piedad,  mande  mirar  por 
«esta  mujer  é  hijos  y  nietos  de  padres,  y  abuelos  fieles 
«y  probados  de  V.  M.,  y  que  por  quien  V.  M.  es,  se 
«sirva  que  vivamos  en  un  rincón,  en  que  Y.  M.  fuese 
«servido,  pues  será  rogando  á  Dios  para  cuando  mas  no 
«valgamos,  por  la  larga  vida  y  prosperidad  de  V.  M., 
»á  quien  él  la  dé  muy  cumplida  en  todo  como  la  cristian- 
«dad  lo  há  menester.  De  San  Pedro  de  Calatayud  á  24 
»de  abril  de  1590  años.» 

Ademas  de  esta  escribió  Pérez  otra  para  Fr.  Diego 
de  Chaves,  confesor  del  rey,  que  también  copiamos.  De- 
cia  así:  «Por  la  copia  de  lo  que  escribo  á  S.  M.  verá 
«vuestra  paternidad  lo  que  yo  aquí  le  puedo  decir  y  ks 
«causas  muchas  que  me  han  movido  á  lo  que  he  hecho, 
«y  mejor  que  por  todo  lo  verá  por  las  verdades  que  en  su 
«pecho  cristiano  están  depositadas ,  de  las  cuales  ni  de 
«razón  ninguna  no  pretendo  valerme,  sino  de  la  concien- 
«cia  y  mano  de  vuestra  paternidad.  Yole  suplico  no  con- 
«sienta  que  pasen  adelante  mas  rigores,  que  con  eso  y 
«verme  aquí  en  un  rincón  con  mi  mujer  y  hijos  no  quie- 
»ro  mas  satisfacción  ni  defensa  que  alguna  muestra  de  la 
»gracia  de  S.  M.  por  el  camino  que  fuere  servido,  como 
«carta  de  bien  servido  ,  por  irme  en  esto  la  honra  de 
»mis  padres,  y  hijos,  y  mia.  Que  en  lo  padescido  tan  lar- 
» ga  y  miserablemente  no  trato,  pues  hallaré  en  ello  una 
» satisfacción  todos  los  dias  que  amanecieren,  que  lo  he 
» padescido  por  fidelidad  y  servicio  de  mi  rey  y  señor, 
nuestro  Señor,  etc.  (1).» 

Otra  carta  escribió  ademas  Antonio  Pérez  al  carde - 

(i)    Memorial  de  Ántoio  Pérez  (p.  163  y  siguientes). 
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nal  arzobispo  de  [Toledo,  y  cuyo  contenido  omitimos,  por 
ser  casi  una  repetición  de  lo  ya  dicho.  Ninguna  dé  ellas 
movió  el  ánimo  implacable  del  rey,  que  ya  liabia  tomado 
su  partido.  Por  su  orden,  reclamó  el  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Zaragoza  la  persona  de  Antonio  Pérez,  como  reo 
de  varios  delitos;  sobre  todo,  del  de  haber  abusado  de 
la  confianza  de  su  soberano»  En  virtud  de  su  reclama- 
ción se  comisionaron  áCalatayud  agentes  de  la  Audiencia 
y  empleados  del  virey,  que  lo  era  á  la  sazón  el  obispo  de 
Teruel ,  para  apoderarse  de  la  persona  del  presunto  reo. 
Fué  extraído  en  efecto  Antonio  Pérez ,  en  virtud  de  este 
mandato,  del  convento  de  San  Pedro  Mártir,  conducido 
preso  á  Zaragoza  con  Mayorini,  y  depositados  ambos  en 
la  cárcel  de  los  manifestados  según  la  solicitud  que  con 
debida  anticipación  había  hecho  para  ello  (1).  Por  la 
muerte  de  Escobedo  no  podia  ser  procesado  Pérez  en 
Aragón ,  habiéndose  ya  arreglado  con  la  parte  agraviada 
en  Castilla.  Así  la  querella  ó  apellido ,  como  allí  lo  lla- 
maban, del  fiscal,  se  reducía  á  acusarle:  1.°,  de  calum- 
nia contra  el  rey  cuyas  órdenes  habia  alegado  para  la  per- 
petración de  aquel  asesinato:  2.°,  de  haberle  engañado, 
divulgando  secretos  de  Estado:  5.°,  de  haberse  fugado. 
Los  procedimientos  criminales  en  Aragón  eran  en- 
tonces públicos,  y  tratándose  de  los  manifestados,  que 
temían  ser  oprimidos  por  jueces  que  actuaban  en  nom- 
bre del  monarca,  interesaban  demasiado  la  curiosidad 
para  que  fuesen  ignorados  de  ninguno.  A  Felipe  II  no 
podían  ocultársele  las  pocas  simpatías  que  gozaba  en  el 
pais,  y  que  un  proceso  como  el  de  Antonio  Pérez  no 


(i)  Antonio  Herrera  en  el  mismo  capítulo  citado  dice:  que  antes 
que  llegase  el  teniente  gobernador  de  Aragón  para  someter  al  pre- 
so á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia,  se  presentó  don  Juan  de  Luna 
con  cincuenta  arcabuceros  quienes  llevaron  al  preso  á  la  cárcel  de 
los  manifestados.  Pérez  no  habia  de  este  conflicto  ó  competencia 
en  sus  relaciones  (p.  89),  y  solo  dice  que  lo  sacaron  del  convento. 
Habiéndose  ya  anticipado  á  manifestarse  por  el  órgano  de  Gil  de 
Mesa ,  no  podían  ponerle  en  otra  cárcel  que  la  de  los  manifes- 
tados. 
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estaba  calculado  para  captarse  su  benevolencia.  Por  otra 
parte,  el  sagaz  y  astuto  secretario,  que  sabia  muy  bien  el 
terreno  que  pisaba,  no  era  remiso  en  esparcir  voces  que 
le  presentaban  en  el  público  como  víctima  inocente  de  la 
ingratitud  y  malas  artes  del  monarca.  Fué  así  desde  su 
llegada  á  Zaragoza  sumamente  popular  entre  los  muchí- 
simos que  miraban  con  malos  ojos  la  dominación  de  los 
reyes  de  Castilla. 

Volvió  Pérez  á  escribir  al  rey  el  8  de  mayo,  implorando 
su  clemencia  con  nuevas  instancias  y  encarecimientos;  volvió 
á  hacerlo  con  el  confesor  y  demás  personas  influyentes  (1), 
pero  sin  efecto.  Juzgando  entonces  Antonio  Pérez  que  el 
motivo  de  la  obstinación  del  rey  era  la  persuasión  en  que 
se  hallaba  de  que  no  le  habían  quedado  papeles  á  su  an- 
tiguo secretario ,  recurrió  al  expediente  de  enseñar  bajo 
el  secreto  de  confesión  al  prior  de  Gotor  (Ü) ,  todos  los 
papeles  que  todavía  conservaba.  Se  hallaban  entre  ellos 
billetes  escritos  de  la  mano  del  monarca ,  en  que  apare- 
cía su  connivencia  en  el  asunto  del  asesinato  de  Escobe- 
do,  y  otros  del  P.  Chaves  que  la  indicaban  asimismo  cla- 
ramente. En  seguida  le  dio  una  copia  de  estos  documen- 
tos (3),  y  le  despachó  á  Madrid,  á  fin  de  que  informase 
verbalmente  al  rey  de  los  medios  que  tenia  para  defen- 
derse de  las  acusaciones  de  calumnia,  de  traición  y  de 
evasión  que  pesaban  contra  él,  ante  la  corte  del  Justicia. 

Con  estos  papeles  y  una  instrucción  muy  por  extenso 
que  le  dio  Antonio  Pérez ,  se  presentó  en  Madrid  el  prior 
de  Gotor  y  obtuvo  una  audiencia  del  monarca.  Tan  lejos 
se  mostró  éste  de  ablandarse  con  el  mensaje  y  otra  carta 
muy  sumisa  del  mismo  Antonio  Pérez,  que  muy  pocos 


(1)  Memorial  de  Antonio  Pérez  (p.  277  y  las  siguientes). 

(2)  Ibid.  (p.  281  y  siguientes). 

(3)  Sobre  estos  papeles  que  conservaba  en  su  poder  Antonio 
Pérez,  ocurre  una  observación.  ¿No  examinó  ó  hizo  examinar  el  rey 
los  que  habia  entregado  doña  Juana ,  su  mujer?  Parece  esto  una 
falta.  Sise  examinaron  ¿cómo  no  se  echaron  de  menos  los  que  Pé- 
rez conservaba?  ¿No  tenia  el  rey  memoria  de  todos  los  billetes  que 
habia  escrito  el  secretario? 
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días  después  hizo  publicar  la  sentencia  de  la  causa  que 
se  Labia  seguido  contra  él  en  Madrid ,  condenándole  á 
pena  de  horca:  á  ser  arrastrado  por  las  calles  en  el  acto 
de  conducirle  al  suplicio ;  á  que  se  pusiese  su  cabeza  en 
el*  paraje  público  que  los  jueces  designasen:  á  la  pérdida 
de  sus  bienes  que  serian  aplicados  al  fisco,  y  á  las  costas 
del  proceso.  Estaba  firmada  la  sentencia  por  Ptodrigo 
Vázquez  de  Arce,  presidente  del  Consejo  de  Hacienda  y 
el  de  Cámara  de  S.  M. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  rigores,  cuando  supo 
el  rey  que  Antonio  Pérez  habia  presentado  el  famoso  me- 
morial de  su  causa,  en  que  hacia  relación  de  todo,  é  in- 
sertaba los  billetes  indicados ;  cuando  por  buenos  infor- 
mes se  enteró  de  que  Pérez  saldría  absuelto  de  suscar- 
gos,  se  desistió  ó  apartó  de  la  Querella  que  es  la  voz  pro- 
pia, por  medio  de  un  escrito  público  de  18  de  agosto 
del  mismo  año  de  1590,  manifestando  en  la  escritura  que 
se  reservaba  usar  de  su  derecho  dónde  y  cuando  mejor 
le  conviniese. 

Deseando  el  rey  evitar  por  todos  medios  que  Anto- 
nio Pérez  fuese  puesto  en  libertad,  trató  de  privarle  del 
privilegio  de  manifestación,  que  era  su  grande  salva- 
guardia ;  y  como  este  no  alcanzaba  á  los  criados  del  rey, 
recurrió  al  regente  déla  Audiencia,  quejándose  de  los  ma- 
los procederes  de  Antonio  Pérez  durante  el  ejercicio  de 
su  cargo ,  pidiendo  se  abriese  un  juicio  de  averiguación 
llamado  enqüesta  en  Aragón,  así  como  en  Castilla  tenia 
nombre  de  visita.  Acogió  el  regente  la  querella,  y  se  pro- 
cedió pues  á  esta  averiguación  ó  enqüesta ,  dándose  por 
supuesto  que  Antonio  Pérez  habia  sido  criado  del  rey,  á 
quien  de  derecho  pertenecía  fiscalizarle  y  castigarle.  Mas 
Antonio  Pérez  hizo  ver  ante  el  Justicia ,  que  el  cargo  que 
habia  ejercido  de  secretario  de  Estado,  era  público  y  no 
podia  colocarle  en  la  clase  de  criado  ó  sirviente  del  mo- 
narca; que  aun  supuesta  esta  categoría,  no  habia  sido 
sirvient  e  del  rey  de  Aragón  y  sí  del  de  Castilla;  pues  nin- 
guno d  e  los  negocios  de  Aragón  habían  sido  de  su  cargo. 
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Que  ademas,  habiendo  ya  pasado  por  semejante  juicio  J 
sufrido  su  sentencia,  no  podia  ser  sujetado  á  otro  por  la 
misma  causa.  Y  tan  fundadas  parecieron  estas  razones, 
que  el  rey  tuvo  que  apartarse  de  su  nueva  querella,  so- 
breseyéndose de  este  modo  al  juicio  de  la  enquesta. 

Después  de  haber  intentado  vanamente  Felipe  II  es- 
tos dos  medios  de  continuar  el  proceso  contra  Antonio 
Pérez,  recurrió  á  otro  mas  expedito,  de  tiro  mas  certero. 
Creyéndose  ya  seguro  Antonio  Pérez  después  de  estos 
dos  desistimientos  de  Felipe  II,  pidió  ser  puesto  en  li- 
bertad bajo  fianzas,  ó  cautela  como  entonces  se  decia, 
que  era  uno  de  los  beneficios  de  los  manifestados.  Mas 
habiéndose  negado  este  favor  por  la  influencia  de  los  po- 
derosos agentes  del  rey,  concibió  muy  bien  el  preso  los 
peligros  que  le  rodeaban  y  los  muchos  que  tenia  todavía 
que  correr  por  parte  de  un  adversario  tan  irritado  y  for- 
midable. Formó ,  pues,  el  proyecto  de  fugarse  de  la  cár- 
cel, y  si  bien  como  dicen  algunos  no  fué  idea  suya,  y  sí 
de  su  compañero  Francisco  Mayorini,  lo  cierto  es  que 
hubo  traición  por  parte  de  algunos  á  quienes  se  habia 
puesto  en  el  secreto  y  que  fué  denunciado  á  las  autorida- 
des. Como  el  pais  de  Francia  mas  próximo  á  Zaragoza 
era  el  Bearne,  gobernado  entonces  por  la  princesa  Cata- 
lina, hermana  de  Enrique  de  Navarra,  asimismo  protes- 
tante ,  como  Antonio  Pérez  estaba  en  correspondencia 
con  esta  princesa  según  cartas  que  se  le  cogieron,  y  el 
Bearne  era  entonces  un  pais  de  hereges,  fácil  fué  acusar 
de  heregía  al  hombre  que  á  tierra  de  hereges  se  encami- 
naba, y  con  hereges  se  hallaba  en  relaciones  tan  estrechas. 

Antonio  Pérez  es  herege.  Hé  aquí  el  gran  recurso  de 
que  echaron  manólos  que  estaban  empeñados  en  su  ruina. 
De  los  hereges  era  juez  la  Inquisición ;  á  la  Inquisición 
debia  pues  encargarse  este  negocio.  Ofició  el  regente  de 
la  Audiencia  al  inquisidor  Molina  diciéndole :  que  cons- 
taba de  informaciones,  que  Antonio  Pérez  y  Francisco 
Mayorini  en  su  proyecto  de  evadirse  de  la  cárcel  procu- 
raban irse  á  Bearne  y  á  otras  partes  de  Francia  donde 
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hay  hereges...  y  que  le  parecía  conveniente  advertírselo 
y  enviarle  copia  de  lo  actuado;  para  que  él  y  los  demás 
señores  del  santo  Oficio  tuviesen  noticia  y  lo  mandasen 
ver  y  considerar  como  lo  tenían  de  costumbre. 

Acogieron  pues  los  inquisidores  esta  acusación  con 
toda  la  energía  de  que  eran  capaces  los  inquisidores  de 
aquel  tiempo.  Enviaron  copias  al   inquisidor  general  don 
Gaspar  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  quien  las  pasó  á 
examen  del  padre  Chaves,  confesor  del  rey,  como  califi- 
cador del  santo  Oficio.  Examinó  éste  las  declaraciones  de 
los  testigos  que  podian  haber  oido  á  Pérez  algunas  expre- 
siones indiscretas  de  estas  que  ocurren  en  el  calor  de  la 
conversación  y  son  hijas  de  impaciencias  del  momento. 
Uno  le  oyó  decir:    ((Parece  que  Dios  se  duerme  mien- 
tras se  trata  de  mis  negocios.  $i  Dios  no  hace  milagro 
en  ellos,  estoy  expuesto  á  perder  la  fé  que  tengo. »  Otros  le 
oyeron  renegar  de  la  leche  que  habia  mamado:  otros  decir 
con  enojo  «que  si  Dos  Padre  se  pusiera  de  por  medio 
»>para  evitar  que  diese  sus  descargos,  le  quitaría  las  nari- 
cees á  trueque  de  hacer  ver  cuan  ruin  caballero  se  habia 
«mostrado  el  rey.»  Calificó  el  padre  Chaves  todos  estos 
dichos  y  otros  semejantes,  de  escandalosos,  de  heréti- 
cos, de  sabor  á  heregía ,  y  el  inquisidor  general  mandó 
que  siguiesen  la  causa  como  privativa  y  peculiar  del  santo 
Oficio.  Formulado  el  proceso  de  averiguación,  pidió  el  tri- 
bunal la  persona  del  reo  como  de  su  sola  competencia, 
amenazando  con  censura  y  mas  penas  eclesiásticas  á  los 
que  su  jurisdicción  desconociesen.   Las  autoridades  no 
opusieron  ninguna  resistencia.  El  Justicia  con  sus  cinco 
lugar-tenientes  reunidos  en  tribunal  9  dieron  su  formal 
asentimiento.  El  tribunal  de  la  Inquisición  envió   á   sus 
familiares  con  la  orden  de  sacar  las  personas  de  Anto- 
nio Pérez  y  Francisco  Mayorini  de  la  cárcel  de  manifes- 
tados y  trasladarlos  á  la  Aljafería  donde  se  hallaban  en- 
tonces el  tribunal  y  las  cárceles  del  santo  Oficio.  La  or- 
den se  ejecutó  en  efecto  :  los  dos  presuntos  reos  salie- 
ron en  un  coche   acompañados  de  alguaciles  y  llega- 
Tomo  iv.  4 
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ron  sin  obstáculos  por  entonces  á  su  nuevo  encierro. 

Aunque  se  habia  observado  el  mayor  sigilo  en  esta 
traslación  y  elegido  para  ella  una  hora  en  que  debia  de  ha- 
ber menos  gente  por  las  calles,  cundió  al  momento  por 
toda  la  ciudad:  tan  alarmado  estaba  el  pueblo  contra  me- 
didas y  órdenes  que  se  decia  haber  llegado  recientemen- 
te de  Madrid;  tan  sobre  aviso  habia  puesto  á  sus  amigos 
Antonio  Pérez  á  quien  no  se  ocultaban  los  nuevos  lazos 
que  se  le  tendían.  Era  su  persona  sumamente  popular  á 
la  sazón  en  Zaragoza ,  á  proporción  que  odiosa  la  del 
monarca  que  le  perseguía.  Habían  tomado  abiertamente 
su  partido  muchos  nobles  y  caballeros  principales,  entre 
los  que  se  contaban  don  Martin  Lanuza  ,  barón  de  Bies- 
car,  hermano  del  Justicia ,  don  Diego  de  Heredia,  barón 
de  Barbóles,  el  de  Purroy,  y  den  Juan  de  Luna. 

Inmediatamente  que  se  hizo  en  Zaragoza  pública  la 
traslación  de  Pérez  á  la  Inquisición,  se  oyó  en  las  calles  y 
plazas  la  voz  de  contrafuero,  capaz  ella  sola  según  un  his- 
toriador contemporáneo  (1)  de  levantar  hasta  las  piedras. 
Con  esta  voz  se  oyó  la  de  viva  la  libertad,  vivan  los 
fueros,  mueran  los  opresores  del  pueblo,  mientras  la  mu- 
chedumbre armada  que  las  proferia  se  dirigia  á  la  del  mar- 
qués de  Almenara  á  cuyas  instigaciones  se  atribuía  la  or- 
den que  habia  dado  motivo  al  contrafuero.  Estaba  la  casa 
llena  de  personas  de  distinción  que  habían  previsto  el 
lance,  entre  los  que  se  contaban  el  mismo  Justicia  con 
sus  hijos  y  lugar-tenientes.  Tampoco  faltaba  gente  arma- 
da de  los  mismos  criados  del  marqués,  y  otros  que  esta- 
ban prevenidos  de  antemano.  No  dio  muestras  el  mar- 
qués de  Almenara  de  turbarse  con  el  alboroto,  confiado  en 
la  gente  que  le  protegía.  Mas  ni  la  fuerza  material  de  los 
armados,  ni  todas  las  razones  y  autoridad  de  las  personas 
de  distinción  que  la  del  marqués  rodeaban  pudieron  con- 
tener la  furia  de  la  muchedumbre,  que  penetró  por  la  casa 
prorumpiendo  en   los  gritos    mencionados  ,  y  arrebató 


(I)    Antonio  Herrera  en  elcapítulo  ya  citado. 
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al  marqués  llevándole  en  seguida  con  violencia  hasta  la 
rárcel  donde  tuvieron  que  depositarle  por  no  poder  con- 
tinuar hasta  la  de  los  manifestados  á  donde  le  llevaban: 
¿tantos  fueron  los  golpes,  y  hasta  las  heridas  que  le  hicie- 
ron los  que  estaban  mas  enfurecidos!  En  seguida,  engro 
sándose  cada  vez  mas  el  número  de  los  amotinados,  cor- 
rieron al  castillo  de  la  Aljafería  que  rodearon  por  todas 
partes  pidiendo  la^  personas  de  Antonio  Pérez  y  de  Ma- 
yorini.  Los  inquisidores  se  negaron  al  principio  validos 
tle  lo  fuerte  de  aquel  sitio,  pero  el  pueblo  á  cada  momen- 
to mas  furioso  amenazó  poner  fuego  por  cuatro  costados 
ai  castillo  y  degollar  á  los  inquisidores.  Fué  preciso  que 
el  mismo  virey  y  el  arzobispo  interpusiesen  su  media- 
ción para  aplacar  la  muchedumbre  y  recabar  de  los  in- 
quisidores que  entregasen  la  jfersonade  los  presos,  quie- 
nes con  gritos  de  satisfacción  y  triunfo  fueron  conduci- 
dos por  el  mismo  pueblo  y  devueltos  á  la  cárcel  de  los 
manifestados  (24  de  mayo  de  1591). 

El  lance  pareció  muy  serio  á  todos  los  que  no  igno- 
raban el  verdadero  estado  de  las  cosas.  Por  la  primera 
vez  desde  el  establecimiento  de  la  Inquisición,  se  habia  le- 
vantado el  pueblo  contra  sus  disposiciones.  El  Consejo 
supremo  se  sintió  ofendido:  Felipe  II  vio  un  ultraje  á  su 
persona  en  este  desmán  de  los  zaragozanos.  El  marqués 
de  Almenara  murió  en  la  cárcel  á  los  catorce  días  de  pri- 
sión, de  resultas  de  los  malos  tratamientos.  Los  que  mas 
adictos  se  habían  mostrado  á  su  persona  se  huyeron  de 
Zaragoza  y  partieron  á  Madrid  á  hacer  acusaciones.  En 
la  ciudad  quedaron  sumamente  gozosas  las  clases  popu- 
lares con  este  triunfo  de  sus  fueros;  las  autoridades  su- 
mamente recelosas  por  sus  consecuencias.  La  diputación 
hizo  ver  que  siendo  sus  funciones  meramente  legislativas 
no  habia  tenido  medios  de  contrarestar  los  esfuerzos  de 
la  muchedumbre.  El  Justicia  con  sus  lugar-tenientes  ha- 
bia acudido  á  casa  del  marqués  de  Almenara  á  defender 
su  persona  de  los  ataques  de  los  amotinados.  Los  amigos 
de  Pérez  no  podia  menos  de  conocer  con  qué  rey  se  las 
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habían,  y  en  cuanto  al  mismo  preso,  estaba  muy  lejos  de 
contarse  por  seguro  viéndose  detenido,  pues  aunque 
habia  sido  devuelto  á  la  cárcel  de  los  manifestados  per- 
manecía siempre  bajo  la  inmediata  autoridad  del  santo 
Oficio. 

Sin  embargo,  no  se  atrevieron  las  autoridades  de  la 
parcialidad  del  rey  á  tomar  medidas  de  coacción  contra 
ninguno  de  los  comprometidos  en  el  alboroto.  Dieron 
tiempo  á  que  se  calmase  la  efervescencia  popular,  mien- 
tras se  tomaban  disposiciones  para  dejar  airosa  la  con- 
ducta de  la  Inquisición,  y  sobre  todo  al  rey,  tan  encarni- 
zado con  la  total  ruina  de  su  antiguo  secretario.  Por  de 
pronto,  la  diputación  trató  de  poner  en  claro,  si  la  tras- 
lación de  Pérez  á  las  cárceles  de  la  Inquisición  habia  sido 
verdaderamente  un  contrafuero.  Se   nombró   para  esto 
una  comisión  de  cinco  jurisconsultos,  quienes  decidieron 
en  mayoría  de  cuatro  que  se  habia  cometido  un  contra  - 
fuero  por  violarse  en  ello  tres  privilegios  de  los  manifes- 
tados: 1.°,  el  de  no  estar  sujetos  á  la  prueba  de  tor- 
mentos sometiéndolos  á  otra  jurisdicción  donde  se  em- 
pleaba :  2.°,  el  de  poder  conseguir  la  libertad  con  fianza 
juratoria  después  de  responder  á  los  cargos  que  también 
se  frustraban  con  la  traslación:  3.°,  el  de  que  se  terminase 
el  proceso  sin  demora,  lo  que  seria  imposible,  ademas  de 
que  quedaría  sin  saberse  la  verdad  en  caso  de  que  los  in- 
quisidores condenasen  al  reo  al  último  suplicio.  JN o  que- 
dando satisfechos  con  esta  decisión ,  agregaron  á  la  comi- 
sión de  los  cinco,  para  mas  ilustración  de  la   materia, 
otros  nueve ,  para  que  la  mayoría  decidiese.  Fué  la  reso- 
lución de  la  nueva  junta,  que  habia  sido  exceso  en  los 
inquisidores  la  anulación  de  la  manifestación  por  no  ha- 
ber en  la  tierra  potestad  para  ello,  sino  en  el  rey  y  en  el 
reino  juntos  en  cortes;  pero  que  si  los  inquisidores  vol- 
vían á  pedir  los  presos ,  exhortando  al  Gran  Justicia  con 
cláusula  de  que  se  suspendieran  los  efectos  de  la  mani- 
festación, mientras  el  santo  Oficio  seguía  y  fenecíala  cau- 
sa de  fé,  se  le  deberían  entregar,  porque  no  era  opuesto 
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i  los  fueros;  resolución  que  llenaba  las  miras  de  los  per- 
seguidores del  preso,  que  á  toda  cosía  querían  hacer 
triunfar  las  regalías  del  monarca. 

Ya  no  era  dudoso  el  giro  que  con  esta  decisión  iba  á 
tomar  un  negocio  tan  desagradable.  Triunfantes  los  de  la 
parcialidad  del  rey ,  no  pensaron  mas  que  en  realizar  lo 
que  la  misma  resolución  los  indicaba. No  tardáronlos  in- 
quisidores en  pedir  el  preso  en  los  términos,  que  al  pare- 
cer estaban  convenidos.  El  Justicia  y  sus  lugar-tenientes 
parecían  dispuestos  á  obedecer,  y  se  daba  ya  por  seguro 
que  Antonio  Pérez  iba  por  fin  á  ser  víclima  del  santo 
Oficio,  Para  asegurar  mejor  el  golpe,  se  tomaron  en  la 
ciudad  disposiciones  militares.  Escribió  el  rey  á  varios 
señores  de  Aragón  en  medio  de  no  ignorar  que  le  eran 
desafectos,  para  que  reuniesen  cuantos  hombres  les  fuese 
posible  en  desagravio  de  su  real  autoiidad  comprometi- 
da. Algunos  obedecieron;  tales  eran  sus  temores  de  no 
llevar  lo  mejor  en  este  lance.  De  este  modo  se  fueron 
reuniendo  en  Zaragoza  hasta  tres  mil  hombres  de  varias 
procedencias  que  se  pusieron  á  las  órdenes  del  gobernador 
militar  don  Ramón  Cerdan.  Por  su  parle,  los  inquisido- 
res habían  dispuesto  que  viniesen  á  la  ciudad  muchísimos 
familiares  del  santo  Oficio  de  los  pueblos  de  las  inme- 
diaciones. Mientras  tanto  andábala  ciudad  alborotada;  la 
muchedumbre  no  daba  muestras  de  arredrarse  con  este 
aparato  de  la  fuerza  armada.  A  todas  horas  aparecían  las 
calles  y  las  plazas  cubiertas  de  pasquines  en  que  se  ha- 
cían ver  los  manejos  de  los  inquisidores  y  demás  perso- 
nas en  oficio  para  cubrir  sus  tropelías  con  cierta  apariencia 
de  justicia.  Decían  que  la  suspensión  de  los  privilegios 
de  los  manifestados  equivalía  á  su  completa  anulación, 
por  cuanto  el  reo  quedaba  sujeto  á  la  pena  de  tormento, 
y  que  probablemente  una  vez  metido  en  las  cárceles  de 
la  Inquisición,  no  volvería  á  verse  en  juicio  por  otra  cual- 
quier causa.  Antonio  Pérez  ofició  á  la  diputación  haciendo 
ver  que  el  atropellamiento  de  su  persona  equivalía  al  de 
todos  los  aragoneses.  Mas  demasiado  sagaz  para  contar 
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con  la  eficacia  de  este  paso ,  pensó  sustraerse  con  ía 
fiiga  á  la  suerte  cruel  que  le  esperaba.  Trató  con  esto  de 
proporcionarse  limas  y  utros  instrumentos  necesarios ;  y 
llevaba  ya  muy  adelante  este  último  recurso  de  salvación 
que  le  quedaba,  cuando  denunciado  á  las  autoridades  por 
un  tai  Basarte,  que,Jsele  vendía  por  amigo  y  confidente, 
fué  puesto  con  mas  seguridad  que  nunca  y  abandonado  á 
todo  el  rigor  de  su  destino. 

Fué  designado  el  dia  24  de  setiembre  para  la  extra- 
dición de  los  dos  presos.  Dos  dias  antes,  es  decir  el  22, 
murió  don  Juan  Lanuza,  Justicia  de  Aragón,  en  cuyo  cargo 
le  sucedió  su  hijo  del  mismo  nombre,  mozo  de  veinte  y 
siete  años.  Su  primer  acto  en  el  nuevo  empleo,  fué  una 
orden  ó  mandamiento  para  que  restituyesen  el  preso  al 
santo  Oficio. 

Aunque  se  tuvo  muy  secreta  la  medida,  llamaron 
al  instante  la  atención  del  público  las  precauciones  que 
tomaron  para  salir  airosos  del  empeño.  Se  apostaron  tro- 
pas en  las  calles,  sobre  todo  en  la  plaza  del  Mercado  donde 
estaba  la  cárcel  de  los  manifestados;  las  autoridades  ci- 
viles y  militares  se  bailaban  todas  en  sus  puestos.  Salió 
el  virey  á  pié,  acompañado  de  sus  dos  Consejos,  del  du- 
que de  Villahermosa,  de  los  condes  de  Aranda  y  Sás- 
tago,  y  Mora  te  y  otros  caballeros.  Llegaron  á  la  plaza  del 
Mercado  y  se  subieron  á  los  balcones  para  presenciar  el 
acto.  Cuando  se  hallaba  ya  á  la  puerta  de  la  cárcel  el 
coche  que  debia  llevar  á  Antonio  Pérez  y  á  Mayorini,  se 
oyó  un  grito  general  de  alarma,  y  la  campana  de  san  Pa- 
blo, á  cuyo  sonido  se  precipitó  la  muchedumbre  guiada 
por  Gil  de  Mesa ,  por  la  plaza  del  Mercado  rompiendo 
por  las  filas  sin  hacer  caso  de  la  fuerza  armada.  En  se- 
guida entraron  en  la  cárcel ,  se  apoderaron  de  la  persona 
de  los  dos  reos  y  los  sacaron  paseándolos  después  en 
triunfo  por  las  calles.  Después  los  depositaron  en  casa 
del  barón  de  Barbóles. 

Fué  el  dia  24  de  setiembre  un  dia  de  mucho  alboroto 
y  confusión,  y  hasta  de  desgracias.  La  muchedumbre  es- 
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taba  ciega  de  furor  y  desahogaba  su  resentimiento  com- 
primido durante  cuatro  meses.  No  bastaron  las  tropas 
para  refrenar  aquella  muchedumbre  armada.  Las  autori- 
dades fueron  completamente  desoidas.  Fué  necesario 
sacar  por  las  calles  el  Santísimo  para  que  se  restableciese 
la  tranquilidad,  y  que  los  vecinos  fuesen  poco  á  poco  re- 
cogiéndose á  sus  casas.  Hubo  algunas  muertes  durante  la 
refriega ,  mas  no  pasaron  adelante  los  excesos.  Se  respe- 
taron las  propiedades,  y  el  pueblo  hizo  ver  que  solo  le 
movia  un  resentimiento  de  independencia  que  creia  holla- 
da con  el  desafuero  intentado  por  el  rey,  pues  como  tal 
se  reputaba  y  tal  era  en  efecta  la  violenta  extradición  de 
los  reos  de  la  cárcel  de  los  manifestados. 

Permanecieron  algunas  horas  Pérez  y  Mayorini  en 
casa  del  barón  de  Barbóles,  y  ¿espues  se  salieron  de  Za- 
ragoza al  abrigo  de  la  confusión,  dirigiéndose  cada  uno 
á  donde  le  pareció  mas  conveniente.  Antonio  Pérez  se 
fué  á  T'auste  donde  estuvo  oculto  en  casa  de  un  amigo. 
Mas  no  creyéndose  seguro,  se  volvió  á  Zaragoza  y  tomó 
por  segunda  vez  asilo  en  casa  del  barón  de  Barbóles.  To- 
davía permaneció  allí  por  espacio  de  dos  meses  á  pesar 
de  las  pesquisas  que  se  hacian  para  la  aprehensión  de  su 
persona,  pues  era  el  general  rumor  de  que  nohabia  salido 
aún  de  Zaragoza.  Con  este  temor  y  la  noticia  de  la 
aproximación  del  ejército  del  rey  salió  otra  vez  de  Zara- 
goza el  11  de  noviembre  del  mismo  año  de  1591,  y  pasó 
á  la  villa  de  Sallent  del  señorío  del  barón  de  Biescas. 
De  aquí  solicitó  permiso  para  refugiarse  al  Bearne,  de  la 
princesa  Catalina,  y  habiéndole  obteuido,  entró  en  Francia 
el  24,  cuando  llegaba  á  Sallent  el  barón  de  la  Conca  con 
trescientos  hombres  á  prenderle.  Ya  diremos  algo  mas  de 
este  famoso  personaje.  Por  ahora  volveremos  á  Aragón, 
que  iba  á  pagar  muy  cara  la  protección  que  le  habia  dis- 
pensado. 
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del  pais.— Revueltas  en  Zaragoza. — Levantan  tropas  contra  las  del  rey* 
— Llegan  estas  á  Calatayud. — Sálenlas  de  Zaragoza. — Se  desbandan. — 
Huye  el  Justicia  á  Epila.— Entran  en  Zaragoza  las  trepas  reales  sin  re- 
sistencia.— Vuelve  allá  el  Justicia. — Su  prisión  y  de  otros  personajes.— 
Suplicio  del  Justicia. — Otros  castigos. — Entran  en  España  tropas  del 
Bearne. — Piechazadas. — Suplicio  de  don  Juan  de  Luna  ,  de  don  Diego 
de  Heredia  y  otros. — Sentencia  de  la  Inquisición  contra  Antonio  Pérez. 
— Auto  de  fé.— Pérez  en  Francia  y  en  Inglaterra. — Su  muerte. — Reha- 
bilitación de  su  familia,  (t) 

Por  segunda  vez  se  le  habia  escapado  á  Felipe  II,  y 
nada  menos  que  de  entre  las  ganas  de  la  Inquisición,  la 
presa  que  daba  ya  por  tan  segura.  Si  le  habia  causado 
tal  disgusto  la  huida  de  Antonio  Pérez  á  Aragón  donde 
iba  á  ser  público  lo  que  él  pensaba  ocultar  para  siempre 
en  la  noche  del  misterio,  se  puede  imaginar  á  qué  punto 
llegaría  su  indignación  cuando  supo  que  se  hallaba  salvo 
y  quizá  en  Francia,  entre  irreconciliables  enemigos  que 
no  dejarían  de  sacar  un  gran  partido  de  sus  revelacio- 
nes. Para  aumentar  su  mortificación ,  habían  intervenido 
en  su  segunda  huida,  disturbios,  motines  populares,  vio- 
lencias, efusión  de  sangre,  todos  en  desprecio  de  su 
poder,  en  rebeldía  contra  la  omnipotente  autoridad  del 
santo  Oficio  al  que  habia  encomendado  su  venganza.  Para 
castigar  tantos  desmanes ,  para  restituir  la  tranquilidad 
al  pais ,  y  restablecer  de  un  modo  sólido  su  dominación, 


(1)    Las  mismas  autoridades  que  en  el  anterior. 
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no  le  ocurrió  medio  mas  eGcaz  que  el  envío  de  un  ejér- 
cito. 

Según  algunos ,  las  tropas  que  con  este  motivo  to- 
maron el  camino  de  Aragón  ,  estaban  destinadas  de 
antemano  á  una  expedición  en  Francia  poi  el  Pirineo. 
No  es  esto  inverosímil,  aunque  verdaderamente  no  hi- 
cieron nunca  semejante  entrada.  Lo  cierto  es  que  se  alis- 
tó y  organizó  el  ejército  de  Aragón  tan  pronto  como 
se  tomaron  disposiciones  para  ello.  Se  componia  de  doce 
mil  de  á  pie ,  y  tres  mil  caballos  á  las  órdenes  de  don 
Alonso  de  Vargas,  oficial  experimentado  recien  llegado  de 
Lisboa  á  donde  se  le  habia  enviado  cuando  la  última  ex- 
pedición de  don  Antonio.  Se  nombró  por  maestre  gene- 
ral á  don  Francisco  de  Bobadilla,  nombre  ya  muy  cono- 
cido en  esta  historia.  Mandábala  caballería  don  Bernar- 
dino  Velasco,  y  la  artillería  don  Esteban  de  Ibarra.  Se 
designó  por  punto  de  reunión  de  todas  estas  tropas  la  villa 
de  Agreda,  en  la  provincia  de  Soria ,  fronteriza  de  Ara- 
gón, mny  próxima  á  Cala tayud,  por  donde  se  pensaba 
hacer  la  entrada. 

Hervía  mientras  tanto  Zaragoza  en  la  agitación,  des- 
asosiego, y  choque  de  pasiones  tan  naturales  después  de 
aquellas  ocurrencias.  Se  mostraban  gozosas  y  triunfantes 
las  clases  populares ;  animosas  y  resueltas  mas  que  nunca 
á  derribar  cualquier  obstáculo  que  se  opusiese  al  goce 
completo  de  sus  fueros.  Estaban  reducidas  al  silencio  y 
esperando  coyuntura  mas  favorable  las  autoridades  reales 
adictas  al  poder  absoluto  del  monarca ;  recelosas  y  divi- 
didas las  populares^que  temían  las  consecuencias  de  aquellos 
alborotos.  El  nuevo  Justicia  era  un  mozo  brioso  y  esfor- 
zado; mas  de  demasiado  poca  experiencia  y  conocimiento 
del  estado  de  las  cosas,  para  ser  cabeza  de  un  pueblo 
como  el  de  Zaragoza  y  de  un  pais  como  Aragón  en 
aquellas  ocurrencias.  Desde  luego  se  manifestó  protector 
del  pais  y  apoyo  á  todo  trance  de  sus  fueros.  Los  seño- 
rea que  se  habían  mostrado  mas  favorables  á  la  causa  po- 
pular como  don  Diego  Heredia ,  don  Juan  de  Luna  y 
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otros,  permanecían  constantes  en  sus  sentimientos.  Bien* 
pronto  tomó  la  ciudad  un  aspecto  belicoso  como  de  gentes 
que  contaban  defender  con  las  armas  sus  derechos.  Man- 
daban casi  exclusivamente  los  magistrados  populares  ,  y 
tomaban  cuantas  precauciones  el  atender  á  la  seguridad  pú- 
blica exigia.  Se  prohibió  la  salida  de  la  ciudad  á  las  gentes 
sospechosas.  Si  algunos  que  trataban  huir  eludían  la  vi- 
gilancia de  las  guardias  de  las  puertas  ,  eran  detenidos 
en  el  campo  por  los  labradores,  no  menos  recelosos  que- 
los  de  adentro  por  la  represión  de  todo  amago  de  infi- 
dencia. El  pueblo  pidió  armas  y  se  le  entregaron  cuantas 
había  en  los  depósitos.  Suponiendo  que  los  inquisidores 
tenían  un  gran  surtido  de  ellas  en  su  castillo  de  la  Alja- 
fería ,  marchó  allá  don  Diego  de  Heredia  á  recogérse- 
las todas,  sin  que  el  santo  Oficio,  mudo  por  entonces,  hi- 
ciese ninguna  resistencia. 

La  noticia  de  los  preparativos  del  ejército  castellano,. 
y  su  proximidad  á  la  frontera,  aumentó  la  agitación  del 
pueblo  de  Zaragoza ,  y  al  parecer  su  resolución  de  hacer 
frente  á  cuantos  tratasen  de  despojarle  de  sus  fueros. 
Era  una  violenta  infracción  de  ellos,  según  opinión  públi- 
ca, la  introducción  en  el  reino  de  un  ejército  extranjero, 
pues  como  tal  consideraban  las  tropas  de  Castilla.  La  ley 
ó  fuero  que  citaban  en  comprobación  no  era  muy  antiguo, 
pues  se  habia  expedido  en  tiempo  de  don  Juan  II  en 
1461   (1)  con  motivo  de  prohibir  la  entrada  en  Aragón 


(1)     Hé  aquí  las  palabras  del  fuero 

«Por  cuanto  algunos  oficiales  de  algunas  ciudades,  villas  ó  luga- 
res del  regno  de  Valencia,  principado  de  Catalunya,  indebidamente- 
pretienden  que,  en  virtud  de  privilegios  e'  con  color  de  procesos  de 
defensión  é  de  conmetient,  é  en  otras  maneras,  pueden  en  com- 
pañías de  gentes  armadas  entrar  en  el  dito  regno  siguiendo  malfei- 
torcs,  é  aquellos  prender,  é  oíros  actos  é  egi  cuciones  facer,  é 
sacar  personas  é  bienes,  é  ferdanios  é  tales  á  personas  é  bienes 
del  dito  regno,  é  de  los  habitantes  en  aquel,  c  aquesto  en  gran 
lesión  de  los  fueros,  privilegios,  libertades ,  usos  é  costumbres  del 
dito  regno;  por  tanto,  de  voluntat  de  la  cort  estatuimos  é  orde- 
namos, que  eualesquiere  oficiales  ó  personas  estrangeras  que  no 
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de  tropas  catalanas,  y  como  á  la  sazón  entraba  Cataluña 
en  los  dominios  de  la  corona  de  Aragón,  deducian  de 
este  antecedente  que  tan  extranjeras  debían  considerarse 
en  este  reino  las  tropas  de  Castilla,  como  en  aquella 
época  las  catalanas.  Sin  entrar  en  este  examen ,  contra- 
yéndonos  á  los  hechos,  se  dirigió  el  pueblo  á  los  dipu- 
tados, para  que  con  el  Justicia  decidiesen  si  en  la  entra- 
da de  estas  tropas  había  coñtrafuero  ó  no,  y  si  asistían 
derechos  para  resistirla.  Los  diputados  consultaron  el 
caso  con  trece  jurisconsultos  quienes  á  excepción  de  uno 
decidieron  que  habia  contrafuero,  y  que  estaba  en  el  de- 
recho del  pueblo  el  resistirla.  Del  mismo  parecer  fueron 
los  lugar-tenientes  á  quienes  el  Justicia  hizo  igual  consul- 
ta. Fué  recibida  con  aplauso  esta  decisión  en  Zaragoza, 
y  con  ella  se  conformaron  tanto  '  1  Justicia  como  los  de- 
mas  magistrados  populares.  Se  leyó  en  público  con  la 
mayor  solemnidad  el  fuero  de  don  Juan  II ,  y  la  ciudad 
entera  le  aplaudió  con  acentos  de  entusiasmo. 


son  del  regno  de  Aragón,  en  cualquicrc  manera  entrarán  en  el  dito 
regno  persiguiendo  ó  encalcando  algunos  malfeitores ,  por  tomar 
aquellos  ó  sacarlos  del  dito  regno.  ó  por  ejercir  jurisdicion. alguna 
ó  facer  alguno  de  los  actos  sobreditos,  ó  facer  danio  alguno  dentro 
del  dito  regno;  que  ipsofacto  cncorran  en  pena  de  muerte  :  de  la  cual 
pueden  seyer  acusados  delante  nos,  nuestros  sucesores,  lugartenien- 
tes generales,  en  el  caso  que  por  fuero  se  puede  facer  lugartenient, 
primogénitos  regient  el  oficio  de  la  gobernación,  Justicia  de  Aragón  y 
sus  lugartenientes,  ó  delantdel  yudge  déla  ciudad,  villa  ó  lugar  do 
mirarán cualquiere  dellos  á instancia  de  lapart  de  qu¡  será  interés,  ó 
del  procurador  ó  procuradores  de  los  cuatro  brazos  del  dito  regno, 
ó  del  procurador  de  la  ciudad  ,  villa  ó  lugar  do  entran  ,  é  de  cual- 
quier dellos  m  la  manera  é  forma  contenidas  en  el  fuero  de  homi- 
cidas et  aiiis  criminibus  en  la  present  cort  estatuido:  el  cual 
fuero  ,  é  todas  é  cada  unas  cosas  en  aquel  contenidas,  posado  que 
espire,  queremos  é  ordenamos  que  perpetuament  hayan  lugar.  E 
por  tal  forma  pueda  ser  proccido  contra  los  acusados  délas  sobre- 
ditas,  en  present  fuero  contenidas,  ó  algunas  dellas  :  á  los  cuales 
no  pueda  aproveitar  quidage  ni  remisión  gantes  les  pueda  seyer  re- 
sistido por  cualesquiere  oficiales  é  singulares  personas  del  dito  reg- 
no sin  pena  alguna.  Y  las  sobreditas  cosas  hayan  lugar,  y  por  tal 
forma  sia  proceido  contra  cualesquiere  oficiales  ó  personas  del  dito 
regno,  é  fuera  de  aquel  en  las  sobreditas  cosas  ó  algunas  dellas, 
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Se  prepararon  en  consecuencia  los  zaragozanos  á  soste- 
ner sus  derechos  con  las  armas.  Escribió  el  Justicia ,  y  lo 
mismo  la  diputación,  á  todas  las  ciudades  de  Aragón  intere- 
sándolas en  la  vindicación  de  sus  fueros,  invitándolas  á  que 
enviasen  á  Zaragoza  la  mayor  fuerza  que  pudiesen.  También 
se  dirigieron  á  algunas  de  las  ciudades  de  Valencia.  La 
historia  no  nos  dice  que  algunasde  estas  ciudades  correspon- 
diesen al  llamamiento  del  Justicia;  solo  sí  se  sabe  que  en 
Teruel  al  recibirse  sus  cartas  hubo  alborotos  y  pugnas 
entre  el  pueblo,  que  pedia  enviasen  auxilios  á  Zaragoza  y 
los  concejales  que  lo  resistian.  Cosió  esto  la  vida  á  dos 
de  ellos  hermanos  llamados  los  Noveilas,  víctimas  del 
furor  del  pueblo.  A  pesar  de  estos  disturbios,  es  un 
hecho  que  no  partieron  tropas  auxiliares  y  que  quedó 
triunfante  la  parcialidad  que  á  los  concejales  apoyaba. 


dantes  con  ello  favor  é  ayuda  personalmente.  Y  que  los  ditos  ofi- 
ciales é  personas  privadas  por  lo  sobredito  puedan  seyer  acusados 
delante!  Justicia  de  Aragón  é  sus  lugartenientes  como  oficiales  de- 
lincuentes en  sus  oficios  contra  fuero  por  la  jurisdicion,  ó  via  pri- 
vilegiada de  fuero  contra  los  oficiales  delincuentes  en  sus  oficios 
contra  fuero.  E  cuanto  á  la  forma  del  proceir  insta  el  dito  fuero  ho- 
micidas; é  que  en  su  caso  la  citación  se  pueda  facer  voce  prceco- 
n.'apor  los  lugares  acostumbrados  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ;  éque 
nos  é  nuestros  sucesores  siamos  é  sian  tenidos  facer  ejecutar  la  sen- 
tencia que  contra  los  cometientes  los  ditos  delictos ,  do  quiere  que 
dentro  nuestros  [regnos  é  tierras  serán  trobados;  sino  es  que  por 
justo  impediment  fuésemos  empachados  facer  la  dita  ejecución.  Y 
declaramos  de  voluntat  de  la  dita  cort  cualesquiere  privilegios ,  cos- 
tumbres, usos,  estilos  é  prácticas  que  en  contrario  de  las  sobredi- 
tas  cosas  se  pretiendan  ó  se  pretendrán,  seyer  nulos  é  nulas  ipso 
foro.  Y  queremos  que  las  citaciones  de  los  ditos  delictos  se  puedan 
facer  por  voz  de  crida  pública,  facedera  por  los  lugares  acostumbra- 
dos de  la  ciudad  ,  villa  ó  lugar  do  ó  en  sus  términos  el  delicto  se 
cometerá  en  su  caso,  ó  por  los  lugares  acostumbrados  de  la  ciudad 
de  Zaragoza  en  el  suyo;  las  cuales  citaciones  ansifeitas  hayan  tan- 
ta eficacia  é  valor  como  si  cara  á  cara  fuesen  feitas.  E  no  res  menos 
que  el  Justicia  de  Aragón  con  los  diputados  del  dito  regnoú  la  ma- 
yor partida  de  aquellos  con  que  endi  haya  de  cada  un  brazo,  pue- 
dan ¿hayan  de  convocar  á  espensas  del  regno,  las  gentes  del  dito 
regno  que  les  parecerán  necesarias  para  resistir  á  las  sobreditas 
cosas  mano  armada:  é  que  puedan  compeler  á  aquellos  que  les 
será  bien  visto,  satisfeitoles  de  su  salario  condeciente» 
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A  pesar  del  aislamiento  á  que  la  dejaron  reducida, 
desplegó  Zaragoza  actividad  en  la  organización  de  las 
fuerzas  preparadas  para  la  defensa.  Se  enarboló  el  pen- 
dón de  san  Jorje;  se  formaron  compañías  de  infantería  y 
de  caballería;  se  pidió  al  duque  de  Yillahermosa  algunas 
piezas  de  artillería  que  tenia  en  su  villa  de  Pedrola  ,  y 
llegaron  en  efecto  á  Zaragoza.  Se  consideraba  el  Justicia 
como  general  en  jefe,  y  lo  era  en  efecto,  así  como  el  per- 
sonaje de  mas  categoría  de  aquel  gran  pronunciamiento; 
pues  aunque  residían  á  la  sazón  en  Zaragoza  el  duque 
de  Yillahermosa  y  el  conde  de  Aranda ,  se  mantenían 
poco  menos  que  pasivos.  Trató  de  organizar  el  Justicia 
lo  mejor  que  pudo  aquella  sombra  de  ejército,  pues  otro 
nombre  en  verdad  no  merecía.  Debían  de  resentirse  las  tro- 
pas de  la  prisa  con  que  se  alistaban ,  de  la  difereneia  de 
los  elementos  que  las  componían.  La  caballería  no  era 
buena,  y  mas  mala  aún  la  infantería.  Faltaba  nervio  y 
concierto  absoluto  de  voluntades :  tal  vez  la  decisión  y 
arrojo  tan  indispensables  en  estos  compromisos.  El  Justi- 
cia carecía  de  experiencia.  El  duque  de  Yillahermosa  y 
el  conde  de  Aranda  aprovecharon  la  primera  ocasión 
que  se  les  proporcionó  para  salirse  de  la  ciudad  y  retirar- 
se á  Epila.  Las  autoridades  reales  y  demás  personas  de 
su  parcialidad,  que  permanecían  aún  en  Zaragoza,  no  des- 
perdiciaban medio  de  infundir  temores  y  sembrar  descon_ 
fianzas  en  las  filas  de  los  pronunciados. 

Mientras  tanto  se  puso  en  movimiento  don  Alonso 
de  Yargas  al  frente  del  ejército.  Le  salieron  á  recibir  á 
la  frontera  dos  comisionados  por  el  Justicia  y  le  notifica- 
ron que  no  pasase  adelante  pena  de  la  vida ;  mas  don 
Alonso  les  respondió  sin  alterarse,  que  en  Zaragoza  ar- 
reglarían el  asunto,  y  continuando  su  marcha,  llegó  sin 
obstáculo  á  Calatayud,  de  cuyos  habitantes  fué  bien  reci- 
bid o  y  obsequiado. 

Cunndo  supieron  los  de  Zaragoza  que  Yargas  pasaba 
adelante  sin  hacer  caso  de  los  comisionados  del  Justicia, 
se  alborotaron  de  nuevo,-  pidieron  á  grandes  gritos  salir 
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de  la  ciudad  en  busca  de  don  Alonso  y  obligaron  al  Jus^ 
ticia  á  que  los  capitanease. — Salieron  en  efecto  de  la  ciudad 
el  9  de  noviembre  de  1591  después  de  anochecido,  con 
el  pendón  desplegado  y  el  Justicia  al  frente,  haciendo  alto 
en  Mozalbarba  ,  sobre  el  Ebro,  á  una  legua  de  distancia» 

No  pasaba  de  dos  mil  hombres  la  fuerza  de  los  za  - 
ragozanos.  Llevaban  consigo  las  tres  piezas  de  artillería 
que  habian  sacado  de  Pedrola ;  mas  carecían  de  personas 
que  supiesen  manejarlas.  El  10  se  sublevaron  los  arca- 
buceros del  barrio  de  la  Magdalena,  gritando  que  los 
vendian  porque  no  les  daban  municiones,  y  pidiendo  que 
los  llevasen  á  defender  el  paso  del  rio  Jalón ,  á  donde 
los  castellanos  se  acercaban.  La  gente  se  movió  en  efecto 
y  llegó  á  Utebo.  Entonces  el  Juslicia  intimidado  por  su 
poca  fuerza ,  por  el  estado  de  indiscipina  en  que  se  ha- 
llaban, y  noticioso  ademas  de  que  Vargas  se  venia  ya 
encima  ,  abandonó  el  ejército,  y  poniendo  espuelas  al 
caballo  huyó  seguido  de  don  Juan  de  Luna  á  Epila,  donde 
se  bal  ¡alian  á  la  sazón  el  de  Villahermosa  y  el  de  Aran- 
da.  imitaron  su  ejemplo  algunos  caballeros  retirándose  á 
sus  casas.  Otros,  y  entre  ellos  el  barón  de  Biescas  don 
Martin  Lanuza ,  y  el  de  Barbóles,  don  Diego  Heredia, 
tomaron  el  camino  del  Bearne.  Abandonado  el  ejército 
de  sus  jefes  ,  se  dispersó  sin  combatir,  dejando  libre  el 
camino  á  don  Alonso  de  Vargas,  que  llegó  sin  ninguna 
oposición  á  Zaragoza.  Salieron  á  recibirle  á  las  puertas 
el  virey,  el  regente,  el  jurado,  el  presidente  del  ayunta- 
miento, todas  las  demás  autoridades  de  la  parcialidad 
del  rey ,  con  las  muestras  del  mas  grande  regocijo ,  y  las 
tropas  de  don  Alonso  verificaron  su  entrada  como  en 
triunfo. 

No  haremos  reflexiones  sobre  la  conducta  del  ejér- 
cito aragonés  compuesto  la  mayor  parte  de  hombres  que 
habian  mostrado  tanto  calor,  tanto  entusiasmo  por  sus 
fueros;  que  tan  dispuestos  parecían  á  defenderlos  con  las 
armas  en  la  mano.  Probablemente  habian  perdido  el  hábi- 
to de  combatir,  ó  á  la  vista  del  peligro  se  calmó  su  entu- 
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siasmo,  ó  este  entusiasmo  no  era  tan  general  y  sincero  como 
se  pensaba.  Tal  vez,  como  sucede  en  estos  casos,  se  intro- 
dujeron en  sus  filas  muchos  intrigantes,  que  los  enfria- 
ron, los  desunieron,  los  hicieron  objetos  mutuos  de  sos- 
pecha, los  halagaron  con  la  esperanza  de  perdón,  y  los 
intimidaron  con  la  imagen  del  castigo.  ¿Y  qué  diremos 
de  los  jefes  que  los  abandonaron?  En  cuanto  á  Lanuza 
tal  vez  puede  disculparle  algo  la  insubordinación  y  des- 
obediencia en  que  se  hallaban,  mas  al  fin  bajo  sus  auspi- 
cios se  habían  organizado,  y  á  sus  órdenes  salido  de  la 
ciudad  en  busca  de  los  castellanos.  A  su  falta  del  aban- 
dono del  ejército,  añadió  durante  su  mansión  en  Epila 
ia  de  escribir  á  varias  ciudades  de  Aragón  disculpándose 
del  acto,  y  solicitando  sus  auxilios,  cuando  ya  Vargas  se 
hallaba  en  Zaragoza,  La  mayo^  parte  de  estas  cartas  co- 
gidas por  los  castellanos,  no  podían  menos  de  servir  de 
prueba  déla  parte  que  había  tenido  el  Justicia  en  aquellos 
alborotos.  Cometió  después  otra  mas  grave,  á  saber,  la 
<le  volverse  á  Zaragoza  y  continuar  ejerciendo  tranquila- 
mente su  cargo  de  Justicia  como  si  nada  hubiese  ocur- 
rido, hallándose  el  ejército  castellano  dentro  y  sin  sabeise 
todavía  cuáles  eran  las  voluntades  del  monarca. 

Se  habia  contentado  en  efecto  don  Alonso  de  Vargas 
hasta  entonces  con  ocupar  militarmente  la  ciudad  esta- 
bleciendo cuerpos  de  guardia  en  las  calles  y  plazas  prin- 
cipales, y  colocando  la  artillería  donde  podia  hacerle  mas 
al  caso  en  el  de  que  hubiese  un  alboroto.  Por  lo  demás 
ni  ejerció  castigos ,  ni  anunció  perdones ,  ni  mas  deseos 
que  el  que  se  volviesen  á  Zaragoza  las  personas  que 
habían  huido  al  acercarse  con  sus  tropas.  Muchas  regre- 
saron en  efecto.  Las  cosas  parecian  tranquilas,  aunque, 
para  los  hombres  previsores,  no  estaba  lejana  la  tormenta. 
Tardó  poco  en  efecto  el  rey  en  declararse.  Habia  ya 
enviado  como  su  comisario  averiguador  de  los  sucesos  á 
don  Francisco  Borja,  marqués  de  Lombay,  quien  verificó 
su  entrada  en  Zaragoza  cuando  Vargas,  mas  que  hasta 
entonces  no  habia  manifestado  ningún  carácter  público. 
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Probablemente  aguardaba  los  informes  del  marqués,  para 
tomar  su  resolución  definitiva.  Pronto  se  presentó  en 
Zaragoza  un  tal  Gómez  Velazquez,  con  las  órdenes  del 
rey  para  prender  entre  otros  al  Justicia)  al  duque  de  Vi- 
llahermosa  y  al  cunda  de  Aranda,  pues  estos  dos  perso- 
najes se  habían  vuelto  á  Zaragoza  casi  al  mismo  tiempo 
que  el  primero. 

Se  tomaron  precauciones  para  la  captura  del  Justicia, 
que  para  evitar  sospechas  quisieron  fuese  pública.  Se  en- 
cargó de  la  ejecución  un  capitán  viejo  retirado  del  ser- 
vicio llamado  Juan  de  Vela  co,  y  éste  no  perdió  desde 
entonces  los  pasos  del  Justicia ,  con  resolución  de  pren- 
derle en  la  calle  misma  cuando  menos  pudiese  pensar  en 
tal  violencia.  El  19  de  diciembre  de  1591  previno  Juan 
de  Velasco  un  cuerpo  de  guardia  que  se  hallaba  muy 
próximo  al  palacio  de  la  corte,  donde  celebraba  á  la  sazón 
sus  sesiones  el  Justicia  con  los  lugar-tenientes.  Mientras 
tanto  se  paseaba  el  capitán  por  el  patio  del  edificio,  en 
ademan  de  un  hombre  distraído,  trabando  de  cuando  en 
cuando  conversación  con  unos  que  vendían  allí  estampas 
y  otros  géneros.  El  Justicia ,  concluida  la  sesión  >  salió 
con  los  lugar-tenientes  á  oír  misa  á  la  iglesia  de  san  Juan, 
como  lo  tenían  de  costumbre  ,  siguiéndoles  la  pista  Juan 
Velasco.  A  la  salida  de  la  iglesia  y  cuando  volvían  á  su 
alojamiento ,  se  acercó  Velasco  al  Justicia  y  le  dijo  que, 
por  orden  del  rey,  se  diese  preso.  Aunque  inmutado  La- 
nuza,  respondió :  «á  mí  nadie  me  puede  prender  mas  que 
»el  rey  y  la  corte  juntos;»  mas  como  viese  que  no  leapo- 
yabanlos  lugar-tenientes,  sobrecogidos  de  temor,  se  dejó 
rodear  de  los  soldados  prevenidos  para  el  lance,  quienes 
por  fuera  de  la  ciudad  le  llevaron  primero  á  casa  de  don 
Alonso  de  Vargas,  y  en  seguida  á  la  de  Bobadilla, donde 
le  pusieron  fuertes  guardias.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
la  prisión  del  Justicia,  se  verificaba  la  del  duque  de  Villa- 
hermosa  j  y  el  conde  de  Aranda ;  el  primero  en  casa  de 
don  Alonso  de  Vargas  á  donde  se  le  habia  hecho  ir  con 
pretexto  de  que  interpusiese  con  él  su  valimiento  para 
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que  pusiese  en  libertad  á  un  capitán  que  estaba  preso ;  y 
el  segundo  en  la  de  don  Francisco  de  Bobadilla,  á  donde  se 
le  había  atraido  de  un  modo  semejante.  Inmediatamente 
sacaron  de  la  ciudad  acompañados  de  una  fuerte  escolla 
al  duque  y  al  conde,  conduciéndolos  á  Burgos,  en  cuyo 
castillo  quedó  encerrado  Villahetmosa;  el  conde  de  Aran- 
da  fué  llevado  á  la  Mota  de  Medina  del  Campo  ,  y  meti- 
do en  el  castillo  de  Coca. 

En  cuanto  á  Lanuza,  sin  hacerle  proceso  ni  tomar- 
le declaración,  ni  confesión,  ni  hacerle  cargo ,  aquella 
misma  noche,  «le  intimaron  que  habia  de  morir.  El  Jus- 
»ticia  con  la  turbación;  natural  dijo:  ¿qué,  cómo  tal?  que 
» quién  era  el  juez  de  tal  sentencia  ?  Le  respondieron 
«que  el  rey  mismo.  El  replicó  que  le  mostrasen  la  sen- 
«tencia.  Le  fueron  mostrados  unos  renglones  de  la  mano 
«propia  del  rey  para  don  Alonso  que  decían  así:  en  re- 
cibiendo esta,  prendereis  á  don  Juan  de  Lanuza,  Justi- 
cia de  Aragón,  y  tan  presto  sepa  yo  de  su  muerte  como 
«de  su  prisión:  haréisle  luego  cortar  la  cabeza  ,  y  diga 
«el  pregón  así:  esta  es  la  justicia  qué  manda  hacer  el 
«rey  nuestro  señor  á  este  caballero  por  traidor  y  convo- 
«cador  del  reino,  y  por  haber  levantado  estandarte  contra 
«su  rey,  manda  que  le  sea  cortada  la  cabeza  y  confisca- 
»dos  sus  bienes  y  derribados  sus  castillos  y  casas.  Quien 
«tal  hace  que  tal  pague.  El  pobre  caballero  dijo  que 
«cómo?  que  nadie  podia  ser  su  juez,  ni  condenarle  á 
«muerte,  sino  cortes  enteras,  rey  y  reinos.  (1)» 

Pasó  el  Justicia  la  noche  acompañado  de  sus  confe- 
sores (jesuítas),  manifestando  notable  entereza  y  compos- 
tura ,  mas  preguntando  frecuentemente  qué  delitos  eran 
les  suyos ,  y  por  qué  moría.  Los  confesores  le  respondían 
que  puesto  que  Dios  lo  disponía  y  el  rey  lo  mandaba,  no 
tratase  de  indagar  otras  causas,  y  sí  de  su  arrepentimien- 
to y  de  mirar  la  muerte  como  espiacion  de  sus  pecados. 


(i)    Palabras  de  las  relaciones  de  Pérez,  (pág.  159  y  siguiente). 
Tomo  iv.  S 
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Al  dia  siguiente  (20  de  diciembre)  á  las  diez  de  ¡a 
mañana  le  sacaron  de  la  cárcel  en  un  coche  con  grillos 
en  los  pies,  vestido  con  el  mismo  traje  de  luto  que  lleva- 
ba por  muerte  de  su  padre.  Habia  mandado  tomar  don 
Alonso  precauciones  militares  para  evitar  un  alboroto. 
Estaban  tendidas  las  tropas  por  las  calles  y  plaza  del 
mercado,  sitio  del  cadalso,  apuntados  los  cañones 
contra  las  bocas  calles  y  edificios  principales.  Apenas  se 
presentó  el  pueblo  á  presenciar  el  espectáculo ;  tal  era  el 
luto  y  terror  que  se  babia  apoderado  de  aquellos  habitan- 
tes. Precedían  el  coche  del  Justicia  pregoneros  publican- 
do en  alta  voz  que  el  rey  habia  mandado  cortar  á  aquel 
hombre  la  cabeza  ,  derribar  sus  casas  y  castillos,  y  con- 
fiscar su  hacienda  por  haber  alzado  banderas  contra  él. 
Mas  el  Justicia  no  los  oia  por  ir  algo  lejos  ,  é  impedirlo 
también  con  sus  exhortaciones  en  voz  alia  los  religiosos 
que  le  acompañaban.  A  los  dos  jesuitas  que  le  habian 
asistido  la  noche  anterior,  se  les  habian  agregado  otros 
dos  de  la  orden  de  san  Agustín  para  auxiliarle  en  estos 
últimos  momentos.  (1)  Don  Juan  volvió  á  pregun- 
tar en  el  camino  qué  delito  era  el  suyo  y  por  qué  le 
daban  muerte,  á  lo  que  le  respondieron  que  por  sus  peca- 
dos, y  que  en  aquella  hora  en  que  iba  á  dar  cuenta  á 
Dios  no  se  ocupase  de  semejantes  cosas.  El  Justicia  re- 
plicó: «no  lo  digo  sino  por  si  puedo  disculpar  á  alguien, 
Así  llegó  á  la  plaza  del  mercado,  donde  subió  al  cadalso 
con  toda  compostura  y  resignación ,  no  sin  lágrimas  de 
los  militares  que  rodeaban  el  patíbulo,  pues  otra  clase 
de  espectadores  no  se  hallaban  en  la  plaza.  Se  hincó  de 
rodillas  junto  al  tajo:  después  que  le  vendaron  los  ojos 
con  un  pañuelo  negro,  levantó  por  última  vez  su  frente 
al  cielo  y  dijola  oración  siguiente  en  latin:  «María,  madre 


(I)  Era  uno  de  ellos  Fr.  Leonardo  de  Argensola,  hermano  del 
famoso  Lupercio,  autor  de  la  historia  citada  al  principio  del  capí- 
tulo. 


CAPITULO  LXX.  67 

».  le  gracia,  madre  de  misericordia,  protégenos  contra  el 
»cnemigoy  recíbenos  á  labora  de  la  muerte.» Un  instante 
después,  rodaba  por  el  tablado  su  cabeza,  que  el  ver- 
dugo levantó  y  enseñó  al  público.  Se  dice  que  en  segui- 
da trató  de  despojarle  de  sus  medias  de  seda  y  otras  ro- 
pas, á  lo  que  se  opusieron  los  oficiales  diciendo  que  nadie 
locase  aquel  cadáver. 

Concluido  el  acto,  acudió  procesionalmente  con  ei 
guardián  á  la  cabeza  la  comunidad  de  san  Francisco, 
en  cuyo  convento  lenian  los  Lanuzas  su  sepultura  de 
familia.  Comenzó  desde  aquel  momento  la  ceremo- 
nia de  sus  exequias ,  que  fueron  muy  magníficas.  Se 
colocaron  el  tronco  y  la  cabeza  en  un  ataúd  que  fué 
llevado  en  hombros  por  el  conde  de  Oñate,  don  Agus- 
tín Mexia,  don  Francisco  de  Bofmdiila,  don  Luis  de  To- 
ledo, don  Antonio  Manrique  y  oíros  dos  caballeros,  es 
decir ,  los  principales  oficiales  del  ejército.  El  pueblo, 
que  no  habia  asistido  al  suplicio,  acudió  al  templo  du- 
rante el  funeral  á  rogar  á  Dios  por  el  alma  del  Justicia. 

Era  don  Juan  de  Lanuza  el  quinto  Justicia  de  su  fa- 
milia que  hacia  como  ciento  cincuenta  años  se  hallaba  en 
posesión  de  dicho  cargo.  Entró  á  desempeñarle  en  las 
mas  críticas  circunstancias,  aquel  joven  malogrado.  Nin- 
guna resistencia  habia  hecho  su  padre  á  la  orden  de  la 
entrega  de  la  persona  de  Pérez  á  los  inquisidores.  Ningu- 
na habia  hecho  el  mismo,  cuando  se  dio  la  segunda  orden 
de  sacarle  de  la  cárcel  de  los  manifestados :  en  el  alboro- 
to que  impidió  su  ejecución  y  produjo  la  libertad  de  en- 
trambos presos,  no  tuvo  parte  alguna.  Las  consecuencias 
de  tal  disturbio  eran  inevitables  á  los  ojos  de  cualquiera 
que  estuviese  un  poco  á  la  altura  de  los  tiempos.  Que  el 
nuevo  Justicia  se  condujo  con  la  rectitud  y  decisión  que 
en  tales  casos  le  cumplían,  no  puede  estar  sujeto  á  duda; 
que  no  previo  los  resultados  de  aquel  orden  de  cosas,  ó 
que  no  tenia  ninguna  idea  del  carácter  del  rey  con  quien 
se  las  habia,  depone  su  conducta  posterior  y  la  confianza 
con  que  se  volvió  á  Zaragoza  sin  ninguna  garantía.  El 
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honrado  caballero,  el  leal  aragonés,  el  hombre  que  á 
pesar  de  sus  cortos  años  estaba  penetrado  de  la  dignidad 
de  sn  cargo,  marchó  al  suplicio  sin  poder  comprender 
cómo  se  hacia  morir  á  un  gran  Justicia  de  Aragón ,  cómo 
se  ajusticiaba  y  condenaba  á  mwrte  la  justicia  (l)sin 
proceso,  en  virtud  de  una  simple  orden  del  monarca. 
Hay  en  efecto  atrocidades  tales  que  se  comprenden  solo 
porque  son  hechos ,  y  que  parecerían  fábulas  si  no  s'3 
supiese  hasta  qué  punto  abusa  el  hombre  del  derecho  de  la 
fuerza. 

Se  llenó  de  terror  y  luto  la  ciudad  con  el  suplicio  del 
Justicia.  Se  vio  que  habia  llegado  la  hora  de  las  vengan- 
zas del  rey,  que  con  tanta  oportunidad  sabia  escogerla. 
Se  llevó  á  efecto  todo  lo  prescrito  en  la  sentencia  del 
Justicia,  echando  á  su  madre  doña  Catalina  de  Urrea  de 
su  casa  para  derribarla.  Vino  en  efecto  al  suelo  este  edi- 
ficio; también  echaron  abajo  las  que  en  otros  puntos  po- 
seía. Mas  no  pasaron  al  fisco  todos  sus  bienes,  habiendo 
reclamado  una  parte  de  ellos  su  madre  como  pertenecien- 
tes á  su  viudedad,  y  otros  un  pariente  á  quien  por  ley  de 
vínculo  pasaban. 

Continuaban  mientras  tanto  las  prisiones.  Se  asegu- 
raron las  personas  del  Dr.  Cutanda  y  de  don  Miguel  Tur- 
lan,  ambos  diputados,  y  de  dos  lugartenientes.  También 
prendió  muchos  el  brazo  de  la  Inquisición  como  compli- 
cados en  los  motines  que  le  habían  privado  de  su  preso. 
Para  entender  en  la  causa  de  los  alborotos  de  Teruel,  se 
mandó  venir  al  Dr.  Covarrubias  que  se  hallaba  en  Valen- 
cia. Resultaron  de  ella  varios  presos,  de  que  diez  fueron 
ahorcados,  otros  condenados  á  galeras  y  trabajos  pú- 
blicos. 

Con  el  objeto  de  calmar  la  ansiedad  ó  acaso  de  exci- 
tarla, lo  que  es  probable  en  vista  de  los  hechos,  expidió 


(1)    Relaciones  (pág.  160.) 
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el  rey  un  decreta  de  perdón  del  que  quedaban  exceptua- 
dos todos  los  eclesiásticos  y  frailes  que  habían  tomado 
parte  en  los  pasados  alborotos,  y  que  debian  ser  juzga- 
dos por  la  Inquisición;  todos  los  jurisconsultos  que  habian 
declarado  ser  contra  derecho  y  fueros  del  pais  la  entrada 
del  ejército;  todos  los  capitanes  y  alféreces  que  habian 
hecho  armas  y  ademas  ciento  diez  y  nueve  personas  de 
las  mas  distinguidas  del  pais,  entre  las  que  se  hallaban 
los  nombres  de  Antonio  Pérez  y  Gil  de  Mesa.  Se  habla- 
ba en  él  de  reos  que  ya  no  existían  cuando  los  motines, 
de  otros  que  no  habian  tomado  parte  ninguna  conocida  en 
ellos.  Que  la  lista  se  hizo  por  lo  menoa  consuma  ligereza, 
es  evidente.  Entre  estos  exceptuados  figuran  los  nombres 
de  Diego  del  Molino  y  su  cantarada ,  y  de  Gurrea ,  la- 
brador, su  hijo  y  su  cantarada.  ¿Quiénes eran  estos  en- 
maradas? los  que  querían  los  jueces  ó  ios  que  en  ellos 
influían :  los  que  tenia»  menos  favor  ó  mas  poderosos 
enemigos.  Y  como  por  otra  parle  continuaba  el  santo  Ofi- 
cio sumamente  activo  en  sus  prisiones,  el  decreto  de  per- 
don  eu  vez  de  calmar,  dio  pábulo  al  fuego  de  los  resen- 
timientos. 

Para  avivar  las  causas  de  Zaragoza,  se  envió  al  doctor 
Miguel  Lanz,  quien  se  puso  de  acuerdo  con  el  que  es- 
taba ya,  Gómez  Velazquez..  Los  jueces  por  un  lado  y  los 
inquisidores  por  otro  procedían  con  la  mayor  actividad; 
las  cárceles  en  lugar  de  desocuparse  como  efecto  natural 
del  edicto  del  perdón,  continuaban  llenas  con  los  pre- 
suntos icos. 

Don  Juan  de  Luna,  dipútalo  que  se  habia  fugado 
de  Epila  con  don  Juan  de  Lanuza,  andaba  prófugo  bus- 
cando asilo  en  las  montañas,  y  no  fijándose  por  mucho 
tiempo  en  parte  alguna.  Un  clérigo  llamado  Pedro  Quin- 
tana, su  comensal  y  familiar  que  habia  recibido  de  él  mil 
beneficios,  vendió  su  confianza  y  descubrió  su  paradero  á 
los  agentes  del  rey,  que  le  prendieron  y  condujeron  áSan 
Torcaz  donde  le  instruyeron  su  causa,  poniéndole  á  prue- 
ba de  tormento.  Se  dice  que  don  Juan  hizo  en  este  apuro 
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revelaciones  importantes  que  comprometieron  muellísi- 
mas personas.  Entre  tanto  se  enviaban  los  doctores  Cris- 
tóbal Pelücer  y  Matías  Medrano  á  Burgos  á  instruir  las 
causas  del  duque  deYillahermosa  y  el  conde  de  Aranda; 
mas  murieron  ambos  antes  de  pronunciarse  la  sentencia; 
el  de  Aramia,  en  el  castillo  de  Coca;  y  el  de  Yillahermo- 
sa  un  año  después,  hallándose  encerrado  en  el  castillo  de 
Miranda  de  Ebro. 

Las  multas  que  se  impusieron  á  varios  reos,  la  ma- 
yor parte  prófugos,  fueron  muy  considerables.  Se  conde- 
nó á  Antonio  Pérez  á  pagar  6000  ducados,  á  don  Juan 
de  Luna  4000 ;  á  don  Diego  de  Heredia,  4000  ;  á  don 
Martin  de  Lanuza,  4000;  á  don  Pedro  Bolea,  4000;  á 
don  Miguel  de  Lose,  2000;  á  don  JuanCorcon,  3000 ;  á 
don  Juan  Torrelias,  5000 ;  á  Gil  de  Mesa,  5000 ;  á  Gas- 
par Burees,  5000 ;  á  Juan  Francisco  Mayorini,  2000  ;  á 
Cristóbal  Frontín,  2000  ;  á  Francisco  Ayerbe,  2000;  á 
Juan  LuisFontoya,  2000;  á  Fuertes,  pelayre,  2000;  á 
Juan  Obieto,  pelayre,  2000;  á  Antón  de  Afion,  2000. 

Mientras  pasaban  estas  cosas ,  don  Marlin  de  Lanuza 
barón  de  Biescas ,  don  Diego  de  Heredia  y  otros  que  se 
habían  refugiado  á  Francia  con  Antonio  Pérez ,  recabaron 
de  la  princesa  Catalina  les  diese  alguna  gente  armada  del 
país  para  entrar  con  ella  en  Aragón,  contando  con  le- 
vantar sus  muchos  partidarios.  Otorgóselo  la  princesa  Ca- 
talina con  tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  se  hallaba  en 
guerra  abierta ,  aunque  sin  declaración  ,  su  hermano  con 
el  rey  de  España.  Se  verificó  en  efecto  la  invasión,  y  los 
bearneses,  después  de  algunas  escaramuzas ,  forzaron  el 
paso  de  Santa  Elena,  y  llegaron  á  la  villa  de  Biescas  don- 
de entraron  á  pesar  del  fuego  que  les  hicieron  los  vecinos 
desde  las  ventanas  y  la  iglesia,  y  otros  ediGcios.  Se  dice 
que  estos  se  vieron  precisados  á  huir  por  falta  de  muni- 
ciones, pues  en  esto  y  en  buenas  armas  andaban  suma- 
mente escasos.  No  hubiese  sido  difícil  á  los  bearneses 
apoderarse  de  varios  puntos  de  la  frontera  á  la  sazón  mal 
guarnecidos  ;  hallándose  sobretodo  mejor  armados  y  con 
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mas  municiones  que  Ingente  del  pais;  mas  eslos extran- 
jeros eran  pocos,  nuevamente  alistados,  sin  hábitos  de 
disciplina.  A  pesar  de  la  poca  gente  que  habia  armada, 
se  alzó  el  pais,  se  tocaron  las  campanas  á  rebato,  y 
llegó  muy  pronto  á  Huesca  y  á  Jaca  la  noticia  de  la  lle- 
gada de  los  bearneses.  Salieron  inmediatamente  de  la 
primera  de  las  dos  ciudades  trescientos  arcabuceros  man- 
dados por  Juan  de  Mompaon  y  Lorenzo  Abarca  con  di- 
rección á  Biescas.  Lo  mismo  hizo  don  Alonso  de  Var- 
gas de  Zaragoza  luego  que  tuvo  noticia  de  la  invasión, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  bastante  numeroso  de 
nfantería  y  de  caballería.  Acudió  asimismo  la  gente  del 
pais  cada  uno  con  las  armas  que  pudo.  Tuvieron  avisólos 
enemigos  ya  muy  tarde  de  la  gente  que  caia  sobre  ellos. 
No  hallándose  en  la  posibilidad  de  resistirse,  evacuaron 
á  Biescas  con  buen  orden  el  19  de  febrero  de  1592 des- 
pués de  haberle  ocupado  por  diez  dias.  Trataron  de  ha- 
cerse firmes  en  el  pueblo  de  Santa  Elena  para  estar  mas 
á  la  mano  para  recibir  socorros  del  Bearne;  mas  fué  tanta 
la  gente  que  cargó  sobre  ellos  y  la  violencia  con  que 
fueron  atacados,  que  tuvieron  que  abandonar  el  terreno 
y  retirarse  precipitadamente  á  su  pais  abrigándose  en 
las  montañas.  Algunos,  aunque  pocos,  murieron  en  esla 
refriega  ,  pues  no  merece  el  nombre  de  batalla.  Quedaron 
en  poder  de  las  tropas  de  don  Alonso,  don  Diego  He- 
ndía, Francisco  de  Ayerbe,  y  Dionisio  Pérez,  quie- 
nes fueron  conducidos  inmediatamente  á  Zaragoza, 
donde  hicieron  su  entrada  á  vista  de  iodo  el  vecindario. 
Fueron  encerrados  en  la  misma  c;írcel  donde  se  hallaban 
ya  den  Juan  de  Luna,  y  Pedro  Fuertes,  uno  de  los  que 
mas  se  habían  distinguido  en  el  pronunciamiento. 

Tomó  el  Dr.  Miguel  Lanz  la  confesión  á  don  Diego 
Heredia ,  y  le  puso  asimismo  á  prueba  de  tormento.  Que- 
dó inmediatamente  substanciada  la  causa  de  estos  presos, 
y  habiéndose  visto  en  el  consejo  de  Aragón  ,  recayó  sen- 
tencia de  pena  capital  contra  ellos.  Salieron  en  efecto  al 
suplicio  el  1 9  de  octubre   del  mismo  año.  Se  dice  que 
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don  Juan  de  Luna  hallándose  en  capilla  ,  manifestó  á  su 
confesor  lo  arrepentido  que  estaba  por  haber  mentido  en 
su  declaración  hallándose  acosado  del  tormento,  no  solo 
contra  sí  mismo ,  sino  contra  otros ,  y  en  particular  con- 
tra el  de  Villahermosa  y  el  de  Aranda.  Respondióle  el 
confesor  que  pues  'judicialmente  habia  faltado  á  la  ver- 
dad, judicialmente  debia  retractarse ;  á  lo  que  repuso  don 
Juan  que  de  muy  buena  gana  lo  haria  ,  mas  que  después 
de  la  retractación,  le  pondrían  de  nuevo  á  cuestión  de  tor- 
mento ,  y  que  entonces  hallándose  tan  viejo  y  débil,  tal 
vez  no  podría  resistir  y  se  veria  obligado  á  declarar  lo 
que  era  falso.  Confuso  el  confesor,  consultó  el  caso  con 
los  religiosos  que  asistían  á  los  otros,  conviniéndose  todos 
á  que  don  Juan  firmase  un  papel  de  retractación  que  se 
enviase  al  rey  para  que  se  tomase  en  la  consideración  que 
merecía.  Este  documento  acompañado  de  la  disposición 
de  los  confesores ,  fué  después  una  de  las  piezas  del  pro- 
ceso del  de  Villahermosa  y  del  de  Aranda. 

Levantaron  el  cadalso  para  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia frente  á  la  cárcel  de  los  manifestados,  que  era  la 
de  los  que  comprendía.  Subieron  á  él  uno  á  uno  acompa- 
ñados de  los  religiosos  que  los  exhortaban.  Cortaron  pri- 
mero la  cabeza  á  don  Diego  de  Heredia :  en  seguida  hicie- 
ron lo  mismo  con  don  Juan  de  Luna.  Fueron  después  de- 
gollados según  su  calidad  de  hidalgos,  Francisco  Ayei  be  y 
Dionisio  Pérez.  A  Francisco  Fuertes  le  dieron  suplicio 
de  garrote.  Se  clavó  la  cabeza  de  don  Diego  de  Heredia 
sobre  la  puerta  del  puente  ó  del  Ángel  como  se  llama 
hoy  día;  sobre  la  de  la  diputación,  la  de  don  Juan  de 
Luna ,  ambas  con  inscripciones  que  manifestaban  las 
causas  del  castigo.  Se  derribaron  las  casas  donde  vivían,  y 
hasta  el  castillo  de  Barbóles ,  propiedad  de  doña  Isabel 
Embun ,  mujer  de  Heredia.  Se  confiscó  el  pueblo  de  Pur- 
roy  de  que  era  señor  don  Juan  de  Luna,  y  de  que  Feli- 
pe III  hizo  donación  al  duque  de  Lerma.  También  su- 
frieron pena  de  muerte  aunque  en  distintos  dias  y  parajes 
don  Martin  de  Lanuza,  barón  de  Biescas,  don  Miguel 
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Gurrea,  l)aron  de  Gurrea  ,  don  Martin  Bolea,  barón  del 
Siétamo,  don  Antonio  Ferriz  de  Lizana  ,  don  Juan  de 
Aragón ,  cuñado  del  conde  de  Sástago  ,  y  otros  caballe- 
ros de  menos  nombre ,  y  hasta  artesanos  y  labradores 
acusados  de  haber  sido  cabezas  en  los  pasados  alborotos. 
Entre'estos  se  contaba  á  Juan  Miguel,  verdugo  público,  que 
fué  ahorcado  por  un  discípulo  y  sucesor  suyo  en  el  oficio. 

Fueron  condenados  á  muerte  por  implicados  en  la 
misma  causa  otros  muchos  caballeros;  mas  se  sustrajeron 
á  la  pena  huyendo  á  países  extranjeros  donde  se  mantu- 
vieron hasta  la  muerte  de  Felipe  II.  El  sucesor  les  per- 
mitió volver  libres  declarando  que  nadie  habia  cometido 
pena  de  traición ,  sino  procedido  en  concepto  de  obliga- 
dos á  defender  así  los  derechos  de  la  patria. 

Mientras  tanto  continuaba  con  grande  actividad  la 
causa  que  en  la  Inquisición  sé  seguia  contra  Antonio 
Pérez  ,  y  los  demás  presos  que  estaban  en  sus  cárceles. 
A  trescientos  sesenta  y  cinco  ascendía  el  número  de  los 
citados;  sin  embargo  no  habían  sido  mas  que  ciento  veinte 
y  tres  los  aprendidos.  Ya  algunos  de  los  presos  habían 
sido  sentenciados  y  sufrido  en  la  plaza  pública  el  casti- 
go ;  otros  habían  sido  entregados  al  brazo  secular  que 
ejecutó  con  ellos  la  sentencia  de  muerte ;  otros  condena- 
dos á  galeras ,  otros  á  destierro  ,  y  otros  á  la  vergüenza 
de  oir  sus  procesos  en  público.  En  la  causa  de  Antonio 
Pérez  figuraban  cargos  de  la  misma  clase  que  los  ya  in- 
dicados en  el  artículo  anterior.  No  contentos  con  amon- 
tonar dichos  vagos,  con  dar  crédito  (1)  á  rumores  que  en 
sí  llevaban  el  solo  carácter  de  ligereza  y  de  imprudencia, 
llegaron  hasta  á  forjarle  una  falsa  genealogía  haciéndole 
descender  de  judíos  relapsos,  ya  procesados  por  el  santo 


(1)  Era  uno  de  estos  cargos ,  que  Antonio  Pérez  habia  dicho 
que  si  lograba  su  fuga  enviaría  á  la  virgen  del  Pilar  de  Zaragoza 
una  lámpara  de  plata  mas  grande  que  las  actuales,  con  una  inscrip- 
ción latina  cuya  traducción  por  Llórente,  dice  así :  «Dio  esta  lám- 
para un  cautivo,  en  cumplimiento  del  voto  que  hizo  por  su  libertad, 
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Oficio.  De  algunos  pasajes  de  una  obra  que  acababa  de 
publicar  en  Pau,  lugar  de  su  destierro,  también  sacaron 
praposiciones  erróneas,  heréticas  ,  que  sabían  á  heregía, 
con  todo  el  lujo  de  lenguaje  que  en  tales  calificaciones 
desplegaba  el  santo  oficio.  En  fin  después  de  los  infinitos 
procedimientos  que  es  muy  inútil  individualizar,  pronun- 
ciaron los  jueces  sentencia  definitiva  que  fué  confirmada 
por  el  consejo  de  la  Inquisición,  «declarando  á  Pérez  por 
«herege  formal ,  hugonote  convicto  .  impenitente  y  per- 
tinaz ,  y  en  su  consecuencia  condenándole  á  pena  de  re- 
lajación personal  (quemado  vivo)  cuando  pudiese  ser  ha- 
«bido  en  persona  y  mientras  tanto  en  estatua  que  le 
«represente,  sacada  en  auto  público  de  fé,  con  sambe- 
nito completo  de  llamas  y  diablos,  y  coroza  de  lo  mismo 
»en  la  cabeza,  y  entregada  á  la  justicia  real,  condenan- 
»dole  en  confiscación  de  bienes,  é  infamia  trascendental  á 
«sus  hijos  y  nietos  de  línea  masculina,  declarando  á  estos 
«por  inhábiles  é  incapaces  para  tener  y  poseer  dignida- 
«des ,  beneficios  y  oficios  así  eclesiásticos  como  seculares 
» que  sean  públicos  ó  de  honra;  para  traer  sobre  sí,  ni 
«sus  personas,  oro,  plata  ,  ni  perlas,  piedras  preciosas, 
«corales,  seda,  chamelote ,  paño  fino  ,  ni  andar  á  ca- 
»balIo  ,  ni  traer  armas,  ni  ejercer  ni  usar  de  las  cosas 
«arbitrarias  á  los  semejantes  inhábiles,  prohibidas  así  por 
«derecho  común,  como  por  leyes  y  pragmáticas  de  estos 
«reinos  y  instrucciones  del  santo  Oficio.»  La  sentencia 
fué  ejecutada  el  20  del  mismo  mes  ,  celebrándose  auto 
público  de  fé  en  la  plaza  del  mercado.  Salieron  á  él  se- 
tenta y  nueve  condenados  á  diversas  penas,  y  á  la  cabe- 
za figuraba  la  efigie  de  Antonio  Pérez  con  esta  inscrip- 
ción:  Antonio  Pérez  fué  secretaria  del  rey  nuestro 


y  dará  mayores  cosas  por  ver  á  su  mujer  é  hijos  libres  ele  la  ira  de 
un  rey  inicuo,  fuera  de  un  pueblo  bárbaro,  y' sin  sujeción  al  poder 
de  jueces  de  raza  de  Cananeos.» 

Sóbrelas  singularidades  de  todo  este  proceso,  nos  referiremos 
á  Llórente  en  su  Historia  crítica  dé  la  Inquisición. 
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señor,  natural  de  Monrcal  de  Ariza,  y  residente  en 
Zaragoza,  herege  convencido,  fugitivo  y  relapso.  (2) 

Como  no  permite  la  fama  de  este  personaje  que  de- 
jemos en  silencio  lo  que  le  ocurrió  después  de  su  fuga  de 
Aragón,  concluiremos  el  capítulo  con  algunas  líneas 
sobre  un  asunto  que  no  deja  de  ser  interesante. 

Entró  Antonio  Pérez  en  Francia  el  18  de  noviembre 
de  1591,  como  ya  llevamos  dicho:  el 20  pasó  á  Pan 
donde  fué  recibido  por  la  princesa  Catalina  de  Borbon 
con  todas  pruebas  de  agasajo  y  de  benevolencia.  Por  dar 
gusto  y  satisfacer  la  curiosidad  de  esta  princesa,  escribió 
una  relación  de  las  aventuras  que  le  habian  obligado  á 
buscar  su  asilo  en  Francia.  Le  alcanzaron  aquí  las  perse- 
cuciones de  sus  enemigos,  pues  Felipe  II  y  los  mismos 
inquisidores  de  Aragón  le  armaron  varios  lazos :  estos, 
invitándole  á  volver  á  Zaragoza  donde  le  prometieron 
tratarle  con  benignidad  y  declarar  su  inocencia  si  verda- 
deramente no  había  delinquido  contra  la  fé,  y  el  primero 
maquinando  contra  su  existencia,  délo  que  existían  sufi- 
cientes pruebas.  Mas  Antonio  Pérez  vivia  sumamente 


(2)  Poro  después  de  este  auto  de  fé,  expidió  la  Inquisición  un 
edicto  en  favor  de  los  culpables  no  presos  ,  para  que  se  les  absol- 
viese de  censuras.  Inmediatamente  después  de  su  publicación  ,  re- 
currieron voluntariamente  mas  de  quinientas  personas  al  Santo 
Oficio  pidiendo  ser  absueltos  de  cualquiera  falta  en  que  con  ocasión 
de  Antonio  Pérez  hubiesen  incurrido.  Para  que  se  tenga  una  idea 
del  terror  que  inspiraba  aquel  tribunal  y  el  estado  de  los  tiempos, 
pondremos  en  seguida  algunas  confesiones  de  los  espontaneados. 

María  Ramírez,  se  acusó  de  haber  dicho  viendo  llevar  á  la  Inqun 
sicion  á  Antonio  Pérez  ¡  pobrecito!  al  cabo  de  tantos  años  de  prisión 
no  le  han  hallado  la  heregía  hasta  ahora. 

Cristóbal  de  Heredia,  de  haber  deseado  saliese  bien  de  su  pro- 
ceso Antonio  Pérez. 

Doña  Gerónima  de  Arteaga  ,  de  haber  recogido  de  personas  ca- 
ritativas algunas  cantidades  para  ocurrir  á  las  urgencias  y  manu- 
tención de  Antonio  Pérez  en  la  cárcel ,  pues  no  gozaba  de  sus 
bienes. 

Don  Luis  de  Gurrea  pidió  solo  absolución  por  asegurar  su  con- 
ciencia, pues  no  le  remordía  nada. 

Don  Miguel  Sesé ,  la  pidió  por  quitarse  escrúpulos. 


76  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

precavido  contra  estas  asechanzas  f  y  por  otra  parte  co- 
nocía demasiado  á  los  inquisidores  de  Aragón  para  entre- 
garse en  sus  manos  sin  ninguna  garantía.  Después  de  per- 
manecer un  año  sobre  poco  mas  ó  menos  en  la  corte  del 
Bearne,pasó  á  la  corte  de  Francia,  de  cuya  rey  Enri- 
que IV  fué  recibido  con  muestras  de  consideración  y  apre- 
cio como  un  hombre  que  por  su  mérito  personal  y  sus  per- 
secuciones era  digno  de  todas  las  simpatías  de  aquel  prín- 
cipe. Conocia  muy  bien  este  rey  astuto  los  servicios  que 
le  podia  prestar  su  nombre  en  las  circunstancias  del  pros- 
cripto. Mas  sea  por  desconfianza  ú  otros  motivos,  no  le 
dio  entrada  en  su  consejo  ni  tuvo  con  él  aquellas  intimi- 
dades á  que  Pérez  se  creia  sin  duda  con  derecho.  Con  su 
permiso,  pasó  Pérez  á  la  corte  de  Inglaterra  de  cuya  rei- 
na solicitaba  entonces  Enrique  socorros  poderosos  para 
conquistar  el  reino  cuya  corona  le  estaba  tan  disputada 


Don  Juan  de  Villacampa,  presbítero,  por  haber  dicho  «¡Vive 
«Dios  que  es  iniquidad  lo  aue  se  hace  con  Antonio  Pérez !  Yo  he 
«visto  andar  por  las  calles  disfrazados  al  marqués  de  Almenara  ,  al 
«inquisidor  Molina ,  buscando  testigos  para  que  declarasen  en  y  In- 
«quisicion  contra  Pérez.» 

Un  fraile  trinitario,  por  haber  dicho  ;  «Si  nuestro  señor  Jesu- 
«cristo  fuera  castellano ,  no  creia  en  éL» 

Marcos  de  Plenas  por  haber  dicho  cuando  los  turnu-ltos  del  2*4 
de  setiembre  «¡Yo  á  la  Inquisición!  Mas  quiero  tener  que  hacer  con 
«los  diablos  del  infierno  que  con  los  inquisidores :  ¡me  iré  al  papar 

Antonio  de  Añon  por  haber  dicho  hablando  del  motín  del  24  de 
mayo  :  ¡  mira  si  Dios  es  bueno !  ¿  quién  ha  librado  al  inocente?  Pues 
Antón  de  la  Almunia,  testigo  falso  de  la  sumaria,  es  difunto,  y  me 
»handicho  que  murió  rabiando  y  renegando  de  Dios;  ya  se  ve,  como 
«padre  de  lasp...  que  cuidaba  en  el  burdei¿En  la  Inquisición  que  se 
»llama  santa  se  buscan  tales  testigos?  Pero  ya  se  ve;  si  el  inquisidor 
«Molina  esperaba  una  mitra  en  premio.  ¿Y  el  bribón  de  Torralba 
«aue  le  ayudaba  para  buscar  testigos  falsos?  Ya  está  sin  empleo,  y 
«desterrado  del  reino.  ¿Y  el  infame  marqués  de  Almenara?  Ya  está 
»en  los  infiernos.  El  coche  que  prestó  para  llevar  los  presos  á  la  In- 
«quisícion ,  ha  servido  para  llevarsu  cadáver  á  Madrid.  Dios  sale  póf 
«su1  causa.» 

Muchos  mas  casos  de  estas  acusaciones  singulares  se  encuentran 
en  Llórente ,  Historia  critica  de  la  Inquisición  de  España ,  capí- 
tulo XXXVI. 
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por  los  liguistas  y  el  mismo  rey  de  España ,  según  ya  he- 
mos visto  y  haremos  ver  en  adelante. 

Fué  Pérez  bien  recibido  de  Isabel :  entró  en  grande 
intimidad  con  el  conde  de  Essex,  su  favorito,  y  otros  per- 
sonajes de  la  primera  distinción  del  pais,  donde  fué  muy 
considerada  su  persona.  Allí  escribió  bajo  el  nombre  de 
don  Rafael  Peregrino  (I)  sus  famosas  el  Raciones  que  cir- 
cularon mucho  por  Europa  y  fueron  traducidas  en  diversas 
lenguas.  No  contribuyó  poco  esta  obra  á  encender  de  nue- 
vo la  irritación  de  Felipe  II,  ya  excitada  con  la  fuga  de 
su  antiguo  secretario. 

Influían  entonces  en  los  consejos  de  la  reina  de  In- 
glaterra dos  partidos  de  tendencia  muy  diversa.  Quería 
el  uno,  capitaneado  por  el  conde  Essex,  que  se  hiciesen  los 
mayores  esfuerzos  sin  reparar  ♦n  sacrificio  alguno  para 
auxiliar  al  rey  de  Francia.  No  se  oponía  el  otro  á  que  se 
socorriese  al  rey ;  mas  hacia  ver  la  imprudencia  de  expo- 
nerse por  favorecerle  demasiado  á  peligros  eminentes. 
Antonio  Pérez,  como  muy  amigo  de  Essex,  propendía 
naturalmente  á  su  pariido.  Mas  hallándose  sin  bastante 
influjo  y  acaso  en  desgracia  con  la  reina  que  se  habia  en- 
tibiado mucho  con  Enrique  IV,  volvió  en  1595  á  Fran- 
cia, de  cuyo  rey  fué  recibido  con  la  afabilidad  y  muestras 
de  interés  que  tenia  de  costumbre. 

Figura  el  nombre  de  Pérez  en  algunas  cartas  diplo- 
máticas y  hasta  negociaciones  tan  frecuentes  entonces 
entre  las  dos  cortes.  Varias  veces  fué  admitido  á  la  pre- 
sencia de  Enrique  IV,  con  quien  entró  en  conferencias 
sobre  asuntos  importantes.  Mas  influyó  verdaderamente 
muy  poco  en  las  resoluciones  de  estado ,  pues  su  persona 
no  fué  tan  considerada  como  él  pretendía  y  el  rey  de  Es- 
paña recelaba.  Vivia  en  París  bastante  oscuramente,  redu- 
ciéndose sus  medios  de  existencia  á  una  pensión  de  cua- 
tro mil  escudos  que  le  eran  por  lo  regular  muy  mal  pa- 

(i)    De  Antonio  Pérez,  como  autor,  trataremos  en  su  lugar  cor- 
respondiente. 
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gados.  En  esta  precaria  situación,  no  dejaba  de  ser  blanco 
de  las  asedia nzas  que  por  todas  partes  le  armaban  los 
emisarios  de  su  antiguo  soberano.  Se  sorprendió  entre 
otros  á  uno  de  bastante  importancia  llamado  don  Rodri- 
go Mur,  barón  de  la  Pinilla,  con  todos  los  indicios  y  se- 
ñales de  premeditar  un  asesinato.  Puesto  á  prueba  de 
tormento,  confesó  y  espió  su  delito  en  un  suplicio.  Esta- 
ba Antonio  Pérez  en  muy  mala  situación;  apenas  sin  in- 
flujo ni  consideración  en  aquella  corte  extraña,  devorado 
por  lo  mismo  de  mayor  ansiedad  por  volver  á  su  pais  ,  y 
obtener  la  gracia  de  sn  soberano.  Su  mujer,  doña  Juana 
Coello,  y  sus  siete  hijos  continuaban  todavía  en  la  misma 
prisión  á  que  los  habia  reducido  su  fuga  de  Madrid  sin 
que  Felipe  II  diese  pruebas  de  ablandarse.  Concibió  al- 
gunas esperanzas  de  que  mejorase  su  situación,  cuando 
en  1598  se  ajustó  la  paz  entre  España  y  Francia ,  mas 
quedaron  sus  ilusiones  defraudadas.  A  los  cuatro  meses 
después  bajó  al  sepulcro  Felipe  II  sin  acordarse  de  per- 
donar á  su  antiguo  secretario. 

Felipe  III  á  su  subida  al  trono  mandó  poner  en 
libertad  á  doña  Juana  Coello ;  mas  sus  hijos  queda- 
ron por  entonces  en  la  cárcel.  Ya  hemos  dicho  cómo 
este  monarca  concedió  perdón  á  los  aragoneses  implica- 
dos en  los  últimos  disturbios.  Por  su  orden  se  quita- 
ron de  los  parajes  donde  estaban  expuestas  las  cabezas 
de  D.  Juan  de  Lanuza,  D.  Juan  de  Luna,  D.  Diego 
Heredia  y  demás  personajes  que  habian  perecido  en  el 
suplicio. 

Por  los  años  de  1604  volvió  Pérez  á  Inglaterra, 
donde  se  estaban  ajustando  tratados  de  paz  entre  esta 
potencia  y  la  de  España.  Mas  el  nuevo  rey,  Jacobo  I, 
temeroso  de  que  su  presencia  perjudicase  las  negocia- 
ciones, no  quiso  recibirle  en  su  corte,  con  lo  cual  se 
restituyó  Antonio  Pérez  á  Francia,  ya  sin  ninguna  es- 
peranza de  volver  al  seno  de  su  familia ,  reducido  á 
nuevas  estrecheces ,  achacoso  y  cargado  de  años  ?  pues 
contaba  ya  sesenta  y  cinco. 


CAPITULO  LXX.  79 

Desde  entonces  vivió  enParís  retirado  y  casi  solo, 
con  pocos  medios  de  subsistencia ,  tan  enfermo  y  aca- 
bado, que  no  pudiendo  ir  á  pié  á  la  iglesia  mas  próxima, 
obtuvo  permiso  del  Papa  para  tener  en  su  casa  un  ora- 
torio. Dividía  su  tiempo  entre  ejercicios  de  devoción 
y  escribir  carias,  conocidas  todavía  en  el  orbe  litera- 
rio. También  componía  algunos  opúsculos,  entre  los  que 
se  distingue  uno  dirigido  al  duque  de  Lerma,  cono- 
cido con  el  título  de  «Norte  de  Príncipes,,  Vireyes, 
«presidentes ,  consejeros,  gobernadores  y  advertimien- 
tos políticos  sobre  lo  público  y  particular  de  una  mo- 
narquía, importantísimos  á  los  tales,  fundados  en  ma- 
»teria  y  razón  de  estado  y  gobierno;»  obra  que  ha 
sido  impresa  en  Madrid  á  fin  del  siglo  XVII. 

Mientras  tanto  no  dejaba  Antonio  Pérez  piedra  por 
mover  para  regresar  á  su  patria,  que  le  llamaba  tanto 
en  aquellos  dias  de  vejez  amarga  y  solitaria.  Escribió 
á  muchos  personajes  de  la  corte:  los  mismos  pasos  daba 
en  persona  doña  Juana  Coello,  su  mujer,  pero  todo  sin 
efecto.  Era  el  destino  de  Antonio  Pérez  morir  en  tierra 
extraña.  Terminó  su  existencia  en  161  1  ,  en  París,  á 
los  setenta  y  dos  años  de  su  edad,  dejando  la  fama 
de  un  hombre  de  imaginación ,  de  instrucción ,  de  ca- 
pacidad y  hasta  de  travesura  en  los  negocios ;  pero  li- 
gero ,  inconsecuente ,  sin  ningún  peso  ni  solidez  en  su 
carácter  y  principios,  y  no  poco  desarreglado  en  sus 
costumbres.  De  su  poca  circunspección  y  prudencia ,  dá 
testimonio  su  conducta  con  Felipe  II,  de  cuyo  verda- 
dero carácter  debia  de  estar  suficientemente  penetrado. 
A  este  rey  severo  que  acostumbraba  matar  á  un  cor- 
tesano con  una  frase  airada,  se  atrevió  á  engañar,  sin 
contar  con  que  seria  alguna  vez  descubierto  su  artificio; 
porque  no  puede  haber  duda  de  que  en  los  consejos 
que  dio  al  rey  para  deshacerse  de  Escobe  Jo,  mediaron 
embustes  y  resentimientos  personales.  Si  el  engaño  fué 
culpable,  el  castigo  fué  tremendo,  de  una  crueldad  y 
saña  tal,  que  ni  aun  en  Felipe  II  seria  explicable  á  no 
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haber  mediado  otra  intriga  de  Antonio  Pérez ,  tan  ofen- 
siva para  el  rey,  á  saber,  la  de  sus  relaciones  con  la 
princesa  de  Eboli. 

Con  la  muerte  de  Antonio  Pérez  quedaba  todavía 
abrumada  su  familia  bajo  el  peso  de  la  sentencia  de  la 
Inquisición,  que  alcanzaba  á  toda  la  descendencia  del  pros- 
cripto. Prescindiendo  de  los  perjuicios  positivos  de  for- 
tuna y  demás  goces  de  la  misma  clase,  era  esta  una  infa- 
mia mas  espantosa  en  aquellos  tiempos  que  la  misma 
muerte.  Cuatro  años  de  solicitudes,  de  súplicas,  de  pedir, 
de  negociar  en  mil  sentidos  se  pasaron  antes  que  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición  revocase  tan  fatal  sentencia  ;  por 
fin  en  17  de  abril  de  1615,  dijeron  los  inquisidores  que 
atento  los  nuevos  autos  del  proceso,  debían  revocar  y  re- 
vocaban la  sentencia  dada  y  pronunciada  contra  Antonio 
Pérez,  en  todo  y  por  todo  como  en  ello  se  contiene;  y  de- 
clararon debe  ser  absuelta  su  memoria  y  fama,  «que  no 
«obste  á  los  hijos  y  descendientes  de  Antonio  Pérez  el 
»  dicho  proceso  y  sentencia  de  relajación  para  ningnn  oficio 
«honroso;  ni  deberles  obstar  lo  dicho  y  alegado  por  el 
» fiscal  de  la  Inquisición  contra  su  limpieza.»  El  10  del 
mismo  mes,  consultó  el  Consejo  al  rey  esta  sentencia  ,  y 
Felipe  III  puso  al  margen  de  su  puño  «  hágase  lo  que 
•parece,  pues  se  dice  que  es  conforme  á  justicia.» 
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Sígnenlos  asuntos  interiores. — Venida  á  España  de  la  emperatriz  viuda  de 
Alemania. — Jura  en  Madrid  del  príncipe  don  Felipe. — Casamiento  déla 
infanta  doña  Catalina  con  el  duque  de  Saboya. — Viaje  del  rey  á  Zarago- 
za y  Barcelona.— Muerte  de  santa  Teresa.— Aventuras  de  tres  imposto- 
res que  se  vendieron  por  el  rey  don  Sebastian. — Muerte  de  Granvela. — Id. 
del  Doctor  Azpilcueta. — Viaje  del  rey  á  Burgos  y  á  Pamplona.— Cortes 
de  Tarragona. — Venida  á  España  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia.— Cano- 
nización de  san  Diego  de  Alcalá.— Consagración  del  templo  del  Escorial 
por  el  legado  del  Papa. — 

1589.-1596.' 


toR  encadenar  mejor  los  hechos  cuya  sucinta  relación 
ha  sido  materia  de  los  tres  capítulos  anteriores,  hemos 
omitido  otros  de  menos  consideración  que  ocurrían  mien- 
tras tanto.  Ahora  los  indicaremos  para  no  omitir  nada  de 
nuestros  asuntos  interiores  que  sea  digno  de  atención, 
colocando  los  hechos  en  el  orden  cronológico  cuando  sea 
compatible  con  otras  consideraciones. 

Yiuda  del  emperador  Maximiliano  II  la  princesa 
doña  María,  hermana  de  Felipe  II,  resolvió  terminar  sus 
dias  en  España  donde  habia  nacido,  al  lado  de  su  hija. 
No  alteró  su  resolución  la  muerte  temprana  de  esta  reina 
ocurrida  en  Badajoz  en  1580,  y  habiendo  obtenido  para 
este  viaje  el  beneplácito  del  emperador  su  hijo  y  el  de 
su  hermano,  emprendió  su  viaje  á  mediados  de  1582  y 
desembarcó  en  Barcelona  á  bordo  de  las  galeras  de  An- 
drés Doria.  Allí  le  estaba  aguardando  el  obispo  de  Cuen- 
ca de  orden  del  rey ,  por  cuya  cuenta  le  entregó  doce  mil 
ducados  para  continuar  el  viaje.  Llegó  á  Madrid  donde 
permaneció  hasta  el  año  siguiente  que  se  reunió  con  su 
hermano  que  volvía  á  la  sazón  de  Portugal.  Fué  recibida 
tomo  iv.  6 
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esta  señora  del  rey  y  de  su  corte  con  todas  las  maestras 
de  la  mayor  consideración ,  y  desde  entonces  fué  casi  de 
todos  los  viajes  que  hizo  el  rey  por  varias  ciudades  de  la 
España. 

A  pocos  dias  de  su  llegada  á  Madrid .  se  trasladó  ai 
Escorial  por  cuyos  monges  fué  recibido  con  todas  las 
muestras  de  regocijo.  Se  celebró  la  vuelta  del  fundador  del 
monasterio  con  solemne  Te-Deum,  repique  de  campanas 
y  fuegos  de  artificio.  Con  gran  placer  del  rey  estaba  ya 
cerca  de  su  terminación  aquella  fábrica  suntuosa,  objeto 
de  tanto  favor  en  que  eitaba  expendiendo  tan  inmensas 
sumas. 

No  podemos  menos  de  hacer  mención  de  la  muerte 
acaecida  por  los  años  de  1582  de  santa  Teresa,  mujer 
célebre  en  mas  de  un  sentido ,  y  de  cuyas  prendas  como 
escritora  hablaremos  á  su  debido  tiempo.  Ya  babian 
ocurrido  algunos  años  antes  las  de  san  Juan  de  Dios,  de 
san  Juan  de  la  Cruz,  y  de  san  Pedro  de  Alcántara,  todos 
de  aquel  siglo. 

En  1 384 ,  convocó  el  rey  á  cortes  para  presenciar  y 
asistir  á  la  jura  del  príncipe  don  Felipe  como  heredero 
de  estos  reinos.  Igual  reconocimiento  habia  tenido  lugar 
en  Portugal  el  año  antecedente.  Se  hizo  la  ceremonia  en' 
Madrid,  en  el  convento  de  san  Gerónimo,  donde  se  cele- 
bran todas  las  de  igual  especie.  La  víspera  del  dia  de  la 
jura  partió  el  príncipe  para  dicho  monasterio  acompaña- 
do de  su  aya  doña  Ana  de  Mendoza.  Allí  salió  á  recibirle 
la  emperatriz  que  con  este  motivo  se  habia  trasladado  al 
convento  de  antemano.  El  dia  siguiente  hizo  su  salida  el 
rey  acompañado  de  las  dos  princesas ,  de  los  grandes  y 
demás  magnates  de  su  corte.  Celebró  la  misa  de  pontifi- 
cal el  cardenal  Quiroga  ayudado  por  el  cardenal  Granve- 
la  y  el  nuncio  del  Papa.  Concluida  esta  ,  llevaron  al  prín- 
cipe al  altar  mayor,  donde  le  administró  el  sacramento  de 
la  confirmación  el  cardenal  Granvela.  Después  tuvo  lugar 
el  acto  de  la  jura.  La  emperatriz  fué  la  primera.  En  se- 
guida juraron  las  princesas,  los  prelados,  los  grandes  y 
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«lemas  oficiales  de  palacio  ,  los  procuradores,  ele. — No 
se  insertan  los  nombres  de  los  grandes  personajes  que  asis- 
tieron ,  por  haber  visto  ja  el  lector  bastantes  listas  de  la 
misma  clase  en  diversos  pasajes  de  esta  historia. 

A  principios  de  1585  salió  el  rey  acompañado  de  la 
emperatriz,  las  dos  princesas,  y  toda  su  corte  para  Za- 
ragoza, en  cuya  capital  debia  celebrarse  el  matrimonio 
concertado  entre  la  infanta  doña  Catalina  y  el  duque  de 
Sahoya.  Era  doña  Catalina  la  menor  de  las  dos  hermanas, 
hijas  ambas  de  Isabel  de  Yalois.  A  la  mayor,  doña  Clara 
Eugenia,  mas  alto  destino  le  estaba  reservado. 

Llegó  la  corte  el  24  á  Zaragoza.  El  18  había  desem- 
barcado el  duque  de  Saboya  en  Barcelona. — Inmediata- 
mente se  puso  en  marcha  para  la  capital  de  Aragón,  y 
poco  antes  de  entrar,  se  halló  #on  el  rey  y  la  corte  que 
habían  salido  á  recibirle.  Los  desposorios  se  verificaron 
inmediatamente,  habiendo  dado  la  bendición  nupcial  el 
cardenal  Granvela.  Al  dia  siguiente,  se  confirmó  la  ce- 
remonia con  la  mayor  suntuosidad  en  la  catedral  de  nues- 
tra señora  del  Pilar,  donde  celebró  de  pontifical  el  arzo- 
bispo. 

Acompañó  el  rey  á  los  reeien  casados  hasta  Barcelo- 
na donde  se  embarcaron  en  las  galeras  de  Doria  para  Ge- 
nova. Tomó  Felipe  II  la  vuelta  de  Aragón  y  celebró 
cortes  en  Monzón,  donde  fué  jurado  por  sucesor  ala  co- 
rona el  príncipe  su  hijo.  Allí  cayó  enfermo  de  bastante 
gravedad,  y  con  objeto  de  restablecerse  totalmente,  bajó 
por  el  Ebro  á  Tortosa  y  desde  aquí  se  trasladó  á  Yalencia, 
donde  permaneció  todo  aquel  invierno. 

En  el  mismo  año  de  1585  ocurrieron  en  Portugal 
dos  sucesos  desagradables ,  de  una  misma  especie  y  na- 
cidos de  igual  causa.  Pocas  veces  muere  un  rey  ú  otro 
gran  personaje  de  un  modo  que  ofrezca  algún  campo  de 
obscuridad  ó  duda ,  sin  que  se  presente  á  la  corta  ó  á  la 
larga  alguna  persona  con  pretensiones  de  representar  la 
del  difunto.  De  estos  hechos  están  llenas  las  historias. 
Lo  mismo  debia  de  suceder  en  Portugal ,  donde  se  había 
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esparcido  entre  las  clases  populares  la  creencia  de  que  el 
rey  don  Sebastian  estaba  vivo.  No  era  extraño  que  el  des- 
afecto á  la  dominación  extranjera  contribuyese  á  alimentar 
una  ilusión  que,  á  realizarse,  la  sustituida  con  la  propia. 
El  primer  impostor  que  se  presentó  en  escena,  fué  un 
natural  de  Alcazoba ,  que  siendo  muy  joven  tomó  el  há- 
bito de  lego  en  el  convento  de  nuestra  señora  del  Carmen, 
de  donde  por  su  mala  conducta  fué  expelido.  Viéndose 
sin  esperanza  de  que  le  volviesen  á  admitir,  como  lo 
habia  solicitado,  se  refugió  á  una  ermita  cerca  de  Albur- 
querque,  donde  con  apariencia  de  santidad,  era  socor- 
rido con  abundantes  limosnas  por  las  devotas  de  las  in- 
mediaciones. Parece  que  entre  estas  una  viuda  bien  pa- 
recida, de  pocos  años,  acompañaba  con  frecuencia  á 
nuestro ,  ermitaño ,  que  no  pasaba  de  los  treinta.  Entre 
sus  habilidades,  tenia  la  de  tocar  con  gracia  la  guitarra,  á 
cuyos  sones  acudia  la  juventud  de  ambos  sexos  acompa- 
ñándole los  aficionados  con  varios  instrumentos.  No  sa- 
tisfecho el  ermitaño  con  estos  conciertos  y  otras  diver- 
siones del  mismo  género  que  hasta  entonces  no  habian 
tenido  mas  teatro  que  la  ermita  y  las  peñas  de  los  al- 
rededores, acompañaba  muchas  veces  á  sus  nuevos  ami- 
gos á  Peña  Mayor  y  tocaba  con  ellos ,  ora  en  fiestas  pú- 
blicas, ora  en  serenatas  bajo  las  ventanas  de  alguna 
belleza  distinguida.  Esta  conducta  escandalizó  á  los  fieles, 
y  la  justicia  se  hallaba  ya  cerca  de  echar  mano  á  un  santo 
tan  alegre,  cuando  éste  se  puso  en  salvo,  gracias  á  la  viuda 
que  le  hizo  con  vestidos  y  un  caballo.  No  tardó  sin  em- 
bargo en  volver  á  su  guarida;  mas  no  con  carácter  de 
simple  ermitaño,  sino  como  un  hombre  misterioso  que 
se  condena  á  sí  mismo  á  las  austeridades  mas  severas. 
No  parece  que  fué  reconocido  por  sus  antiguos  amigos, 
cuya  presencia  evitaba  con  cuidado,  retirándose  á  sitios 
solitarios,  mas  no  tales  que  le  pusiesen  totalmente  fuera 
de  alcance  del  oido  y  de  la/ista.  Pronto  fueron  objeto  de 
edificación  sus  oraciones,  sus  suspiros,  sus  arrobamien- 
tos, sobre  todo  su  uso  frecuente  de  la  disciplina.  No  se 
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sabe  si  se  pareciaalgo  íilrey  don  Sebastian,  perono  tardó 
mucho  en  suscitarse  la  sospecha  de  que  era  el  mismo,  á  lo 
que  contribuyó  el  impostor  con  sus  modales  artificiosos, 
y  la  connivencia  de  dos  cómplices  que  fingiéndose  el  uno 
don  Cristóbal  de  Mora  y  el  otro  el  obispo  de  la  Guardia, 
aseguraron  que  era  el  rey  don  Sebastian,  el  ermitaño.  Dio 
asenso  á  semejante  absurdo  la  muchedumbre  crédula :  la 
especie  llegó  á  Lisboa  donde  se  dio  la  orden  de  su  arresto. 
Inmediatamente  fué  cogido  y  encerrado  en  una  cárcel. 
Aunque  fué  condenado  á  muerte ,  no  se  ejecutó  la  sen- 
tencia y  se  cambió  en  pena  de  galeras,  donde  todos  pudie- 
sen cerciorarse  con  sus  propios  ojos  de  que  no  era  el  rey 
difunto. 

Fué  el  segundo  caso,  de  mas  exposición  y  acompaña- 
do de  desgracias.  Un  tal  Mate<j  Alvarez,  natural  de  la 
Tercera,  picapedrero  de  oficio ,  echado  igualmente  que  el 
primero  de  un  convento  de  Cintra,  imitó  asimismo  su 
ejemplo  retirándose  á  la  ermita  de  san  Juan  en  la  orilla 
del  mar  ádos  leguas  de  Ericeyra.  Allí  vivió  por  espacio 
de  dos  años  de  limosna,  atrayéndose  por  su  vida  ejemplar 
la  atención  de  toda  la  gente  de  las  inmediaciones.  Susci- 
taron sus  grandes  penitencias  la  sospecha  de  si  seria  el 
rey  don  Sebastian  que  habia  escogido  aquel  lugar  oscuro 
para  la  expiación  de  sus  pecados.  Llegó  el  escribano  de 
un  lugar  y  lo  mismo  su  mujer  hasta  afirmar  que  era 
efectivamente  el  rey,  que  le  conocian  muy  bien  ,  pues  le 
habían  visto  muchas  veces  en  Lisboa.  Con  esto  se  infla- 
mó mas  la  curiosidad  de  aquellas  gentes  que  no  tuvieron 
ya  duda  de  que  era  el  rey  mismo.  Algunos  se  atrevie- 
ron á  llegarse  á  su  ermita  y  hasta  preguntarle  si  era  don 
Sebastian ;  á  lo  que  respondió  el  ermitaño  con  muchí- 
sima humildad :  «no,  no  soy  el  rey  :  no  soy  mas  que  un 
miserable  picapedrero  de  la  Tercera  que  estoy  aquí  ha- 
ciendo penitencia  por  mis  culpas.»  Contribuyó  esta  negati- 
va, acompañada  de  un  aire  misterioso,  á  que  se  confirmasen 
aquellas  gentes  en  su  idea.  Otro  vecino  de  aquellos  con- 
tornos llamado  Pedro  Alonso,  afirmó  bajo  juramento  que 
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era  el  rey,  que  no  tenia  ninguna  duda  de  ello,  y  esto  aña- 
dido á  lo  que  habían  dicho  el  escribano  y  su  mujer,  bastó 
para  que  todos  creyesen,  como  la  cosa  mas  cierta,  que 
tenían  al  rey  don  Sebastian  encerrado  en  aquella  ermita. 
Se  apresuraren  las  gentes  crédulas  á  ofrecerle  sus 
homenajes  comoá  su  rey,  suplicándole  al  mismo  tiempo 
se  declarase  al  fin  y  sacase  á  sus  vasallos  de  tanta  incer- 
tidumbre. 

Sea  que  el  ermitaño  hubiese  urdido  de  antemano 
aquella  trama,  sea  que  sin  haber  pensado  en  ella,  trataba 
ahora  de  aprovecharse  de  tan  favorable  circunstancia,  de- 
claró al1  fin  en  tono  misterioso  que  era  efectivamente  el 
rey ,  y  que  se  hallaba  allí  por  inescrutables  decretos  de 
la  Providencia.  No  fué  preciso  mas  para  que  toda  aque- 
lla gente  le  saludase  como  á  tal ,  con  grandes  aclamacio- 
nes y  gritos  de  entusiasmo.  Muy  pocos  momentos  des- 
pués, se  aparecieron  mas  de  trescientos  hombres  armados, 
que  se  le  rodearon  proclamándolo  por  rey,  diciéndole 
que  allí  estaban  para  hacer  buenos  sus  derechos.  Co- 
bró con  esto  nuevos  ánimos  el  ermitaño;  les  habló,  en 
efecto,  como  rey,  y  se  estableció  desde  luego  en  la  villa 
de  Ericeyra,  desde  donde  escribió  cartas  á  todas  las  pro- 
vincias anunciando  su  persona  ,  invitando  á  todos  á  que 
se  armasen  para  volverle  á  la  posesión  de  sus  estados. 
Al  mismo  tiempo  envió  un  expreso  al  archiduque  Al- 
berto, virey  de  Portugal,  con  orden  de  evacuar  in- 
mediatamente su  palacio,  y  salir  cuanto  mas  antes  de 
aquel  reino. 

El  asunto  parecía  muy  serio.  A  la  bandera  del  falso 
rey  de  Portugal  acudía  á  cada  instante  nueva  gente. 
Pronto  se  vio  á  la  cabeza  de  mas  de  mil  hombres  ar- 
mados ,  de  quienes  nombró  general  al  mismo  Pedro 
Alonso  que  le  había  descubierto.  El  virey  envió  á  Alon- 
so de  Fonseca  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  pudo  reco- 
ger, prometiéndole  mandarle  otras  de  refuerzo.  Se  puso 
Fonseca  en  camino  de  Ericeyra,  pero  solo  halló  en  el 
pueblo  las  mujeres  y  los  clérigos,  habiendo  huido  el  rey 
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con  todos  los  que  le  acompañaban.  Mas  no  por  eso  se 
dispersaron,  y  unidos  permanecían  en  los  montes  espe- 
rando mas  dichosa  coyuntura. 

Alonso  Fonseca  se  volvió  á  Lisboa,  habiendo  deja- 
do una  pequeña  guarnición  en  Ericeyra ,  á  donde  había 
hecho  venir  al  juez  de  Torresvedras  con  su  escribano, 
para  hacer  la  causa  á  los  presos  que  había  cogido  dentro 
y  eran  en  número  de  nueve.  Aprovechándose  de  la  au- 
sencia de  Fonseca,  bajó  de  los  montes  el  impostor  á  la 
cabeza  de  su  gente,  y  dio  sobre  Ericeyra,  donde  entró  á 
viva  fuerza,  habiendo  puesto  en  libertad  á  los  presos  y 
apoderádose  de  las  personas  del  juez  y  del  escribano  que 
entendían  en  la  formación  de  su  proceso. 

Salió  otra  vez  Fonseca  de  Lisboa,  acompañándole 
en  esta  expedición  el  capitán  ¿Pedro  Venegas  con  cien 
caballos.  Yolvió  á  salir  de  Ericeyra  Pedro  Alvarez;  mas 
no  contentándose  Fonseca  con  esta  nueva  dispersión,  si- 
guió sus  huellas  resuelto  á  perseguirlos  en  cuantas  guari- 
das se  albergasen.  Los  amotinados  hicieron  resistencia 
aprovechándose  de  las  ventajas  del  terreno;  pero  viéndo- 
se tan  obstinadamente  perseguidos ,  comenzaron  á  desor- 
denarse. Los  mas  se  dispersaron:  muchos  quedaron 
muertos- r  otros  cogidos,  entre  los  cuales- se  hallaba  el 
misma  Pedro  Alvarez.  A  los  dos  dias  cupo  la  misma 
suerte  al  general  Pedro  Alonso  y  al  escribano ,  que  había 
descubierto  el  primero  que  era  D.  Sebastian,  el  ermitaño. 
Los  tres  fueron  conducidos  á  Lisboa,  donde  hicieron  su 
entrada  á  la  vista  de  aquel  populoso  vecindario,  inme- 
diatamente fueron  ahorcados  y  colocadas  sus  cabezas  en 
los  parajes  mas  públicos,  á  fin  de  que  sirviesen  de  es- 
carmiento. 

Aunque  la  aparición  del  tercer  falso  D.  Sebastian 
ocurrió  algunos  años  después  ,  la  mencionaremos  aquí 
por  creer  que  es  su  lugar  mas  oportuno.  Tuvo  lugar  esta 
aventura,  aun  mas  extraordinaria  que  las  dos  primeras,  en 
España.  Por  los  años  1594  se  hallaba  en  la  villa  de  Ma- 
drigal de  religiosa  de  un  convento  doña  Ana,  hija  natu- 
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ral  de  D.  Juan  de  Austria.  Residía  en  el  mismo  lugar  en 
clase  de  su  confesor  un  fraile  portugués  llamado  fray  Mi- 
guel de  los  Santos ,  antiguo  predicador  de  D.  Sebastian  y 
confesor  de  D.  Antonio,  á  quien  el  rey  habia  mandado 
salir  de  Portugal  por  sospechoso.  Conservaba  este  padre 
mucho  afecto  al  prior*  y  como  era  gran  intrigante,  le  ocur- 
rió una  invención  á  fin  de  promover  sus  intereses.  Buscó 
por  su  instrumento  á  un  hombre  bien  parecido ,  llamado 
Gabriel  de  Espinosa  >  de  condición  expósito,  que  después 
de  haber  sido  en  su  juventud  soldado  y  tejedor,  ejercía 
en  Madrigal  la  profesión  de  pastelero.  Recabó  el  padre 
Miguel  de  Espinosa  ,  que  se  fingiese  el  rey  de  Portugal* 
con  quien   tenia  alguna  semejanza.  Algunos  dicen  que 
fray  Miguel  llegó  á  persuadir  al  mismo  pastelero,  que 
en  efecto  lo  era;  mas  esto  no  es  probable.  De  todos 
modos  el  fraile  y  el  pastelero  hicieron  creer  á  la  religio- 
sa  que  el  segundo  era  el  rey  D.  Sebastian,  ayudando 
para  este  engaño  la  circunstancia  de  ser  Espinosa  de  muy 
buena  presencia,  y  tener,  por  haber  corrido  mundo,  mo- 
dales y  conversación  mas  fina  que  la  gente  de  su  oficio. 
¿Y  cómo  podia  dudar  por  otra  parte  aquella  señora  de 
lo  que  su  confesor  con  tanta  formalidad  le  aseguraba? 
Acogió ,  pues ,  al  rey  fingido  con  benevolencia  y  mues- 
tras de  respeto,  manifestándole  sus  deseos  de  ayudarle 
en  todo  cuanto  pudiese  contribuir  á  restituirle  el  trono. 
A  las  palabras   siguieron  las  obras.  Parece  que  aque- 
lla  monja  conservaba   gran  cariño  á  doña  Juana,  ma- 
dre del  rey  D.  Sebastian ,  ó  lo  que  es  mas  probable, 
que  fray  Miguel  le  sugirió  la  idea  de  casarse  con  el  prín- 
cipe ,  para  lo  cual  le  aseguró  seria  muy  fácil  obtener  del 
Papa  la  dispensa  de  sus  votos.  Sin  duda  fray  Miguel  no 
trabajaba  por  servir  al  pastelero,  sino  para  que  declara- 
do rey,  renunciase  la  corona  en  favor  de  D.  Antonio ,  sien- 
do por  otra  parte  fácil  deshacerse  de  él  por  cualquier  me- 
dio. La  religiosa  dio  á  Gabriel  dinero  y  muchas  joyas,  con 
las  que  pasó  á  Valladolid  para  arreglar  el  modo  de  dar 
cima  á  sus  proyectos.  Mas  en  aquella  ciudad  tuvo  la  in>- 
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prudencia  de  entrar  en  relaciones  con  una  mujer  pública, 
quien  viendo  sus  joyas  y  sospechando  ser  robadas  le  de- 
nunció al  corregidor  D.  Ptodrigo  de  Santillana.  Inmedia- 
tamente mandó  prender  éste  á  Espinosa ,  y  no  habiendo 
averiguado  de  su  declaración  otra  cosa  que  el  ser  pastele- 
ro, dependiente  ,  y  de  la  servidumbre  de  doña  Ana ,  es- 
cribió á  esta  señora  para  averiguar  si  era  así  en  efecto. 
Mientras  llegaba  la  contestación  ¡  cayó  en  manos  del  cor- 
regidor una  carta  que  doña  Ana  y  fray  Miguel  escribían 
á  Espinosa.  Habiéndola  abierto ,  le  pareció  tan  misterio- 
so y  extraño  el  contenido  ,  con  la  particularidad  de  que  se 
daba  el  tratamiento  de  magestad  al  pastelero ,  que  envió 
inmediatamente  la  carta  al  rey  pidiéndole  sus  órdenes. 
Mandó  el  rey  prender  á  fray  Miguel  y  á  la  religiosa ,  y 
como  pertenecían  al  brazo  eclesiástico ,  se  despachó  un 
comisario  del  santo  Oficio  para  que  entendiese  en  su  pro- 
ceso. La  declaración  de  doña  Ana  fué  de  una  mujer  sen- 
cilla á  quien  se  había  hecho  creer  una  patraña.  Lo  mismo 
dijo  fray  Miguel  dándose  por  engañado.  Fué  confirmada 
en  cierto  modo  esta  confesión  por  Gabriel  de  Espinosa, 
quien  manifestó  ser  él  solo  el  autor  de  la  impostura.  Mo 
dio  mas  luces  el  careo  del  pastelero  con  los  otros  dos ,•  pero 
el  rey,  que  conocía  mas  al  fraile,  mandó  poner  á  entram- 
bos á  prueba  de  tormento.  Confesaron  entonces  el  fraile 
y  Espinosa  la  verdad  del  hecho.  Fué  ahorcado  el  último 
y  descuartizado  en  el  mismo  Madrigal :  llevado  el  frai- 
le á  Madrid ,  donde  después  de  haber  sido  públicamente 
degradado,  fué  entregado  á  la  justicia  ordinaria  y  condena- 
do á  sufrir  la  misma  pena  que  su  cómplice.  En  cuanto  á 
doña  Ana,  fué  confinada  á  otro  convento  de  menor  cate- 
goría, donde  se  la  condenó  á  la  pena  de  ayunar  á  pan 
y  agua  dos  dias  á  la  semana ,  y  otras  mas  austeridades. 
En  el  año  de  1585  vino  á  España  una  solemne  em- 
bajada de  dos  príncipes  del  Japón  que  se  acababan  de 
convertir  al  cristianismo.  Habían  estado  en  Roma,  en 
donde  habían  presentado  los  homenajes  de  dichos  prín- 
cipes al  Papa.  Los  acogió  el  rey  con  las  mayores  mués- 
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tras  de  benevolencia  ,  y  mandó  que  se  les  hiciese  el  mis 
mo  obsequio  en  Lisboa,  á  donde  iban  á  embarcarse  para 
tomar  la  vuelta  de  su  patria. 

Ocurrió  en  el  año  de  1586  la  muerte  del  famoso 
cardenal  Granvela  en  Madrid ,  persona  varias  veces 
mencionada  en  esta  historia.  En  ninguna  de  las  épocas 
de  su  larga  vida  estuvo  su  nombre  oscurecido.  Después 
de  haber  dejado  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos  ,  se  es- 
tableció momentáneamente  en  el  Franco  Condado  ,  su 
pais  natal,  sin.  tratar  de  trasladarse  á  España,  siguien- 
do en  esto  el  consejo  que  le  habia  dado  el  duque  de 
Alba.  Después  pasó  á  Roma,  desde  donde  llevó  con 
el  rey  correspondencia  muy  estrecha.  Pasó  después  al 
vireinato  de  Ñapóles  y  habiendo  incurrido  allí  en  el 
desagrado  de  Felipe  II,  volvió  á  Roma.  Cuando  el  rey 
pensó  en  deshacerse  seriamente  de  la  persona  de  su  se- 
cretario Antonio  Pérez,  ofreció  su  puesto  al  cardenal, 
suplicándole  que  le  viniese  á  desempeñar  cuanto  mas  an- 
tes. Yino  en  efecto  el  cardenal  por  los  años  de  1579  á 
España,  por  primera  vez,  y  se  encargó  de  la  secreta- 
ría de  Esiado  de  los  negocios  de  Italia.  Quedó  de  regen- 
te del  reino  á  la  salida  de  Felipe  II  para  Portugal,  y 
continuó  en  su  cargo  hasta  el  regreso  del  monarca.  Con- 
servó el  cardenal  el  favor  de  Felipe  II  hasta  el  fin  de  su 
existencia.  Del  carácter  y  mérito  de  este  prelado  hemos 
dicho  lo  bastante  en  su  debido  tiempo.  Correspondieron 
los  últimos  años  de  vida  á  sus  principios;  en  ningún 
tiempo  de  su  vida  se  desmintió  su  carácter  grave  ,  reser- 
vado ,  firme ,  poco  contemporizador  y  sobrado  orgullo- 
so para  los  que  estaban  con  él  en  relaciones.  Fué  un  ser- 
vidor fiel  de  Felipe  II,  con  quien  tuvo  muchos  puntos  de 
contacto. 

También  fué  novedad  importante  en  el  pais  el  falle- 
cimiento en  P\oma  del  famoso  Martin  Azpilcueta,  de 
edad  de  noventa  y  cinco  años,  llamado  también  el  doctor 
Navarro,  por  el  pais  de  que  era  oriundo.  Sonó  mucho 
en  su  tiempo  sa  nombre  en  España  ,  y  aunque  conocida 
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por  sus  opiniones  algo  atrevidas,  según  el  derecho  públi- 
co de  aquellos  tiempos,  fué  muy  considerado  del  rey, 
quien  se  valió  algunas  veces  de  sus  luces  y  prudencia.  En 
Roma  se  atraía  una  gran  veneración  por  su  doctrina  y  sus 
virtudes. 

En  el  año  siguiente  de  1587  se  hicieron  solemnes  exe- 
quias en  el  Escorial  por  la  reina  María  Estuarda.  Con- 
currieron á  la  ceremonia  el  rey,  la  emperatriz,  las  prin- 
cesas y  los  personajes  mas  distinguidos  de  la  corte. 

Hacia  algunos  años  que  hahia  sido  trasladado  á  To- 
ledo el  cuerpo  de  san  Eugenio,  el  primer  arzobispo  que 
tuvo  aquella  iglesia.  Iguales  deseos  manifestaron  en  1584 
los  habitantes  de  dicha  ciudad  de  obtener  el  de  santa 
Leocadia ,  que  se  hallaba  en  el  convento  de  san  Guil- 
den  de  la  provincia  de  Haynault^  en  los  Paises-Bajos. 
Pidieron  esta  gracia  al  rey  por  medio  de  su  arzobispo  el 
cardenal  Quiroga;  y  el  rey  accediendo  á  su  solicitud,  en- 
cargó á  Roma  una  bula  del  pontífice  para  que  aquellos 
monges  le  entregasen.  Otorgó  dicha  bula  el  Papa  gus- 
toso:  se  encargó  el  negocio  al  duque  de  Parma,  quien 
envió  comisionados  al  convento  de  san  Guilden.  INo  tu- 
vieron los  monges  reparo  en  entregar  el  cuerpo  con  los 
testimonios  de  <su  autenticidad  ,  en  vista  de  la  bula.  Se  en- 
vió inmediatamente  el  cuerpo  á  España;  y  algunas  leguas 
antes  de  llegar  á  Toledo,  se  depositó  en  una  caja  de  pla- 
ta, en  que  hizo  su  entrada  pública  y  solemne.  Salió  el 
rey  del  Escorial  con  su  corte  para  asistir  personalmente 
á  esta  ceremonia ,  que  fué  muy  solemne  y  muy  vistosa. 
Aguardaba  á  la  puerta  de  la  ciudad  el  arzobispo  vestido 
de  pontifical  con  otros  prelados  y  eclesiásticos  del  alto 
clero,  y  desde  este  punto  marchó  la  procesión  con  mú- 
sica ,  repique  de  campanas  y  fuegos  de  artificio.  Corres- 
pondieron las  diversiones  públicas  de  la  tarde  á  la  solem- 
nidad de  la  función  de  iglesia,  y  el  pueblo  se  mostró 
muy  gozoso  y  satisfecho. 

En  el  año  de  1588  fué  de  gran  gusto  para  el  rey  y 
para  España  la  bula  de  su  Santidad  3  canonizando  á  san 
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Diego  de  Alcalá,  de  quien  era  muy  devoto.  Era  éste 
santo  sumamente  popular ,  como  que  á  su  intercesión  mi- 
lagrosa se  habia  atribuido  en  su  tiempo  la  cura  repenti- 
na del  príncipe  D.  Carlos  de  una  grande  enfermedad 
que  le  tenia  á  las  puertas  del  sepulcro. 

El  año  1592  salió  el  rey  de  Madrid  en  compañía  del 
príncipe  D.  Felipe  y  los  demás  grandes  de  su  corte.  Per- 
maneció algunos  dias  en  Yalladolid ,  y  en  seguida  pasó  á 
Burgos.  Se  trasladó  después  á  Navarra,  y  en  Pamplona 
se  verificó  la  jura  del  príncipe  como  heredero  del  reino 
de  Navarra.  Después  pasó  á  Tarazona,  donde  celebró 
Cortes  de  Aragón,  en  las  que  con  motivo  de  los  distur- 
bios del  pais  se  hicieron  alteraciones  en  los  fueros  de 
aquel  reino  (1).  El  año  siguiente  se  celebró  un  capítulo 
del  Toisón  de  Oro,  cuyo  collar  distribuyó  el  rey  á  algu- 
nos grandes.  El  mismo  año  puso  casa  al  príncipe ,  nom- 
brando para  los  primeros  cargos  de  ella  á  los  principales 
personajes. 

En  aquel  mismo  año  se  celebró  una  fiesta  magnífica 
en  solemnidad  del  bautismo  recibido  por  el  príncipe  Mu- 
ley,  hijo  de  Muley-Hamed,  emperador  destronado  de 
Marruecos.  Le  elevó  el  rey  á  la  dignidad  de  grande ,  y  le 
hizo  ademas  muchísimas  mercedes. 

En  1594  murió  el  arzobispo  de  Toledo,  D.  Gaspar 
de  Quiroga,  cardenal  é  inquisidor  general.  Presentó  el 
rey  en  su  lugar  al  archiduque  Alberto ,  regente  de  Por- 
tugal, y  para  sustituirle  en  este  cargo,  nombró  una  regen- 
cia compuesta  del  arzobispo  de  Lisboa,  D.  Miguel  de 
Castro,  presidente,  y  otros  cuatro  mas  prelados.  Ya 
veremos  mas  adelante  cómo  el  archiduque  Alberto  no 
llegó  á  tomar  posesión  de  su  nuevo  deslino. 

Los  negocios  interiores  de  España  son  como  se  vé 
de  poquísimo  interés,  por  la  tranquilidad  y  calma  en 
que  se  hallaba  á  la  sazón  España.  Los  negocios  seguían 


(1)    Hablaremos  de  estas  Cortes  y  de  otras  en  su  lugar  corres- 
pondiente. 


CAPÍTULO  LXXI.  95 

su  curso  ordinario ;  la  máquina  administrativa  se  descom- 
ponía raras  veces,  y  eso  sin  que  se  quebrase  ninguna 
de  sus  ruedas  principales.  Habia  pocos  conflictos  y  me- 
nos lucha  de  partidos  en  un  pais  donde  la  unidad  religio- 
sa y  el  derecho  divino  del  rey  eran  el  principio  dominan- 
te casi  en  la  opinión  ?  lo  mismo  que  en  las  leyes.  Des- 
de 1578  hasta  el  fin  del  siglo,  y  aun  se  puede  decir  en 
todo  el  reinado  de  Felipe  II,  no  hubo  mas  disturbios  en  el 
reino  que  los  de  Aragón,  y  esos  promovidos  incidental- 
mente  por  un  asunto  muy  distinto  en  su  especie  de  los 
acontecimientos  á  que  habia  dado  origen. 

En  la  corte  de  Felipe  II  traspiraban  poco  aquellas 
intrigas  que  tienen  lugar  en  otras,  donde  los  reyes  son 
mas  débiles  ó  mas  accesibles.  Era  esta  corte  un  remedo 
del  monasterio  del  Escorial  ,  donde  todo  se  movia  con  so- 
lemnidad y  pausa.  Se  puso  la  última  piedra  de  este  mag- 
nífico edificio  en  1584  con  grande  regocijo  del  monar- 
ca. No  se  mostraba  menos  activo  en  adornarle  y'Jiermo- 
searle  que  en  fomentar  su  erección  desde  la  primera 
piedra  que  puso  en  los  cimientos  por  su  propia  mano.  Se 
iba  convirtiendo  poco  á  poco  en  un  museo  á  que  todas 
las  artes  concurrían.  En  1595  bendijo  solemnemente 
el  templo  el  nuncio  de  su  Santidad ,  Camilo  Cayetano, 
patriarca  de  Alejandría,  con  anuencia  del  Pontífice.  Se 
imagina  fácilmente  la  pompa  y  la  magnificencia  con  que 
se  celebraría  aquella  bendición  tan  deseada. 
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lVliENTRAS  se  hallaba  empeñado  el  rey  de  Francia  en 
las  operaciones  militares  de  que  hemos  hablado  en  los  ca- 
pítulos LXVI  y  LXVÍÍ ,  continuaban  las  negociaciones 
del  partido  medio  que  á  toda  costa  quería  hacer  cesar 
aquel  conflicto  por  medio  de  la  restitución  del  rey  al 
seno  de  la  Iglesia.  Era  este  partido  sumamente  numero- 
so en  el  país  ,  pues  la  ley  sálica,  en  virtud  de  la  que  era 
rey  de  Francia  el  de  Navarra,  se  hallaba  arraigada  en  el 
corazón  de   casi  todos  los  franceses.  No  se  escaseaban 


(I)  Las  mismas  autoridades  ya  citadas  en  todos  los  capítulos 
relativos  á  Francia.  Entre  ellas  merece  particular  atención  la  obra 
moderna  de  Mr.  Gapefigue  ,  intitulada  Be  la  reforma  de  la  li- 
ga y  del  reinado  de  Enrique  IV.  Mucho  mas  de  la  mitad  del 
texto  se  reduce  á  copias  literales  de  varios  documentos  casi  oficia- 
les de  la  época.  Gomo  Felipe  hizo  tanto  papel  en  todos  aquellos 
acontecimientos,  cita  el  autor  muy  frecuentemente  su  correspon- 
dencia particular  con  los  embajadores  que  tenia  en  París ,  y  muchos 
grandes  personajes  de  Francia,  á  quienes  particularmente  se  dirigía, 
copiando  algunas  frases  y  palabras  según  están  en  castellano.  En 
pocas  obras  modernas  se  ve  con  tanta  claridad  lo  que  el  rey  de  Es- 
paña de  entonces  influía  en  los  negocios  del  vecino  reino. 
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para  apoyar  esta  opinión  folletos  en  lodos  los  estilos.  Pero 
cuanto  mas  moderado  y  conciliador  queria  mostrarse  este 
partido  ,  mas  crccia  de  punto  el  fanatismo  de  los  ardien- 
tes católicos  que  rechazaban  al  monarca  herege ,  pues  con 
este  título  le  designaban.  Cada  vez  adquiría  mas  ascen- 
diente el  partido  popular  en  París,  que  tales  combina- 
ciones repelía.  Habia  salido  de  su  cautiverio  en  Tours 
el  joven  Guisa,  hijo  del  difunto  mártir,  y  su  presencia 
en  aquella  capital  mantenía  los  sentimientos  profesados 
á  su  padre.  A  los  escritos  de  los  moderados  respondian 
con    nuevas  manifestaciones  de  exclusiva    intolerancia. 
Cada  vez  se  ponían  mas  en  contacto  los  jefes  de  aque- 
lla parcialidad  con  el  embajador  de  Felipe  II ,  con  el  le- 
gado del  papa ;  y  á  mantener  viva  la  llama  de  semejante 
agitación  sin  duda  contribuían  por  su  parte  los  manejos 
secretos  de  Alejandro.  Llegó  ellanatismo  del  pueblo  de 
París  hasta  acusar  de  tibios  á  los  del  Consejo  de  la  Union, 
y  desconfiar  del  celo  de  su  propio  ayuntamiento.  Para  ase- 
gurarse mas  de  la  buena  y  leal  decisión  de  los  negocios, 
se  convinieron  en  formar  de  entre  los  mas  acalorados  una 
junta  de  diez  personas,  en  cuyas  manos  quedaron  con- 
centrados casi  todos  los  poderes.  Adoptó  esta  junta  las 
medidas  mas  terribles  de  represión,  decretando  la  pena 
de  muerte  contra  los  que  estuviesen  en  correspondencia 
con  Enrique,  confiscando  los  bienes  de  todos  los  conse- 
jeros del  Parlamento  á  la  sazón  ausentes.  Acusaban  á 
esta  corporación  de  floja,  de  remisa,  de  descuidada  en 
promover  los  intereses  de  la  liga.  Acaeció  que  habiéndose 
denunciado  ante  este  tribunal  un  hombre  acusado  de  in- 
teligencia con  Enrique ,  fué  absuelto  contra  la  expectación 
del  pueblo  que  contaba  ya  con  su  castigo.  No  fué  nece- 
sario mas  para  acusar  al  parlamento  de  traidor;    sobre 
todo  al  primer  presidente,  Brisson  ,  que  se  tenia  por  el 
de  mas  influencia.  Le  acusaron  ios  diez  ante  el  duque  de 
Mayena  que  se  hallaba  entonces  fuera  de  París,   y  que 
por  otra  parte  pasaba  por  hombre  moderado.  No  aguar- 
daron su  decisión  los  hombres  mas  fogosos  de  la  muche- 
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dumbre.  Les  arengó  un  tal  Bussy-le-Clerc,  especie  de 
tribuno  ,  diciéndoles  que  para  nada  necesitaban  de  la  asis- 
tencia ajena  pudiendo  ellos  hacerse  justicia  por  su  mano, 
y  que  teniendo  á  su  disposición  cuerdas  para  ahorcar  á 
los  traidores  ,  cuanto  mas  pronto  las  usasen,  tanto  mas 
eficazmente  servirían  los  intereses  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 
Hizo  su  discurso  efecto.  Para  asegurar  mas  su  concien- 
cia, se  consultó  el  caso  con  algunos  doctores  de  la  Sor- 
bona ,  quienes  le  decidieron  favorablemente ,  es  decir, 
en  sentido  de  la  muchedumbre.  Se  ejecutó  la  sentencia 
tan  prontamente  como  habia  sido  fulminada.  Fueron 
ahorcados  el  primer  presidente ,  Brisson ,  Juan  Tardif'y 
Larcher,  magistrados  de  otro  tribunal  llamado  el  Chate- 
let ,  con  grande  aplauso  público ,  haciéndose  esparcir  la 
voz  que  morian  por  traidores ,  por  implicados  en  planes 
con  Enrique  de  Navarra. 

Así  se  sofocó  en  París  la  reacción  que  trataban  crear 
los  hombres  del  partido  medio;  así  pasó  poco  á  poco  á 
manos  del  pueblo  el  poder  que  ejercían  las  corporaciones 
formadas  por  él  mismo ,  y  como  no  se  podia  ejercer  un 
mando  tan  violento  sin  el  auxilio  del  terror,  le  infundie- 
ron en  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  podían  oponér- 
seles. Se  expidieron  decretos  contra  culpables  y  contra 
sospechosos ,  se  confiscaron  los  bienes  de  los  que  estaban 
acusados  de  traición  ó  tibieza  hacia  la  causa  de  la  liga. 
Para  castigar  sumariamente  estos  delitos  se  formó  un  tri- 
bunal con  el  nombre  de  Cámara  Ardiente,  á  imitación 
del  que  bajo  el  dominio  de  los  Tudores  en  Inglaterra  se 
habia  mostrado  tantas  veces  instrumento  de  las  venganzas 
de  estos  príncipes. 

Mas  este  reinado  del  terror  fué  corto.  Pasaron  del 
temor  á  la  irritación  los  hombres  moderados  ,  los  ricos  de 
la  capital,  y  acudieron  con  sus  quejas  al  duque  de  Ma- 
yena.  Ofendido  éste  asimismo  de  semejantes  procederes, 
no  tardó  en  dar  vuelta  á  París  acompañado  de  su  ejérci- 
to. En  las  simpatías  de  los  militares  no  tenían  apoyo  los 
hombres  mas  ardientes  de  la  liga.  Destituidos  asimismo 
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de  los  auxilios  de  las  clases  ricas ,  no  fué  difícil  al  duque 
de  Mayena  refrenar  sus  ímpetus  y  recobrar  el  ascendien- 
te. Para  asegurar  la  tranquilidad  y  ponerse  al  abrigo  de 
cualquiera  contingencia ,  adoptó  medidas  militares,  entre 
ellas ,  la  de  apoderarse  del  fuerte  de  la  Bastilla »  donde 
mandaba  el  mismo  Bussy ,  quien  la  entregó  sin  ninguna 
resistencia.  También  mandó  tomar  las  armas  á  los  veci- 
nos mas  ricos  de  la  capital ,  que  colocó  en  las  principa- 
les boca-calles.  No  le  fué  difícil  echar  mano  al  tribuno 
y  compañeros,  quienes  terminaron  su  vida  con  el  mismo 
suplicio  que  habían  decretado  contra  Brisson  y  los  otros 
magistrados.  En  seguida  reorganizóla  municipalidad,  res- 
tituyó el  poder  al  Consejo  de  la  Union ,  y  tomó  medidas 
para  neutralizar  el  ardor  de  los  mas  exaltados  y  fanáticos. 
Restituyó  el  duque  de  Mayena  la  tranquilidad  á  Pa- 
rís; se  vengó  tal  vez  de  muchos#de  sus  enemigos  perso- 
nales; mas  cometió  una  falta  como  hombre  de  partido. 
No  podia  apoyarse  el  suyo  mas  que  en  principios  exage- 
rados, en  las  pasiones  ardientes  á  que  daba  pábulo  la  in- 
tolerancia religiosa.  Proteger  en  París  una  reacción  en  fa- 
vor de  los  moderados  de  este  partido ,  era  dar  un  paso 
hacia  los  otros  moderados ;  es  decir ,  hacia  los  políticos 
que  se  mostraban  tan  enemigos  de  los  liguistas  mas  fo- 
gosos. Era  despojar  la  causa  de  los  medios  de  acción  mas 
eficaces,  y  despojarse  él  mismo  de  la  poca  consideración 
que  podia  gozar  todavía  como  heredero  de  su  hermano. 
A  esta  falta  del  duque  de  Mayena  añadió  la  nueva  mu- 
nicipalidad de  París  la  de  escribir  á  todas  las  ciudades 
principales  donde  la  liga  dominaba,  haciéndoles  ver  los 
cambios  que  habían  ocurrido  en  la  capital ,  y  la  necesi- 
dad en  que  se  habían  visto  de  refrenar  la  audacia  de  los 
que  mas  celosos  se  mostraban.  Fué  acogida  esta  manifes- 
tación si  no  con  disgusto,,  al  menos  con  indiferencia. 
¿Cómo  se  trataba,  respondían  algunos,  de  apagar  el  fue- 
go que  convenia  tanto  mantener  vivo  aunque  produjese 
algunos  males  pasajeros  ?  ¿  Quién  defendería  los  intere- 
ses de  la  liga  si  se  tomaban  tales  medidas  de  rigor  con- 
Tomo  iv.  7 
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tra  sus  mas  ardientes  partidarios?  Estas  razones  eran  es- 
peciosas, y  la  política  de  Mayena  muy  torcida. 

Se  debatía  en  Francia  mientras  tanto  la  euestion  in- 
mensa de  la  sucesión  á  la  corona ,  vacante ,  según  unos, 
después  de  la  muerte  de  Carlos  X  ,  ocupada  legítima- 
mente desde  la  de  Enrique  III  según  otros.  No  podían 
decidirse  estos  puntos  importantes  sino  en  el  seno  de  los 
Estados  generales.  Era  de  cargo  de  Mayena,  como  tenien- 
te general  del  reino ,  el  convocarlos.  Mas  no  manifesta- 
ba mucha  prisa  en  ello,  ó  por  aguardar  resultados  mas 
definitivos  de  las  operaciones  militares,  ó  por  conservar- 
se en  el  mando  por  mas  tiempo.  Instaba  Felipe  II  porque 
cuanto  mas  antes  se  los  convocase ,  pues  de  ellos  aguar- 
daba el  fruto  definitivo  de  tantos  años  de  trabajo.  Envuel- 
to hasta  entonces  en  las  sombras  del  misterio,  comenzó 
desde  la  muerte  de  Carlos  X  á  manifestar  sus  verdaderas 
intenciones.  En  sus  instrucciones  al  embajador,  que  lo 
era  entonces  D.  Joaquin  Ibarra,  le  hizo  saber  que  su 
hija  Clara  Eugenia  era  la  heredera  de  la  corona  de  Fran- 
cia, por  su  madre  Isabel  de  Valois,  en  cuyo  favor  debia 
recaer  la  elección  de  los  Estados ;  que  nada  quería  de  los 
Borbones,  declarados  incapaces  de  la  sucesión  por  sus 
principios  y  culto  religioso ;  que  si  bien  conocía  que  la  ley 
sálica  era  un  obstáculo  á  sus  pretensiones,  debia  desapa- 
recer esta  ley  delante  de  intereses  de  gravísima  impor- 
tancia ;  que  si  se  les  repugnaba  violar  dicha  ley  tratándo- 
se de  una  sucesión  por  viade  herencia,  podían  apelar  al 
recurso  de  elegirla ,  lo  que  evitada  todos  los  inconvenien- 
tes :  sobre  todo  le  recomendaba  el  mayor  secreto  y  re- 
serva en  declararse  abiertamente  lo  que  se  debia  dejar 
para  cuando  estuviesen  los  Estados  reunidos. 

Tenia  poco  partido  á  su  favor  el  duque  de  Mayena. 
A  fuer  de  moderado  habia  incurrido  en  la  prevención  y 
hasta  en  el  odio  de  los  liguistas  exaltados.  Quien  era 
objeto  de  todas  las  simpatías  de  este  partido  extremo, 
era  el  joven  duque  de  Guisa,  hijo  del  que  llamaban  már- 
tir, y  en  quien  consideraban  el  heredero  de  su  nombre, 


CAPÍTULO  LXXII.  99 

de  su  valor ,  de  sus  virtudes  y  celo  ardiente  por  la  religión 
católica.  Tan  enterado  estaba  Felipe  II  de  este  gran  fa- 
vor ,  que  manifestó  á  Ibarra  que  si  para  el  nombramien- 
to de  la  infanta  exigían  por  condición  su  enlace  con  el  jo- 
ven Guisa,  no  tendria  ninguna  dificultad  en  dar  su  asen- 
timiento. 

Declaraba  mientras  tanto  el  rey  Enrique  que  jamás 
reconocería  autoridad  de  los  Estados  generales  para  con- 
ferir ,  ni  aun  á  él  mismo,  lo  que  era  ya  suyo  por  herencia; 
que  desde  la  muerte  de  Enrique  III  era  rey  de  Francia  en 
virtud  de  una  ley  antigua  y  veneranda  que  no  se  habia 
infringido  en  ninguna  ocasión  y  por  ningún  motivo.  En 
favor  de  esta  ley  sálica  circularon  entonces  muchos  folle- 
tos bajo  los  auspicios  de  Enrique,  haciéndose  ver  en  to- 
dos ellos  la  importancia  de  la  institución,  y  lo  mal  que 
habia  probado  en  Francia  la  partí  que  habían  tomado  en 
el  gobierno  algunas  de  sus  reinas.  Citaban  con  este  moti- 
vo á  Bruniquilda,  mujer  de  Childeberto;  á  Clotilde,  mu- 
jer de  Clodoveo ;  á  Blanca  de  Castilla,  madre  de  san  Luis, 
autora  de  todos  los  males  que  habian  producido  las  dos 
cruzadas  de  este  príncipe ;  á  Isabel  de  Baviera ,  mujer  de 
Carlos  VI,  por  cuyo  medio  se  habian  introducido  ingle- 
ses en  el  reino,  arrancando  la  corona  al  legítimo  heredero. 

Expidió  al  fin  órdenes  el  duque  de  Mayena  para 
la  convocación  en  Reims  de  los  Estados  generales.  Nom- 
bró Felipe  II  por  su  embajador  plenipotenciario  cerca  de 
la  asamblea  al  duque  de  Feria,  cuyos  poderes  eran  una 
especie  de  carta  del  rey  á  los  Estados  mismos ,  haciendo- 
les  saber  que  interesado  como  estaba  en  el  bien  de  aquel 
pais  por  quien  habia  hecho  tantos  sacrificios ,  y  no  pu- 
diendo  acudir  en  persona  á  darles  los  consejos  que  le 
parecían  necesarios  en  aquellas  circunstancias,  les  envia- 
ba al  duque  de  Feria,  representante  de  sus  voluntades; 
que  hallándose  sin  rey  y  convocados  para  atender  á  una 
necesidad  entonces  tan  urgente ,  eligiesen  cuanto  mas  an- 
tes un  rey  católico  que  se  comprometiese  á  purgar  para 
siempre  el  suelo  francés  de  la  heregía ,  y  á  expeler  los 
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príncipes  de  la  casa  de  Borbon  ?  enemigos  de  la  Iglesia; 
que  había  llegado  el  momento  de  que  manifestasen  los 
buenos  franceses  su  aprecio  por  los  grandes  servicios  que 
en  todas  ocasiones  les  habia  hecho ,  y  los  que  estaba 
resuelto  á  hacerles  en  lo  sucesivo. 

El  duque  de  Mayena,  desconfiado  ya  de  que  la  elec- 
ción de  los  Estados  generales  recayese  en  su  persona, 
trató  al  menos  de  ganarse  á  Felipe  II,  proponiéndole  las 
condiciones  bajo  las  que  apoyaría  los  intereses  de  la  in- 
fanta. Envió  con  este  objeto  un  embajador  á  Madrid  pro- 
poniéndole que  urgia  mucho  entrasen  cuanto  mas  antes 
en  Francia  dos  ejércitos,  mandados  el  uno  por  el  duque 
de  Parma  y  el  otro  por  él  mismo  (el  duque  de  Mayena  ): 
que  se  podía  destinar  uno  de  ellos  á  expulsar  del  suelo 
francés  á  Enrique  de  Navarra,  mientras  se  aplicase  el  otro 
al  sitio  de  varias  plazas  que  se  habían  declarado  en  favor 
suyo :  que  enviase  grandes  sumas  de  dinero  para  cubrir 
todos  estos  gastos  5  que  se  necesitaba  mucha  actividad 
para  impedir  la  conversión  de  Enrique,  objeto  de  las  espe- 
ranzas de  todos  los  políticos;  y  que,  defraudadas  estas  de 
una  vez ,  nada  seria  mas  fácil  que  el  promover  el  nombra- 
miento de  la  infanta,  como  el  único  medio  de  establecer 
para  siempre  la  religión  católica  en  elpais,  sin  mezcla  de 
otra  alguna. 

Ni  el  duque  de  Mayena  era  sincero  con  Felipe  II,  ni 
este  rey  se  fiaba  del  duque  de  Mayena.  Verdaderamente 
no  le  necesitaba  para  nada.  Era  muy  poderoso  su  partido 
en  toda  Francia  y  casi  unánime  el  voto  de  los  ardientes 
católicos  en  favor  de  la  infanta,  dando  por  supuesto  que 
por  su  enlace  con  el  duque  de  Guisa  pasaría  el  trono  de 
Francia  á  la  casa  de  Lorena.  A  la  persona  de  Felipe  II  se 
dirigian  todos  los  personajes  de  la  liga ,  y  especialmente 
el  pueblo  de  París ,  que  le  consideraba  como  su  grande 
apoyo,  como  el  alma  de  sus  movimientos.  Muy  bien  se 
hallaba  enterado  de  esto  el  rey  de  España.  Por  una  com- 
binación de  circunstancias  que  no  habia  previsto ,  se  ha- 
llaba en  vísperas  de  reembolsar  con  usura  cuanto  habia 
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expendido  por  fomentar  aquellas  sangrientas  convulsiones. 
Estando  para  abrírselos  Estados  generales, se  apresuró  á 
enviar  al  duque  de  Feria  las  instrucciones  que  debían  di- 
rigir su  conducta  en  aquellas  conferencias.  Era  la  una  ofi- 
cial y  ostensible,  la  segunda  privada  y  para  su  gobierno 
propio.  Se  le  decia  en  la  primera :  nada  de  regencia  ó  ce- 
sación de  los  socorros  de  España ;  alejamiento  de  todos 
los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  y  reconocimiento  de 
los  derechos  de  la  infanta.  En  la  secreta  se  le  indicaba  el 
orden  de  preferencia  que  debia  observar  para  cuando  se 
tratase  de  elegir  un  rey  de  Francia  :  1 .°  sostener  la  elec- 
ción de  la  infanta :  2.°  la  suya  propia  (la  del  mismo  Feli- 
pe 11)5  5.°  la  de  uno  de  los  archiduques ;  4.°  la  del  duque 
de  Guisa ;  5.°  la  del  cardenal  de  Lorena ;  advirtiéndole 
que  en  el  tercero  y  cuarto  caso,  debería  ir  envuelta  la 
condición  de  matrimonio  con  la  infanta.  Poco  después  de 
la  salida  de  estos  pliegos,  envió  el  rey  una  memoria  re- 
dactada por  dos  doctores  de  Salamanca ,  en  favor  de  los 
derechos  de  doña  Clara  Eugenia,  haciendo  ver  que  la  ley 
sálica  no  era  aplicable  á  la  cuestión  de  entonces,  y  que 
erraban  grandemente  todos  los  autores  tanto  antiguos 
como  modernos  cuyo  dictamen  era  de  que  la  exclusión 
de  las  mujeres  al  trono  tenia  su  origen  en  el  derecho 
público. 

También  se  prevenía,  tanto  al  embajador  como  á  los 
demás  agentes  del  rey :  1 .°  que  redoblasen  su  actividad 
para  impedir  que  el  duque  de  Mayena  y  los  católicos 
diesen  oidos  á  las  proposiciones  del  príncipe  de  Bearne; 
2.°  que  vigilasen  asimismo  la  conducta  de  los  plenipoten- 
ciarios de  Roma  y  trabajasen  porque  se  evocasen  exclu- 
sivamente á  la  corte  de  Su  Santidad  los  negocios  de  la 
Francia.  Después  se  les  recomendaba  mejor  distribución 
de  las  sumas  enormes  que  la  Francia  le  costaba.  Se  ve 
por  estos  datos  que  Felipe  II  no  tomaba  en  ninguna  con- 
sideración los  derechos  del  duque  de  Mayena  á  la  corona, 
que  era  para  él  grande  objeto  de  inquietud  el  que  Enri- 
que llegase  un  dia  á  hacer  su  abjuración,  y  que  la  nación 
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la  hubiese  por  sincera.  Por  esto  mostraba  tanta  impacien- 
cia en  que  se  reuniesen  cuanto  mas  antes  los  Estados  ge- 
nerales ;  pero  no  estaba  esto  en  ios  intereses  del  duque 
de  Mayena,  motivo  mas  para  ser  objeto  de  desconfianza 
y  aversión  del  rey  de  España. 

Que  este  monarca  tenia  un  partido  inmenso  entre  los 
jefes  mas  influyentes  de  la  liga,  era  evidente;  que  todos 
abrigaban  la  opinión  de  que  solo  con  sus  auxilios  pode- 
rosos saldrían  con  felicidad  de  aquella  crisis,  y  consegui- 
rían el  triunfo  de  la  religión  católica  en  toda  su  pureza, 
aparece  claro  de  la  correspondencia  que  entre  unos  y  otros 
se  seguia,  y  de  los  mismos  hechos.  No  solamente  se  in- 
clinaban á  declarar  á  la  infanta  reina ,  sino  á  poner  la 
corona  sobre  las  sienes  mismas  de  Felipe.  Se  manifesta- 
ron pues  francamente  con  el  rey,  ofreciéndosela  bajólas 
siguientes  condiciones :  1  .a  exterminio  de  la  heregía  en 
Francia  para  lo  que  se  levantaría  á  sus  expensas  un  ejér- 
cito que  no  dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta  haberlo 
conseguido :  2.a  el  castigo  ejemplar  de  los  blasfemadores 
del  nombre  de  Dios  y  de  los  santos,  y  de  los  que  come- 
tian  mil  maldades  á  que  se  habían  acostumbrado  por  la 
licencia  que  llevan  consigo  las  guerras  civiles:  5.a  la  ob- 
servancia puntual  de  todos  los  decretos  del  concilio  de 
Trento:  4.a  el  establecimiento  de  la  Inquisición  con  tal 
que  este  tribunal  no  entendiese  mas  que  en  casos  de  he- 
regía: 5.a  que  no  se  proveyesen  arzobispados,  obis- 
pados, abadías,  beneficios,  rectorías  de  colegios,  admi- 
nistraciones de  hospitales  y  obras  pías  en  extraños ;  y  que 
también  se  confiriesen  exclusivamente  á  franceses  natura- 
les el  cargo  de  condestable,  de  canciller ,  de  mariscal  de 
Francia  (no  había  entonces  mas  que  cuatro),  de  almirante, 
de  caballerizo  mayor,  de  gran  maestre  de  ceremonias; 
extendiese  la  misma  exclusión  á  los  empleos  de  goberna- 
dores, cargos  de  judicatura,  etc.:  6.a  que  no  se  vende- 
ría ningún  empleo:  7.a  que  se  anularían  todos  los  im- 
puestos y  contribuciones  introducidas  desde  Luis  XII,  á 
excepción  de  la  de  la  sal,  incluyendo  en  igual  revocación 
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Fas  décimas :  8.a  que  todos  los  caudales  públicos  tanto 
ordinarios  como  extraordinarios  del  reino,  á  escepcion  de 
los  del  patrimonio,  se  llevarían  al  tesoro  público  en  París, 
poniéndose  á  disposición  del  solo  tesorero,  y  de  un  solo 
contador  (controleur)  para  aplicarse  á  diversos  alista- 
mientos de  tropas  de  tierra  y  mar,  al  entretenimiento  de 
las  galeras ,  de  los  estados  del  rey ,  etc. ,  de  cuyas  sumas 
no  se  daria  cuenta  mas  que  ante  los  Estados  generales: 
9.a  que  su  magestad  permitiese  el  tráfico  de  todos  sus  paí- 
ses de  Europa,  Asia,  África,  América,  islas  del  [mar 
Océano,  lo  mismo  que  á  los  españoles :  que  el  rey  no  se 
nombrase  ya  rey  de  España,  ni  tampoco  rey  de  Francia, 
mas  que  tomase  el  título  de  gran  rey  ó  cualquiera  otro 
que  no  envolviese  especialidad:  10.a  que  los  Estados  se 
celebrarían  cada  cuatro  años ,  y  se  trataría  en  ellos  de  re- 
formar las  cosas  pertenecientes  al  Estado ,  y  de  ver  si  su 
magestad  había  contravenido  en  alguna  cosa  á  lo  que  hu- 
biese prometido,  y  en  este  caso  hacerla  enmendar  ó  res- 
tablecer, ó  si  no  quedar  libre  y  absuelto  el  reino  de  todo 
deber  de  fidelidad,  y  cualquier  otro,  y  pasar  á  la  nueva 
elección  de  rey  que  mejor  las  observase.  La  utilidad  y 
bien  que  resultasen  de  este  establecimiento  seria  la  extin- 
ción de  la  heregía  en  toda  Europa ,  la  ruina  del  imperio 
de  los  turcos ,  la  recuperación  de  la  Tierra  santa  ,  la  paz 
entre  los  católicos,  y  el  aterramiento  de  la  tiranía. 

Se  ve  por  este  precioso  documento  que  los  católicos 
ardientes  de  Francia  sabían  mezclar,  con  el  espíritu  de  in- 
tolerancia y  fanatismo  religioso,  las  ideas  de  un  gobierno 
donde  el  bien  general  fuese  el  primer  objeto  de  los  admi- 
nistradores y  legisladores.  Era  el  fenómeno  que  ofrecían 
entonces  las  principales  naciones  de  la  Europa.  Por  su- 
puesto no  tenían  ni  podían  tener  estas  negociaciones  el 
carácter  de  oficio,  no  estando  todavía  reunidos  los  Esta- 
dos generales,  los  solos  que  podían  resolver  definitiva- 
mente este  problema.  Se  conferenciaba  privadamente ,  se 
negociaba ,  se  intrigaba  como  sucede  siempre  antes  de  la 
deliberación  de  estas  grandes  asambleas.  Lo  que  interesa- 
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La  mucho  al  rey  de  España  y  á  su  gran  partido  de  la  liga, 
era  conservar  vivo  el  entusiasmo  mientras  llegaba  el  mo- 
mento de  la  reunión  que  tanto  ansiaban. 

Se  mantenia  en  efecto  vivo  el  fuego  de  la  liga  á  pesar 
de  los  actos  impolíticos  del  duque  de  Mayena,  tanto  en 
París  como  en  las  principales  ciudades  de  la  Francia.  Se 
hallaba  en  Bretaña  al  frente  de  esta  parcialidad  el  duque 
de  Mercoeur,  teniendo  á  sus  órdenes  un  cuerpo  español 
mandado  por  Juan  de  Aguilar,  y  comunicándose  con  el 
rey  de  España  por  medio  de  don  Mendo  de  Ledesma,  su 
enviado  y  plenipotenciario.  Mandaba  en  Languedoc  el 
duque  de  Joyeuse,  hermano  del  que  habia  muerto  en  los 
campos  de  Courtras,  tan  valiente  é  impetuoso  como  él  y 
también  tan  desgraciado.  Se  hallaba  en  el  Leonés, dán- 
dose la  mano  con  los  estados  de  Borgoña,  el  duque  de 
Nemours,  de  la  casa  de  Lorena ,  en  la  Provenza ;  manda- 
ba las  fuerzas  de  la  liga  el  duque  de  Saboya,  marido  de  la 
puncesa  de  España  doña  Catalina. 

Mientras  tanto  hacia  el  rey  de  Francia  su  campaña 
en  Normandia.  Ya  hemos  visto  cómo  puso  sitio  á  Rúa», 
cuya  presa  le  arrancó  como  de  las  manos  el  duque  de 
Parma  á  su  segunda  entrada  en  Francia.  A  no  verse  pre- 
cisado este  general  español  á  regresar  á  los  Paises-Bajos, 
á  tener  un  ejército  considerable  para  atender  exclusiva- 
mente á  una  campaña  en  Francia,  hubiera  parado  graví- 
simos perjuicios  al  rey  cuya  estrella  se  habia  ya  eclipsa- 
do dos  veces  delante  de  la  de  Alejandro.  Mas  la  necesi- 
dad de  atender  á  la  guerra  importante  de  los  Paises-Ba- 
jos y  la  política  de  Felipe  II  que  era  de  auxiliar,  de 
un  modo  que  á  cada  instante  necesitasen  de  socorros 
nuevos,  hicieron  salir  á  Enrique  de  gravísimos  cuidados. 

La  fortuna  de  la  guerra  se  le  mostraba  mas  favora- 
ble que  á  sus  antagonistas.  Ni  el  duque  de  Mayena,  ni 
los  demás  jefes  de  la  liga  podían  ponerse  á  nivel  suyo, 
ni  medirse  ventajosamente  con  sus  tropas  tan  familiariza- 
das con  todos  los  peligros  y  trabajos  de  la  guerra  y  que 
con  tanto  entusiasmo  le  seguían  en  un  dia  de  batalla.  De 
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caudillo  aventurero ,  se  había  convertido  Enrique  en  jefe 
de  nación  ,  en  potencia  formidable.  Ya  se  titulaba  rey  de 
Francia  con  toda  seguridad  de  hacer  real  y  positivo  su 
dictado.  Se  mostraba  abiertamente  su  aliada  la  reina  po- 
derosa de  Inglaterra ;  los  holandeses,  que  ya  se  conside- 
raban como  una  potencia,  le  enviaron  buques  que  auxilia- 
ban sus  operaciones  militares.  Los  príncipes  del  imperio 
le  habían  enviado  bandas  de  lansquenetes  que  figuraban 
ventajosamente  en  su  ejército.  También  se  hallaban  en 
sus  filas  cuerpos  suizos.  Se  conservaba  el  sultán  Amu- 
ra tes  III  en  sus  buenos  sentimientos  de  amistad,  y  prepa- 
raba buques  á  su  disposición  que  debían  dirigirse  al  puerto 
de  Marsella. 

Fácil  es  concebir  que  teniendo  aquella  guerra  civil 
tantos  teatros  á  la  vez,  se  trabarían  muchas  escaramu- 
zas y  combates  parciales  que  por*  las  pocas  fuerzas  que 
los  empeñaban  no  merecen  el  nombre  de  batallas.  En 
sus  pormenores  es  inútil  el  entrar  porque  no  seria  con- 
ducente á  nuestro  objeto.  Por  lo  regular  cabia  lo  mejor 
de  estos  choques  á  las  tropas  reales.  En  la  Lorena  derrotó 
completamente  el  duque  de  Bouillon,  de  la  parcialidad  de 
Eurique,  á  Damblize,  jefe  de  las  fuerzas  de  la  liga.  En 
Languedoc  acometió  impetuosamente  el  duque  de  Joyeuse 
la  plaza  de  Villemour,  donde  acababa  de  entrar  Desine 
jefe  de  las  tropas  calvinistas.  El  ataque  fué  furioso  pero 
con  igual  arrojo  rechazado.  Se  retiraron  los  liguistas  con 
grande  confusión  y  mucha  pérdida  de  muertos  y  de  he- 
ridos, quedando  ahogado  en  las  aguas  del  Tarn  el  mismo 
duque  de  Joyeuse. 

Mientras  tanto  continuaban  las  negociaciones  en  que 
representaba  el  principal  papel  el  rey  de  España.  Tal  vez 
no  estaba  bien  informado  del  verdadero  estado  de  las  cosas, 
ó  pudieron  mas  que  su  prudencia  sus  pasiones  políticas 
y  religiosas.  En  proporción  de  la  prisa  que  manifestaba 
para  que  los  Estados  diesen  una  resolución  definitiva,  se 
mostraban  negligentes  tanto  el  duque  de  Mayena  como 
la  municipalidad  de  París  en  promover  una  medida  que 
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les  iba  á  quitar  gran  parle  de  su  crédito.  Obraban  en  esto 
de  concierto  con  los  parlamentarios,  que  tenían  ciertos 
puntos  de  contacto  con  los  políticos,  que  aspiraban  á  la 
conversión  de  Enrique  IV.  No  fué  preciso  mas  para  que 
Felipe  II  se  alarmase  creyéndose  burlado,  y  concibiese 
sospechas  de  que  todo  el  favor  que  en  Francia  le  mos- 
traban no  tenia  mas  objeto  que  el  sacarle  tropas  y  di- 
nero. Los  Estados  se  habian  reunido  efectivamente  en 
Reims,  mas  sin  resultado  alguno  y  ni  mas  trabajos  que 
el  de  aplazarse  para  París  donde  debia  ser  la  reunión 
mas  numerosa.  Sirvió  esto  para  aumentar  el  mal  humor 
del  rey  de  España.  Inmediatamente  escribió  nuevas  cartas 
á  sus  enviados  y  agentes  en  París,  que  lo  eran,  ademas 
del  duque  de  Feria,  don  Diego  de  Ibarra,  don  Juan 
Bautista  Taxis  y  don  Bernardino  de  Mendoza.  Se  que- 
jaba en  ellas  de  la  conducta  tortuosa  que  en  París  se  ob- 
servaba con  respecto  á  la  elección  de  la  infanta  :  que  por 
esta  consideración  no  se  comprometeria  nada  hasta  que 
desapareciese  toda  incertidumbre  de  la  negociación,  y  se 
conociesen  bien  los  Estados  generales,  pues  entonces  se 
ganarían  mas  fácilmente  y  con  menos  gastos  los  diputa- 
dos eclesiásticos  y  los  diputados  de  las  ciudades  que  lle- 
vaban el  título  de  buenas:  que  se  sirviesen  de  ellos  como 
de  un  contrapeso  para  moderar  las  pretensiones  de  las 
clases  nobles,  pues  tenia  sospecha  de  que  aspirando  el 
duque  de  Mayena  al  primer  puesto  del  Estado,  debia  de 
estar  de  mala  fé  en  sostener  los  derechos  de  la  infanta 
con  quien  no  se  podia  enlazar  por  ser  casado,  en  lugar 
que  los  príncipes  solteros  como  el  duque  de  Guisa  ofre- 
cían dobles  probabilidades  de  buen  éxito:  que  tuviesen 
la  mayor  atención  en  el  buen  manejo  de  este  negocio,  y 
sobre  todo  que  se  le  asegurasen  de  las  ciudades  del  Bear- 
ne  fronterizas  á  España,  según  el  tratado  que  habia  hecho 
sobre  el  particular  con  el  cardenal  de  Borbon  y  posterior- 
mente con  la  liga. 

Son  curiosas  las  particularidades  y  hasta  pormenores 
minuciosos  de  que  se  ocupaba  el  rey  en  esta  correspon- 
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delicia  seguida  sin  descanso.  Al  considerar  el  tiempo  que 
gastaba  sin  duda  alguna  Felipe  II  en  este  asunto,  se  podría 
juzgar  que  no  tenia  otros  mas  á  qué  entregarse.  En  la 
mayor  parte  de  los  pliegos  habia  notas  marginales  de  su 
mano.  Se  vé  por  toda  esta  correspondencia  lo  receloso 
que  era  y  lo  mucho  que  desconfiaba  de  los  franceses  con 
quien  estaba  negociando.  La  posibilidad  de  que  el  rey  de 
Francia  volviese  al  seno  de  la  Iglesia  ¿  era  su  eterna  pe- 
sadilla. « Esforzaos,  decia  á  Juan  Bautista  Taxis,  en  re- 
chazar al  príncipe  deBeame,  en  recordar  su  antigua  con- 
ducta, sus  edictos  contra  la  Iglesia  y  sus  jefes:  decid  que 
»es  un  punto  arreglado  entre  su  Santidad  y  yo.  No  con- 
tiene perder  de  vista,,  decia  en  otro  pasaje,  las  negocia - 
«ciones  continuas  del  príncipe  de  Bearne  por  la  paz.  Notad 
«bien  que  sus  últimas  ventajasen  podido  facilitarle  los 
» caminos.  No  dejéis  de  poner  gran  cuidado  en  hacer  per- 
»severar  á  los  católicos  en  esta  via  de  salvación,  y  con- 
» seguiréis  evitar  el  que  caigan  en  un  lazo.  Después  de  esto, 
» para  animar  al  duque  de  Mayena,  para  no  hacerle  pensar 
»que  me  olvido  de  las  necesidades  de  nuestra  santa  causa, 
»en  fin  para  dar  valor  á  las  palabras ,  haced  distribuir  la 
«suma  de  cien  mil  escudos  á  beneficio  de  dicho  duque  de 
«Mayena  ,  preparando  la  distribución  de  modo  que  toda 
«aquella  gente  no  aguarde  á  todas  horas  dinero  de  donde 
«tanto  ha  salido.»  Al  mismo  tiempo  felicitaba  al  duque 
de  Guisa  por  su  noble  conducta,  añadiendo  que  daba  las 
órdenes  de  que  le  entregasen  quinientos  mil  escudos  en 
premio  de  su  perseverancia. 

No  contento  Felipe  II  con  tantas  promesas  y  dádi- 
vas, propuso  á  los  de  su  parcialidad  que  les  enviaría  tropas 
para  auxiliarlos  en  todos  sus  pasos  ulteriores.  No  podia 
menos  de  ser  muy  agradable  esta  oferta  al  pueblo  de 
París,  fatigado  ya  de  un  servicio  militar  que  llevaba  en  peso 
desde  tantos  años.  Escribieron  al  rey  la  municipalidad  y 
los  cuartenarios,  dándole  gracias  por  la  oferta  y  aceptán- 
dola. Manifestaban  en  su  carta  lo  decididos  que  estaban 
á  no  consentir  nunca  un  rey  que  no  fuese  católico  de  cora- 
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zon,  y  su  inclinación  á  apoyar  las  pretensiones  de  la  in- 
fanta, que  no  dudaban  seria  elegida  por  los  Estados  gene- 
rales ;  que  para  dar  mas  apoyo  á  sus  derechos  y  aliviar  á 
la  pobre  capital  no  habia  medio  mas  eficaz  que  enviar  una 
guarnición  extranjera  compuesta  de  buenos  católicos  y  que 
estos  fuesen  con  preferencia  españoles,  por  evitar  toda  ri- 
validad en  caso  de  que  se  compusiesen  de  mas  naciones 
que  una.  Al  mismo  tiempo  se  le  mostraban  agradecidos  de 
los  importantes  servicios  que  el  rey  les  habia  hecho  en  tantas 
ocasiones,  pues  sin  sus  tropas,  sin  las  dádivas  y  buenos 
consejos  de  sus  embajadores  no  habría  ya  en  París  ni  re- 
ligión ,  ni  haciendas ,  ni  aun  vidas ;  en  una  palabra  que 
París  no  seria  París. 

Las  obras  se  siguieron  á  la  oferta.  Se  apresuró  el  rey 
á  dar  órdenes  de  que  marchasen  á  París  hasta  seis  mil 
hombres  de  españoles  y  napolitanos  formados  en  dos 
tercios.  Debia  correr  por  cuenta  del  rey  el  pago  de  todas 
estas  tropas,  para  lo  que  envió  á  pedir  al  embajador  una 
nota  de  lo  que  importarían  los  sueldos  de  un  ejército  es- 
pañol en  Francia.  Desempeñó  su  comisión  don  Diego  Ibar- 
ra  entrando  en  pormenores  hasta  de  lo  que  costaban  los 
soldados  rasos  y  tambores.  Al  mismo  tiempo  le  envió 
otra  nota  de  lo  que  le  costaría  al  rey  un  regimiento  fran- 
cés dentro  del  pais,  pues  era  evidentemente  su  intención 
tomar  á  su  sueldo  tropas  de  la  misma  Francia.  Contaba 
así  con  dos  ejércitos,  uno  llamado  pequeño  estacionado  en 
París,  y  el  otro  que  debia  salir  de  nuevo  de  los  Paises- 
Bajos  mandado  por  Farnesio.  La  muerte  de  este  general 
privó  á  la  liga  de  un  campeón  y  libertó  á  Enrique  de  un 
rival  muy  poderoso. 

Fueron  recibidas  las  tropas  españolas  en  París  con 
muestras  de  grandísimo  entusiasmo.  Acudíanlos  vecinos 
á  festejar  su  entrada  y  no  se  hartaban  de  admirar  y  ala- 
var  á  los  valientes  veteranos  endurecidos  con  los  trabajos 
de  la  guerra ,  familiarizados  con  la  pelea  en  tantos  países 
donde  tenia  guerra  el  rey  de  España.  Se  esmeraban  la 
municipalidad  y  los  habitantes  todos  en  proporcionar 
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cuantas  comodidades  les  era  posible  á  estos  valientes  ex- 
tranjeros á  quienes  daban  el  título  de  salvadores. 

Con  esto  creció  mas  el  crédito  de  Felipe  II  y  pudo 
formular  de  un  modo  mas  esplícito  sus  pretensiones.  Ha- 
blaba ya  en  tono  de  un  hombre  que  tenia  en  sus  manos 
los  deslinos  de  la  Francia.  A  don  Diego  de  Ibarra  le  decia: 
«si  creo  lo  que  me  asegura  el  duque  de  Mayena,  van  muy 
»pronto  á  ser  reunidos  los  Estados.  Poneos  ai  corriente  de 
«cuanto  pase  en  ellos:  que  nada  se  haga  sin  vuestra  par- 
ticipación, y  avisadme  de  todo.  Ya  habréis  visto  cuan  di- 
«ferentes  son  las  últimas  pretensiones  escritas  por  Ma- 
»yena  de  su  puño,  de  las  que  me  hizo  anteriormente.  Ya 
»he  hecho  saber  mi  resolución  sobre  el  asunto,  mas  no  con- 
tiene que  la  sepa  el  duque  hasta  el  dia  de  la  reunión  de 
«los  Estados,  pues  pudiera  ser  ta¿  vez  que  descontento  de 
»mi  respuesta  halle  en  ella  nuevos  motivos  para  diferir  la 
«convocación  de  la  asamblea.» 

«En  cuanto  á  los  gobiernos ,  prosigue  el  rey ,  y  pro- 
vincias que  el  duque  de  Mayena  ha  pedido  por  conduelo 
«de  su  embajador  en  España,  me  es  imposible  conceder  la 
«Normandia.  Es  un  favor  demasiado  grande  que  no  hará 
«ninguno  de  los  reyes  en  posesión  de  la  corona:  seria  esta 
«provincia  peligrosa  en  otras  manos  que  las  del  soberano. 
«Consiento  en  que  se  le  dé  al  duque  doscientos  mil  frán- 
geos de  renta  y  el  ducado  deBorgoña  en  garantía:  ademas 
«le  prometo  doscientos  mil  ducados  pagaderos  sobre  mis 
«propias  rentas  en  dos  años.  Me  parece  justo  que  pague  el 
«nuevo  rey  las  deudas  que  el  duque  de  Mayena  ha  con- 
«traido  durante  el  tiempo  que  ha  estado  á  la  cabeza  de 
«los  católicos.» 

Decia  el  rey  al  duque  de  Feria  :  «Preveo  la  objeción 
«que  se  puede  hacer  en  los  Estados  generales,  á  saber:  que 
«si  se  reconociese  por  reina  la  infanta  pudieran  reunirse 
«las  coronas  de  España  y  de  Francia  sobre  su  cabeza.  Es 
«mi  intención  que  después  de  mi  muerte  se  divida  entre 
»mis  hijos  estas  dos  coronas  :  tal  es  la  ventaja  que  hago 
»al  reino  de  Francia ,  ventaja  de  bastante  mérito,  pues 
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«desecho  mi  propia  elección  en  favor  de  mi  hija  primo- 
génita». 

Tales  eran  las  ilusiones  que  se  hacia  Felipe  II  á  la 
víspera  de  la  reunión  de  los  Estados  generales ,  ilusiones 
que  creia  bien  fundadas  después  de  tantos  años  de  nego- 
ciaciones ,  de  intrigas ,  de  sacrificios  y  sobre  todo  de  las 
enormes  sumas  de  dinero  que  le  habia  costado  asegurar- 
se en  aquel  reino  el  partido  de  mas  poder  y  mas  influen- 
cia. A  pesar  de  tantos  servicios,  de  tantas  ofertas,  de  las 
buenas  esperanzas  que  le  daban  sus  embajadores,  debía 
de  pensar  que  era  su  pretensión  de  aquellas  que  no  pueden 
menos  de  encontrar  obstáculos  insuperables.  Se  trataba 
nada  menos  que  de  dar  á  Francia  un  príncipe  extranje- 
ro y  de  violar  para  ello  la  ley  sálica  fundamental  en  el 
pais ,  uno  de  los  grandes  principios  de  su  derecho  ,  gra- 
bados en  el  corazón  de  todos  los  franceses.  No  sabia  bien 
Felipe  II  que  la  masa  nacional  repugnaba  esta  infracción, 
y  que  las  excepciones  eran  pocas  por  muy  poderosos  que 
fuesen  verdaderamente  los  que  la  deseaban,  ó  mas  bien 
por  necesidad  la  consentían. 

Estaba  entonces  la  Francia  dividida  en  tres  grandes 
partidos  ó  fracciones  sin  contar  los  diversos  matices  que 
entraban  en  la  composición  de  cada  uno:  1 .°  los  liguis- 
tas  puros  y  exaltados  que  no  querían  á  Enrique  ni  calvi- 
nista, ni  católico  ,  por  suponer  que  siendo  su  conversión 
de  mala  fé  peligrase  la  católica,  en  caso  de  ser  reconoci- 
do como  rey  de  Francia:  2.°  los  calvinistas,  también  puros 
y  exaltados  que  seguían  su  bandera  y  se  lisonjeaban  de 
que  sus  grandes  sacrificios  en  favor  de  su  persona  tendrían 
por  fin  el  resultado  de  sentar  en  el  trono  sus  dogmas  re- 
ligiosos y  hacerlos  dominantes  ya  que  no  exclusivos. 
5.°  los  moderados,  ó  sea  tercer  partido,  que  si  bien  des- 
echaban la  idea  de  que  un  rey  de  Francia  fuese  calvinista, 
no  perdían  nunca  la  esperanza  de  traer  las  cosas  á  un 
punto  de  que  Enrique  se  viese  precisado  á  una  abjura- 
ción considerada  por  ellos  como  el  desenlace  mas  natu- 
ral de  aquel  drama  complicado;  y  hablamos  solo  de  hombres 
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que  se  movían  por  principios  religiosos  ó  por  aquellas 
fuertes  pasiones  en  política  que  están  ligadas  con  grandes 
intereses  personales.  El  número  de  los  tibios  ó  los  tími- 
dos, de  ideas  moderadas,  ó  de  poco  apegados  á  sus  prin- 
cipios religiosos,  de  calculadores  frios  ,  de  deseosos  de 
que  acabasen  de  una  vez  á  cualquier  precio  las  revueltas 
y  trastornos  que  despedazaban  la  Francia  desde  tantos 
años,  debia  de  ser  diez  veces  mas  considerable.  ¡Cuántos 
elementos  contra  las  pretensiones  del  poderoso  rey  de 
España! 

Si  en  el  primero  de  estos  tres  partidos  podia  contar 
con  simpatías,  era  para  los  demás  objeto  de  odio  ó  por 
lo  menos  de  suma  desconfianza.  Si  los  liguistas  acogían 
bien  la  candidatura  de  la  infanta  era  solo  porque  estaban 
convencidos  de  que  sin  los  auxilios  de  su  padre  no  podían 
llevar  adelante  sus  designios,  y  üdemas  porque  se  lison- 
jeaban de  que  con  su  matrimonio  con  el  joven  duque  de 
Guisa, pasaría  la  corona  ala  casa  de  Lorena.  Ademas,  en 
este  mismo  partido  había  divisiones  que  por  precisión  pa- 
ralizaban sus  esfuerzos.  Estaba  el  duque  de  Mayena  des- 
contento con  Felipe  II  por  el  ningún  apoyo  que  habían 
hallado  en  este  rey  sus  pretensiones,  pues  también  se  había 
querido  colocar  en  el  número  de  los  candidatos.  Se  ha- 
llaba ademas  celoso  del  joven  duque  de  Guisa,  que  goza- 
ba mas  favor,  sin  poder  alegar  otros  servicios  que  los  de 
su  padre.  Por  otra  parte  el  paso  imprudente  que  había 
dado  hacia  poco  tiempo  de  castigar  lo  que  llamaba  dema- 
sías del  partido  popular  de  París  le  habia  enajenado  sus 
voluntades,  introducido  la  división  entre  los  liguistas 
mismos  y  engrosado  las  filas  de  los  que  deseaban  com- 
posición y  se  mostraban  enemigos  de  la  infracción  de  la 
ley  sálica. 

En  estas  disposiciones  de  los  ánimos ,  se  reunieron 
los  Estados  generales  en  París  (junio  de  1595),  compues- 
tos de  modo  que  se  podían  contar  en  grande  mayoría  los 
que  deseaban  composición,  y  el  fin  de  aquella  guerra  á 
cualquier  precio.  El  mismo  Mayena  en  su  decreto  y  ór- 
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dea  de  convocación  hablaba  de  la  persona  de  Enrique  en 
términos  que  no  la  excluían  totalmente  de  cualquiera 
combinación  política  en  que  entrasen  los  Estados.  Se  re- 
conocía por  todos  como  ley  lo  que  estos  decidiesen  menos 
por  el  mismo  Enrique,  aunque  tenia  secretamente  enta- 
bladas negociaciones  con  los  miembros  mas  influyentes 
y  deseosos  de  entrar  con  él  en  avenencia. 

Se  abrieron  con  la  mayor  solemnidad  y  pompas  reli- 
giosas los  Estados  generales.  Tomó  en  ellos  asiento  el 
duque  de  Feria,  embajador  extraordinario  de  Felipe  II 
cerca  de  la  asamblea.  Mas  á  pesar  de  esta  muestra  de  res- 
petuosa deferencia ,  cada  dia  se  iba  estrechando  el  campo 
de  las  probabilidades  de  buen  éxito  para  aquel  monarca.  La 
infanta  no  era  popular  y  mucho  menos  su  persona  propia. 
Por  mucho  que  se  lisonjease  de  su  ascendiente  y  que  sus 
corresponsales,  sobretodo  sus  embajadores,  le  presentasen 
con  colores  agradables  el  semblante  délas  cosas,  se  tocaba 
el  momento  de  su  completo  desengaño. 

El  negocio  principal  en  que  iban  á  ocuparse  los  Es- 
tados generales  era  declarar  quién  era  el  rey  de  Francia. 
Sobre  este  punto  rodaron  pues  las  primeras  discusiones. 
Pronunció  de  los  primeros  el  duque  de  Feria  un  gran  dis- 
curso en  que  hizo  ver  los  grandes  derechos  que  asistían  al 
rey  de  España  para  obtener  la  preferencia  en  la  persona 
de  su  hija,  heredera  legítima  por  su  madre  de  la  casa  de 
Yalois  á  falta  de  varones.  Enumeró  los  grandes  servicios, 
los  inmensos  sacrificios  de  hombres  y  dinero  en  promo- 
ver los  intereses  de  la  Francia,  sobretodo  los  de  la  religión 
católica  en  todos  tiempos  tan  amenazada ;  las  veces  que 
habían  entrado  en  el  pais  sus  tropas  abandonando  su 
propio  servicio  en  Flandes  por  combatir  con  los  calvinis- 
tas, declarados  enemigos  del  altar  y  el  trono;  el  levanta- 
miento de  los  sitios  de  París  y  de  Rúan ,  tan  próximos  á 
caer  en  manos  de  Enrique  de  Navarra.  Hizo  ver  que  no 
habia  ya  ninguna  garantía  para  la  religión  católica,  mien- 
tras no  se  acabase  para  siempre  con  un  príncipe  calvinis- 
ta que  lanío  la  amenazaba   con  sus  armas,  y  que  el 
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golpe  mas  funeslo  que  podrían  dar  á  la  Iglesia  de  Dios 
seria  fiarse  en  la  falsa  conversión  de  un  relapso  tal  vez 
decidido  á  traGcar  con  su  tercera  apostasía :  que  necesita- 
ban por  lo  mismo  mas  que  nunca  los  auxilios  de  un  rey 
poderoso  dispuesto  siempre  á  servirlos  con  dinero  y  gen- 
te con  tal  que  se  asegurase  para  siempre  el  triunfo  de  la 
religión;  y  en  fin,  que  cuando  se  trataba  de  tan  grandes 
intereses  era  inútil  invocar  una  ley  antigua,  inaplicable 
en  aquellas  circunstancias. 

En  el  mismo  sentido  y  términos  mucho  mas  esplíci- 
tos  habló  el  legado  del  Papa  á  favor  de  la  infanta  y  espe- 
cialmente de  la  religión  católica  á  cuya  conservación  ex- 
hortó muy  fervorosamente.  Los  Estados  no  acogieron  mal 
los  dos  discursos  aunque  de  tendencia  contraria  á  lo  que 
en  general  todos  deseaban;  pues  en  aquella  asamblea  do- 
minaba el  espíritu  de  terminar  toaos  aquellos  disturbios 
y  revueltas  por  via  de  avenencias  ó  de  transacciones. 

El  primer  punto  sometido  á  la  deliberación  de  la 
asamblea  fué  el  del  reconocimiento  de  la  infanta  que  se 
debía  casar  con  el  archiduque  Ernesto,  primo  suyo  y  de 
su  misma  casa.  Dio  la  discusión  de  este  punto  origen  á 
muchísimos  disgustos  y  acriminaciones ,  llegándose  hasta 
decir  por  algunos  si  no  había  en  Francia  príncipes  de  mé- 
rito y  de  sangre  real  entre  quienes  se  pudiese  elegir  uno 
digno  de  subir  al  trono.  Mas  la  proposición  no  fué  des- 
echada terminantemente.  Se  cruzaban  demasiadas  intrigas 
y  demasiados  intereses  exclusivos  en  aquella  grande  asam- 
lilea  para  que  se  pudiese  venir  pronto  á  un  definitivo  re- 
sultado. Se  sucedían  las  sesiones  á  las  sesiones,  los  dias  á 
los  dias,  sin  que  se  decidiese  nada  con  gran  despecho  de 
los  embajadores  españoles,  y  hasta  con  cólera  del  legado 
del  Papa,  muy  unido  entonces  en  intereses  y  miras  con  el 
rey  de  España.  Llegó  éste  á  quejarse  en  una  carta  muy 
dura  de  la  irresolución  de  los  Estados.  Mas  la  asamblea 
no  caminaba  por  esto  mas  aprisa. 

Dos  combinaciones  se  ofrecían  para  los  miembros  mas 
influyentes  de  la  liga:  primera,  la  elección  de  la  infanta  con 
Tomo  iv.  8 


114  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

tal  que  se  casase  con  un  príncipe  francés;  segunda,  la 
elección  directa  de  un  príncipe  francés,  en  cuyo  caso  re- 
caería esta  sobre  el  duque  de  Guisa. 

Para  los  que  abrigaban  ideas  mas  moderadas  había 
otra,  á  saber  :  el  designar  un  príncipe  francés  por  via  de 
sucesión ,  en  cuyo  caso  lo  seria  Enrique  siempre  que  se 
convirtiese  al  catolicismo ,  y  en  caso  de  que  esto  no  se 
realizase  su  hermano  el  cardenal,  que  habia  tomado  el 
título  de  cardenal  de  Borbon ,  como  sobrino  del  que  con 
el  nombre  de  Carlos  X  habia  sido  un  fantasma  de  monar- 
ca. Mientras  tanto  los  que  confiaban  en  la  próxima  con- 
versión del  rey,  se  esforzaban  por  su  parte  en  presentar 
su  reconocimiento  como  el  solo  medio  de  dar  fin  á  tantas 
revueltas  y  trastornos. 

Fáciles  son  de  concebir  embarazos  á  que  darían  lugar 
tantas  pretensiones  personales,  tantos  pensamientos  en- 
contrados en  aquella  numerosa  asamblea,  compuesta  de 
elementos  tan  heterogéneos.  Comenzaban  á  perder  la  pa- 
ciencia los  embajadores  españoles,  y  Felipe  I[  no  parti- 
cipaba poco  del  mal  humor  con  que  le  escribían  dándole 
parte  de  lo  que  pasaba.  Intrigaba  el  duque  de  Mayena 
mas  que  todos  movido  por  los  disgustos  que  le  daba  el 
rey  de  España  ,  buscando  por  lo  mismo  otros  apoyos  que 
el  suyo  para  lograr  su  objeto  apetecido  de  subir  al  trono. 
Pío  querían  sin  embargólos  Estados  disgustar  al  rey,  cuya 
cooperación  creían  indispensable  para  el  triunfo  de  sus 
principios  religiosos  y  políticos.  Se  hablaba  también  del 
duque  de  Saboya  como  uno  de  los  candidaios,  en  lo  que 
juzgaron  que  le  complacerían  asimismo  puesto  que  el  du- 
que estaba  casado  con  una  de  sus  hijas.  Sin  embargo, 
Felipe  II  se  atenía  á  su  primer  pensamiento  en  favor  de 
doña  Clara  Eugenia. 

En  realidad,  todas  estas  desavenencias  redundaban 
en  favor  de  Enrique  que  también  intrigaba  por  su  parte, 
bien  convencido  de  que  las  negociaciones  le  abrirían  mas 
camino  que  la  fuerza  de  las  armas.  El  partido  medio  que 
propendía  tanto  á  su  favor,  contando  siempre  con  la  con- 
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versión,  se  hallaba  en  París  con  el  nombre  de  parlamen- 
tario en  los  astados  generales,  con  el  departido  medio, 
y  aun  en  su  propio  campo,  pues  muchos  señores  católicos 
de  la  primera  distinción  convencidos  de  que  eran  los  su- 
yos los  derechos  mas  legítimos ,  y  de  que  no  había  o?ro 
rey  posible  para  Francia ,  habían  juntado  con  las  de  este 
monarca  sus  banderas.  Fué  una  dicha  para  Enrique  el  que 
el  arzobispo  do  Bourges,  seguido  de  una  gran  porción  de 
eclesiásticos  del  alto  clero,  le  hubiese  desde  luego  recono- 
cido sin  querer  jamás  ni  hacer  parte  ni  acatar  el  dominio 
de  la  liga. 

Propusieron  pues  los  católicos  del  campo  del  rey  á 
los  de  París  una  conferencia  para  debatir  y  arreglar  los 
puntos  en  que  estaban  desunidos,  y  venir  á  un  definitivo 
resultado.  Hicieron  esta  proposición  hasta  al  duque  de  Ma- 
yena  y  á  los  mismos  Estados  generales.  Accedió  el  pri- 
mero desconfiado  ya  sin  duda  de  sacar  ninguna  ventaja 
personal  de  la  asamblea.  Tampoco  pusieron  repugnancia 
los  Estados  generales  en  cuyos  miembros  obraba  el  can- 
sancio y  el  mismo  deseo  de  acabar  cuanto  mas  antes. 

Se  designó  por  sitio  de  las  conferencias  el  pueblo  de 
San  Dionisio;  desde  aquí  se  trasladaron  á  Sureña.  Nom- 
bró la  Santa  Union,  con  consentimiento  de  la  asamblea, 
los  comisionados  que  debían  representarla.  Lo  mismo  hi- 
cieron los  católicos  del  campo  de  Enrique.  El  primer 
paso  que  dieron  unos  y  otros,  después  de  reunidos,  fué 
ajustar  una  tregua  por  diez  dias. 

Fué  una  singularidad  que  cada  una  de  estas  dos  co- 
misiones que  iban  á  conferenciar  estuviese  presidida  por 
un  arzobispo:  por  el  de  Lyon  los  de  París,  y  por  ei  de 
Bourges  los  que  militaban  por  Enrique.  Fueron  estos 
dos  prelados  los  que  llevaron  la  voz  en  las  sesiones  que 
llegaron  al  número  de  diez,  y  como  era  de  esperarse  sa- 
caron ambos  sus  argumentos  de  textos  de  la  Biblia,  de  los 
padres  de  la  iglesia,  y  de  las  decisiones  de  la  corte  pon- 
tificia. 

Alegaba  el  de  Bourges  la  obediencia  que  se  debía  á 
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un  rey  por  derecho  de  sucesión,  que  no  podían  alterar  los 
hombres.  Pvespondia  el  de  Lyon  que  era  imposible  reco- 
nocer á  un  rey  herege,  pues  tenia  éste  que  faltar  á  la  obli- 
gación de  todo  rey,  que  es  la  de  perseguir  á  los  hereges. 
Replicaba  el  de  Bourges  que  los  primeros  cristianos  re- 
conocían como  una  obligación  obedecer  las  potestades 
temporales  aunque  ejercidas  por  gentiles,  y  hasta  por  per- 
seguidores de  la  iglesia,  á  lo  que  alegab  »  el  de  Lyon  que 
el  caso  era  muy  diverso  hallándose  Enrique  excomulgado 
por  el  mismo  Papa,  vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  los  após- 
toles.—  Y  ¿qué  diríais,  preguntó  el  primero  ,  si  el  rey 
se  convirtiese?  Entonces,  respondió  el  arzobispo  de  Lyon, 
aguardaríamos  que  el  Papa  ie  absolviese.  — Ayudadnos, 
pues,  á  inclinar  el  ánimo  del  rey  para  que  vuelva  al  seno 
de  la  Iglesia. — Nada  es  mas  deseable,  repuso  el  otro: 
hay  mucho  que  dudar  de  la  sinceridad  de  la  conversión 
de  un  hereje  relapso ;  de  todos  modos  es  un  negocio  en 
que  no  puede  menos  de  intervenir  la  Santa  Sede  como 
supremo  tribunal  arbitro  de  conceder  ó  negar  gracia. — 

El  asunto  no  pasó  mas  adelante.  Se  rompieron  ó 
mas  bien  se  suspendieron  las  conferencias  sin  resolver, 
sin  ajustar  nada.  Sin  embargo,  la  misma  reunión  era  ya 
un  paso  hacia  la  buena  inteligencia ,  y  daba  esperanzas  de 
que  poco  á  poco  se  irían  allanando  las  dificultades.  Era 
el  voto  de  la  mayoría,  tanto  de  los  Estados  como  de  la 
nación  entera. 

En  cuanto  á  los  partidos  extremos,  se  alarmaron,  se 
pusieron  furiosos  cuando  tuvieron  noticia  de  estas  confe- 
rencias. Comenzaron  los  embajadores. españoles  aponer- 
se de  muy  mal  humor  con  el  giro  que  tomaban  los  ne- 
gocios, y  Felipe  II  á  perder  las  ilusiones  que  tanto  le 
habían  halagado  hasta  entonces.  No  desmayó  sin  embar- 
go; escribió  cartas  sobre  cartas  á  sus  agentes  y  demás 
personas  de  influencia  de  su  parcialidad  para  que  deshi- 
ciesen las  intrigas  de  los  moderados,  defendiendo  con 
nueva  energía  la  religión  católica,  tan  amenazada  con  el 
reconocimiento  de  un  monarca  herege.  Tampoco  estaba 
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ocioso  el  legado  del  Papa,  amenazando  coa  los  rayos  de 
la  Iglesia  á  los  que  trataban  de  avenencia  con  sus  mayo- 
res enemigo?.  Los  liguistas  mas  ardientes,  la  munici- 
palidad, los  cuartenarios,  los  sacerdotes  en  el  pulpito  se 
mostraban  constantes  á  sus  principios,  siempre  enemigos 
de  Enrique  de  Navarra,  berege  relapso:  mas  no  era  ya 
el  mismo  el  semblante  de  aquella  capital  tan  fogosa,  tan 
formidable  en  otro  tiempo.  Las  pasiones  tempestuosas  no 
son  duraderas:  el  reinado  de  ios  partidos  extremos  es  vio- 
lento y  terrible,  pero  corto.  Mayena  y  los  suyos,  temerosos 
de  perder  el  fruto  de  tañías  agitaciones,  de  tantas  intri- 
gas, quisieron  recobrar  la  popularidad  que  habían  perdi- 
do; mas  era  ya  tarde  para  reparar  su  imprudencia  de 
haber  refrenado  y  hasta  severamente  castigado  los  exce- 
sos de  la  muchedumbre. 

Por  mucha  que  fuese  sin  embargo  la  irritación  de  los 
católicos  'ardientes  con  estos  preliminares  de  concordia, 
no  llegó  á  la  que  manifestaron  los  misrcos  calvinistas. 
Cuando  vieron  la  posibilidad  de  que  el  rey  abandonase 
las  banderas  de  su  religión,  cuando  no  tuvieron  duda  de 
los  pasos  que  daban  unos  y  otros  para  obtener  una  con- 
versión que  iba  á  cortar  el  nudo  de  las  dificultades,  se 
llenaron  de  furor,  y  se  exhalaron  en  quejas  contra  la 
inconsecuencia,  contra  la  próxima  aposíasía  del  monarca. 
Después  de  tantos  años  de  sacrificios  y  combates,  des- 
pués de  tan  firme  adhesión  *>  de  tan  constante  lealtad  en 
seguir  las  banderas  de  un  príncipe  arruinado ,  iban  á  ser 
abandonados  y  vendidos  por  su  jefe,  á  verse  otra  vez  en 
miseria,  á  ser  solo  tolerados  cuando  no  violentamente 
perseguidos.  Recibió  Enrique  serias  representaciones  de 
las  personas  mas  influyentes  de  su  parcialidad,  en  que 
se  le  hacían  los  cargos  mas  severos  sobre  su  supuesta 
conversión,  poniéndole  delante  las  consecuencias  lamen- 
tables, sobre  todo  para  él,  de  un  paso  tan  aventurado. 
No  permanecieron'  mudos  los  predicantes  de  Ginebra, 
ni  la  reina  inglesa  se  mostró  indiferente  á  los  rumores 
de  un  cambio  de  tanta  transcendencia»  Las  reconvenció- 
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nes  de  todas  partes  fueron  agrias  y  hasta  mezcladas  de 
amenazas  <Je  que  no  faltaría  un  caudillo  que  combatiese 
por  los  intereses  de  su  religión  si  llegaba  á  abandonar- 
los el  rey  por  los  mundanos. 

Mas  Enrique  habia  ya  tomado  su  partido.  Era  dema- 
siado sgaz;  conocia  demasiado  las  cosas  y  los  hombres 
para  no  estar  convencido  de  que  solo  volviendo  al  seno 
de  la  Iglesia  católica  podría  ser  verdaderamente  rey  de 
Francia.  Tan  diestro  negociador  como  valiente  soldado 
tenia  entabladas  relaciones  con  los  personajes  mas  influ- 
yentes de  las  parcialidades  que  no  estaban  en  contradic- 
ción abierta  con  la  suya,  llegando  sus  emisarios  hasta 
Roma,  donde  trataban  de  sondar  el  terreno,  de  preparar 
el  ánimo  del  Pontífice,  y  allanar  el  camino  de  una  abso- 
lución que  no  podia  menos  de  ser  indispensable.  Lo  que 
le  daba  mas  cuidado  eran  los  disgustos ,  las  quejas  de  los 
mismos  calvinistas;  mas  trató  de  aplacarlos,  de  halagar- 
los con  promesas,  con  seguridades  no  solo  de  protección, 
sino  de  igualdad  de  derechos  y  de  privilegios.  En  este 
sentido  escribía  á  todas  las  parcialidades,  corporaciones, 
tribunales  y  universidades.  Resuello  ya  á  realizar  la 
conversión,  espidió  circulares,  manifestando  que  no  es- 
tando endurecido  en  ningún  error  y  no  deseando  mas 
que  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad ,  necesitaba  con- 
ferenciar con  personas  instruidas  que  le  pusiesen  en  la 
buena  senda.  Lo  mismo  escribió  á  varios  obispos  ,  y 
entre  ellos  al  de  Chartres.  No  tardaron  mucho  en  reunir- 
se teólogos  y  mas  personas  de  doctrina  para  instruir 
competentemente  al  nuevo  catecúmeno.  Las  conferencias 
que  se  celebraron  al  principio  en  Nantes,  se  trasladaron 
á  Chartres ,  cuyo  obispo  era  uno  de  los  instructores.  El 
negocio  ofreció  poquísimas  dificultades;  el  rey  de  Francia 
no  fué  indócil.  Luego  que  estuvo  suficientemente  ilustra- 
do y  convencido,  no  se  pensó  mas  que  en  celebrar  el 
acto  de  la  abjuración  de  un  modo  público,  con  Ja  nriyor 
solemnidad  posible. 

En  ninguna  de  estas  conferencias  y  reuniones  de  doc- 
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tores  para  la  instrucción  del  rey  ,  habia  mediado  el  legado 
del  Pontífice.  Sabia  muy  bien  el  arzobispo  de  Bourges, 
ni  nía  y  resorte  de  lodo  este  negocio,  qne  la  corte  de 
liorna,  tan  unida  entonces  con  el  rey  de  España,  pondrá 
mil  obstáculos  y  dificultades  á  fin  de  ganar  tiempo.  De- 
terminó pues  obrar  por  sí  solo  en  el  acto  de  la  abjura- 
ción contando  con  que  después  de  consumado  no  habia 
ya  mas  remedio  para  Su  Santidad  que  el  de  aprobarlo. 

Tuvo  lugar  esta  gran  ceremonia  el  22  de  julio  de  1593, 
en  san  Dionisio,  anunciada  de  antemano  con  toda  pompa  y 
ostentación   para  que  ninguno  la  ignorase.  Salió  el  rey 
entre  las  ocho  y  nueve  de  la  mañana,  rodeado  de  los  prín- 
cipes y  oficiales  de  la  corona,  precediéndole  los  suizos  de 
la  guardia  con  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas.  Es- 
taban colgadas  de  tapicería  las  casas  y  cubiertas  de  flores  las 
calles  por  donde  pasó  el  rey  vesfído  con  la  mayor  magni- 
ficencia. Guando  llegó  al  vestíbulo  de  la  abadía  ya  estaba 
el  arzobispo  de  Bourges  sentado  en  su  silla,  vestido  con 
sus  hábitos  pontificales. — ¿Quién  sois?  preguntó  á  Enrique. 
— Soy  el  rey,  respondió  éste. — ¿Qué  pedís? — Pido  ser 
admitido  en  el  seno  de  la  religión  católica  y  romana. — 
¿Es  vuestra  voluntad? — Sí,  lo  quiero  y  lo  deseo. — Enton- 
ces el  arzobispo  le  presentó  un  libro;  y  el  rey,  puesto  de 
rodillas,  y  descubierto  con    demostraciones    de  grande 
contrición,  hizo  su  profesión  de  fé  católica.  En  toda  esta 
ceremonia  mostró  el  rey  mucha  devoción,  y  se  observó 
que  cuando  la  elevación  de  la  hostia  y  del  cáliz  adoró  la 
Eucaristía  con  sus  manos  juntas ,  después  de'  haberse 
dado  tres  golpes  en  el  pecho  en  las  dos  veces.  Terminada 
la  misa  hizo  dar  Enrique  cuatrocientos  escudos  al  pueblo 
en  monedas  de  cobre  ,  y  habiendo  vuelto  al  palacio  con 
la  misma  ceremonia,   mandó  distribuir  en  la  población 
tres  mil  panes  y  otros  tantos  sueldos. 

Tal  es  el  extracto  de  la  relación  que  por  mandado  del 
rey  y  la  influencia  del  arzobispo  de  Bourges  se  hizo  de  la 
ceremonia  de  la  abjuración,  y  se  mandó  circular  á  mües 
de  ejemplares.  Tanto  como  interesaba  al  rey  el  que  nadie 
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ía  ignorase,  con  venia  al  arzobispo  justificarse  á  los  ojos 
de  la  Sania  Sede,  de  cualquiera  precipitación  que  se  le 
pudiese  echar  en  cara.  Hizo  que  se  extendiese  un  acta  de 
la  abjuración  en  todos  sus  pormenores  ,  firmada  por  to- 
das las  personas  de  consideración  que  habían  sido  testi- 
gos presenciales.  También  dispuso  que  se  extendiese 
oíra  de  las  conferencias  del  rey  con  ios  doctores  que  le 
instruían ,  entrando  en  pormenores  de  las  preguntas ,  de 
las  respuestas,  de  las  objeciones  y  de.  las  réplicas.  Nada 
se  omitió  en  fin  para  hacer  ver  la  sinceridad  del  rey  en 
este  acto  solemne  de  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Sobre 
este  punto,  hubo  mucha  duda  entonces,  y  los  historia- 
dores de  los  siglos  sucesivos  no  se  mostraron  mas  cré- 
dulos que  los  contemporáneos.  Que  en  la  conversión  del 
rey  intervino  principalmente  la  poíílica,  es  un  hecho  his- 
tórico. «Estos  doctores  me  fatigan  y  revientan :  mañana 
daré  el  sallo  peligroso:  París  vale  bien  una  misa  ;»  tales 
son  algunos  pasajes  de  sus  cartas  escritas  en  aquellos 
mismos  dias  á  su  dama  favorita. 

Verificado  el  acto  de  la  conversión  se  apresuró  el  rey 
de  Francia  á  recoger  sus  frutos.  Puesto  que  el  principal 
obstáculo  para  no  reconocerle  habia  sido  su  cualidad  de 
calvinista,  habiendo  desaparecido  esta  ,  ya  no  habia  nin- 
gún motivo  para  negarle  la  obediencia.  Así  escribía  En- 
rique IV  á  todas  las  autoridades  ,  á  los  ayuntamientos, 
alas  universidades,  á  muchos  curas,  sobretodo  los  de  Pa- 
rís, que  ejercían  mucha  influencia.  También  se  apresuró 
á  enviar  un  embajador  á  Roma,  reconociéndose  hijo 
de  la  Iglesia  y  solicitando  en  esta  cualidad  la  benevolen- 
cia del  Pontífice. 

Mas  Enrique  IV  no  contaba  con  que  la  mayor  parte 
de  sus  encarnizados  enemigos  no  solamente  no  deseaban 
su  conversión,  sino  que  sacaban  de  su  cualidad  de  pro- 
testante las  principales  armas  en  la  guerra  que  le  ha- 
cían ;  no  contaba  con  que  entre  los  mismos  que  podían 
ser  sinceros  en  sus  manifestaciones  religiosas,  unos  no 
creian  en  la  buena  fé  de  la  conversión  y  la  tenían  por 
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ilusoria ,  otros  no  la  daban  por  eficaz  y  obligatoria  para 
obediencia  de  los  subditos,  mientras  no  obtuviese  la  san- 
ción del  Papa  y  éste  no  diese  la  absolución  al  rey  que 
habin  sido  excomulgado. 

Así,  pues,  era  el  Papa  á   quien  tenia  necesidad  de 
acudir  mas  que  á  ningún  otro. 

Mas  el  Pontífice  estaba  en  íntimas  relaciones  con 
Felipe  II  y  con  la  liga ,  y  rechazaba  con  todas  sus  fuer- 
zas el  reconocimiento  de  Enrique  de  Navarra.  Al  saber 
su  legado  en  París  el  acto  de  la  abjuración  9  se  penetró 
al  instante  de  que  era  la  muerte  de  la  liga  y  de  los  inte- 
reses de  Felipe  II ,  sino  se  apresuraba  á  declararle  ilegí- 
timo y  de  ningún  efecto.  Se  pronunció  pues  este  prelado 
por  medio  de  un  monitorio  solemne  que  mandó  fijar  en 
todas  las  ciudades  que  obedecian^al  Consejo  de  la  Unicn. 
Hé  aquí  un  estracto  de  este  famoso  documento  :  «Nos, 
«Felipe,  legado,  etc.,  hemos  oído  que  Enrique  de  Borbon 
«llamado  rey  de  Francia  y  de  Navarra,  ha  hecho  juntar 
«algunos  prelados  y  otros  eclesiásticos  en  san  Dionisio 
»con  el  pretexto  de  ser  absuelto  por  ellos  de  la  excomu- 
nión con  que  está  ligado  por  la  Santa  Sede  Apostólica; 
»y  para  que  algunos  ele.  escaso  entendimiento  no  den  cré- 
»dito  á  este  embuste  y  sean  inducidos  en  error,  creemos 
«de  nuestro  deber  amonestar  á  todos ,  á  fin  de  que  nadie 
«alegue  ignorancia  ,  que  habiendo  sido  dicho  Enrique  de 
»Borbon  declarado  herege  relapso  é  incurso  en  todas  las 
«penas  eclesiásticas  que  están  asignadas  á  este  delito  por 
«los  Cánones,  solo  pertenece  exclusivamente  al  Papa  en- 
cender de  este  negocio,  y  que  por  consiguiente  cualquiera 
«absolución  que  le  den  otras  personas  por  alta  que  sea  su 
«dignidad ,  son  de  ningún  efecto ,  quedando  Enrique, 
«después  de  haberla  recibido,  sujeto  á  las  mismas  pe- 
anas á  que.  se  le  ha  declarado  antes  acreedor  como  he- 
»rege,  y  factor  de  loshereges.  Exhortamos,  pues,  á  todos, 
«que  hasta  el  dia  han  permanecido  católicos,  que  no  se 
«dejen  engañar  en  un  punto  que  es  de  tanta  importancia 
«para  los  intereses  de  la  cristiandad  entera,  así  como  á  ios 
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»qiie  hasta  ahora  han  seguido  el  partido  de  dicho  Enrique 
»se  separen  de  su  obediencia,  so  pena  de  incurrir  en  la  pena 
»de  excomunión  con  privación  de  beneficios  y  dignidades 
«eclesiásticas  que  pudiesen  obtener.» 

Se  podía  tomar  esta  declaración  como  la  trompeta 
de  una  nueva  guerra.  Con  entusiasmo  fué,  pues,  acogida 
por  los  fanáticos  ardientes,  por  los  de  la  parcialidad  del 
rey  de  España,  por  todos  los  que  por  cualquier  motivo 
se  estremecían  á  la  idea  de  tener  que  obedecer  al  nuevo 
rey  de  Francia.  Volvió  á  agitarse  la  muchedumbre  de 
París;  volvieron  los  predicadores  á  lanzar  en  los  pulpitos 
anatemas  de  proscripción  contra  el  rey  herege:  volvieron 
á  hacerse  llamamientos  á  los  deseosos  de  la  palrra  del 
martirio  ;  mas  ya  había  pasado  el  tiempo  de  la  fiebre. 
Ya  no  era  París  el  París  de  las  matanzas  de  san  Barto- 
lomé, el  Paris  de  1582  y  de  1590.  Se  habían  introdu- 
cido demasiadas  divisiones  y  rivalidades  para  que  nadie 
contase  con  un  gran  partido,  y  la  generalidad  no  desease 
acabar  cuanto  mas  antes. — Los  embajadores  españoles 
comenzaban  á  desconfiar  completamente  de  la  causa  de 
su  señor,  irritado  ya  como  puede  suponerse  del  giro  que 
contra  sus  intereses  habían  tomado  los  negocios.  Sin  em- 
bargo, no  desmayó  del  todo,  y  tomó  al  contrario  la  re- 
solución de  alentar  á  los  miembros  de  la  liga,  enviando 
mas  auxilios  ;  entrando  en  nuevas  negociaciones  con  Ma- 
yena ,  quien  viéndose  también  defraudado  de  todas  sus 
esperanzas ,  y  reducido  á  recibir  la  ley  de  su  vencedor,  á 
quien  habia  hecho  una  guerra  tan  encarnizada ,  se  resol* 
vio  á  probar  de  nuevo  la  suerte  de  las  armas ,  y  arriesgar 
el  todo  por  el  todo. 

Mientras  tanto  producía  los  frutos  que  se  habia  pro- 
puesto el  rey,  una  conversión  tan  oportuna  y  hábilmente 
preparada.  Parecía  para  la  generalidad  de  los  franceses 
que  se  habia  cortado  con  ella  el  gran  nudo  de  las  di- 
ficultades y  obstáculos  que  se  oponían  á  la  grande  obra 
de  una  reconciliación  tan  deseada.  ¿Qué  motivos,  qué 
pretextos  se  podían  alegar  para  hacer  la  guerra  al  rey,  lia- 
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matlo  al  trono  por  derecho  de  sucesión  ,  incorporado  ya 
en  el  gremio  de  la  Iglesia?  Contra  razones  tan  plausibles 
hacian  poca  mella  las  que  se  alegaban  de  la  poca  sinceri- 
dad de  la  conversión,  y  la  falta  de  la  absolución  del 
Papa.  Los  liguistas  exaltados  quedaron  desde  entonces 
en  completa  minoría.  Se  pasó  casi  toda  la  Francia  á  las 
banderas  de  su  rey,  y  como  tal  le  aclamaron  en  casi  todas 
las  ciudades  de  la  Francia  á  excepción  de  algunas,  bas- 
tante considerables,  donde  ejercía  la  liga  una  influencia 
omnipotente.  París  ,  el  mismo  París  donde  resonaban 
todavía  los  gritos  frenéticos  de  la  muchedumbre  contra 
un  rey  herege ,  donde  la  liga  había  erigido  su  trono  for- 
midable, donde  tantos  juramentos  se  habiau  pronuncia- 
do de  sepultarse  entre  sus  ruinas,  antes  que  recibir  la  ley 
del  Bearné,  en  junio  de  15^  le  abrió  las  puertas  sin 
ninguna  compulsión,  pues  Enrique  no  la  tenia  asediada 
en  los  mismos  términos  que  anteriormente. 

Fué  la  entrada  del  rey  en  la  capital  magnífica  y  triun- 
fante. Rodeaban  su  caballo  los  principales  personajes  de 
su  corte,  sin  distinción  de  católicos  y  calvinistas. — Se  apre- 
suró el  pueblo  á  recibirle  con  demostraciones  de  alegría  y 
de  entusiasmo;  acataron  su  autoridad  con  homenajes  de 
respeto  y  sumisión  todas  las  corporaciones  de  París  ,  la 
municipalidad  ,  el  parlamento  y  la  Sorbona.  Se  cambió 
en  los  pulpitos  completamente  de  lenguaje ,  y  lodo  ma- 
nifestó la  apariencia  de  la  vuelta  de  un  padre  ardiente- 
mente deseado  por  sus  hijos.  Así  es  el  pueblo ,  ó  por 
mejor  decir  la  especie  humana.  En  cuanto  al  duque  de 
Feria  y  demás  agentes  de  España  habían  salido  ya  de 
antemano,  llevándose  consigo  la  guarnición  de  su  pais, 
bajo  un  salvo  conducto  del  monarca.  Dio  éste  la  orden 
para  que  se  les  tratase  con  la  mayor  consideración,  y  él 
mismo  pasó  con  ellos  para  entrar  en  términos  de  avenen- 
cia y  amistad  con  su  señor;  ma^  no  fueron  de  ningún  efec- 
to.— Estaba  escrito  que  todavía  se  derramaría  mas  sangre 
en  una  contienda  tan  reñida;  que  Felipe  II  gastaría  toda- 
vía mas  tesoros,  y  recibiría  en  cambio  nuevos  desengaños. 
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Sucede  el  conde  de  Mansfeld  al  duque  de  Parma  en  el  mando  de  los  Paises- 
Bajos. — Envia  tropas  á  Francia. — Sucesos  varios. — Toma  de  Gertrui- 
demberg  por  el  príncipe  Mauricio. — Nombrado  el  archiduque  Ernesto 
gobernador  general  de  los  Paises-Bajos. — Va  el  conde  de  Mansfeld  á 
Francia. — Toma  á  Gapelle. — Toma  á  Laon  Enrique  IV. — Sigílenlos 
progresos  de  este  rey. — Toma  de  Groninga  por  Mauricio. — Alborotos  en 
el  Bravante. — Muere  Ernesto — vLc  sucede  el  conde  de  Fuentes. — De- 
claración de  guerra  entre  Francia  y  España. — Invasión  infructuosa  de 
Mauricio  en  el  Luxemburgo. — Entra  el  conde  de  Fuentes  en  Francia. — 
Toma  á  Ghatclet,  Ham,  Doulcns  y  Cambray. —Absuelve  el  Papa  á 
Enrique. 


vjon  la  intervención  armada  de  Felipe  lí  en  los  nego- 
cios de  Francia,  habia  tomado  la  guerra  en  Flandes  dife- 
rente aspecto  y  descendido  del  rango  principal  al  secunda- 
rio. Hasta  entonces  se  habian  dedicado  las  tropas  que 
militaban  en  aquel  país  al  solo  objeto  de  volverle  al  yugo 
de  su  dominación,  y  si  algunos  trozos  hacían  escursiones 
fuera  ,  duraban  poco  sin  que  se  emplease  nunca  en  ellas 
el  grueso  del  ejército.  Con  el  nuevo  semblante  de  los  asun- 
tos en  Francia,  tenían  estas  tropas  que  hacer  la  guerra  al 
mismo  tiempo  aquí  y  en  los  Paises-Bajos ,  medio  muy 
eficaz  de  que  no  la  hiciesen  bien  en  parte  alguna.  Para 
estas  dobles  operaciones  militares,  se  necesitaban  mas. 
fuerzas  que  las  que  Felipe  II  tenia  en  pié,  debiéndose  ob- 
servar de  paso  que  jamás  fueron  las  suyas  en  los  Paises- 
Bajos  bastantes  para  aquella  guerra  sola.  Se  puede  co- 
locar esta  doble  campaña  obligada  en  el  numero  de  sus 
grandes  desaciertos.  Puesto  que  entonces  eran  dos  las 
guerras,  se  necesitaban  dos  ejércitos  para  operar  cada 
uno  en    su  teatro  respectivo  ?  en   lugar  de  hacer  ir  las 
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tropas  de  uno  á  otro  según  las  necesidades  del  momento. 
Ya  hemos  visto  cómo  de  estas  faltas  ó  imprudencias 
sabia  aprovecharse  el  príncipe  Mauricio. — Mientras  Ale- 
jandro conseguía  en  Francia  triunfos  que  iban  á  ser  in- 
útiles para  Felipe  II,  redoblaba  la  actividad  de  aquel  jo- 
ven hábil  y  sagaz  erigiendo  á  su  pais  en  una  potencia 
respetable.  Así  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  años  de  con- 
tienda, ofrecía  la  guerra  de  Flandes  mas  dificultades  por 
esta  circunstancia  sola  ,  que  cuando  catorce  de  las  diez 
y  siete  provincias  se  hallaban  de  hecho  fuera  de  la  do- 
minación de  España. 

Fue  nombrado  sucesor  del  duque  de  Parma  en  clase 
de  interino  el  conde  de  Mansfeld,  veterano  capitán,  que 
servia  en  Flandes  desde  el  principio  de  la  guerra.  Muy 
poco  después  del  nombramiento  ,  recibió  orden  del  rey 
de  enviar  á  Francia  una  parte  considerable  de  sus  tro- 
pas. Obedeció  Mansfcld :  á  principios  de  1595  tomó  el 
camino  de  Francia  su  hijo  el  conde  Garlos  Mansfeld,  á 
la  cabeza  de  seis  mil  infantes  y  mil  caballos  ,  que  reuni  ■ 
dos  á  los  que  mandaba  el  duque  de  Mayena  componían 
un  cuerpo  de  quince  mil  hombres  con  corta  diferencia.  Se 
vé  con  qué  fuerzas  tan  escasas  debatían  los  liguistas  cues- 
tiones tan  interesantes.  Aun  eran  menos  numerosas  las 
que  mandaba  el  rey  de  Francia. 

Puso  Mayena  sitió  á  la  plaza  de  Noyon,  en  Picardía,  y 
como  era  poco  fuerte  la  tomó  sin  ninguna  resistencia. 
Se  apoderó  de  otras  de  menos  consideración  aún  en  la 
provincia.  Concluida  esta  corta  campaña  volvió  Mansfeld 
á  Flandes  sin  que  por  entonces  adelantasen  en  Francia 
las  operaciones  militares.  Se  pensaba  mas  en  negociar 
que  en  combatir,  y  los  Estados  generales  que  estaban  en 
vísperas  de  reunirse  absorbían  casi  la  atención  de  todos 
los  partidos. 

En  Flandes  tomaban  los  negocios  mal  giro  para  el 
rey  de  España.  Como  los  de  Francia  le  absorbían  tan 
inmensas  sumas  de  dinero  ?  faltaban  las  pagas  á  las  tro- 
pas. Se  echaba  mas  que  nunca  de  ver  la  falta  de  Ale- 
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jandro.  Cansados  los  soldados  ya  de  guerra  9  se  abando- 
naban á  la  indisciplina ,  y  no  pocas  veces  se  permitían 
desórdenes  y  saqueos  para  reembolsarse  de  lo  que  les 
debían.  Si  la  persona  de  Mansfeld  era  á  veces  objeto  de 
temor ,  no  excitaba  la  sumisión  y  deferencia  con  que  el 
inferior  cede  al  ascendiente  de  su  jefe. 

Restaba  la  plaza  de  Gertruidemberg  para  que  los 
vínculos  de  la  confederación  se  extendiesen  á  todas  las 
provincias  que  mandaba  el  príncipe.  Hacia  muy  poco 
que  como  hemos  visto  habia  caído  por  traición  en  manos 
de  Alejandro.  Ardia  Mauricio  en  deseo  de  reconquis- 
tarla tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  asegurar 
mejor  la  posesión  de  Breda  que  estaba  en  las  inmedia- 
ciones. Resolvió,  pues,  el  sitio  de  Gertruidemberg  ,  y 
para  ocultar  mejor  este  designio  hizo  amagos  de  caer 
sobre  Dunquerque,  Bois-le  duc  y  Grave.  Engañado 
Mansfeld  dividió  su  ejército  para  acudir  al  socorro  de 
estas  plazas  ,  mientras  Mauricio  con  marchas  apresuradas 
cayó  sobre  Gertruidemberg  asediándola  en  seguida  for- 
malmente. Desplegó  la  mayor  actividad  en  la  forma- 
ción de  las  trincheras  y  de  las  líneas  de  circunvalación  y 
contravalacion,  pues  quería  asegurar  su  campo  contra  los 
ataques  del  conde  de  Mansfeld  que  suponía  ya  en  camino 
para  el  socorro  de  la  plaza.  Mas  de  tres  mil  trabajadores 
se  empleaban  en  estas  obras  mientras  otros  abrían  diques, 
formando  inundaciones.  Así  se  vio  el  príncipe  en  estado 
de  acometer  la  plaza  por  tierra  y  por  agua,  pues  el  Mosa 
corre  tan  ancho  por  aquella  parte  que  permite  el  paso  á 
todo  género  de  embarcaciones. 

A  pesar  de  la  actividad  del  príncipe ,  dio  la  plaza 
muestras  de  querer  hacer  una  seria  resistencia.  Piespoudió 
á  las  intimaciones  de  rendirse  con  el  fuego  de  las  baterías, 
y  Mauricio  se  vio  en  la  necesidad  de  seguir  el  sitio  paso 
á  paso  sin  poder  dar  ningún  asalto,  no  estando  ninguna 
brecha  abierta  todavía.  Con  esto  tuvo  tiempo  el  conde  de 
Mansfeld  de  moverse  en  su  socorro.  Así  lo  hizo  en  efecto 
decidido  á  hacer  levantar  el  sitio  á  toda  costa  5  mas  era 
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tan  fangoso  aquel  terreno,  y  tanta  la  habilidad  con  que 
el  príncipe  había  combinado  la  construcción  de  las  trin- 
cheras, reductos  y  mas  obras  de  defensa,  que  Mansfeld 
no  pudo  llegar  al  campo  enemigo,  por  cuyas  razones 
tuvo  que  retroceder,  dejando  al  príncipe  en  libertad  de 
continuar  el  silio. 

No  fué  este  de  larga  duración ,  pues  los  de  adentro 
destituidos  de  la  esperanza  de  ser  socorridos  por  los  es- 
pañoles, no  quisieron  prolongar  una  resistencia  que  al 
fin  les  seria  inútil.  Capitularon  pues  los  de  Gertruidemberg 
bajo  condiciones  bastante  favorables  para  ellos.  La  guar- 
nición no  salió  tan  bien  librada,  pues  el  príncipe  estaba 
resentido  contra  ella  por  ser  la  misma  que  antes  habia 
entregado  la  plaza  por  traición  al  príncipe  Alejandro. 

En  seguida  marchó  Mansfejd  á  poner  sitio  á  Creve- 
coeur :  mas  habiéndosele  adelantado  Mauricio  y  entrado 
en  ella  con  anticipación ,  tuvo  que  desistir  de  su  pro- 
yecto. 

Así  se  pasó  el  resto  del  año  de  1593  sin  mas  ope- 
raciones militares  de  importancia.  Ninguna  de  las  partes 
contendientes  se  hallaba  con  bastante  superioridad  de 
fuerzas  para  adquirir  ventajas  considerables  sobre  la  con- 
traria. Las  principales  atenciones  de  Mauricio  se  consa- 
graban á  la  organización  del  país,  que  se  iba  haciendo  una 
nación  y  poteucia  ya  considerable ;  mientras  los  ojos  de 
Felipe  estaban  fijos  con  predilección  sobre  los  negocios 
de  la  Francia. 

Al  principio  del  año  1594  fué  nombrado  por  el  rey 
gobernador  general  de  los  Paises-Bajos  el  archiduque 
Ernesto,  su  sobrino,  príncipe  bien  intencionado,  dotado  de 
excelentes  prendas,  mas  de  poca  experiencia  en  los  ne- 
gocios y  sin  ninguna  de  la  guerra.  Se  manifestó  desde 
un  principio  abierto,  popular,  deseoso  de  administrar  con 
equidad  y  con  justicia.  Pero  enterado  del  esta  Jo  del  pais 
se  figuró  tal  vez  de  que  mostrándose  bondadoso  atraería 
á  la  obediencia  del  rey  á  las  provincias  separadas ,  y  de 
que  obtendría  una  pacificación  general  con  arreglos  amis- 
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tosos.  Invitó  á  este  efecto  á  los  Estados  á  que  enviasen 
plenipotenciarios  para  las  conferencias  que  con  este  mo- 
tivo pensaba  que  se  celebrasen  en  Bruselas.  Mas  la  rup- 
tura era  una  cosa  resuelta,  un  hecho  cumplido  y  positivo 
que  no  podia  producir  otro  resultado  que  una  absoluta 
independencia  reconocida  por  Felipe  íí ,  ó  la  sujeción 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Los  Estados  contestaron, 
pues,  que  era  inútil  toda  conferencia,  á  no  tratarse  en 
elia  del  primero  de  los  dos  puntos,  para  lo  que  no  es- 
taba sin  duda  el  archiduque  autorizado. 

Ocurría  mientras  tanto  la  entrada  pública  de  Enri- 
que IV  en  París;  mas  á  pesar  de  este  feliz  acontecimien- 
to para  él  y  de  que  le  habían  reconocido  como  tal  las 
principales  ciudades  de  la  Francia,  aun  se  hallaba  en  la 
necesidad  de  continuar  la  guerra  contra  los  restos  de  la 
liga.  Felipe  II ,  á  quien  Labia  hecho  proposiciones  de 
pacificación,  no  estaba  inclinado  á  abandonar  aquel  cam- 
po de  batalla.  Recibió  el  archiduque  Ernesto  orden  de 
enviar  á  Francia  tropas ,  y  en  virtud  de  esta  disposición 
se  puso  en  camino  el  conde  de  Mansfeld  con  doce  mil 
hombres,  para  obrar  en  combinación  y  bajólas  órdenes 
del  duque  de  Mayena. 

Sitió  el  conde  de  Mansfeld  la  plaza  de  Capelle,  en 
Normandía ,  y  la  tomó  ,  habiendo  experimentado  muy 
poca  resistencia.  Al  saber  Enrique  el  movimiento  de  los 
flamencos,  acudió  á  la  plaza  seguido  de  los  duques  de 
Bouillon  y  de  Nevers;  mas  á  pesar  de  sus  marchas  forza- 
das llegó  ya  cuando  habian  entrado  en  ella  los  flamencos. 

Yolvió  en  seguida  Enrique  sobre  la  de  Laon,  defen- 
dida porDubourg,  uno  de  los  jefes  mas  valientes  y  en- 
tendidos de  la  liga.  También  se  hallaba  dentro  de  los 
muros  uno  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena,  de  voz 
muy  influyente  en  las  operaciones  de  defensa.  Fué  esta  desde 
un  principio  muy  firme  y  tenaz  á  pesar  de  los  vigorosos 
ataques  de  los  sitiadores.  Desconfiado  ya  de  entrar  en 
Laon  á  viva  fuerza,  tuvo  que  convertir  el  sitio  en  bloqueo, 
después  de  haber  experimentado  grandes  pérdidas. 
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Alimentaba  la  obstinación  de  los  sitiados  la  noticia 
de  que  se  acercaba  Maycna  en  su  socorro  con  un  cuerpo 
muy  considerable.  Así  era  en  efecto :  llegó  el  jefe  de  la 
liga  cerca  de  Laon  cuando  estaba  ya  formado  el  bloqueo, 
y  sin  atacar  el  campo  del  rey  pasó  á  ocupar  un  bosque 
que  estaba  á  un  costado  de  la  plaza ,  desde  cuyo  punto 
podría  fácilmente  introducir  algún  socorro.  Sabedor  el 
rey  de  la  intención ,  pasó  á  ocupar  él  mismo  dicho  bos- 
que ,  antes  de  la  llegada  de  Mayena.  Sin  desistir  éste  de 
su  propósito,  siguió  su  marcha  y  trabó  con  las  tropas 
del  rey  en  el  mismo  bosque  una  refriega  en  que  estas 
tuvieron  al  principio  que  abandonar  el  terreno;  mas 
habiendo  sobrevenido  con  la  caballería  el  mariscal  de 
Biron ,  se  renovó  el  combate,  aunque  de  un  modo  irregu- 
lar, en  aquel  terreno  tan  cubierto  de  árboles.  Cedió  por 
fin  el  campo  el  duque  de  Mayent ,  siendo  perseguido  por 
las  tropas  del  rey  hasta  su*  reales. 

Desconfiado  ya  de  socorrer  á  Laon ,  se  puso  el  jefe  de 
la  liga  en  retirada,  en  cuyo  movimiento  se  vio  constante- 
mente perseguido  por  los  duques  de  Biron  y  Longueville. 
Los  historiadores  convienen  en  alabar  la  serenidad  é  inte- 
ligencia desplegadas  en  esta  ocasión  por  Mayena ,  hábil  ge- 
neral sin  duda ,  aunque  frecuentemente  poco  afortunado. 
Inquietado  á  cada  momento  por  la  caballería  de  sus  perse- 
guidores que  con  furia  le  acosaba ,  les  presentaba  las  picas 
y  arcabuces  de  su  infantería ,  que  los  obligaban  a  hacer 
alto.  Así  marchó  lentamente  hasta  llegar  aun  desfiladero, 
en  cuya  boca  hizo  colocar  su  artillería.  Con  esto  cesaron  la 
persecución  las  tropas  del  rey,  mientras  el  duque  de  Ma- 
yena llegó  sin  otra  novedad  hasta  la  plaza  de  La  Fére. 

Volvió  el  rey  al  sitio  de  Laon,  ya  desmayada  con  la 
retirada  del  duque  de  Mayena.  No  fué  difícil  hacerles 
entrar  en  una  capitulación,  cuyos  términos  les  fueron 
bastante  favorables.  Ademas  de  estar  en  el  carácter  del 
rey  esta  conducta ,  le  importaba  mucho  en  la  ocasión 
mostrarse  indulgente  y  generoso.  Muchas  mas  puertas  le 
abria  esta  débil  conducta  que  su  espada.  A  Laon  siguie- 
Tomo  iv.  9 
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ron  Chateau-Thierry  y  Amiens  que  se  le  entregaron  sin 
ninguna  resistencia. 

Desanimados  los  jefes  principales  de  la  liga ,  con- 
vencidos de  lo  imposible  de  llevar  á  fin  sus  planes ,  tra- 
taban de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  su  posición, 
entrando  en  arreglos  con  Enrique.  El  duque  de  Lorena 
abandonó  el  partido  de  la  liga ,  é  hizo  su  paz  particular 
con  el  monarca.  El  mismo  duque  de  Guisa,  tan  ídolo  an- 
tes del  partido  católico  exaltado ,  también  entró  en  con- 
venios, entregando  al  rey  las  plazas  de  Renty ,  Rheims 
y  Rocroy,  recibiendo  en  recompensa  el  gobierno  de 
Provenza.  Solo  permanecia  fiel  á  la  liga  ó  mas  bien  á  los 
intereses  del  rey  de  España  el  duque  de  Mayena,  ó  por 
un  sentimiento  de  pudor  ó  por  creer  que  habia  ofendido 
demasiado  á  Enrique  para  obtener  una  reconciliación  que 
le  fuese  ventajosa. 

Mientras  tanto  invadía  en  los  Paises-Bajos  el  prínci- 
pe Mauricio  la  provincia  de  Groninga,  única  de  las  septen- 
trionales que  se  mantenía  fiel  al  rey  de  España.  La  man* 
daba  ya  desde  mucho  tiempo  Francisco  Verdugo,  capitán 
español ,  arraigado  en  el  país ,  de  cuyos  habitantes  era 
bien  mirado  por  su  buen  comportamiento.  Poco  á  poco 
se  fué  circunscribiendo  el  terreno  de  su  mando  hasta  que- 
dar reducido  á  la  plaza  de  Groninga ,  defendida  por  tres 
mil  hombres  del  pais ,  pues  el  vecindario  de  la  ciudad  no 
habia  querido  admitir  tropas  extranjeras. 

Comenzó  el  sitio  de  Groninga  el  3  de  junio  de  i  594 
por  el  príncipe  Mauricio,  acompañado  de  Guillermo  de 
Nassau ,  pariente  suyo.  Para  asegurar  mejor  la  operación 
é  impedir  socorros  de  afuera,  construyó  una  línea  de 
contravalacion ,  al  mismo  tiempo  que  abria  sus  trincheras 
para  los  aproches  de  la  plaza.  Se  llevó  el  sitio  de  un 
modo  metódico  y  regular,  pues  el  príncipe  por  motivos 
políticos  no  pensaba  en  tomarla  á  viva  fuerza.  La  apu- 
ró, sin  embargo,  lo  bastante  para  que  los  defensores 
considerándose  con  pocas  fuerzas  llamasen  á  las  extranje- 
ras que  se  hallaban  situadas  en  los  arrabales.  Varias  ve- 
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ees  pidieron  socorro  al  gobernador  general;  mas  el  archi- 
duque á  pesar  de  recibir  también  órdenes  para  eHo  del 
mismo  rey,  no  tenia  tropas  que  enviarle,  habiendo  man- 
dado á  Francia  todas  las  que  habia  disponibles.  Crecieron 
en  esto  los  apuros  en  Groninga,  y  con  ellos  el  descon- 
tento de  su  vecindario.  No  fué  muy  difícil  á  los  princi- 
pales magistrados ,  poco  adictos  á  la  parcialidad  del  rey, 
hacer  ver  á  aquellos  habitantes  el  abismo  á  que  corrían 
obstinándose  en  una  defensa  que  no  podia  tener  mas  resul- 
tado que  un  asalto  y  el  saqueo.  Al  mismo  tiempo  les 
manifestaban  que  habían  andado  muy  descaminados  en 
conservar  su  fidelidad  al  rey ,  sobre  todo ,  teniendo  á  la 
vista  el  ejemplo  de  las  provincias  confederadas  que  tan- 
tas ventajas  habían  sacado  de  su  independencia.  Se  allanó 
con  esto  el  camino  de  las  negociaciones.  Dio  oidos  la 
ciudad  á  jlas  proposiciones  de  eiftrega  que  les  hizo  el 
príncipe.  No  fueron  las  condiciones  duras  para  los  sitia- 
dos; quedó  la  provincia  de  Groninga  incorporada  con  las 
otras  que  habían  formado  la  confederación  de  Utrecht, 
entrando  en  el  goce  de  los  mismos  derechos ,  y  compro- 
metiéndose á  las  mismas  obligaciones.  Se  estipuló  la 
libertad  de  conciencia,  aunque  la  religión  reformada  debia 
tener  la  sola  cuitó  público.  La  guarnición  salió  con  armas 
y  equipajes  y  libertad  de  trasladarse  á  los  puntos  que 
mejor  les  pareciese. 

Mientras  tanto  era  la  provincia  de  Bravante  teatro 
de  desórdenes ,  producto  de  la  indisciplina  de  las  tropas 
atrasadas  de  pagas,  y  que  todo  se  lo  creían  permitido 
por  esta  circunstancia.  Llegó  la  insolencia  de  algunas 
de  estas  tropas  hasta  apoderarse  de  la  plaza  de  Sichen, 
que  juraron  conservarían  en  su  poder  mientras  no  les 
pagasen  lo  que  les  debían.  No  eran  por  desgracia  muy 
raros  los  desmanes  de  esta  clase ,  según  hemos  visto  en 
diferentes  pasajes  de  esta  guerra.  No  solamente  se  come- 
tían excesos  en  Sichen  sino  en  los  pueblos  de  las  inme- 
diaciones, llegando  muchas  veces  sus  correrías  hasta  las 
mismas  puertas  de  Bruselas. 


132  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

Para  marchar  contra  los  sublevados  de  Sichen  se  vio 
el  archiduque  Ernesto  obligado  á  capitular  con  otras 
tropas  j  que  sin  propasarse  á  tanto  como  los  sublevados 
de  Sichen ,  se  hallaban  en  sedición  también  por  el  atraso 
de  sus  pagas.  Satisfechas  estas ,  volvieron  á  la  obedien- 
cia y  se  pusieron  bajo  las  órdenes  de  Luis  de  Velasco, 
que  por  la  del  archiduque  marchaba  á  Sichen  á  poner 
sitio  á  los  rebeldes.  No  dejaron  éstos  de  hacer  una  viva 
resistencia;  mas  viéndose  ai  fin  sobrado  estrechados,  eva- 
cuaron la  plaza  y  pasaron  á  ponerse  bajo  la  protección 
de  los  Estados ,  abrigándose  en  las  fortificaciones  de  Ger- 
truidemberg  y  Breda.  No  llevó  mas  adelante  este  favor  el 
príncipe  Mauricio,  y  se  conservó  en  el  terreno  de  la  neu- 
tralidad 9  permitiendo  que  los  sublevados  entrasen  en  arre- 
glos con  el  archiduque.  Según  los  términos  de  esta  espe- 
cie de  tratado ,  se  convinieron  los  revoltosos  en  trasladarse 
á  Tirlemont^  donde  se  les  debian  dar  ras  pagas  atrasadas. 
Allí  permanecieron  un  año  en  inacción  por  falta  del 
cumplimiento  de  esta  cláusula. 

A  pocos  meses  de  su  gobierno  en  Flandes  falleció  el 
archiduque  Ernesto ,  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad, 
dejando  buena  memoria  por  su  comportamiento.  Le  su- 
cedió en  el  mando  el  conde  de  Fuentes,  español,  jefe, 
hábil  militar  que  llevaba  muchos  años  de  servicio.  Habia 
sido  enviado  por  el  rey  á  los  Paises-Bajos  cuando  la 
muerte  del  duque  de  Parrna,  con  orden  de  que  se  le 
diese  parte  importante  en  el  gobierno.  No  era  muy  que- 
rida su  persona  de  aquellos  habitantes  por  su  carácter, 
que  tachaban  de  severo  y  duro.  Le  acusaban  de  que 
cuando  mandaba  el  conde  de  Mansfeld ,  habia  expedido 
por  orden  de  Fuentes  un  decreto  condenando  á  pena  de 
muerte  á  todos  los  prisioneros  de  guerra  que  en  adelante 
cayesen  en  sus  manos ,  y  que  por  las  reclamaciones 
que  produjo  de  los  Estados,  amenazando  con  usar  de  re- 
presalias ,  tuvo  que  revocar  el  de  Mansfeld  á  muy  poco 
tiempo  de  expedido.  Llenó  su  nombramiento  de  disgusto 
al  pais  por  esta  circunstancia,  y  los  nobles  de  Bravantese 
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alejaron  de  la  capital  por  no  estar  en  contacto  con  un  hom- 
bre tan  violento.  Dejó  el  servicio  del  rey  el  conde  de  Ares 
cot,  y  se  retiró  á  Venecia.  El  mismo  conde  viejo  de  Maus- 
feld  que  militaba  en  Flandes  desde  principio  de  la  guerra, 
dejó  sus  banderas  antiguas  y  se  trasladó  á  Hungría,  don- 
de sirvió  al  emperador  en  sus  guerras  contra  el  turco. 

A  pesar  de  su  poca  popularidad,  se  acreditó  el  con- 
de de  Fuentes  de  hábil  y  entendido  gobernante,  aplicado 
á  dirigir  los  negocios  con  acierto.  Su  mismo  carácter  duro 
fué  de  mucha  utilidad  en  un  pais  que  hervia  en  desórde- 
nes por  la  indisciplina  y  licencia  de  la  soldadesca.  Con 
mano  firme  restableció  la  tranquilidad,  haciendo  entrar 
con  castigos  duros  en  la  obediencia  á  los  que  todo  se  lo 
creían  permitido ,  porque  no  estaban  sus  pagas  satisfechas. 
Quedó  restablecida  la  buena  disciplina ,  y  las  tropas 
recibieron  una  nueva  organización  que  les  era  sumamente 
necesaria.  Con  nuevos  alistamientos  y  refuerzos  recibidos 
de  Italia  y  Alemania,  puso  al  ejército  del  rey  en  estado 
de  tomar  de  nuevo  la  ofensiva ,  y  con  ventajas ,  según  lo 
hizo  ver  por  experiencia. 

Hasta  entonces  se  hacian  la  guerra  el  rey  de  España 
y  el  de  Francia  sin  declaración  de  hostilidades.  Según 
las  manifestaciones  de  Felipe  II,  no  tenían  sus  operacio- 
nes hostiles  en  Francia  mas  objeto  que  restablecer  la 
religión  católica ,  obrando  en  auxilio  de  la  liga,  á  fin  tan 
piadoso  consagrada.  Varias  veces  habta  Enrique  IY  tra- 
tado por  medios  indirectos  de  entrar  en  avenencia  con  el 
rey  católico;  mas  Felipe  II,  sin  arredrarse  del  mal  sem- 
blante que  ofrecían  sus  negocios  en  aquel  pais ,  esíaba 
resuelto  á  continuar  las  hostilidades  contra  el  rey  de 
Francia,  valiéndose  del  pretexto  deque  no  estaba  todavía 
absuelto  por  el  Papa.  Irritado  Enrique  IV  de  esta  per- 
sistencia declaró  públicamente  en  1595  la  guerra  al  rey 
de  España.  Algunos  graduaron  esta  conducta  de  impo- 
lítica ,  pues  con  esto  daba  á  Felipe  II  nuevo  pretexto  para 
continuar  la  guerra.  Mas  la  guerra  existia  de  hecho :  era 
una  cuestión  que  se  iba  á  decidir  por  el  derecho  de  la 
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fuerza.  Tal  vez  Enrique  IV  con  este  paso  de  declaración 
hizo  valer  mejor  la  justicia  de  su  causa  ,  y  se  vio  compro- 
metido á  escojitar  nuevos  medios  de  defensa ,  y  á  lo  que 
no  se  hubiese  atrevido  no  estando  empeñado  en  una  guer- 
ra de  corona á  corona,  de  igual  á  igual,  pues  que  se  ha- 
llaban los  dos  monarcas  en  una  línea. 

Destruidas  así  todas  las  esperanzas  de  convenio,  hi- 
cieron nuevos  preparativos  de  guerra  los  dos  reyes.  Es- 
taba dipuesto  en  los  Paises-Bajos  el  conde  de  Fuentes 
para  entrar  en  Francia.  Habia  hecho  marchar  Felipe  II  á 
Borgoña  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres ,  mandados  por 
Luis  de  Velasco  para  unirlas  á  las  que  capitaneaba  el'du- 
que  de  Mayena,  retirado  á  aquel  pais  después  de  la  en- 
trada en  París  del  rey  de  Francia.  Se  apresuraba  éste 
mientras  tanto  á  aumentar  el  número  de  sus  partidarios, 
de  los  personajes  principales  de  la  liga  que  le  iban  pres- 
tando poco  á  poco  su  obediencia.  Renovó  su  alianza  an- 
tigua con  la  reina  de  Inglaterra  :  ajustó  una  de  esta  clase 
con  las  provincias  confederadas  de  los  Paises-Bajos,  á 
quienes  ofreció  protección,  auxilios  y  consejos. 

Por  insinuaciones  de  Enrique  invadió  el  príncipe 
Mauricio  el  Luxemburgo ,  provincia  fronteriza  á  Francia, 
Hizo  progresos  al  principio ;  mas  envió  el  conde  de  Fuen- 
tes contra  él  á  Francisco  Verdugo  con  suficientes  tropas 
que  le  hicieron  evacuar  el  pais  y  volverse  á  sus  provin- 
cias. Se  dirigió  después  Mauricio  con  sus  tropas  á  la  fron- 
tera del  Bravante  ,  con  objeto  de  distraer  las  fuerzas  del 
gobernador  general  é  impedir  su  expedición  en  Francia. 
Mas  el  conde  de  ¡Fuentes  habia  aumentado  las  suyas  lo 
bastante  para  mover  una  parte  y  dejar  otra  en  estado  de 
hacer  frente  al  principe  Mauricio.  Quedó  encargado  de  este 
mando  el  mismo  Verdugo ,  mientras  el  conde  de  Fuentes 
partía  á  Francia,  según  las  órdenes  terminantes  que  aca- 
baba de  recibir  del  rey  de  España, 

Entró  Fuentes  por  la  Picardía,  y  habiendo  puesto 
sitio  á  la  plaza  de  Cbatelet,  de  que  se  apoderó  con  poca 
resistencia ,  pasó  en  seguida  á  la  de  Ham ,  con  un  fuerte 
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castillo,  que  es  el  punto  principal  de  su  defensa.  Man- 
daba en  la  plaza  un  tal  Ganneron,  poco  afecto  á  la 
parcialidad  del  rey;  y  en  el  castillo  un  hermano  suyo 
llamado  Dorvilliers,  en  quien  suponía  los  mismos  sentí  - 
mientos.  Entró  Ganneron  en  inteligencia  secreta  con  el 
general  español  y  le  ofreció  entregar  la  plaza  por  la  can- 
tidad de  veinte  mil  ducados ,  ofreciéndole  que  su  hermano 
imitaría  su  ejemplo.  Aceptó  su  oferta  el  conde  de  Fuen- 
tes; entregó  los  veinte  mil  ducados  ofrecidos  por  la  entrada 
en  la  plaza;  mas  retuvo  en  rehenes  á  Ganneron  mientras 
Dorvilliers  no  hacia  la  entrega  del  castillo.  Se  mostró  este 
gobernador  sordo  á  las  insinuaciones  y  ruegos  de  su 
hermano,  sea  porque  no  participase  de  sus  opiniones  ó 
porque  temiese  las  consecuencias  de  su  traición  á  Enri- 
que IV.  Hizo  sabedor  de  sus  affrros  al  mariscal  de  Boui- 
llon  que  estaba  cerca ,  y  éste  acudió  inmediatamente 
con  sus  tropas,  haciéndose  dueño  del  castillo.  Con  este 
acontecimiento  inesperado  el  conde  de  Fuentes,  se  vio 
precisado  á  evacuar  la  plaza,  no  teniendo  en  ella  repa- 
ro c  >ntra  los  fuegos  del  castillo.  Continuaba  preso  en  po- 
der suyo  el  gobernador  Ganneron ,  que  trató  de  hacerle 
ver  que  no  había  tenido  culpa  alguna  en  la  falta  de  su 
hermano,  ni  éste  habia  podido  tampoco  cumplir  con  lo  que 
habia  ofrecido ,  por  haberse  introducido  repentinamente 
el  duque  de  Bouillon  en  el  castillo.  En  vano  se  presen- 
tó la  madre  de  los  dos  en  el  cuartel  del  general  español, 
confirmando  lo  mismo  que  habia  dicho  Ganneron  en  su 
descargo.  Irritado  el  conde  de  Fuentes  por  lo  que  creia 
una  traición  de  su  cautivo,  le  mandó  ahorcar  sin  con- 
templación ninguna. 

Desde  Ham  pasí  el  conde  de  Fuentes  á  poner  sitio 
á  la  plaza  de  Doulens,  fronteriza  entre  la  Fiandes  y  Pi- 
cardía. Estaba  esta  con  poca  guarnición  aunque  muy 
animada  á  la  defensa  bajo  la  influencia  del  gobernador 
Diñan ,  hombre  de  guerra  distinguido.  Comenzaron  las 
operaciones  con  vigor  y  los  de  adentro  repelieron  animo- 
sos todos  los  ataques.  Se  hallaban  á  pocas  leguas  de  la 
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plaza  el  mariscal  duque  de  Bouillon  ,  y  el  almirante  Vi- 
llars  con  mil  y  quinientos  hombres  de  infantería ,  y  mil 
caballos,  y  sabedores  del  sitio  ,  se  pusieron  en  marcha, 
resueltos  á  hacer  todo  lo  posible  por  penetrar  en  la 
plaza.  Levantó  el  campo  el  de  Fuentes  cuando  supo  su 
determinación,  y  marehó  á  su  encuentro.  Quería  retirarse 
el  de  Bouillon,  mas  se  obstinó  en  pasar  adelante  el  com- 
pañero. No  fué  dudoso  el  éxito  de  la  refriega.  Pereció 
toda  la  infantería  francesa  rodeada  por  la  española ;  se 
salvó  á  duras  penas  la  caballería  á  todo  escape.  Hicie- 
ron mientras  tanto  una  salida  los  de  la  plaza  9  pero  mal 
dirigida  y  en  desorden,  habiéndose  visto  precisados  á  re- 
troceder cuando  el  conde  se  restituyó  á  sus  líneas. 

Continuó  el  sitio  con  vigor,  y  los  defensores  haciendo 
una  fuerte  resistencia.  Se  hallaban  en  la  guarnición  tres- 
cientos nobles  franceses  que  animaban  con  su  ejemplo 
corriendo  los  primeros  á  los  sitios  de  mas  riesgo.  Mas  ha- 
llándose exhaustos  de  víveres  y  municiones,  sin  esperanza 
de  socorro,  abrieron  las  puertas  el  25  de  julio  de  1595, 
con  la  pérdida  de  mil  hombres  muertos ,  entre  los  que 
se  contaban  el  gobernador  Diñan  que  habia  perecido  en 
la  salida. 

Tomada  la  plaza  de  Doulens  pasó  el  conde  de  Fuen- 
tes á  sitiar  la  de  Cambray,de  grandísima  importancia 
entonces  por  su  situación  y  por  su  fuerza.  Desde  la  en- 
trada en  ella  del  duque  de  Anjou  ,  habia  quedado  bajo 
su  inmediato  mando  considerada  como  propiedad  perso- 
nal suya.  La  habia  legado  el  príncipe  al  morir  á  su  ma- 
dre Catalina.  De  esta  pasó  como  donativo  al  conde  de 
Balagny  que  la  poseía  con  absoluta  independencia.  Des- 
pués de  la  declaración  de  guerra  entre  Francia  y  España, 
obligado  á  pronunciarse  por  uno  de  los  dos  monarcas, 
se  declaró  por  el  primero.  Así,  como  plaza  francesa  era 
considerada  cuando  se  presentó  el  general  español  de- 
lante de  sus  muros. 

Algunos  disuadieron  al  general  español  de  poner  el 
sitio  á  una  plaza  fuerte  que  podia  hacer  fácilmente  re- 
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sistencia  y  le  aconsejaban  dejase  la  empresa  para  la  en- 
trada del  invierno ;  mas  el  conde  de  Fuentes ,  animado 
sin  duda  con  las  ventajas  que  acababa  de  obtener,  no 
hizo  caso  de  sus  reconvenciones  y  comenzó  cuanto  mas 
antes  las  operaciones  de  un  sitio  que  le  brindaba  con 
mas  gloria.  Fueron  sus  primeros  ataques  dirigidos  con  in- 
teligencia; mas  el  gobernador  Vic  enviado  á  Cambray 
con  este  cargo  por  el  rey  de  Francia,  manifestó  que  sa- 
bia corresponder  á  la  confianza  del  monarca.  Se  con- 
dujo el  conde  de  Fuentes  como  un  hombre  á  quien  iba 
el  honor  en  salir  airoso  en  una  empresa  considerada  por 
muchos  como  temeraria ;  aumentaba  con  la  misma  au~ 
toridad  sus  medios  de  defensa.  Hasta  entonces  estaban 
las  ventajas  todas  por  los  sitiadores.  Para  asegurar  mejor 
su  triunfo  ,  vino  en  su  auxilio  1»  traición  ó  disgusto  de 
sus  moradores. 

Sujetos  éstos  desde  muy  antiguo  á  la  jurisdicción  de 
un  obispo  que  los  molestaba  poco ,  sufrían  con  impa- 
ciencia la  dominación  de  un  señor  extraño.  Era  muy 
poco  querido  el  conde  de  Balagny  por  las  demasiadas 
contribuciones  que  exigía,  por  su  carácter  poco  conciliante 
y  duro.  Atribuían  la  mayor  parte  de  sus  faltas  á  influen- 
cias de  su  mujer,  sumamente  codiciosa,  que  dispensaba 
por  dinero  los  favores  del  marido.  Varias  veces  habían 
acudido  los  de  Cambray  al  rey  de  Francia  ,  ofreciéndole 
declararle  soberano  suyo  con  tal  que  los  librase  de  la  ti- 
ranía de  Balagny ;  mas  Enrique  habia  dado  muestras  de 
hacer  poco  caso  de  sus  insinuaciones.  En  esta  situación 
y  amenazados  de  todas  las  consecuencias  de  un  sitio  en 
que  los  españoles  llevaban  hasta  entonces  lo  mejor,  en- 
traron en  inteligencia  secreta  con  el  conde  de  Fuentes 
los  principales  habitantes  de  la  ciudad,  ofreciéndole  abrirle 
una  de  sus  puertas  con  tal  que  les  librase  de  un  saqueo. 
Se  lo  ofreció  así  el  general  español  y  se  mostró  fiel  á  su 
promesa.  A  la  entrada  de  sus  tropas  en  Cambray  se  re- 
cogió la  guarnición  al  castillo  con  ánimo  de  defenderlo  á 
toda  costa.  Mas  al  parecer  debieron  de  encontrarle  des- 
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provisto  de  víveres  y  municiones  cuando  sin  hacer  re- 
sistencia le  entregaron ,  con  la  condición  de  retirarse  á 
donde  mejor  les  pareciese  con  sus  armas  y  equipajes. 

No  habia  podido  ser  mas  brillante  la  campaña  del 
conde  de  Fuentes.  Antes  de  pasar  á  las  operaciones  mi- 
litares que  tuvieron  poco  después  lugar  en  la  Borgoña, 
pasaremos  rápidamente  la  vista  sobre  las  ocurrencias  del 
interior  de  Francia  al  mismo  tiempo. 

Comenzaban  á  ir  desapareciendo  poco  á  poco  de  to- 
das las  provincias  los  restos  que  habian  permanecido  ar- 
mados pertenecientes  á  la  santa  liga.  Se  tranquilizaron 
poco  á  poco  la  Bretaña,  el  Languedoe,  el  Delfinado 
y  la  Provenza,  donde  dicha  asociación  habia  tenido  mas 
arraigo.  Solo  el  duque  de  Mayena  con  unos  pocos  per- 
sonajes de  su  familia  ó  de  sus  mismos  compromisos,  per- 
manecían fieles  á  la  liga  ó  mas  bien  á  la  causa  del  rey  de 
España,  que  como  su  jefe  principal  reconocían.  Trabajaba 
el  rey  de  Francia  por  obtener  cuanto  mas  antes  una  ab- 
solución del  Papa  que  exigían  muchos  como  una  condi- 
ción precisa  para  entrar  en  su  obediencia.  En  proporción 
de  la  impaciencia  del  rey  se  resistían  sus  enemigos  á 
que  se  otorgase. — Era  esta  absolución  el  último  atrin- 
cheramiento que  los  restos  de  la  liga,  y  sobretodo  Fe- 
lipe II,  habian  escogido  para  prolongar  la  guerra  ó  encen- 
derla tal  vez  con  nueva  furia.  Es  verdad  que  Enrique  IV 
habia  hecho  públicamente  abjuración  del  calvinismo;  mas 
¿qué  crédito  se  habia  de  dar,  decían,  á  una  vana  cere- 
monia marcada  con  el  sello  de  la  hipocresía?  ¿  qué  legi- 
timidad tenia  esta  conversión  mientras  le  faltase  el  fiat 
del  pontífice?  ¿cómo  se  podía  considerar  al  rey  incor- 
porado en  el  seno  de  la  Iglesia  mientras  le  faltase  la  ab- 
solución de  su  cabeza?  Y  ¿cómo  el  pontífice  podia  con- 
ceder la  absolución  sin  garantías,  sin  condiciones  que 
diesen  testimonio  de  la  sinceridad  del  convertido?  A  que 
se  exigiesen  estas  tendían  las  negociaciones  de  los  que 
deseaban  prolongar  la  contienda  ,  suponiendo  que  En- 
rique se  negaria  á  otorgarlas. — El  pontífice,  que  lo  era 
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entonces  Clemente  VIII  ,  unido  en  intereses  con  todos 
estos  personajes,  se  mostró  en  efecto  severo,  hasta  in- 
inílexible. — Los  cardenales  Du  Perrson  y  D'Ossatque  ne- 
gociaban á  favor  de  Enrique ,  sufrieron  á  los  principios 
durezas  y  desaires.  Se  exigía  del  rey  de  Francia  que  per- 
siguiese á  los  calvinistas,  y  los  declarase  incapaces  de  ob- 
tener cargo  alguno  público ;  que  se  reconociese  él  mismo 
inhábil  para  la  sucesión  de  la  corona  en  virtud  de  su  he- 
regía ,  y  solo  con  derechos  á  obtenerla  por  la  absolución 
del  Papa  ,  es  decir,  por  un  favor  especial  del  jefe  de  la 
Iglesia.  Eran  estas  sobradas  exigencias :  cedia  demasiado 
el  Papa  á  los  dictámenes  de  sus  pasiones  propias,  ó  á  las 
de  los  que  le  querían  emplear  como  instrumento  de  sus  pla- 
nes. Rechazó  Enrique  tan  duras  condiciones.  Las  repelía 
asimismo  la  Francia  entera  que  se  iba  reconciliando  sin- 
ceramente con  su  rey,  cuya  popularidad  crecia,  á  propor- 
ción que  el  reino  se  pacificaba.  Con  general  indignación 
se  habia  oido  la  noticia  de  un  atentado  de  asesinato  en 
la  persona  del  rey  por  un  tal  Chatel,  joven  fanático  im- 
pulsado por  jesuitas.  Pereció  el  asesino  en  un  cadalso: 
la  misma  suerte  tuvo  el  padre  Guinard  su  confesor,  y  fué 
tan  vasta  la  ramificación  de  toda  aquella  trama  que  el  rey 
hizo  salir  de  Francia  á  todos  los  jesuitas.  Impusieron 
al  pontífice  todos  estos  actos  de  energía  :  temió ,  y  con 
razón ,  estrechar  las  cosas  hasta  el  punto  de  provocar  en 
Francia  un  cisma,  ó  la  renovación  délas  guerras  religio- 
sas de  que  se  veia  libre  por  entonces. — Aunque,  todavía 
se  obstinaban  los  de  la  parcialidad  conlraria  en  que  se 
mantuviese  inflexible ,  abandonó  las  pretensiones  que  le 
parecían  al  rey  tan  irritantes,  y  se  convino  en  fin  en  dar 
la  absolución  con  las  siguientes  condiciones :  que  recono- 
ciese solemnemente  la  Iglesia  católica;  que  abjurase  de  nue- 
vo el  calvinismo;  que  restableciese  la  religión  católica; 
que  sacase  de  las  manos  de  los  hugonotes  al  príncipe  de 
Conde,  niño  entonces  de  seis  años  ;  que  no  confiriese  á 
hereges  beneficios  eclesiásticos ;  que  se  observase  el  con- 
cilio de  Trento  con  las  restricciones  que  pareciesen  con- 
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venientes  ;  que  se  revocase  la  infeudacion  de  los  bienes 
eclesiásticos  en  favor  de  hereges ;  que  acreditase  con 
pruebas  públicas  que  no  era  ya  adicto  á  sus  doctrinas;  que 
rezase  el  rosario  y  las  letanías  diariamente ;  que  con- 
fesase al  año  lo  menos  cuatro  veces 7  que  se  mostrase  en 
público  altamente  satisfecho  de  haber  sido  absuelto  por 
el  Papa;  que  escribiese  en  el  mismo  sentido  á  las  cortes 
extranjeras. 

Admitió  el  rey  sin  poner  dificultad  todas  estas  con- 
diciones y  y  no  restaba  mas  que  proceder  á  la  solemne  ce- 
remonia.— Querían  los  enemigos  de  Enrique  que  pasase  un 
legado  á  París  á  echarle  la  absolución  en  nombre  del  pon- 
tífice ;  mas  se  opusieron  á  ello  los  cardenales  sus  comi- 
sionados ,  y  obtuvieron  el  recibirla  ellos  mismos  en  re- 
presentación de  su  persona.  Se  celebró  el  acto  con  la 
mayor  solemnidad  en  julio  de  1 595  en  la  iglesia  de  san  Pe- 
dro. Recibieron  la  absolución  los  prelados  puestos  de  ro- 
dillas, después  de  haber  hecho  las  promesas  envueltas  en 
las  condiciones.  Y  para  que  nada  faltase  á  dicha  ceremo- 
nia ,  se  hizo  la  demostración  de  darles  los  azotes ,  pena 
ordinaria  impuesta  antiguamente  y  de  hecho  por  los  papas 
á  los  que  volvían  al  seno  de  la  Iglesia. 

Así  terminó  por  entonces  esta  gran  contienda.  Ade- 
lantó mucho  los  negocios  del  rey  esta  absolución  del 
Papa  removiendo  los  verdaderos  escrúpulos  de  unos,  y  el 
pretexto  de  los  falsos  que  alegaban  otros.  Había  espirado 
de  hecho  la  liga,  y  quedaba  reducida  á  una  guerra  ordi- 
naria la  que  hacían  á  Enrique  IV  el  rey  de  España  y  el 
duque  de  Mayena. 
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iVliENTRAS  negociaba  Enrique  IV  con  tanta  actividad 
su  absolución  en  Roma,  no  descuidaba  los  asuntos  de  la 
guerra  encendida  á  la  sazón  en  dos  partes  distintas  de 
Francia,  á  saber:  la  Borgoña  y  las  fronteras  de  los  Paises- 
Bajos.  Con  gran  dolor  supo  la  entrada  en  Picardía  del 
conde  de  Fuentes ,  y  el  progreso  de  sus  armas ;  mas 
no  pudiendo  acudir  á  todas  las  partes  á  la  vez  ,  creyó 
mas  oportuno  salir  al  encuentro  de  don  Luis  de  Velasco, 
gobernador  de  Milán,  condestable  de  Castilla,  que  se  ha- 
llaba en  Borgoña  al  frente  de  diez  mil  hombres  en  com- 
pañía del  duque  de  Mayena  que  mandaba  mil  quinientos. 
El  mariscal  de  Biron  que  tenia  fuerzas  mas  escasas  ,  se 
vio  obligado  á  replegar  cuando  Velasco  y  Mayena  veri- 
ficaron el  paso  del  Saona. 

Sabedor  del  movimiento  el  rey  salió  en  socorro  de 
Biron  á  la  cabeza  de  mil  ochocientos  hombres  escasos  de 
infantería  y  de  caballería.  Resuelto  á  probar  fortuna  á 
cualquier  precio,  marchó  en  busca  del  enemigo,  y  cerca  de 
Fontaine  Francaise  cayó  inopinadamente  sobre  su  van- 
guardia que  marchaba  algo  separada  del  cuerpo  de  bata- 
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Ha.  Fué  el  ataque  repentino  y  los  enemigos  cogidos  como 
de  sorpresa.  Arrolló  el  rey  á  la  cabeza  de  su  caballería 
las  tropas  de  la  liga  y  se  condujo  en  la  refriega  con  el 
arrojo  personal  que  le  era  tan  característico.  Acudió  en 
medio  del  lance  á  su  socorro  el  mariscal  de  Biron,  y  los 
dos  juntos  pusieron  á  los  enemigos  en  la  derrota  mas 
completa.  Cometió  la  grave  falta  don  Luis  de  Velasco  de 
no  avanzar  con  su  cuerpo  de  ejército  en  socorro  de  los 
de  vanguardia.  A  pesar  de  las  exhortaciones  de  Mayena 
se  puso  en  retirada,  volvió  á  pasar  el  Saona  y  se  fué  á 
situar  en  Gray,  pueblo  fronterizo  entre  el  Franco  Condado 
y  la  Borgoña.  Con  tan  insignificantes  operaciones  termi- 
nó por  entonces  aquella  campaña  ,  que  apenas  merecería 
un  puesto  en  la  historia  sino  figurasen  en  ella  tan  impor- 
tantes personajes. 

Se  hallaba  el  duque  de  Mayena  á  la  sazón  reducido 
ya  á  la  extremidad ,  sin  saber  qué  partido  tomar  en  el 
punto  á  que  habían  llegado  sus  negocios.  Se  veia  sin 
fuerzas,  abandonado  de  la  mayor  parte  de  los  jefes  li- 
guistas  que  se  habían  acomodado  bajo  los  mejores  térmi- 
nos posibles  con  el  rey  de  Francia.  En  el  campo  de  los 
españoles  ejercía  poca  influencia  y  era  objeto  tal  vez  de 
desconfianza.  Se  habia  retirado  don  Luis  de  Velasco  de 
lante  del  rey  de  Francia  contra  sus  consejos:  no  habia  po- 
dido recabar  con  él  el  que  le  diese  siquiera  tres  mil 
hombres  para  acudir  en  defensa  de  la  plaza  de  Dijon 
sitiada  por  Enrique.  Sospechando  que  le  habían  puesto 
mal  con  el  rey  de  España  ya  su  único  auxilio  y  el  solo 
protector  que  le  quedaba  ,  pensó  seriamente  en  diri- 
girse á  Madrid  á  darle  cuenta  de  su  conducta  y  disipar 
cualquiera  recelo  que  contra  su  persona  hubiera  conce- 
bido. Sacó  al  duque  de  Mayena  de  esta  confusión  é  in- 
certidumbre  el  mismo  Enrique.  Deseando  el  rey  atraerse 
el  solo  jefe  que  restaba  de  la  liga,  le  hizo  proposiciones 
de  volver  á  su  gracia  sin  que  esto  pudiese  en  nada  depri- 
mir la  dignidad  de  su  carácter.  Dio  Mayena  agradables 
oídos  á  una  exproposicion  que  le  sacaba  de  un  conflicto. 
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Mas  como  se  habia  comprometido  con  Felipe  II  en  no  re- 
conocer jamás  al  rey  mientras  éste  no  fuese  absuelto  por 
el  Papa,  atajó  Enrique  este  inconveniente  proponién- 
dole se  retirase  á  Cha!on-sur-Marne,  donde  por  nin- 
guno seria  molestado  mientras  no  se  removiese  dicho 
obstáculo.  Con  la  ceremonia  de  la  absolución,  se  disipa- 
ron del  todo  los  escrúpulos  del  duque,  y  entrando  en  la 
gracia  del  rey  reconoció  su  autoridad  con  muy  favorables 
condiciones. 

Así  quedaron  sometidos  á  Enrique  IV  uno  á  uno  todos 
los  jefes  de  la  liga.  Desde  entonces  pudo  llamarse  rey 
de  toda  Francia  de  heclio  como  de  derecho  ,  y  jefe  de 
todos  los  partidos. 

Volviendo  á  los  Paises-Bajos,  fueron  muy  insigni- 
ficantes las  operaciones  militares  mientras  el  conde  de 
Fuentes  hacia  conquistas  en  la  Picardía.  Parece  que  aque- 
lla guerra  á  fuer  de  dilatada,  habia  caido  en  cansancio 
y  en  fatiga.  Todo  se  movia  muy  lentamente  y  como  si 
cada  uno  tuviese  el  presentimiento  de  que  se  iba  á  ganar 
y  á  perder  muy  poco  en  la  prolongación  de  la  contienda. 
Sitió  Mauricio  la  plaza  de  Groll  5  mas  cuando  se  creia 
próximo  á  tomarla  ,  acudieron  las  tropas  de  Mondragon 
que  le  hicieron  levantar  el  sitio.  Con  esto  y  algunas  es- 
caramuzas que  apenas  merecen  descripción,  se  pasó  todo 
el  año  de  1595.  Volvió  por  este  tiempo  á  los  Paises- 
Bajos  el  conde  de  Fuentes,  y  aunque  debia  de  estar  muy 
satisfecho  de  haber  servido  bien  al  rey,  tuvo  la  mortifica- 
ción de  saber  que  se  le  daba  un  sucesor  en  la  persona 
del  archiduque  Alberto,  hermano  del  difunto  y  el  último 
de  todos  los  del  emperador  Rodulfo ,  y  presentado  por 
el  rey  para  el  arzobispado  de  Toledo  á  la  muerte  de  don 
Gaspar  Quiroga. 

Llegó  Alberto  de  Lisboa  á  Madrid,  y  sin  tomar  po- 
sesión de  su  arzobispado,  recibió  orden  del  rey  para  tras- 
ladarse en  cíase  de  gobernador  general  á  los  Paises-Ba- 
jos. Se  presentó  el  archiduque  en  Flandes  á  principios 
del  ano  1596,  y  desde  luego  se  hizo  bien  quisto  de  los 
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habitantes  por  su  bondad  y  otras  prendas  que  recordaban 
la  memoria  de  su  difunto  hermano.  En  cuanto  al  conde 
de  Fuentes ,  disgustado  de  aquella  elección  y  no  que- 
riendo servir  de  segundo  donde  habia  ejercido  la  prime- 
ra autoridad,  pidió  y  obtuvo  del  rey  el  permiso  de  volver 
á  España. 

Se  preparó  el  archiduque  para  entrar  en  Francia  con 
sus  mejores  tropas  y  lo  ejecutó  en  efecto  dejando  en 
Flandes  por  gobernador  interino  al  veterano  Cristóbal 
Mondragon  que  ya  se  acercaba  á  noventa  años. 

Sitiaba  á  la  sazón  Enrique  IV  la  plaza  de  La  Fere, 
reducida  ya  á  grandes  apuros  por  falta  de  socorros.  Pensó 
Alberto  en  ir  á  levantar  el  sitio;  mas  como  el  campo 
de  Enrique  estaba  muy  fortificado,,  tuvo  que  desistir  de 
este  proyecto  no  queriendo  arriesgarse  demasiado  contra 
el  rey  de  Francia.   Vaciló  algunos  dias  sobre  el  punto 
donde  caería  mas  oportuna  y  ventajosamente  ,  y  al  fin, 
por  consejos  de  un  tal  Le  Rosne  aventurero  que  se  ha- 
llaba entonces  en  su  campo ,  decidió  marchar  sobre  Ca- 
lais que  aquel  le  pintaba  como  en  un  estado  de   aban- 
dono. Se  hallaba  en  efecto  descuidada  esta  plaza  fuerte 
marítima,  muy  felizmente  situada  para  su  defensa  por 
ser  pantanoso  el  terreno  de   sus  inmediaciones.   Quizá 
por  esta  misma  circunstancia  se  atendia  tan  poco  á  los 
medios  de  conservarla,  no  creyéndola  en  peligro  ni  aun 
de  ser  acometida.  Se  movió  en  efecto  Alberto  tomando 
el  camino  de  Calais:  á  Le  Rosne,  consejero  de  la  expedición, 
confió  el  cuerpo  de  vanguardia.  Avanzó  este  jefe  hasta 
cerca  de  los  muros  de  la  plaza  cuyas  obras  exteriores  en 
aquella  época  eran  dos  fuertes  castillos  ,  uno  por  la  par- 
te de  tierra  junto  la  puerta  y  puente  de  Niculay,  y  otro 
llamado  Risban  construido  para  defender  el  puerto.  Fué 
fácil  para  Le  Rosne  la  toma  del  primero.  Una  fuerte  re- 
sistencia opuso  el  último ;  mas  los  defensores  pidieron 
capitulación  luego   que  las  piezas  del  sitiador  abrieron 
brecha. 

Se  apresuró  Le  Rosne  á  comunicar  esta  feliz  noticia 
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al  archiduque  que  seguía  sus  huellas.  Inmediatamente 
hizo  Alberto  acelerar  el  paso  y  sus  tropas  se  apodera- 
ron sin  resistencia  de  los  arrabales  de  la  plaza.  Intimi- 
dada la  guarnición  se  retiró  á  la  ciudadela.  Le  intimó  la 
rendición  el  archiduque  ,  y  el  gobernador  Bidosan  res- 
pondió que  estaba  resuelto  á  entregarse  en  caso  de  que 
no  fuese  socorrido  dentro  de  seisdias,  condición  que  fué 
adoptada  por  Alberto. 

Supo  la  noticia  del  sitio  de  Calais  el  rey  de  Fran- 
cia ,  cuando  ya  muy  estrechada  La  Fere  se  hallaba  pró- 
xima á  rendirse.  Se  irritó  sobremanera  por  el  peligro 
que  corria  una  plaza  marítima  tan  interesante.  Dudó  si 
volaría  en  persona  á  su  socorro  aunque  le  costase  le- 
vantar el  sitio  de  la  que  ya  consideraba  como  suya. 
Marchó  en  efecto  con  un  grueso  destacamento  dejando 
la  otra  parte  de  su  ejército  en  lasfíneas  de  La  Fere.  Llegó 
con  celeridad  á  Boloña  é  informado  allí  del  estado  de 
las  cosas  ?  echó  mano  de  trescientos  hombres  escogidos 
que  al  abrigo  de  la  noche  penetraron  sin  ser  sentidos  en 
Calais  y  entraron  en  la  ciudadela  donde  comunicaron 
las  órdenes  del  rey  de  que  se  mantuviese  firme  estando  el 
socorro  ya  muy  próximo.  Así  lo  prometieron  los  sitiados. 
Habiendo  ya  espirado  los  seis  días,  les  volvió  á  intimar  la 
rendición  Alberto  según  las  condiciones  concedidas.  Res- 
pondió el  gobernador  que  habían  recibido  socorro  con 
la  introducción  de  los  trescientos  hombres  en  la  ciuda- 
dela. La  réplica  de  Alberto  fué  volver  contra  la  fortaleza 
sus  cañones.  Muy  pronto  se  hizo  brecha;  los  sitiadores,  sin 
querer  entrar  en  mas  convenio ,  emprendieron  el  asalto 
marchando  los  italianos  y  walones  los  primeros.  Fué  este 
primer  asalto  repelido :  mas  á  efecto  del  segundo  quedó  la 
ciudadela  en  poder  del  archiduque.  Fueron  pasados  á  cu- 
chillo los  vencidos:  solo  salvó  su  vida  Champagnol,  jefe  de 
los  trescientos  hombres  que  el  rey  habia  enviado  de  re- 
fuerzo. 

El  descuido  en  que  se  hallaba  esta   plaza  de  Calais 
hace  poco  honor  al  gobierno  de  la  época  ?  mas  ei  desór- 
tomo  iv.  10 
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den  de  los  negocios  no  permitía  atender  á  todo,  absorbida 
como  estaba  la  espectacion  pública  en  cuestiones  de  exis- 
tencia ó  muerte.  Por  espacio  de  doscientos  y  cincuenta 
años  habia  permanecido  en  posesión  de  los  reyes  de  In- 
glaterra ,  quienes  la  consideraban  como  una  joya  ines- 
timable. No  contribuyó  poco  á  la  gran  reputación  que 
adquirió  como  capitán  .  Francisco  duque  de  Guisa,  la 
toma  de  esta  plaza,  aunque  también  en  aquella  ocasión 
se  hallaba  asimismo  sumamente  descuidada. 

Permaneció  el  archiduque  Alberto  diez  dias  en  Ca- 
lais atendiendo  al  acopio  de  víveres  y  reparo  de  las  for- 
tificaciones. Se  trasladó  después  á  poner  el  sitio  de  la 
plaza  de  Ardres ,  nombre  famoso  por  el  campo  del  paño 
de  oro  en  que  tuvieron  sus  conferencias  Francisco  I  de 
Francia,  y  Enrique  VIII  de  Inglaterra.  El  punto  no  era 
fuerte ,  ni  la  guarnición  muy  numerosa  ,  pues  no  pasaba 
de  quinientos  hombres.  Se  hallaba  dentro  de  sus  muros 
ademas  del  gobernador,  el  marqués  de  Verin ,  coman- 
dante general  de  la  provincia. 

Al  esfuerzo  de  las  baterías  dirigidas  por  Le  Rosne, 
vinieron  al  suelo  parte  de  los  muros.  Como  les  habia 
prometido  el  rey  de  Francia  enviar  socorros  pronta- 
mente, no  se  arredraron  ni  el  vecindario  ni  la  guarnición 
con  esta  circunstancia.  En  el  consejo  de  guerra  celebrado 
con  motivo  de  la  intimación  del  archiduque ,  opinó  el  go- 
bernador por  que  pasase  adelante  la  resistencia ;  el  mar- 
qués de  Verin,  por  que  Ardres  se  entregase.  Como  era 
el  segundo  jefe  de  mas  categoría ,  prevaleció  su  dictamen 
y  el  archiduque  tomó  posesión  de  la  plaza  después  de 
ajustadas  las  capitulaciones  de  la  entrega. 

Entraron  los  españoles  en  Ardres  el  mismo  dia  que 
en  La  Fere  Enrique  IV.  Aguó  mucho  á  este  monarca  el 
placer  de  la  conquista,  la  noticia  de  la  toma  de  otra 
plaza  por  Alberto.  Irresoluto  sobre  el  plan  de  sus  ope- 
raciones ulteriores ,  convencido  de  lo  largo  que  seria  la 
reconquista  de  las  dos  perdidas ,  determinó  marchar  di- 
rectamente sobre  Alberto,  y  obligarle  donde  quiera  que 
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le  encontrase  á  una  batalla.  Alberto  por  su  parte  bas- 
tante advertido  para  no  exponerse  á  un  conflicto  semejan- 
te, evitó  este  encuentro  con  el  rey  de  Francia,  y  contento 
con  la  toma  de  dos  plazas  importantes  que  le  indemniza- 
ban de  la  pérdida  de  La  Fere,  pasó  al  Arlois,  y  en  se- 
guida tomó  la  vuelta  de  Bruselas. 

Entonces  el  rey  de  Francia  sin  bastantes  tropas  para 
hacer  la  guerra  mas  en  grande,  sin  recursos  aun  para 
continuar  pagando  las  pocas  que  tenia  sobre  las  armas; 
licenció  la  mayor  parte  de  ellas ,  y  confió  el  resto  al  ma- 
riscal de  Biron ,  para  que  hiciese  correrías  por  los  puntos 
que  mejor  le  pareciese.  En  seguida  se  volvió  á  París, 
donde  la  organización  de  su  gobierno  y  el  restablecimien- 
to del  orden  público  durante  tantos  años  alterado  recla- 
maban imperiosamente  su  presencia.  Estaba  agotado  su 
tesoro;  en  pugna,  aunque  no  abierta,  las  parcialidades; 
los  calvinistas  disgustados ;  los  católicos  no  del  todo  sa- 
tisfechos. Se  necesitaba  una  mano  firme  y  hábil ,  ministros 
capaces  y  de  buenas  intenciones  para  curar  tantas  llagas 
como  habían  dejado  en  la  nación  convulsiones  de  treinta 
años.  Hábil  se  mostró  en  efecto  el  rey  de  Francia ;  minis- 
tros capaces,  sobre  todo  el  principal  de  ellos  Sully,  le 
habia  deparado  la  fortuna ;  el  país  salia  poco  á  poco  del 
caos ;  mas  estos  pormenores  no  pertenecen  por  ningún 
estilo  á  nuestra  historia. 

Durante  la  ausencia  del  archiduque  de  los  Paises-Ba- 
jos,  poco  habia  ocurrido  en  ellos  digno  de  relato.  Esta- 
ban las  operaciones  militares  como  entorpecidas,  y  Mau- 
ricio con  pocas  fuerzas  de  que  disponer,  se  contentaba 
con  excursiones  de  poca  dura  en  las  provincias  del  Bra- 
vante  y  otras  confinantes  con  las  de  los  Estados.  Afectos 
estos  al  fomento  de  la  navegación  y  del  comercio,  á  llevar 
adelante  los  establecimientos  que  comenzaban  á  plantear 
en  las  Indias  Orientales ,  no  tenían  sobre  las  armas  mas 
gente  que  la  precisa  para  no  volver  jamás  á  la  domi- 
nación del  rey  de  España.  Parecía  que  contentos  en  el 
territorio  que  habían  sabido  hacer  independiente  ,   no 
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aspiraban  por  entonces  á  llevar  adelante  sus  conquistas. 

Encontró  Alberto  á  su  regreso  el  pais  tranquilo ,  mas 
descontento  con  las  correrías  del  príncipe  Mauricio,  que 
habia  exigido  contribuciones  por  donde  quiera  que  caia 
con  sus  armas.  Pareció  al  archiduque  necesario  para  con- 
servar la  buena  opinión  y  popularidad  que  ya  alcanzaba, 
emprender  alguna  operación  militar  que  realzase  el  brillo 
de  sus  armas.  Las  provincias  que  estaban  bajo  su  auto- 
ridad lo  deseaban  igualmente,  aunque  no  fuese  masque 
para  desquitarse  de  los  daños  que  acababa  de  hacerles  el 
príncipe  Mauricio.  Las  fuerzas  de  Alberto  eran  muy  po- 
cas; pero  mas  escasas  todavía  las  de  los  Estados.  Después 
de  echar  los  ojos  sobre  diversas  plazas  que  se  podrían 
sitiar  con  esperanzas  de  buen  éxito  y  utilidad ,  mereció 
la  preferencia  la  de  Ulst,  que  hacia  cinco  años  habia  caido 
en  poder  de  los  Estados.  Le  Rosne,  que  en  los  consejos 
del  príncipe  ejercía  una  gran  autoridad ,  fué  de  los  que 
mas  ahinco  propusieron  al  asedio  de  esta  plaza. 

La  habia  fortificado  mucho  Mauricio ,  y  ademas  abier- 
to dos  canales  que  por  los  dos  lados  le  abrazaban,  siendo 
además  muy  fácil  inundar  el  pais  que  tenia  al  frente,  con 
lo  cual  quedaba  enteramente  inaccesible.  Así  lo  hicieron 
ver  á  Alberto  los  oficíales  que  habia  enviado  de' recono- 
cimiento, en  cuya  opinión  ofrecía  la  empresa  grandísi- 
mas dificultades.  Mas  Alberto,  por  consejo  de  Le  Rosne, 
se  atuvo  á  su  primera  resolución ,  y  mandó  pasar  ade- 
lante con  la  empresa. 

Para  ocultar  mejor  sus  intenciones  al  príncipe  Mau- 
ricio ,  amagó  caer  sobre  otras  plazas ,  y  en  particular  so- 
bre Gertruidemberg  y  Breda.  Las  apariencias  fueron  tales, 
que  Mauricio  hizo  sacar  tropas  de  Ulst  para  guarnecer 
mejor  estos  dos  puntos.  Entonces  el  archiduque  se  dirigió 
con  rapidez  hacia  la  que  era  principal  blanco  de  sus 
miras. 

Se  halla  la  plaza  de  Ulst  muy  cerca  de  la  costa  y 
sobre  un  rio  que  se  echa  en  el  Escalda.  Con  este  y  los 
canales  que  la  circuyen  se  puede  considerar  como  plaza 
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marítima ,  ó  por  mejor  decir  una  isla ,  siendo  de  muy 
poca  extensión  el  terreno  Orme  por  donde  un  enemigo 
puede  aproximarse.  Al  llevar  las  tropas  á  esta  tierra  fir- 
me, se  debieron  de  redueir  y  se  redujeron  en  efecto  las 
primeras  operaciones  de  los  sitiadores.  Habiéndose  pro- 
visto de  suficientes  barcos  ,  envió  el  archiduque  delante 
y  como  de  vanguardia  á  dos  oficiales  llamados  Yich  y 
Barlotte,  quienes  se  embarcaron  con  su  gente  cubiertos 
con  la  noche.  Fué  el  paso  sumamente  expuesto  y  traba- 
joso. No  habiendo  aún  crecido  bastante  la  marea,  care- 
cían de  agua  los  barcos  que  navegaban  por  aquella  inme- 
diación, al  punto  de  tener  que  saltar  fuera  los  soldados, 
y  empujarlos  ellos  mismos  sobre  el  fango.  Poco  á  poco 
creció  el  agua  y  pudieron  con  mas  facilidad  navegar  hasta 
la  margen  del  canal ,  mas  no  sin  ser  descubiertos  por  los 
soldados  de  algunos  reductos  que  le  guarnecían.  A  pesar 
del  fuego  que  en  seguida  les  hicieron,  continuaron  su  ca- 
mino, llegaron  al  borde  del  canal,  á  donde  botaron  las 
barcas,  y  habiendo  llegado  á  la  otra  orilla  se  apoderaron 
de  la  tierra  firme ,  que  era  el  único  paraje  por  donde 
Ulst  era  accesible. 

Informado  el  conde  de  Solms,  gobernador  de  la 
plaza,  de  la  llegada  de  los  españoles,  salió  á  su  encuentro 
antes  de  darles  tiempo  de  fortificar  su  campo  y  proce- 
der á  las  demás  operaciones  del  sitio.  Se  trabó  de  este 
modo  una  refriega  sangrienta,  en  que  para  los  sitiado- 
res no  habia  mas  alternativa  que  la  victoria  ó  perecer, 
pues  ya  la  retirada  era  imposible.  Tuvieron  un  regimien- 
to' derrotado  y  su  coronel  muerto  al  principio  del  com- 
bate. Mas  rehechos  de  esta  pérdida  ,  siguieron  la  pelea 
con  tanto  arrojo ,  que  el  conde  de  Solms  se  retiró  á  la 
plaza  con  sus  tropas.  Dueños  ya  del  campo  los  sitiado- 
res ,  se  apresuraron  á  construir  las  obras  del  asedio.  Sabe- 
dor Mauricio  al  fin  de  que  era  la  plaza  de  Ulst  el  objeto 
de  las  operaciones  del  archiduque  y  que  la  vanguardia  se 
hallaba  ya  establecida  en  la  isla ,  se  apresuró  á  ocuparla 
antes  que  llegase  el  cuerpo  de  su  ejército.  Mas  Alberto 
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le  ganó  en  esto  por  la  mano,  pues  se  trasladó  á  dicha 
tierra  firme  inmediatamente  que  llegaron  á  ella  los  que 
habia  mandado  por  delante.  Defraudado  Mauricio  de  su 
esperanza,  todavía  le  quedó  el  recurso  de  enviar  socorros 
á  la  plaza  por  el  canal  que  estaba  aún  á  su  disposición, 
por  medio  de  los  fuertes  que  guarnecian  sus  dos  márge- 
nes. Para  vigilar  mejor  esta  operación  se  sitió  en  Crumin- 
gen ,  plaza  de  Zelanda. 

Mientras  tanto  se  hacia  el  sitio  de  Ulst  con  la  mayor 
actividad,  no  siendo  menor  la  energía  de  la  guarnición 
en  rechazar  todos  los  ataques  de  los  sitiadores.  Apenas 
pasaba  dia  sin  que  el  gobernador  dispusiese  salidas  que 
producían  choques  abiertos  entre  los  dos  campos.  Pereció 
en  una  de  estas  refriegas  el  famoso  Le  Rosne,  alma  y  di- 
rector de  todas  las  operaciones  del  sitio.  Fué  su  muerte 
muy  sentida;  mas  aunque  en  un  principio  produjo  aba- 
timiento, no  dejó  el  archiduque  de  continuar  activamente 
las  operaciones  del  asedio.  Se  hallaban  las  baterías  bien 
situadas,  y  jugaron  con  acierto.  Luego  que  hicieron 
una  brecha  bastante  practicable,  se  prepararon  los  sitia- 
dores al  asalto. 

Detrás  de  esta  brecha  se  había  levantado  un  atrinche- 
ramiento muy  susceptible  de  defensa.  No  carecía  de  víve- 
res la  plaza  ni  faltaba  gente,  hallándose  en  comunicación 
con  el  príncipe  de  Orange,  de  quien  recibía  socorros  y 
refuerzos.  A  pesar  de  estas  ventajas,  no  quiso  la  guar- 
nición exponerse  á  los  azares  de  un  asalto,  y  obligó  al 
gobernador  á  que  capitulase  con  los  españoles.  Así  se 
llevó  á  efecto.  Entró  el  archiduque  victorioso  en  Ulst 
en  1596,  y  después  de  dar  órdenes  para  el  reparo  de  las 
fortificaciones,  se  restituyó  á  Bruselas,  de  cuyos  habi- 
tantes fué  recibido  como  en  triunfo. 

Causó  en  efecto  gran  satisfacción  en  el  pais  esta  vic- 
toria del  archiduque ,  persona  bien  querida ,  hábil  en  cap- 
tarse la  benevolencia  de  los  habitantes.  No  habia  verda- 
deramente desplegado  poca  actividad  en  los  cortos  meses 
que  llevaba  de  gobierno.  La  toma  de  Calais  y  de  Ardres 
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ambas  plazas  importantes  y  ahora  la  de  Ulst,  de  no  me- 
nor categoría ,  comenzaban  á  formarle  un  nombre  militar 
que  le  fué  muy  útil  andando  mas  el  tiempo. 

Mientras  tarfto  el  mariscal  de  Biron  maniobraba  en 
Picardía  con  el  cuerpo  de  tropas  que  le  habia  dejado  el 
rey  de  Francia ,  haciendo  escursiones  en  diversos  senti- 
dos, según  lo  juzgaba  conveniente.  Con  la  salida  de  las 
tropas  de  Bruselas  para  sitiar  la  plaza  de  Ulst,  penetró 
por  el  Artois,  moviéndose  siempre  con  gran  circunspec- 
ción, pues  era  un  general  metódico  que  hacia  la  guerra 
según  arte.  Para  atajarle  en  su  marcha,  envió  el  archi- 
duque al  marqués  de  Barambon  á  la  cabeza  de  un  cuerpo 
de  tropas  escogidas.  Al  saber  su  marcha  el  mariscal  de 
Biron,  le  salió  al  encuentro,  habiendo  dejado  embos- 
cada á  su  retaguardia  una  gran  parte  de  sus  tropas.  Lue- 
go que  se  encontraron  los  del  archiduque  y  los  del  maris- 
cal, retrocedió  éste  como  no  atreviéndose  á  medirse  con 
los  que  tanto  le  excedian  en  número.  Los  de  Barambon 
siguieron  el  alcance ,  cuando  á  lo  mejor  se  vieron  sor- 
prendidos por  las  tropas  emboscadas,  á  cuya  reunión  con 
las  otras  del  mariscal  volvieron  estas  frente.  Allí  se  em- 
peñó una  batalla  con  grande  desventaja  para  los  flamen- 
cos, que  perdieron  mucha  gente  entre  muertos,  heridos 
y  prisioneros ,  siendo  el  marqués  de  Barambon  uno  de 
estos  últimos.  Los  demás  apelaron  á  la  fuga. 

Reemplazó  el  archiduque  la  persona  del  marqués  de 
Barambon  con  la  del  marqués  de  Chimay,  pero  no  fué 
mas  dichoso.  Gonservó  el  mariscal  de  Biron  su  superio- 
ridad en  varios  encuentros  y  escaramuzas ;  mas  no  pro- 
dujeron estas  tomas  de  puntos  importantes  ni  resultado 
definitivo  de  otra  clase. 

Terminó  el  año  de  1 596  sin  mas  acontecimientos  im- 
portantes. El  de  1597  no  iba  tampoco  á  ser  mucho  mas 
fecundo.  Se  acercaba  la  guerra  de  los  Paises-Bajos  ásu  fin 
mas  por  cansancio  y  fatiga  que  por  ningún  otro  motivo. 
A  pesar  de  las  ventajas  que  habia  conseguido  el  archi- 
duque en  Francia,  conservaba  la  superioridad  en  el  pais 
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el  príncipe  Mauricio.  Tal  era  el  respeto  que  infundía  su 
nombre  en  el  Bravante  y  demás  provincias  españolas  que 
pagaban  por  via  de  contribuciones  el  favor  que  les  hacia 
de  no  molestarlos  con  sus  incursiones.  Indignado  Alber- 
to de  esta  especie  de  vasallaje,  hizo  establecer  un  cam- 
po fortificado  de  cinco  mil  hombres  en  Turnhout ,  en  las 
fronteras  del  Bravante.  Confirió  su  mando  á  Yaras ,  her- 
mano del  marqués  de  Barambon,  mas  en  atención  á  su 
familia  distinguida  que  á  sus  méritos  y  conocimientos 
militares.  Vivia  este  jefe  en  efecto  muy  descuidado  en 
un  punto  que  exigia  la  mas  grande  vigilancia.  Al  saber 
esto  el  príncipe  Mauricio  ,  marchó  en  busca  suya ,  salien- 
do de  Gertruidemberg  con  cinco  mil  infantes  y  ochocien- 
tos caballos.  Llevaba  consigo  al  conde  de  Solms,  al  con- 
de Hoenloe,  y  á  los  ingleses  Sir  Francisco  Yere  y  Sidney, 
gobernador  de  Flesinga. 

No  tuvo  noticia  Varas  de  la  marcha  de  Mauricio 
hasta  que  se  hallaba  ya  muy  cerca  de  sus  líneas.  No  atre- 
viéndose á  aguardarle  en  ellas,  hizo  salir  todos  sus  equi- 
pajes por  la  noche  ,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  se 
puso  en  retirada  él  mismo ,  no  sin  grande  enojo  de  sus 
tropas  que  se  indignaban  de  huir  delante  de  los  que  ha- 
bían vencido  tantas  veces.  Sabedor  Mauricio  de  la  re- 
tirada de  Varas  ,  envió  á  Sir  Francisco  Veré  a  observar 
sus  movimientos,  y  al  mismo  tiempo  dio  orden  al  con- 
de de  Hoenloe  para  que  adelantándose  con  cuatrocientos 
caballos  entretuviese  al  enemigo  mientras  él  llegaba 
con  la  infantería.  Gayó  en  efecto  fíoenloe  sobre  el  ene- 
migo que  marchaba  con  pocas  precauciones.  Derrotada 
la  caballería,  se  echó  sobre  la  infantería,  introduciendo 
en  sus  filas  el  mayor  desorden.  En  los  momentos  de 
esta  confusión  llegó  Mauricio  con  su  infantería.  No  le  fué 
difícil  consumar  una  derrota  que  estaba  ya  empezada. 
Perdieron  los  nuestros  entre  muertos  y  heridos  cerca  de 
dos  mil  quinientos  hombres,  y  los  que  quedaron  vivos 
cayeron  en  poder  del  enemigo.  Se  contó  en  el  número 
de  los  muertos  el  mismo  Varas ,  que  aunque  desacertada 
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en  aquel  movimiento ,  habia  combatido  con  un  valor  dig- 
no de  mejor  fortuna. 

Atribuyen  algunos  la  victoria  de  Mauricio  á  las  cara- 
binas largas,  acabadas  de  inventar  entonces,  de  que  esta- 
ba armada  su  caballería.  Es  posible  ;  mas  bastante  ven- 
cidas estaban  aquellas  tropas  tan  desordenadas  cuando 
acudió  el  príncipe  en  persona.  Gomo  quiera  que  esto  sea, 
se  condujo  con  bumanidad  y  basta  generosidad  después 
de  su  victoria.  Tomó  disposiciones  para  la  curación  de 
los  enfermos  y  buen  acomodo  de  los  prisioneros ,  distin- 
guiéndose en  el  particular  como  cumplía  á  un  hombre 
que  deseaba  mostrarse  generoso. 

Mientras  tanto  cayó  Amiens  en  poder  de  los  espa- 
ñoles por  una  de  aquellas  ocurrencias  que  no  son  muy 
raras  en  la  guerra.  Eran  antes  ¿ueños  de  esta  plaza  los 
liguistas,  á  cuyos  principios  se  presentaba  sumamente 
adicta.  Después  de  la  entrada  de  Enrique  en  París,  fué 
una  de  las  primeras  f,n  prestarle  la  obediencia.  Estipuló 
sin  embargo  con  el  rey  ,  que  no  se  le  pondría  guarnición, 
comprometiéndose  los  vecinos  á  formarla  ellos  mismos, 
y  á  atender  á  todas  las  necesidades  de  una  defensa  si 
llegase  el  caso.  En  virtud  de  este  convenio  se  organiza- 
ron hasta  trece  ó  catorce  mil  de  sus  vecinos  ;  mas  sien- 
do estos  hombres  de  oficio  y  dedicados  á  sus  negocios 
particulares,  descuidaban  el  servicio  militar  sin  adquirir 
la  instrucción  necesaria  para  hacer  buen  uso  de  sus  ar- 
mas en  caso  de  un  conflicto.  Los  jefes  valian  tan  poco 
como  los  soldados,  y  ademas  no  tenian  un  gobernador 
entendido  capaz  de  darles  ejemplo,  y  dirigirlos  bien  cuan- 
do hubiese  que  echar  mano  de  ellos. 

Sucedió  entonces  que  un  habitante  de  esta  ciudad 
se  presentó  en  Doulens  donde  mandaba  Eduardo  Tellez 
Portocarrero ,  capitán  español,  ofreciendo  entregarle  la 
plaza  de  Amiens  por  sorpresa;  pues  conocía  perfectamente 
las  entradas  y  salidas ,  y  estaba  en  inteligencia  con  per- 
sonas principales  que  deseaban  pasarse  á  la  parcialidad 
del  rey  de  España.  Aceptó  la  oferta  Portocarrero,  é  in- 
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mediatamente  lo  hizo  saber  al  archiduque,  ad virtiéndole 
al  mismo  tiempo  que  iba  á  moverse  para  aprovecharse 
de  aquella  favorable  coyuntura. 

La  distancia  entre  Doulens  y  Amiens  es  solo  cuatro 
leguas.  Se  movió  Portocarrero  de  noche  á  la  cabeza  de 
dos  mil  hombres  de  infantería  y  novecientos  caballos, 
caminando  con  el  mayor  silencio,  de  modo  que  pudo 
llegar  antes  de  amanecer  junto  á  una  ermita  muy  cerca 
de  la  plaza,  rodeada  de  árboles,  donde  emboscó  su  gente. 
Destacó  delante  diez  ó  doce  de  sus  hombres  mas  escogi- 
dos, distinguiéndose  entre  ellos  el  español  Francisco  del 
Arco ,  el  milanés  Baptista  Dognano  y  el  borgoñon  La- 
croy.  Todos  estos  iban  disfrazados  de  paisanos  con  sus 
armas  debajo  de  los  sayos.  Llevaban  tres  de  ellos  sacos 
en  la  cabeza  llenos  de  nueces  y  manzanas  ,  y  otro  con- 
ducía un  gran  carro  cargado  de  vigas  y  maderos.  Cami- 
naban los  otros  detrás  á  pocos  pasos  de  distancia.  Cuando 
amanecía  llegaban  todos  ellos  á  las^puertas  de  la  plaza 
que  acababa  de  abrirse.  En  el  mismo  puente  levadizo 
afectaron  entrar  en  riña  los  que  llevaban  los  sacos  de 
nueces  y  manzanas,  y  habiéndose  dado  un  empujón 
vinieron  al  suelo ,  por  donde  quedó  esparramada  toda 
aquella  fruta :  acudió  al  ruido  la  gente  de  los  alrededo- 
res, y  con  la  confusión  originada  por  la  prisa  de  los 
que  se  avanzaban  á  coger  las  manzanas  y  las  nueces, 
se  acercó  el  carro  cargado  con  las  vigas  atravesándose  en 
la  misma  puerta.  Entonces  disparó  uno  de  ellos  un  pisto- 
letazo, que  érala  seña  convenida,  tanto  con  los  que 
estaban  dentro  como  con  los  de  Portocarrero  que  quedaban 
emboscados.  A  la  detonación  entró  un  centinela  en  sos- 
pecha de  que  se  tramaba  alguna  cosa ,  y  se  apresuró  á 
bajar  el  rastrillo,  mas  lo  impidieron  las  tablas  y  vigas 
del  carro  que  estaba  parado  y  no  podia  moverse ,  pues 
de  antemano  se  habian  quitado  las  clavijas  que  sujetaban 
los  caballos  á  la  lanza.  Mientras  tanto  avanzaba  á  paso 
de  carga  Portocarrero  con  los  suyos  ,  y  se  metieron  en 
la  plaza  sin  que  nadie  lo  estorbase.  Los  de  adentro  que 
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estaban  en  la  trama ,  acudieron  por  su  parte  á  darle  au- 
xilio ,  sin  que  los  vecinos  armados  en  aquella  confusión 
y  desorden,  sobrecogidos  por  otra  parte  del  terror,  hu- 
biesen podido  obrar  nada  en  su  defensa. 

Quedó  sorprendido  al  mismo  tiempo  que  indignado 
Enrique  IV  con  la  pérdida  de  una  plaza  tan  considerable 
que  dejaba  expedito  para  los  españoles  todo  aquel  pais  de 
las  fronteras.  A  esta  pérdida  material  se  anadia  lo  injurio- 
so que  podria  ser  á  su  reputación,  que  habiendo  sido  tantas 
veces  vencedor  de  los  mismos  franceses,  hubiese  salido 
perdiendo  en  sus  luchas  con  los  españoles.  Era,  pues, 
para  él  de  grandísima  importancia  recobrar  la  presa  que 
habia  caido  en  manos  de  sus  enemigos;  mas  para  ello 
se  veia  con  grande  escasez  de  tropas  ,  y  sobretodo  falto 
de  dinero  con  que  mantenerlas.  Estaba  exhausto  su  tesoro, 
apurados  sus  recursos.  Después  He  tantos  años  de  guer- 
ra civil  y  tantas  convulsiones,  todo  estaba  perdido  y 
agotado.  Mas  á  pesar  de  tantos  inconvenientes,  se  resol- 
vió á  arrostrarlos  todos  á  trueque  de  volver  á  la  plaza 
de  Amiens  que  le  hacia  tan  al  caso.  Con  esta  resolución 
salió  de  París  y  se  trasladó  á  CorLie ,  á  tres  leguas  de 
distancia,  llamó  á  su  lado  al  mariscal  de  Biron  que  to- 
davía se  hallaba  en  Artois,  y  con  sus  tropas  y  las  que 
pudo  recoger  á  duras  penas  debilitando  varias  guarnicio- 
nes, resolvió  poner  el  sitio  de  Amiens  y  llevarlo  ade- 
lante con  todo  el  vigor  imaginable. 

Ya  entonces  habia  renovado  sus  tratados  de  alianza 
con  los  Estados  generales,  y  ajustado  uno  nuevo  con  la 
reina  inglesa,  quien  se  comprometió  á  enviarle  dinero 
y  hasta  ocho  mil  hombres.  Con  cuatro  mil  de  ellos  en- 
grosó las  tropas  destinadas  al  sitio  de  Amiens,  y  sus 
operaciones  fueron  encomendadas  al  cuidado  del  mariscal 
de  Biron,  muy  celoso  por  corresponder  en  todo  á  la  con^ 
fianza  del  monarca. 

Se  empezó  la  expugnación  de  Amiens ,  y  se  dio  al 
sitio  ademas  el  carácter  de  bloqueo ,  habiéndose  cons- 
truido fuertes  líneas  contra  cualesquiera  tropa  que  se 
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quisiese  enviar  en  su  socorro.  Se  llevaron  adelante  las 
operaciones  del  sitio  con  vigor :  no  fueron  los  de  aden- 
tro menos  activos  en  la  defensa.  Las  salidas  eran  fre- 
cuentes y  mortíferas.  El  gobernador  de  la  plaza  ,  Por- 
tocarrero  ,  estaba  resuelto  á  defender  hasta  la  última  gota 
de  sangre  su  conquista.  Por  lo  regular  era  él  quien  di- 
rigia  las  salidas.  Habiendo  muerto  en  una  de  ellas  ,  fué 
sucedido  en  el  mando  por  el  marqués  de  Montenegro, 
que  no  se  le  manifestó  inferior,  ni  en  inteligencia,  ni  en 
constancia.  No  desmayaban  las  tropas  de  la  guarnición 
contando  siempre  con  los  socorros  que  habia  ofrecido 
conducir  en  persona  el  archiduque. 

Se  hallaba  éste,  en  efecto,  tan  interesado  en  la  con- 
servación de  Amiens,  como  en  ganarla  Enrique  IV.  Sea 
que  la  guerra  entre  ambas  coronas  continuase ,  ó  que  es- 
tuviese próximo  un  arreglo ,  como  era  la  opinión  común, 
á  los  dos  partidos  convenia  muchísimo  la  posesión  de 
una  plaza  semejante.  Mas  luchaba  Alberto  con  muchísi- 
mas dificultades.  También  comenzaba  á  verse  en  gran- 
des apuros  pecuniarios  el  poderoso  rey  de  España.  Exi- 
gían demasiado  crecidos  intereses  los  que  adelantaban 
dinero  tomando  por  hipoteca  las  rentas  del  Estado.  Ya 
costaba  gran  trabajo  al  rey  el  que  los  grandes  capitalistas 
acudiesen  al  socorro  de  sus  necesidades.  Para  concebir 
una  idea  de  estos  apuros  bastará  indicar  que  el  archidu- 
que Alberto  no  pudo  ponerse  en  marcha  en  socorro  de 
Amiens  hasta  por  agosto  cuando  llevaba  tres  meses  ya  de 
sitio. 

Ascendía  á  veinte  y  cinco  mil  el  número  de  sus 
tropas  de  infantería  y  de  caballería,  suficiente  fuerza  si 
el  enemigo  no  estuviese  apoyado  en  sus  dos  líneas.  Con- 
sistía toda  la  confianza  de  Alberto  en  que  saliese  En- 
rique IV  á  ofrecer  ó  aceptar  una  batalla.  Tal  fué  la  pri- 
mer intención  del  rey  de  Francia  ;  mas  le  disuadieron 
de  ello  el  mariscal  Biron,  el  mismo  duque  de  Mayena 
que  estaba  ya  en  su  campo ,  haciéndole  ver  la  enorme 
diferencia  entre  la  infantería  francesa  recientemente  alis- 
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tada ,  y  la  veterana  y  disciplinada  que  mandaba  el  ar- 
chiduque. Permaneció,  pues,  Enrique  dentro  de  sus 
líneas  demasiado  bien  construidas  para  que  pudiesen  ser 
forzadas  por  Alberto.  Viendo  éste  ya  malograda  la  oca- 
sión ,  se  puso  en  retirada  y  tomó  la  vuelta  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

Destituida  la  plaza  de  Amiens  de  socorros,  con  sus 
recursos  agotados ,  cada  vez  mas  estrechada  por  los  si- 
tiadores y  muy  próxima  á  un  asalto,  entraron  en  capitu- 
laciones con  el  rey  y  le  abrieron  sus  puertas  con  favora- 
bles condiciones. 

Durante  la  ausencia  de  Alberto  ,  no  habia  estado 
ocioso  el  príncipe  Mauricio ,  siempre  atento  á  aprove- 
charse de  estos  momentos  de  respiro.  Habia  quedado 
muy  desguarnecido  el  Brabante  por  la  necesidad  de  sa- 
car tantas  fuerzas  para  la  expedición  de  Francia.  Cayó 
Mauricio  con  trece  mil  hombres  sobre  la  plaza  de  Rim  - 
berg,  guarnecida  por  mil,  y  se  hizo  dueño  de  ella  con 
muy  poca  resistencia.  Pasó  despucs  á  la  de  Meurs  que 
cayó  en  sus  manos. 

También  se  apoderó  de  las  de  Groll  y  Brevort,  aun- 
que experimentó  mas  dificultades  en  su  expugnación  por 
estar  situadas  en  un  terreno  pantanoso.  Cayó  después 
sobre  la  de  Linjen,  única  que  al  norte  del  Rhin  se  ha- 
llaba todavía  en  manos  de  los  españoles.  Igual  suerte 
tuvo  que  las  otras.  Y  los  Estados  quedaron  tan  conten- 
tos de  su  comportamiento  ,  que  le  hicieron  cesión  á  él 
y  sus  descendientes  del  señorío  de  esta  última  ciudad 
con  todo  su  territorio  y  dependencias. 

Sucedía  esto  el  año  1597.  Con  estas  operaciones  mi- 
litares terminaron  las  que  durante  el  reinado  de  Felipe  II 
tuvieron  lugar  en  los  Paises-Bajos. 


CAMTtJIiO  IíXÜLV. 


Expediciones  marítimas  de  los  ingleses  contra  posesiones  españolas. — Sir 
Ricardo  Havvkins. — Sir  Walter  Raleigh. — Sir  Francisco  Drake. — Muer- 
te de  éste. — Sale  D.  Bernardo  de  Avellaneda  de  Sevilla  en  busca  de  los 
ingleses.— Dispersa  los  restos  de  Drake. — Espedicion  de  Lord  Hovvard 
y  el  conde  de  Essex. — Toman  á  Cádiz. — Evacúan  la  plaza, — Expedición 
■  de  Felipe  II  sobre  Irlanda. — Dispersada  por  los  vientos. 


1594.— 15B7. 

iVliENTRAS  la  Francia  y  los  Paises-Bajos  eran  teatro 
de  tantas  hostilidades  entre  Felipe  II  y  las  potencias  ri- 
vales ,  no  estaban  ociosos  los  ingleses  en  los  mares.  Si 
tantas  expediciones  contra  nuestros  dominios  de  ultramar 
se  habian  hecho  por  aventureros  antes  de  una  declaración 
abierta  de  guerra  9  debieron  de  ser  mas  frecuentes  y  en 
mayor  escala  después  de  haber  sido  rotas  las  hostilida- 
des de  un  modo  tan  solemne.  Eran  nuestras  posesiones 
demasiado  ricas,  para  que  no  llamase  á  cada  paso  la  co- 
dicia de  los  que  intentaban  entrar  á  la  parte  del  des- 
pojo. En  1594  salió  una  expedición  al  mando  de  Ri- 
cardo Hawkins  con  dirección  á  la  América  meridional,  y 
habiendo  pasado  el  estrecho  de  Magallanes ,  navegó  por 
los  mares  de  Chile  en  busca  de  los  galeones  españoles; 
pero  fué  desgraciado  en  su  expedición,  habiendo  sido 
prisionero  en  aquellas  mismas  costas.  Con  mejor  fortuna 
salió  al  mar  Jacobo  Lancaster  en  aquel  mismo  año  con 
tres  navios  y  pinazas  que  le  habia  proporcionado  el  co- 
mercio de  Londres.  Con  ellos  apresó  diez  y  nueve  buques 
españoles  ricamente  cargados,  y  en  seguida  se  dirigió  á 
las  costas  del  Brasil  para  atacar  á  Fernambuco,  donde 
sabia  que  se  hallaban  muchas  riquezas  encerradas.  A  pe- 
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sar  de  que  le  estaba  aguardando  en  la  costa  gente  ar- 
mada sabedora  de  su  arribo,  no  titubeó  el  capitán  inglés 
en  embarcar  su  gente  en  lanchas ,  y  emprender  un  des- 
embarco á  viva  fuerza  poniéndose  en  la  arternativa  de 
vencer  ó  morir  en  la  intentona.  Impuso  tanta  audacia  á 
la  gente  portuguesa ;  el  desembarco  tuvo  efecto  ,  aunque 
los  ingleses  perdieron  mucha  gente  en  el  acto  de  saltar 
en  tierra.  Los  naturales  se  internaron  en  el  pais  mientras 
los  ingleses,  aprovechándose  de  su  fortuna ,  hicieron  en 
el  pueblo  un  botin  considerable. 

En  1595  se  embarcó  también  con  buques  suminis- 
trados por  el  comercio  Sir  Walter  Raleigh  ,  uno  de  los 
ingleses  que  se  hicieron  mas  célebres  por  su  valor ,  ins- 
trucción y  diversas  aventuras.  Se  dirigió  éste  á  la  Gua- 
yana,  pais  recientemente  descubierto  y  conquistado,  que 
según  la  opinión  común  era  mas  abundante  en  oro  y 
plata  que  el  Perú  y  que  Méjico.  Desembarcó  en  la  isla 
de  Trinidad  donde  no  dejó  de  hacer  presas  de  impor- 
tancia. Pasó  después  á  la  boca  del  rio  Orinoco,  que  subió 
por  el  espacio  de  muchas  leguas ,  creyendo  encontrar 
algún  botin  mas  rico.  Pero  el  rio  estaba  desierto,  y  en 
las  orillas  no  existia  pueblo  alguno.  El  aventurero  inglés 
volvió  á  su  pais  sin  otros  resultados;  mas  escribió  una 
relación  de  sus  viajes ,  anunciando  maravillas  de  los  pai- 
ses  que  habia  descubierto. 

En  1596  salió  el  famoso  Drake  y  Sir  Juan  Hawkins 
con  siete  navios  que  le  habia  dado  la  reina,  y  veinte  mas 
que  le  proporcionó  el  comercio.  Se  dirigieron  al  istmo  de 
Panamá  con  objeto  de  atravesarle  por  tierra  y  apoderarse 
del  pueblo  de  este  nombre.  Desembarcaron  primero  en 
Nombre  de  Dios ,  cuyas  autoridades  huyeron ,  dejando 
á  los  ingleses  saquear  la  población  impunemente.  Lo 
mismo  hicieron  en  Portobelo ,  á  donde  pasaron  en  se- 
guida. En  su  expedición  tierra  á  dentro  no  fueron  tan  fe- 
lices. Subieron  al  Chagre  muchas  leguas,  mas  fueron 
tantos  los  obstáculos  que  encontraron  en  los  habitantes 
abrigados  con  varios  fuertes  construidos  en  las  dos  orí- 
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lias,  que  desistieron  de  la  empresa.  Se  apoderó  de   lo 
buques  ingleses  una  enfermedad  contagiosa ,  de  que  fué 
víctima  el  mismo  Sir  Francisco  Drake ,  marino  sin  duda 
muy  aventajado  y  que  dejó  un  nombre  casi  mas  célebre 
entre  nosotros  que  entre  sus  mismos  compatriotas  (1). 

Sabedor  Felipe  II  de  esta  expedición  de  Drake,  mandó 
que  se  aprestase  en  Sevilla  una  escuadra  compuesta  de 
veinte  y  un  navios  mandada  por  don  Bernardino  Ave- 
llaneda.  Se  hizo  éste  pronto  ai  mar  en  busca  de  la  in- 
glesa. Navegó  hacia  Cuba ,  y  cerca  de  la  isla  da  Pinos, 
que  está  muy  próxima,  se  encontró  con  los  restos  de  la 
expedición  de  Drake,  mandados  por  Sir  Tomás  Vaker- 
ville.  Se  trabó  desde  luego  entre  ambas  escuadras  un 
combate  en  que  la  victoria  quedó  por  nuestra  parte,  ha- 
biendo sido  dispersados  los  buques  enemigos.  Los  in- 
gleses dicen  que  se  retiraron  los  de  su  nación,  habiendo 
quedado  indecisa  la  victoria. 

Otra  expedición  se  armó  al  año  siguiente  de  1597 

en  mayor  escala.  Concurrieron  á  ella  holandeses,  ingleses 

y   franceses.  Se  componía  la  escuadra   de  nada  menos 

que  de  noventa  buques  con  veinte  y  tres  mil  hombres  de 

desembarco. 

Entraba  en  una  gran  parte  de  los  gastos  la  reina 
inglesa:  en  otra  también  considerable  el  comercio  de 
Londres,  y  en  el  resto  varios  de  los  jefes  de  la  expedición, 
según  era  la  práctica  de  aquellos  tiempos.  Mandaba  la 
armada  el  mismo  lord  Howard  de  Effingham  que  habia 
tenido  el  mando  délas  fuerzas  navales  cuando  la  expedi- 
ción de  la  Invencible .  Estaban  las  tropas  del  desembarco 
á  cargo  del  conde  de  Essex,  gran  privado  y  favorito  de 
la  reina  inglesa.  Con  estos  dos  personajes  se  embarca- 
ron muchos  jefes  de  distinción,  y  entre  ellos  el  famoso 


(1)  Los  historiadores  españoles  déla  época  le  llaman  el  Draque, 
nombre  objeto  de  terror  páralos  niños  desde  entonces.  Nada  prue- 
ba tanto  el  daño  que  por  mucho  tiempo  nos  estuvo  haciendo  este 
hombre  de  mar ,  tan  audaz  como  entendido. 
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Sir  Waller  Releigh,  que  habia  hecho  la  expedición  del 
Orinoco.  Salió  la  expedición  el  13  dé  julio  de  aquel  mis- 
mo año,  y  aunque  eran  varios  sus  objetos,  apareció  per 
los  resultados  ser  el  principal  el  atacar  á  Cádiz.  Caminó 
la  expedición  con  viento  próspero,  y  al  llegar  á  la  altura 
de  Lisboa  manifestó  intención  de  hacer  un  desembarco, 
mas  estaban  las  autoridades  del  pais  ya  prevenidas.  El 
almirante  don  Diego  Brochero  aguardaba  á  la  boca  del 
Tajo,  protegido  por  los  castillos  de  san  Juan  y  de  Cabeza 
Seca.  Cruzaban  arrimados  á  la  costa  una  porción  de  ga- 
leones portugueses ,  y  del  interior  se  aproximaban  al  li- 
toral un  gran  número  de  tropas*  Impuso  esta  actitud  al 
almirante  y  general  inglés ,  y  pasaron  de  largo  sin  hacer 
amago  alguno  tomando  el  rumbo  hacia  el  punto  á  que 
estaban  destinados.  Cuando  doblaron  el  cabo  de  san  Vi- 
cente llegaba  á  Sevilla  la  noticia  de  que  una  escuadra  in- 
glesa de  noventa  velas  se  acercaba  á  Cádiz. 

Mandaba  la  provincia  el  duque  de  Medina-Sidonia ,  é 
inmediatamente  encaminó  hacia  Cádiz  todas  las  fuerzas 
disponibles.  Salió  para  este  punto  del  puerto  de  Santa  Ma- 
ría don  Pedro  Portocarrero,  comandante  de  las  fuerzas  na- 
vales surtas  en  bahía ,  y  la  dispuso  en  actitud  de  aguar- 
dar al  enemigo.  Se  componía  su  escuadra  de  diez  y  ocho 
galeras,  ocho  galeones  y  tres  navios  ,  fuerza  muy  poco 
adecuada  á  la  de  los  contrarios  que  se  aproximaban. 
Mientras  tanto  acudían  á  Cádiz  desde  Jerez  trescientos 
hombres  de  á  pié  y  trescientos  de  á  caballo,  con  cuatro 
compañías  mas,  que  se  quedaron  en  el  puerto  de  Santa 
María  ,  donde  se  creyó  que  podrían  hacer  mas  falta.  En- 
vió Sevilla  seiscientos  arcabuceros  con  el  mismo  duque 
de  Medina-Sidonia  á  la  cabeza. 

Eran  estas  fuerzas,  tanto  de  tierra  como  de  mar,  insu- 
ficientes para  el  objeto  á  que  se  destinaban.  Mientras  tanto 
llegaba  la  expedición  inglesa  á  su  destino.  Se  aproximaron 
á  la  punta  del  castillo  é  isleta  de  San  Sebastian ,  en  cuyo 
paraje  pensaba  hacer  el  duque  de  Essex  su  desembarco. 
Mas  ocurrieron  obstáculos  insuperables,  y  la  escuadra 
Tomo  iv.  11 
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inglesase  internó  por  la  bahía  completamente  victorio- 
sa ;  pues  don  Pedro  Portocarrero  conociendo  que  la  lu- 
cha era  sumamente  desigual  arrimó  cuanto  pudo  los  navios 
á  la  costa,  y  en  seguida  les  pegó  fuego  para  que  no  caye- 
sen en  manos  de  los  enemigos.  Procedieron  éstos  inme- 
diatamente al  desembarco  que  verificaron  cerca  de  Punta- 
les. Acudieron  los  nuestros  á  impedirlo ,  mas  los  ingleses 
demasiado  superiores  en  número  vencieron  este  obstácu- 
lo, y  continuando  su  marcha  forzaron  con  muy  poco 
esfuerzo  las  líneas  de  los  españoles.  Penetraron  sin  resis- 
tencia en  Cádiz,  cuyos  habitantes  se  retiraron,  unos  al 
castillo  de  San  Felipe,  y  otros  á  la  iglesia  principal  del 
pueblo.  La  ciudad  fué  puesta  á  saco  por  los  ingleses;  mas 
se  perdonaron  las  vidas  á  los  que  estaban  prisioneros,, 
habiéndose  ofrecido  ciento  veinte  mil  ducados  por  su 
rescate. 

Mientras  esto  sucedía  en  Cádiz,  acudían  muchas 
tropas  del  interior  á  la  reconquista  de  la  plaza.  Se  cre- 
yeron los  ingleses  en  la  necesidad  de  evacuar  un  punto 
donde  no  podían  de  ningún  modo  sostenerse.  Fué  de 
distinta  opinión  el  conde  de  Essex ,  ofreciendo  que  él 
solo  le  conservaría  con  quinientos  hombres  disponibles. 
Como  no  participaban  de  sus  ilusiones  los  jefes  de  la 
armada,  y  en  especialidad  el  almirante  en  jefe,  se  vio 
precisado  el  conde  á  ceder  á  su  opinión,  muy  indignado 
contra  los  suyos,  porque  contentándose  solo  con  un  botin 
muy  rico  renunciaban  á  la  gloria  de  conservar  una  con- 
quista tan  considerable. 

Fué  inmensa  en  efecto  la  pérdida  de  los  españoles. 
En  la  cantidad  de  ciento  treinta  mil  ducados  se  computó 
la  de  los  buques  incendiados.  No  se  pagaron  por  la  pre- 
mura del  tiempo  los  ciento  veinte  mil  que  se  habían  esti- 
pulado por  el  rescate  de  los  prisioneros ;  mas  los  ingleses 
se  llevaron  en  rehenes  á  los  que  les  parecieron  de  mayor 
fortuna,  á  fin  de  que  respondiesen  por  los  otros. 

Muy  doloroso  fué  para  Felipe  H  el  desembarco  en 
Cádiz,  recordando  sin  duda  los  funestos  resultados  de  la 
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expedición  de  la  Invencible.  Sin  embargo ,  en  vez  de 
desmayar  mandó  que  se  dispusiese  á  toda  prisa  una  ar- 
mada en  los  puertos  del  Ferrol  y  la  Goruña.  Fueron  cum- 
plidas sus  órdenes  con  puntualidad ,  y  el  rey  de  España 
se  vio  acaso  en  vísperas  de  vengarse  de  sus  enemigos. 
Estaba  la  expedición  destinada  á  Irlanda,  donde  tenia 
Felipe  II  muchas  inteligencias  con  los  católicos  ,  entonces 
como  ahora  en  mayoría  en  aquel  reino.  Ya  hemos  visto 
que  en  el  Consejo  de  Felipe  hubo  quien  opinase  cuando 
la  expedición  de  la  otra  armada ,  porque  se  dirigiese  á 
Irlanda  en  vez  de  Inglaterra,  como  operación  menos  ex- 
puesta y  mas  seguros  resultados.  Felipe  II  trataba  ahora 
de  reparar  aquel  error ,  destinando  á  la  Irlanda  y  no  á  la 
Inglaterra  la  segunda  armada.  La  ocasión  era  critica;  la 
Irlanda  estaba  ala  sazón  en  abierlaWnsurreccion  con  Isabel, 
á  quien  no  daba  poco  cuidado  esta  actitud  de  un  pueblo 
tan  feroz  entonces.  Mas  era  la  estrella  de  Felipe  íí  el  ser 
desgraciado  en  todas  sus  empresas  marítimas.  Fué  su 
segunda  armada  muy  poco  después  de  la  salida  del  puerto 
acometida  por  violentas  tempestades  que  la  destruyeron, 
habiendo  perecido  muchos  buques  ,  y  vuelto  otros  al 
puerto  enteramente  destrozados. 

Por  una  coincidencia  singular,  al  mismo  tiempo  que 
ocurría  esto  sobre  las  costas  de  Galicia ,  se  aprestaba  en 
Plymouth  otra  escuadra  inglesa ,  mandada  por  el  mismo 
conde  de  Essex,  á  cuyo  cargo  iba  también  el  gobierno 
de  la  escuadra.  Sabedora  la  reina  de  Inglaterra  del  pro- 
yecto de  la  expedición  de  la  armada  española  sobre  Ir- 
landa ,  preparaba  esta  para  caer  sobre  los  puertos  del 
Ferrol  y  de  la  Coruña.  Las  tempestades  que  dispersaron 
la  española,  produjeron  en  la  inglesa  el  mismo  efecto. 
La  mayor  parte  de  los  buques  se  volvieron  á  Inglaterra. 
Mas  el  conde  de  Essex,  muy  deseoso  en  todas  ocasiones 
de  gloria,  trató  de  probar  fortuna  con  los  que  no  habían 
sido  averiados  por  la  tempestad,  y  se  dirigió  acompañán- 
dole siempre  Sir  Walter  Raleigh,  con  objeto  de  coger 
los  galeones  españoles  que  debían  llegar  por  entonces  de 
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las  Indias.  Como  el  viaje  de  estas  embarcaciones  era 
siempre  periódico  y  por  unos  mismos  parajes,  se  calcu- 
laban fácilmente  los  dias  de  su  arribo  ó  su  presentación 
en  ciertos  mares.  Tomó  pues  la  escuadra  inglesa  el  rum- 
bo que  indicamos,  siendo  su  intención  apoderarse  á  viva 
fuerza  de  la  isla  de  Fayal,  para  aguardar  con  mas  como- 
didad que  llegasen  los  galeones.  Se  separaron  durante  el 
camino  Sir  Walter  Raleigh  y  el  conde  de  Essex  por  uno 
de  esos  accidentes  que  son  tan  comunes  en  las  expedi- 
ciones marítimas.  Llegó  el  último  á  la  vista  de  Fayal  mu- 
cho antes  que  el  primero  ,  y  después  de  haberle  aguar- 
dado algunos  dias,  ó  bien  por  no  perder  una  coyuntura 
favorable,  ó  por  llevarse  solo  la  gloria  de  la  empresa, 
desembarcó  en  la  isla  y  se  apoderó  de  ella  después  de 
haberla  dado  á  saco.  Llegó  poco  después  el  conde ,  y 
tal  fué  su  irritación  al  saber  que  Raleigh  habia  acometi- 
do la  empresa  sin  aguardarle,  que  le  puso  preso ,  y  trató 
hasta  da  despojarle  de  su  empleo  y  pasar  á  mas  rigores 
en  castigo  de  su  indisciplina;  mas  al  fin  se  templó  por  ser 
de  un  natural  propenso  á  la  bondad  aunque  fogoso,  ó 
porque  se  convenció  de  que  no  habia  sido  falta  volunta- 
ria en  Raleigh  aprovecharse  de  una  coyuntura  que  se  le 
ofrecía  para  hacer  el  desembarco. 

Era  de  poca  consideración  el  haberse  apoderado  de 
una  isla  tan  insignificante  de  las  Terceras.  El  objeto 
principal  á  que  se  dirigía  aquella  ocupación,  es  decir  el 
de  aguardar  á  su  abrigo  los  galeones,  cuya  llegada  estaba 
ya  muy  próxima ,  quedó  frustrado.  Como  se  supo  la  pre- 
sencia de  la  escuadra  inglesa,  hubo  medio  de  avisarlo  á 
los  galeones  que  tuvieron  tiempo  para  abrigarse  en  el 
puerto  de  Angra.  Cuando  llegaron  los  ingleses  ya  era 
tarde;  solo  pudieron  apresar  tres  buques,  cuyo  rico  car- 
gamento los  indemnizó  cumplidamente  de  los  gastos  de 
la  empresa. 
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negociaciones  entre  Francia  y  España ,  por  la  mediación  del  Papa.— Dis- 
gustos de  la  reina  de  Inglaterra  y  de  la  república  de  Holanda  por  los 
rumores  de  paz.— Embajada  infructuosa.— Paz  de  Vcrvins.— Renuncia 
Felipe  II  la  soberanía  de  los  Paises-Bajos  en  favor  de  su  bija  Clara  Eu- 
genia, easada  con  el  arebiduque  Alberto. 
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XlABU  llegado  la  guerra  en  Fra/icia  y  los  Paises-Bajos 
al  estado  de  todas  las  contiendas  prolongadas  en  que  al 
encarnecimiento  sobreviene  la  fatiga,  y  á  la  impaciencia 
de  conquista  el  desmayo  del  poco  fruto  que  en  ellas  se 
consigue.  Llevaba  la  ventaja  en  Francia  el  rey  de  Espa- 
ña; mas  las  plazas  de  Calais ?  de  Cambray,  de  Amiens  y 
otras  ganadas  por  el  conde  de  Fuentes  y  el  archiduque 
Alberto  ?  eran  de  muy  poco  valor  en  comparación  de  los 
inmensos  sacrificios  que  costaban.  El  grande  objeto  de 
la  hostilidad  de  Felipe  II  con  Enrique  IV  estaba  com- 
pletamente ya  frustrado.  Era  rey  de  hecho  y  de  derecho: 
católico  reconciliado  con  la  Iglesia  ?  absuelto  por  el  Papa. 
¿A  qué  fin  prolongaría,  pues,  esta   contienda?  Es- 
taba por  otra  parte  el  rey  de  España  muy  entrado  en 
años.  Se  sentia  achacoso  y  muy  enfermo.  No  es  ex- 
traño que  en  aquella  situación,  cuando  se  disipan  tantas 
ilusiones >  viese  las  cosas  con  ojos  distintos  que  durante 
el  fuego  de  la  edad ,  y  quizá  se  arrepintiese  de  haber  sa- 
crificado tantos  afanes  y  tesoros  á  la  realización  de  una 
quimera.  Debia  desear  la  paz  aunque  no  fuese  mas  que 
por  lograr  algún  descanso  en  los  últimos  momentos  de 
su  vida.  Su  único  hijo  y  sucesor  era  entonces  muy  joven 
todavía ,   y  probablemente  no  daban  sus  disposiciones 
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grandes  esperanzas  á  Felipe  II  de  que  pudiese  sostener 
el  peso  de  tan  vasta  monarquía.  Todo,  pues,  debia  incli- 
narle á  la  paz,  y  las  mismas  disposiciones  debian  de  sel- 
las del  rey  de  Francia,  pues  le  era  absolutamente  indis- 
pensable en  el  estado  de  confusión  en  que 'se  halla- 
ban sus  negocios,  y  sobre  todo  por  lo  exhausto  de  su 
hacienda.  Repugnando,  sin  embargo,  á  cada  uno  de  los 
dos  monarcas  dar  los  primeros  pasos  para  venir  á  una 
negociación ,  tomó  á  su  cargo  el  Papa  el  ser  el  mediador; 
y  por  su  influencia  se  juntaron  en  Vervins,  en  la  provin- 
cia de  Haynauit,  confinante  con  la  Picardía,  los  pleni- 
potenciarios de  los  dos  monarcas  á  establecer  los  preli- 
minares de  una  paz  definitiva.  Concurrieron  por  Francia 
los  presidentes  de  Bellievre  y  de  Sillerí ;  y  Ricardo  y  Juan 
Bautista  Tasis  por  España.  Asistió  el  cardenal  Alejandro 
de  Médicis  en  calidad  de  legado  del  Pontífice. 

Comenzaron  las  conferencias  en  febrero  de  1598, 
mientras  las  hostilidades  se  hallaban  como  suspendidas. 
Al  saber  estos  pasos  la  reina  de  Inglaterra  y  el  príncipe 
Mauricio  se  llenaron  de  inquietudes  y  hasta  de  indigna- 
ción contra  el  rey  de  Francia,  que  estaba  dispuesto  á 
romper  los  vínculos  de  una  alianza  tan  solemnemente 
contraída.  Temia  Isabel  que  el  rey  de  España  desemba- 
razado de  la  guerra  con  Enrique,  intentase  nuevas  hos- 
tilidades contra  ella.  Temían  con  mas  razón  los  Estados 
generales  que  siguiendo  la  reina  de  Inglaterra  el  ejemplo 
que  le  daba  Enrique  I  Y,  cayesen  sobre  ellos  solos  todas 
las  fuerzas  de  tierra  y  mar  que  podría  alistar  contra  ellos 
el  rey  de  España  ya  desembarazado  de  otras  guerras.  Se 
movía  la  reina  de  Inglaterra  mas  por  espíritu  de  rivalidad 
hacia  Felipe  II,  que  por  otro  cualquier  sentimiento.  Pero 
los  peligros  que  temían  los  Estados  generales,  eran 
efectivos  hasta  el  punto  de  comprometer  realmente  su 
existencia.  Como  habia  comunicado  Enrique  IV  á  sus 
aliados  su  resolución  de  hacer  las  paces  con  España ,  le 
envió  Isabel  por  sus  embajadores  á  Sir  Roberto  Cecií  y 
Enrique  Herbert,  y  los  Estados  generales  á  Justino  de 


CAPÍTULO   LXXVI.  167 

Nassau  y  á  Juan  Barnevelt ,  encargados  unos  y  otros  de 
disuadirle  de  sus  resoluciones.  Le  hicieron  ver  en  efecto 
la  feliz  perspectiva  que  le  presentaba  la  continuación  de 
la  guerra  con  tan  poderosos  auxiliares,  contra  una  potencia 
ya  extenuada  y  en  tantos  puntos  ya  vencida ;  que  si  cuando 
Enrique  tenia  por  conquistar  la  corona  de  Francia  había 
podido  guerrear  de  igual  á  igual  con  Felipe  II,  muchas 
mas  probabilidades  tendría  ahora  de  ventajas ,  dueño  en 
su  totalidad  de  un  reino  poderoso,  donde  encontraría 
miles  y  miles  de  soldados  que  volarían  con  placer  á  sus 
banderas;  que  la  reina  de  Inglaterra  y  los  Estados  gene- 
rales le  auxiliarían  gustosos  con  su  dinero  y  sus  navios, 
y  le  reconquistarían  sobre  todo  la  plaza  de  Calais,  que 
habia  sido  para  él  una  gran  pérdida;  por  último,  que 
aunque  le  restituyesen  á  Felipe/II  las  plazas  que  le  habia 
tomado,  mayores  ventajas  le  resultarían  si  apelaba  con 
mas  vigor  que  nunca  á  la  fuerza  de  las  armas  ;  que  eran 
demasiados  los  agravios  que  habia  recibido  de  este  rey 
para  cederle  ahora,  por  la  sola  causa  de  que  estaba  tan 
debilitado. 

Tenia  el  rey  de  Francia  grandes  miramientos  que 
guardar  con  estos  dos  Estados  que  tan  generosamente 
le  habían  auxiliado  en  sus  conflictos ;  pero  como  la  paz 
le  era  indispensable,  no  desistió  de  su  propósito.  Res- 
pondió, pues ,  con  blandura  á  los  embajadores:  que  es- 
taba muy  agradecido  á  la  amistad  é  interés  que  sus  alia- 
dos le  manifestaban  ,  y  siempre  reconocería  gustoso  los 
favores  insignes  que  le  habían  dispensado  ;  que  de  muy 
buena  gana  continuada  la  guerra;  mas  que  sus  circuns- 
tancias eran  tales,  que  le  obligaban  á  adoptar  el  plan  con- 
trario ;  que  poco  adelantaría  el  haber  conquistado  su  rei- 
no con  la  espada ,  si  no  aplicaba  con  ardor  los  infinitos 
males  y  desórdenes  que  se  habían  introducido  en  la  ad- 
ministración con  tan  largas  guerras  intestinas:  que  su 
hacienda  estaba  exhausta  ,  sin  otros  medios  de  repararla 
que  los  de  una  grande  economía  producida  por  la  paz: 
que  cuanto  mas  antes  la  hiciese  con  el  rey  católico,  me- 
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nos  gravoso  seria  á  sus  aliados:  y  por  último,  que  cuando 
se  había  unido  á  ellos  para  guerrear  de  concierto  con^el 
rey  de  España,  nunca  habia  sido  su  intención  continuar 
la  alianza  cuando  fuese  contraria  á  sus  propios  intereses, 
sobretodo  no  utilizándose  en  ella  los  de  sus  amigos,  y 
que  cualesquiera  que  fuesen  los  tratados  que5;  ajustase 
con  el  rey  de  España ,  nunca  se  romperían  sus  lazos  de 
amistad  con  los  que  consideraba  comoamigos>erdaderos. 

Tuvieron  los  embajadores  que  satisfacerse  con  esta 
respuesta  ,  pues  la  resolución  del  rey  era  invariable.  En 
los  mismos  términos  se  espresó  Enrique  IV,  en  una 
embajada  que  envió  á  la  reina  de  Inglaterra  y  á  los  Es- 
tados generales.  Consintieron  estos  al  fin  en  lo  que  no 
podían  impedir,  y  no  dieron  muestra  alguna  pública  de 
su  desagrado. 

Al  fin,  después  de  muchos  tropiezos  y  dificultades,  en 
cuyo  allanamiento  trabajó  con  mucho  celo  el  Papa ,  se 
firmó  en  abril  de  1598,  en  el  mismo  pueblo  de  Vervins  en- 
tre Felipe  II  y  Enrique  IV ,  el  tratado  de  paz  con  el  nombre 
de  este  pueblo  conocido.  Por  él  restituía  Felipe  á  la  Fran- 
cia las  plazas  de  Calais,  Ardres,  Doulens  y  todos  los  demás 
pueblos  que  habia  tomado  en  Francia.  Devolvía  la  Fran- 
cia á  España  la  plaza  de  Cambray;  mas  en  su  posesión 
estaban  ya  después  que  la  ganó  el  conde  de  Fuentes; 
ademas  la  plaza  de  Cambray  y  su  territorio  habia  sido 
parte  integrante  de  los  Países-Bajos.  Así  por  tres  ó  cua- 
tro plazas  que  restituía  el  rey  de  España  se  le  daba  una 
que  ya  estaba  en  su  poder  y  que  le  pertenecía  por  he- 
rencia. 

De  este  modo  terminó  el  sueño  que  Felipe  II ,  habia 
entretenido  por  tantos  años  de  ser  señor  directa  ó  indi- 
rectamente de  Francia,  y  purgar  para  siempre  aquel  país 
del  calvinismo. 

Otro  sueño  del  rey  de  España  estaba  próximo  á  su 
fin,  á  saber :  el  relativo  á  los  Países-Bajos.  Llegó  á  can- 
sarse de  aquella  contienda  tan  reñida,  á  convencerse  acaso 
de  que  la  separación  de  las  provincias  del  Norte  era  un  he- 
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cho  consumado ,  y  que  en  las  que  se  conservaban  fieles 
jamás  dejaría  de  ser  su  dominación  objeto  de  disgus- 
tos. Habiendo  sido  defraudada  su  esperanza  de  colocar 
en  el  trono  de  Francia  á  su  hija  Clara  Eugenia ,  pensó 
en  establecerla  de  un  modo  que  la  indemnizase  de  esta 
pérdida.  El  archiduque  Alberto  era  objeto  de  su  predi- 
lección, y  como  aun  no  habia  entrado  en  órdenes,  aunque 
habia  sido  nombrado  arzobispo  de  Toledo  ,  resolvió  ca- 
sarle con  su  hija  ,  dándola  en  dote  la  soberanía  de  las 
provincias  españolas  en  los  Paises-Bajos,  transmisible  á 
sus  descendientes. 

Así  se  desprendía  el  rey  de  España  de  una  región 
que  le  habia  costado  tantos  afanes,  tantos  tesoros,  tanta 
sangre  ;  un  pais  que  era  el  principal  florón  de  su  corona, 
una  mina  abundante  de  recursos^n  tiempos  de  prosperi- 
dad ,  la  que  ofrecía  mas  ventajas  pecuniarias  á  su  padre 
Carlos  V.  Mas  las  circunstancias  eran  otras.  Estaba  el 
rey  cansado ,  se  sentía  muy  viejo ,  muy  quebrantado, 
muy  próximo  á  la  tumba. 

Causó  esta  determinación  del  rey  divergencia  en  su 
Consejo.  Algunos  la  desaprobaron  como  una  desmembra- 
ción muy  importante  de  los  Estados  de  la  monarquía; 
y  sobre  todo  que  no  seria  de  utilidad,  pues  en  la  guerra 
del  archiduque  Alberto  contra  las  provincias  del  Norte, 
tendría  el  rey  que  socorrerle  lo  mismo  que  cuando  era 
gobernador  general  á  nombre  suyo.  Decían  otros  en  con- 
trario ,  que  con  esta  cesión  se  veria  libre  el  monarca 
de  un  cuidado  grave;  que  los  Estados,  enemigos  de  su 
dominación  ,  quedarían  por  su  parte  mas  tranquilos:  que 
era  mas  fácil  el  arreglo  entre  las  provincias  del  Norte  y 
el  archiduque  Alberto ,  que  si  el  rey  sonase  como  sobe- 
rano: que  en  cualquier  convenio  que  se  hiciese  entre 
ambos  Estados  no  sufriria  nada  la  dignidad  del  rey  de 
España;  por  último,  no  debia  dejar  á  su  sucesor  el  le- 
gado de  una  guerra ,  al  parecer  interminable. 

Prevaleció  esta  última  opinión,  yenjnayodel  mis- 
mo año  de  1598  se  firmó  el  acto  ,  en  que  manifestando 
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el  rey  su  resolución  de  unir  al  archiduque  Alberto  coa 
su  hija  mayor  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  ce- 
dia  y  otorgaba  á  favor  de  ella  la  soberanía  de  los  Países- 
Bajos,  y  el  condado  de  Borgoña,  para  que  le  disfrutase  en 
compañía  de  su  futuro  esposo ,  y  le  trasmitiese  á  sus 
hijos  ó  hijas ,  según  las  reglas  de  sucesión  establecidas. 

Se  estipulaba  ademas  que  si  la  sucesión  recaía  en 
hembra,  se  debería  ésta  casar  con  el  rey  de  España  ó  su 
heredero ,  y  que  ningún  príncipe  ó  princesa  hija  de  la 
infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia ,  se  podría  casar  sin  el 
beneplácito  del  rey  de  España.  Era  también  uno  de  los 
términos  de  este  tratado  que  el  archiduque  y  sus  suce- 
sores se  comprometerían  á  impedir  á  sus  subditos  el  trá- 
fico ó  comercio  de  las  Indias ,  y  sobre  todo  que  no  permi- 
tirían en  sus  Estados  el  ejercicio  de  otra  religión  que  la 
católica.  En  caso  de  que  la  infanta  muriese  sin  sucesión, 
volverían  los  Estados  á  la  corona  de  España,  debiendo 
verificarse  lo  mismo  en  caso  de  que  los  nuevos  soberanos 
infringiesen  cualquiera  de  los  artículos  estipulados. 

Con  la  otorgacion  de  este  acto  quedó  Felipe  II  vo- 
luntariamente desposeído  del  señorío  de  los  Países-Bajos. 
En  esta  región  se  recibió  con  mucho  agrado  la  noticia 
de  que  ya  no  estaban  sujetos  á  la  dominación  del  rey  de 
España;  tan  impopular  había  sido  este  monarca,  hasta 
objeto  de  odio  en  casi  todas  sus  provincias.  El  archi- 
duque Alberto  habia  sabido  conciliarse  su  afición  ,  y  en 
su  gobierno  concebían  todos  grandes  esperanzas.  Las 
provincias  confederadas  por  su  parte,  aunque  miraron  con 
suspicacia  este  acto  de  cesión ,  como  todo  cuanto  ema- 
naba del  gobierno  de  su  antiguo  dueño ,  consideraronal 
fin  el  asunto  bajo  el  agradable  aspecto  que  este  cambio 
de  cosas  presentaba. 


CAPITTlJIiO   LUX  VII. 

Dolorosa  y  última  enfermedad  de  Felipe  II. — Muerte  del  monarca. — Su 
carácter. — Consideraciones  sobre  su  reinado. — Estado  de  las  principales 
naciones  de  Europa  á  su  fallecimiento  (1). 

i^E  acercaba  ya  el  término  del  largo  reinado  que  escri- 
bimos. Habia  entrado  el  rey  en  los  setenta  y  dos  años  de 
su  edad ,  ya  muy  quebrantado  de  salud  y  en  vísperas  de 
la  dolorosa  enfermedad  que  le  lffcvó  al  sepulcro.  A  pesar 
de  su  templanza  en  comida  y  en  bebida,  vivió  los  últi- 
mos años  muy  atormentado,  sobre  todo  de  la  gota,  que 
se  podia  llamar  enfermedad  hereditaria.  No  podia  andar 
sino  apoyado  á  una  especie  de  muleta:  todavía  se  vé  en 
su  gabinete  del  Escorial  una  silla  baja,  especie  de  ban- 
quillo, en  que  acostumbraba  colocar  su  pierna.  An- 
dando el  tiempo,  comenzaron  á  hinchársele  los  pies  y 
hasta  el  estómago,  de  modo  que  no  podia  andar  mas 
que  en  silla.  Por  el  mes  de  junio  de  1598,  hizo  su  úl- 
timo viaje  al  Escorial ,  y  á  pocos  dias  después  fué  ataca- 
do de  la  enfermedad  que  le  postró  definitivamente  en 
cama.  Padecía  una  calentura  ardiente  que  le  iba  con- 
sumiendo poco  á  poco  hasta  dejarle  en  puros  huesos. 
Llegó  la  acritud  de  sus  humores  [á  ser  tal,  que  se  le 
formaron  llagas  en  los  dedos  de  la  mano  derecha,  y  en 
el  dedo  grande  del  pié  izquierdo:  ademas  se  le  declaró  un 
tumor,  como  una  especie  de  apostema  en  el  muslo  dere- 


(1)  Los  pormenores  de  la  última  enfermedad  de  Felipe  II  están 
tomados  de  la  historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo  del  P.  Sigüen- 
za  en  la  parte  3.a  relativa  á  la  fundación  del  Escorial.  Los  que  con- 
signan Leti  y  otros  se  reducen  á  lo  mismo  con  corta  diferencia. 
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cho ,  cuyos  dolores  eran  tan  intensos  que  le  hacían  per- 
manecer inmóvil  en  la  cama.  Fué  admirable  su  pacien- 
cia ;  y  él  que  habia  desplegado  durante  toda  su  vida  una 
constante  igualdad  de  ánimo ,  tanto  en  la  adversa  como 
en  la  próspera  fortuna ,  no  se  desmintió  ni  un  instante 
durante  aquellos  dias  tan  de  prueba.  No  podemos  menos 
de  entrar  en  algunos  pormenores  de  esta  situación  tan 
dolorosa;  considerada  por  algunos  como  un  gran  favor 
divino  para  acrisolar  las  virtudes  de  este  príncipe ;  tal  vez 
por  otros  como  castigo  de  sus  iniquidades.  jNo  llevamos 
nosotros  tan  lejos  nuestra  vista.  Eran  frecuentes  los  ac- 
tos de  devoción  á  que  se  consagró  durante  toda  aquella 
larga  enfermedad,  sin  que  se  le  oyesen  mas  quejas  que 
repetir  algunas  veces  las  palabras:  «Pater ,  si possibiíe 
est ,  etc. ,  non  mea  sed  tua  voluntas  fíat.))  El  tumor  del 
muslo  se  siguió  de  tal  modo  que  los  facultativos  no  pu- 
dieron resolverle.  Fué  preciso  apelar  al  auxilio  del  hier- 
ro y  proceder  á  una  operación  que  el  mismo  Juan  Ver- 
gara,  su  ejecutor,  graduó  de  sumamente  peligrosa.  Se 
preparó  el  rey  con  los  sacramentos  antes  que  tuviese  efec- 
to. En  el  acto  de  verificarla  hizo  que  su  confesor  Fray 
Diego  de  Yepes  le  leyese  la  pasión  de  san  Mateo ,  y  al 
llegar  á  la  oración  del  Huerto  le  mandó  detenerse ,  repi- 
tiendo él  las  mismas  palabras  que  se  hallan  en  el  texto. 
Se  hizo  con  toda  felicidad  la  operación,  y  concluida, 
mandó  el  rey  á  los  circunstantes  se  arrodillasen  en  acción 
de  gracias.  Se  le  aliviaron  los  grandes  dolores  por  aquel 
momento;  mas  volvieron  tan  vivos >  tanto  en  dicha  par- 
te como  en  los  brazos  y  en  las  piernas ,  que  apenas  po- 
día sufrir  que  le  curasen.  Permanecía  de  espaldas  sin  po- 
der moverse,  sin  dar  medio  de  que  le  pudiesen  mudar 
las  ropas  de  su  cama.   La  calentura  no  le  dejaba  ni 
un  momento ,  algunas  veces  le  tenia  sin  sueño  por  dos 
y  tres  dias  5  otras  veces  le  producía  un  letargo  que  algu- 
nos creían  precursor  de  muerte.  Mientras  tanto  continua- 
ba casi  inmóvil,  sin  quejarse,  indicando  que  solo  sentía 
algún  alivio  en  el  ejercicio  de  los  actos  piadosos  á  que  se 
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entregaba.  Hizo  su  confesión  general  por  escrito,  operación 
que  duró  cerca  de  tres  días.  Como  daba  su  cania  al  mismo 
aliar  mayor  de  la  iglesia,  asistia  á  misa  con  muchísima 
frecuencia.  Dos  dias  antes  de  la  operación  del  muslo  hizo 
que  el  confesor  fray  Diego  de  Ycpes  le  trajese  en  proce- 
sión las  reliquias  de  que  era  mas  devoto,  y  que  le  echa- 
se cada  uno  una  plática  en  el  momento  de  pasar  por  de- 
lante de  su  cama.  Así  lo  hicieron ,  dando  á  la  ceremonia 
la  mayor  solemnidad  posible.  Adoró  el  rey  las  reliquias, 
y  mandó  que  le  aplicasen  algunas  á  la  parte  dolorida.  Y 
tal  era  la  devoción  y  fé  que  manifestaba  tener  en  ellas, 
que  el  P.  fray  Martin  de  Yillanueva  encargado  de  su 
custodia  hizo  formar  delante  de  su  cama  una  especie 
de  altar  de  las  que  eran  objeto  de  mas  predilección, 
y  se  las  daba  á  besar  al  rey  muy  á  menudo.  En  una  oca- 
sión solemne  en  que  se  practicó  esta  ceremonia,  cuando 
el  P.  Yillanueva  creia  que  se  las  habia  dado  á  besar  to- 
das: Padre,  dijo  el  rey,  se  os  ha  olvidado  una,  que  de- 
signó con  su  propio  nombre ,  descuido  que  remedió  el 
religioso  presentándosela.  Para  despertarle  de  las  modor- 
ras que  parecían  peligrosas  apelaba  la  infanta,  que  esta- 
ba muchas  veces  á  su  lado,  al  remedio  eficaz  de  decir  en 
alta  voz:  »no  me  toquéis  á  estas  reliquias;  con  lo  que  des- 
pertaba el  rey  en  sobresalto.  Para  que  en  cualquiera  pos- 
tura que  le  hacían  tomar  en  la  cama  pudiese  ver  alguna 
cosa  devota,  mandó  colocar  en  todas  las  paredes  cruci- 
fijos é  imágenes.  A  cada  momento  se  hacia  rociar  la  cama 
con  agua  bendita  ,  y  tocar  las  partes  doloridas  con  un  pe- 
dacito  de  Lignum-Crucis ,  reliquia  que  tenia  en  grande 
estima. 

Mandó  distribuir  por  aquellos  dias  muchísimas  li- 
mosnas y  y  envió  presentes  cuantiosos  á  muchos  monas- 
terios. Cuando  conoció  que  se  le  agravaba  el  mal,  man- 
dó llamar  al  nuncio ,  y  llegado  á  su  presencia ,  le  pidió 
que  le  echase  una  exhortación  y  le  absolviese  de  sus  cul- 
pas en  nombre  del  Pontífice.  Así  lo  hizo  el  enviado  de 
Su  Santidad,  enviando  en  seguida  un  correo  á  Italia,  su- 
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plicando  al  Papa  tuviese  á  bien  confirmar  la  absolución 
que  acababa  de  dar  en  nombre  suyo. 

Después  de  haber  recibido  el  rey  el  Viático  en 
dos  distintas  ocasiones,  se  preparó  para  la  Extrema- 
unción el  primero  de  setiembre,  habiendo  deseado  que 
asistiesen  al  acto  el  arzobispo  de  Toledo,  su  confesor, 
el  del  príncipe  y  el  de  la  infanta,  y  el  prior  del  monas- 
terio. Para  que  no  se  omitiese  ninguna  ceremonia,  hizo 
que  se  le  llevase  el  manual  para  que  sirviese  de  guia  en 
la  materia.  Antes  de  pasar  á  la  administración  del  Sa- 
cramento, le  leyeron  al  rey  una  largí  exhortación  dirigi- 
da á  los  paciente» ,  y  como  se  le  hiciese  la  observación, 
que  habiéndola  oido  ya,  no  era  necesario  que  la  repitie- 
sen, respondió  el  rey:  bien  será  que  la  digan  por  segun- 
da vez,  porque  la  exhortación  es  excelente.  Concluida  la 
ceremonia,  mandó  el  rey  despejar  la  sala,  y  quedándose 
á  solas  con  el  príncipe,  permaneció  con  él  dos  horas, 
dándole  sus  últimos  consejos. 

Entre  la  administración  de  la  Extrema-unción  y  la 
muerte  del  monarca,  mediaron  trece  dias,  circunstancia 
un  poco  extraordinaria.  Volvió  á  comulgar  el  rey  otras 
dos  veces,  y  no  cesó  un  punto  en  el  ejercicio  de  sus  de- 
vociones. Entró  en  pormenores  sobre  sus  exequias;  man- 
dó que  abriesen  el  nicho  donde  se  hallaba  el  cadáver 
del  emperador  para  que  viesen  de  qué  modo  estaba  amor- 
tajado. Añadió  algunas  disposiciones  á  su  testamento,  ma- 
nifestando un  juicio  tan  cabal  como  en  sus  mejores  dias. 

Habia  algunos  años  que  había  el  rey  entregado  á  uno 
de  los  gentiles-hombres  de  su  cámara  un  cajoncito  cer- 
rado, diciéndole;  « tendrás  cuidado  de  dármele  cuando  te 
le  pida.  «Cuatro  dias  antes  de  morir,  le  dijo,  «dame  aque- 
lla caja  que  te  hé  entregado  en  otro  tiempo.»  Abierta  la 
caja  se  encontraron  en  ella  un  Crucifijo  de  metal,  dos 
disciplinas 9  una  de  ellas  muy  gastada,  y  unas  velas 
benditas  en  el  monasterio  de  Monserrate.  ««Con  este 
Crucifijo  en  sus  manos,  dijo  el  rey,  murió  mi  padre; 
que  me  le  coloquen  en  frente ,  en  la  parte  interior  de  las 
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cortinas  de  la  cama.  Con  estas  disciplinas,  se  azotó  en  el 
coro  del  monasterio  de  San  Yusle  en  compañía  de  aquellos 
religiosos :  guárdese  como  reliquia.»  Y  llamando  en  segui- 
da á  don  Fernando  de  Toledo ,  le  entregó  las  velas  encar- 
gándole que  le  diese  una  encendida  cuando  la  pidiese. 

El  dia  anterior  de  su  muerte  se  despidió  de  sus  dos 
hijos,  echándoles  su  bendición,  y  dijo  á  don  Felipe. 
«Aquel  Crucifijo  que  tenéis  en  frente  le  tuvo  en  sus 
manos  mi  padre  al  espirar :  espero  en  Dios  que  también 
esté  en  las  mias  en  mis  últimos  momentos.  Conservadle 
y  adoradle  como  la  reliquia  mas  preciosa.» 

Cuando  conoció  que  se  acercaba  la  hora  de  su  muer- 
te, mandó  á  llamar  al  arzobispo ,  á  su  confesor ,  á  los  de 
los  dos  príncipes  y  al  prior  del  monasterio.  El  prelado  le 
echó  una  plática,  y  el  rey  hizo  upa  nueva  profesión  de  fé, 
pidiendo  perdón  de  sus  pecados.  Después  le  leyeron  la 
pasión  de  san  Juan  ,  y  en  seguida  los  Salmos  penitencia- 
les. Preparado  don  Fernando  de  Toledo  con  la  vela  en- 
cendida aguardaba  que  el  rey  se  la  pidiese,  mas  él  que 
lo  observó,  le  dijo:  «aún  no  es  tiempo.»  Sucedía  esto 
á  media  noche.  Después  de  algunos  momentos  de  letargo 
pidió  el  rey  á  las  tres  de  la  mañana  la  veía  y  el  Crucifijo 
que  se  hallaba  en  frente.  Ocupadas  con  ambos  objetos 
las  dos  manos,  repitió  las  exhortaciones  que  le  hacían 
los  que  le  auxiliaban  en  aquellos  últimos  momentos ,  y 
sin  perder  el  sentido  ni  la  razón,  espiró  tranquilamente 
á  las  cinco  de  la  mañana  del  domingo  13  de  setiembre 
de  1598,  en  el  momento  que  los  niños  de  coro  del  mo- 
nasterio entonaban  los  cantos  de  la  misa  de  alba. 

inmediatamente  comenzaron  á  decirse  misas  de  Ré- 
quiem en  la  iglesia.  El  cadáver,  después  de  trasladado  á 
su  ataúd,  fué  llevado  en  procesión  á  la  sacristía,  donde 
permaneció  de  cuerpo  presente  durante  dos  dias  que  pre- 
cedieron á  los  funerales.  Se  celebraron  las  exequias  con 
toda  la  pompa  y  magnificencia  que  puede  concebirse.  El 
nuevo  rey  Felipe  Iíl  permaneció  durante  la  ceremonia 
detras  del  túmulo,  colocado  en  medio  de  la  iglesia.  Con- 
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cluidas  las  exequias  se  trasladó  al  cadáver  al  mismo  si  lio 
donde  se  hallaban  los  restos  de  su  padre,  pues  el  mag- 
nífico panteón  actual  es  de  fecha  mucho  mas  moderna. 


Así  terminó  casi  con  el  siglo  XVI  la  existencia  del 
personaje  que  hizo  el  principal  papel  en  su  última  mitad, 
habiendo  cabido  á  su  padre  en  la  primera  igual  fortuna. 
Si  lo  que  hemos  dicho  en  la  sucinta  relación  de  su  reina- 
do no  es  bastante  para  formar  una  idea  del  carácter  y  de- 
más cualidades  de  hombre  público  que  distinguieron  á 
este  príncipe,  seria  en  vano  aspirar  ahora  á  completar 
un  retrato  tan  importante  entonces,  y  tan  interesante 
hoy  para  los  que  se  dedican  á  conocer  la  historia  de  los 
hombres.  Pocos  fueron  mas  mal  juzgados  en  su  tiempo; 
pocos  son  en  el  dia  por  la  generalidad  mas  imperfecta- 
mente conocidos.  En  ninguno  se  marcó  mas  el  sello  de 
parcialidad,  ora  nacional,  ora  política,  ora  de  secta  reli- 
giosa. Es  una  observación  particular  que  estas  pinturas 
tan  diversas,  que  estas  alabanzas  por  un  lado  y  acrimina- 
ciones por  el  otro,  proceden  de  los  mismos  hechos  en 
que  convienen  todos.  Sobre  los  grandes  acontecimientos 
que  entran  en  el  cuadro  de  este  gran  reinado,  hay  muy 
poca  variación;  en  las  consecuencias  consiste  la  grande 
divergencia.  Cuando  Felipe  II,  por  ejemplo,  á  su  vuelta 
de  los  Países-Bajos,  pidió  en  Valladolid  la  celebración 
de  un  auto  de  fé,  en  que  se  hicieron  los  terribles  castigos 
que  caracterizaban  estas  ceremonias  llamadas  religiosas; 
cuando  dijo  á  don  Carlos  Sesé  que  si  su  hijo  fuese  he- 
rege  llevaría  él  mismo  la  leña  de  su  hoguera,  ningun 
historiador  trató  de  ocultar  ni  disfrazar  siquiera  una  ac- 
ción que  tanto  servia  á  su  propósito.  ¿Cómo  habían  de 
omitir  los  nacionales  y  los  que  no  siéndolo  se  preciaban 
de  católicos  celosos,  la  relación  de  un  hecho  en  que  resal- 
taba la  religiosidad  del  rey  y  su  celo  ardiente  por  la  pu- 
reza de  la  fé?  ¿Cómo  perderían  los  protestantes  enemi- 
gos de  Felipe  II  esta  ocasión  de  hacer  ver  hasta  dónde 
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llegaba  su  fanatismo,  su  crueldad  é  intolerancia  religio- 
sa? Igual  observación  podremos  hacer  sobre  otros  rasgos 
de  su  vida  y  acontecimientos  importantes  de  su  reinado, 
en  que  hay  la  misma  conformidad  en  la  relación ,  y  la 
misma  diferencia  en  las  observaciones  á  que  dan  origen. 
En  sus  guerras  de  Flandes,  en  sus  alianzas  con  la  santa 
Liga  de  Francia,  en  sus  disensiones  con  la  reina  ingle- 
sa, en  la  expedición  de  la  Invencible,  en  su  proscripción 
del  príncipe  de  Orange ,  en  su  terrible  empeño  de  privar 
á  Enrique  IV  del  trono  de  la  Francia ,  todos  dicen  sobre 
poco  mas  ó  menos  unas  mismas  cosas ,  con  el  distinto 
colorido  de  la  parcialidad ,  de  la  pasión ,  de  los  diferen- 
tes principios  religiosos  y  políticos.  Solo  en  el  asunto  del 
príncipe  don  Carlos,  del  asesinato  de  Escobedo ,  guardan 
los  historiadores  de  aquel  tiempo ,  y  aun  los  sucesivos, 
una  reserva  y  una  especie  de  obscuridad  que  manifiestan 
bien,  ó  que  no  pudieron  decir  la  verdad,  ó  que  tuvieron 
por  peligroso  exponerla  con  franqueza.  En  el  dia,  que 
deben  estar  muy  apagadas  estas  pasiones  y  estos  odios, 
en  que  los  hombres  imparciales  buscan  la  verdad  pres- 
cindiendo de  preocupaciones,  entonces  dominantes ,  no 
se  puede  menos  de  pronunciar  que  en  el  retrato  de  Feli- 
pe II  hay  partes  que  le  engrandecen  y  dan  lustre,  y  otras 
que  le  afean  muy  notablemente.  Fueron  muchos  de  sus 
errores,  de  sus  faltas ,  fruto  sin  duda  de  la  época  en  que 
reinaba;  mas  hay  otros  que  tenían  raiz  en  su  carácter  per- 
sonal ó  en  su  temperamento.  Gomo  casi  todos  los  perso- 
najes distinguidos  de  su  siglo ,  fué  tenaz  en  sus  creencias, 
intolerante  con  las  contrarias ,  perseguidor  de  los  enemi- 
gos de  su  Iglesia,  celoso  por  la  estirpacion  de  lo  que  se 
llamaban  heregías;  mas  se  debió  á  su  carácter  sombrío, 
á  su  poca  indulgencia  natural ,  á  la  severidad  que  distin- 
guía sus  acciones,  aquella  tenacidad,  aquella  energía,  aquel 
encono  en  promover  las  medidas  favoritas  que  creia  in- 
dispensables para  dar  cumplimiento  á  sus  proyectos.  Do- 
minante se  hallaba  cuando  subió  al  trono  el  principio  de 
la  supremacía  de  los  reyes,  mas  ninguno  llevó  tan  ade- 
Tomo  ív.  12 
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lante  estas  altas  pretensiones ,  ni  redujo  á  un  sistema  tan 
completo  la  servidumbre  política  del  pueblo.  Unidad  de 
rey,  unidad  de  dogma,  fueron  sus  dos  principios  favoritos, 
á  cuyo  desarrollo  consagró  toda  su  existencia.  Comenzó 
á  mandar  á  los  españoles  cuando  estaban  ya  muy  amol- 
dados al  despotismo  de  sus  reyes.  Durante  su  dominación, 
se  fueron  acostumbrando  poco  á  poco  á  considerar  las 
magestades  divina  y  humana  casi  de  una  misma  especie, 
con  la  sola  diferencia  de  ser  la  una  delegada  y  emanada 
de  la  otra.  Fué  extrema  la  dureza  con  que  Felipe  II  sos- 
tuvo estos  principios ,  y  terribles  los  medios  con  que  los 
hizo  triunfar  en  momentos  de  conflicto.  No  tenia  este 
monarca  prendas  para  ser  amado;  de  casi  todos  fué  odia- 
do ó  temido;  de  algunos  estimado  y  sinceramente  respe- 
tado. Que  fué  severo,  cruel  y  vengativo,  lo  dicen  he- 
chos autorizados  por  todos  los  historiadores;  es  inútil 
que  sus  panegiristas  se  esfuercen  en  borrar  las  atroci- 
dades que  se  hallan  en  algunas  páginas  de  su  reinado. 
Prescindiendo  de  estas  consideraciones  y  de  todo  cuanto 
se  rozaba  con  sus  ideas  políticas ,  con  su  intolerancia  re- 
ligiosa, la  justicia  obliga  á  decir  que  Felipe  II  desplegó 
durante  su  administración  grandes  prendas  de  monarca. 
Fué  amante  del  orden ,  favorecedor  de  la  justicia,  recom- 
pensador del  mérito  y  propenso  á  estimular  á  los  que  po- 
dían ser  de  utilidad  á  su  servicio.  Fomentó  con  celo  y 
con  grandes  rasgos  de  munificencia  cuanto  podia  en  su 
opinión  promover  los  intereses  públicos.  Naturalmente 
desconfiado  y  suspicaz,  miró  siempre  con  inquietud  y  con 
recelo  á  todos  los  altos  funcionarios  que  por  delegación 
ejercían  su  autoridad  en  sus  dominios  fuera  de  España; 
mas  sabia  por  otra  parte  premiarlos  con  magnificencia ,  y 
templar  con  expresiones  de  amistad  lo  que  podían  tener 
de  duro  en  otras  circunstancias  sus  advertencias  ó  amo- 
nestaciones. Es  un  hecho  que  en  su  largo  reinado  no 
echó  mano  para  ningún  alto  cargo  de  hombres  sin  pren- 
das, poco  mas  ó  menos  relevantes.  Ninguno  de  sus  gober- 
nadores en  Flandes  ó  en  Italia,-  ninguno  de  sus  generales 
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de  tierra  y  mar,  de  sus  secretarios  de  Estado,  de  sus 
embajadores,  hasta  de  los  arzobispos  y  obispos  y  otras 
personas  de  su  nombramiento  para  el  alto  clero ,  dejó  de 
ser  persona  de  algún  mérito.  Conocía  los  hombres  y  las 
cosas  por  la  sagacidad  y  penetración  que  le  eran  tan  ge- 
niales, por  la  gran  experiencia  que  habia  adquirido  de 
gobernar  desde  sus  primeros  años.  Era  rey  de  hecho  como 
en  el  nombre.  Era  jefe  de  su  vasta  monarquía  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  y  bajo  esta  consideración,  el 
último  que  tuvimos  en  España.  Dirigía  en  persona  todos 
los  negocios  de  tantos  Estados,  la  correspondencia  con 
todos  sus  altos  funcionarios  y  embajadores;  sobre  todo, 
cuando  estaban  encargados  de  asuntos  importantes.  En 
pocas  de  las  cartas  que  escribían  sus  secretarios  á  su 
nombre,  dejaba  de  poner  algun^  cosa  de  su  puño,  y 
algunas  veces  eran  estas  posdatas  de  mayor  extensión  y 
de  diverso  sentido  que  las  mismas  cartas.  Con  esto  se  dá 
una  idea  bastante  exacta  de  su  laboriosidad,  de  su  facili- 
dad en  el  despacho  de  negocios ,  de  su  atención  suma  á 
todos  los  ramos  que  componían  la  administración  de  sus 
Estados.  Era  de  poco  brillo  aparente  su  persona,  de  poca 
elocuencia  su  palabra ;  mas  sabia  con  su  oportunidad,  con 
su  misma  brevedad,  con  el  aire  autorizado  que  daba  á  su 
expresión  con  el  carácter  de  severidad,  en  ningunas  circuns- 
tancias desmentido,  infundir  un  respeto,  una  veneración, 
una  ciega  deferencia  á  sus  voluntades,  que  muy  pocos 
monarcas  alcanzaron.  Es  opinión  recibida  que  si  excedió 
á  su  padre  en  laboriosidad  y  aplicación  á  los  negocios, 
no  le  igualó  en  capacidad,  en  penetración,  en  el  conoci- 
miento de  los  hombres,  en  el  tacto  y  sagacidad  con  que 
sabia  podia  poner  en  juego  lo  que  favorecía  su  política. 
Le  era  sin  duda  muy  inferior  en  todos  aquellos  dotes 
exteriores  que  concilían  la  benevolencia  y  atraen  la  po- 
pularidad en  medio  de  las  formas  severas  con  que  los 
monarcas  se  revisten.  En  la  parte  militar,  no  se  puede  es- 
tablecer, no  cabe  siquiera  un  paralelo  entre  el  padre  que 
se  deleitaba  en  aparecer  con  arreo  y  pumpa  militar  al 
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frente  de  las  tropas  que  llevaba  al  enemigo,  y  el  hijo ,  cu- 
ya espada  virgen  contribuyó  tanto  á  deslustrarle  en  aque- 
lla época  marcial  en  que  todos  se  preciaban  de  brillar  en 
la  carrera  de  las  armas.  Es  singularidad  que  un  monarca 
empeñado  casi  toda  su  vida  en  guerras  importantes,  no 
se  hubiese  presentado  mas  que  dos  veces  á  las  tropas;  la 
primera ,  después  de  la  batalla  de  San  Quintín ,  de  cuyo 
teatro  estaba  distante  cuatro  leguas  durante  la  refriega; 
la  segunda  en  Badajoz,  donde  se  contentó  con  ver  desfi- 
lar al  ejército  que  bajo  las  órdenes  del  duque  de  Alba  iba 
á  conquistarle  un  reino.  Por  lo  demás  se  debe  creer  que 
esta  misma  repugnancia  en  salir  de  España  y  su  persua- 
sión de  que  desde  el  Escorial  podia  ver  y  dirigir  muy  bien 
los  asuntos  de  la  Europa,  contribuyó  á  sus  desaciertos  en 
política ,  porque  desaciertos  grandes  cometió  este  rey  por 
mucho  que  se  alabe  su  prudencia.  Si  hubiese  ido  á  Flan- 
des  cuando  tantas  veces  se  lo  aconsejaban,  tal  vez  hubiese 
visto  por  sus  propios  ojos  que  necesitaba  adoptar  otra  con- 
ducta mas  en  consonancia  con  sus  propios  intereses,  sin 
que  fuese  necesario  que  sus  panegiristas  le  atribuyesen  el 
dicho  poco  discreto  á  la  verdad:  mas  quiero  no  tener  vasa- 
llos que  tenerlos  hereges.  Se  puede  creer  que  no  estaba 
bastante  bien  enterado  de  la  situación  política  de  Francia, 
donde  empleó  tantas  intrigas ,  tanta  diplomacia,  y  sobre 
todo  tan  inmensas  sumas ,  todo  sin  provecho.  También 
estaba  sin  duda  ofuscado  sobre  el  verdadero  estado  de  los 
negocios  en  Inglaterra ,  cuya  conquista  le  pareció  tan  fácil. 
En  la  expedición  de  la  Invencible  reinó  muy  poco  tino, 
tanto  por  el  punto  donde  se  aprestó  este  armamento  formi- 
dable como  por  la  clase  de  los  buques  que  se  construye- 
ron. En  no  pocas  ocasiones  hizo  ver,  sobre  todo  en  Flan- 
des  ,  que  era  irresoluto ;  que  por  sobra  de  desconfianza 
variaba  de  planes  á  menudo,  y  que  por  falta  de  oportuni- 
dad malograba  ocasiones  importantes.  ¿Qué  resultados 
produjeron  tantas  guerras,  tanta  sangre  derramada ,  tan- 
tos tesoros  prodigados,  para  llevar  á  fin  las  concepciones 
políticas  del  rey  de  España?  Quedaron  los  Paises-Bajos 
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independientes  de  su  cetro.  Quedó  la  Francia  bajo  la 
dominación  de  un  rey  amigo  y  protector  celoso  de  los 
protestantes :  quedó  la  Inglaterra  mas  próspera  que  nun- 
ca, y  crin  todos  los  títulos  de  llamarse  victoriosa :  quedó 
sobre  todo  la  España  exhausta  de  recursos  y  dinero ,  obli- 
gada la  Hacienda  pública  á  echar  mano  de  expedientes 
que  contribuian  á  su  total  ruina.  Se  dice  que  comenzó 
la  decadencia  de  España  en  el  reinado  de  los  sucesores 
de  Felipe  II.  Mas  es  un  hecho  que  ya  era  esta  poten- 
cia un  gigante  medio  postrado  en  los  últimos  suspiros 
del  monarca.  Lo  que  dejó  en  España  de  mas  real  y  posi- 
tivo fué  el  sello  de  su  carácter  dominante;  fué  la  consoli- 
dación del  sistema  despótico ,  ensayado  por  sus  predeceso- 
res ;  fué  el  principio  divino  de  los  reyes  y  el  dogma  polí- 
tico de  que  eran  dueños  de  haciendas  y  vidas ,  como  se  vio 
en  tantos  casos  lamentables ;  fué  la  postración  parcial  del 
pensamiento;  fué  la  preponderancia  del  brazo  eclesiástico, 
la  autoridad  dictatorial  del  santo  Oficio.  Y  si  con  estos 
gigantes  de  poder  se  hallaba  todavía  en  el  caso  de  hom- 
brear y  hasta  ser  el  amo  un  hombre  de  su  temple,  no 
quedaba  á  sus  imbéciles  sucesores  mas  recurso  que  el 
de  acogerse  á  su  tutela. 


A  la  muerte  de  Felipe  II  gozaba  España  de  profunda 
paz,  pues  aunque  continuaba  su  contienda  con  Inglaterra, 
habia  terminado  el  rigor  de  las  hostilidades.  Seguía  Mau- 
ricio en  guerra  con  las  otras  provincias  de  los  Paises-Ba- 
jos  de  la  dominación  de  España  ;  mas  como  estas  esta- 
ban ya  en  posesión  del  Archiduque  Alberto ,  era  para 
nosotros  una  guerra  extraña.  Trabajaba  en  Francia  Enri- 
que IV  por  curar  las  llagas  que  una  guerra  civil  de  mas 
de  treinta  años  no  podia  menos  de  haber  hecho  en  el 
cuerpo  de  Estado,  por  mantener  las  relaciones  de  buena 
amistad  entre  los  católicos  y  los  calvinistas ,  á  quienes 
par  un  edicto  expedido  en  Nantes  se  les  habia  concedido 
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completa  tolerancia  é  igualdad  en  el  goce  de  todos  los 
derechos  políticos  de  los  del  culto  dominante. 

En  Inglaterra  se  acercaba  ya  al  fin  de  sus  dias  la 
famosa  reina  que  habia  sabido  dar  tanto  lustre  á  su  rei- 
nado. Gozaba  el  pais  de  la  mas  profunda  paz,  y  veia 
desarrollarse  los  elementos  de  grandeza  y  prosperidad  de 
que  era  Isabel  la  fundadora.  Gozaba  esta  princesa  el 
fruto  de  su  acertada  administración  ,  y  del  buen  sentido 
y  tacto  con  que  habia  sabido  escoger  sus  consejeros  y 
ministros.  Escocia  estaba  tranquila  ;  su  rey  Jacobo  VI, 
hijo  de  María  Estuarda ,  heredero  de  Isabel ,  guardaba 
la  mejor  armonía  con  esta  reina,  aguardando  el  momento 
de  sentarse  en  el  trono  de  la  Gran  Bretaña ,  como  lo 
hizo  en  efecto  con  el  nombre  de  Jacobo  I  en  1 605,  que 
fué  el  fallecimiento  de  la  reina. 

La  Alemania  permanecía  tranquila  durante  la  segunda 
mitad  del  XVI,  sin  mas  movimientos  que  los  causados 
por  las  guerras  con  los  turcos.  Desde  el  tratado  de  Pas- 
sau ,  ajustado  por  Carlos  V ,  vivían  en  paz  las  dos  reli- 
giones y  no  trataban  de  inquietarse  mutuamente  los  prín- 
cipes que  pertenecían  á  las  dos  Iglesias.  El  emperador 
Fernando  I,  hermano  y  sucesor  de  Carlos  V ,  testigo  de 
las  turbulencias  acaecidas  durante  el  imperio  de  su  ante- 
cesor, se  aplicó  á  calmar  los  ánimos,  á  disipar  cualquiera 
inquietud  que  se  pudiese  concebir  sobre  la  observancia  fiel 
del  tratado  referido,  y  murió  en  1564  dejando  tranquilo 
el  pais,  que  hizo  justicia  á  sus  rectos  procederes  é  inten- 
ciones. La  misma  conducta  observó  Maximiliano  II,  pri- 
mo hermano  de  Felipe.  Ya  hemos  visto  que  deseoso  este 
príncipe  de  poner  término  á  las  revueltas  de  los  Países- 
Bajos  y  á  las  calamidades  que  hacia  sufrir  el  destemplado 
rigor  del  duque  de  Alba,  envió  una  solemne  embajada  á 
Madrid,  á  cuya  cabeza  figuraba  su  mismo  hermano  el  ar- 
chiduque Carlos,  con  objeto  de  hacer  entrar  al  rey  en  mas 
moderados  sentimientos.  Fué  en  1578  su  sucesor  su  hijo 
Rodulfo  II,  que  se  habia  como  educado  en  España  al  lado 
de  su  tio,  príncipe  pacífico,  muy  dado  á  las  ciencias  ma- 
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temáticas ,  protector  de  los  sabios  ,  como  lo  acreditan 
las  tablas  Uudolfinas  que  compuso  Kepler  en  honra  de 
su  nombre.  Como  monarca,  fué  indolente,  enemigo  de  los 
negocios ,  el  menos  á  propósito  para  jefe  del  imperio  en 
aquellas  circunstancias.  Su  hermano  Matías,  á  quien  he- 
mos visto  gobernante  en  los  Países  Bajos,  le  arrancó  en  vi- 
da los  reinos  de  Bohemia  y  de  Hungría,  y  tampoco  se  mos- 
tró de  mucha  mas  capacidad,  cuando  ocupó  el  trono  im- 
perial á  principios  del  siglo  XVII.  La  Alemania  estaba 
en  guerra  con  los  turcos  al  terminarse  el  anterior,  y  tocaba 
la  época  en  que  una  intestina,  conocida  con  el  nombre 
de  Treinta  Años  iba  á  convertirla  en  un  teatro  de  devas- 
taciones y  de  ruinas. 

Continuaba  Italia  con  sus  intrigas  políticas  entre  los 
diferentes  príncipes  que  se  la  dividían  entonces,  sin  pre- 
sentar ninguno  de  los  grandes  acontecimientos  con  que 
la  historia  se  alimenta.  Lo  mejor  de  esta  región  lo  po- 
seía el  rey  de  España.  Los  duques  de  Florencia  mejora- 
dos de  títulos  con  el  de  grandes  duques  de  Toscana,  con- 
tinuaban consolidando  su  poder  agrandando  su  territorio 
sobre  Pisa  y  Sena.  En  Parma  reinaban  los  Farnesios  tan 
unidos  con  el  rey  de  España  ;  pues  Alejandro,  por  ha- 
ber heredado  á  su  padre  Octavio,  y  colocádose  en  un 
rango  soberano ,  no  dejó  de  ser  general  del  rey  Felipe. 
Continuaba  Yenecia  en  la  decadencia?  que  habia  comen- 
zado para  ella  desde  principios  de  aquel  siglo.  En  Ge- 
nova seguían  inalterables  siempre  los  vínculos  de  adhe- 
sión y  de  obsequio  al  rey  de  España. 

En  cuanto  á  los  papas  de  la  mitad  de  aquel  siglo  vi- 
vieron en  los  términos  de  la  mejor  inteligencia  con  el 
.iey  Felipe  II  ,  si  prescindimos  la  corta  contienda  que  se 
encendió  entre  éste  y  Paulo  IV,  el  último  pontífice  guer- 
rero de  aquel  siglo ,  exceptuando  á  Pió  V ,  que  entró 
en  liga  con  Venecia  y  España  contra  el  turco.  Fué  éste 
último  pontífice  un  hombre  distinguido  :  igual  conside- 
ración mereció  su  sucesor  Gregorio  XIII,  quien  tuvo  ade- 
mas la  gloria  de  dar  su  nombre  á  una  famosa  corrección 
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que  se  hizo  de  su  orden  en  el  calendario  ,  y  de  que  ha- 
blaremos á  su  tiempo.  Un  puesto  mas  elevado  en  la 
historia  se  hizo  su  sucesor  Sixto  V,  por  su  capacidad,  por 
el  rigor  inflexible  con  que  purgó  los  Estados  romanos  de 
bandidos ,  por  su  celo  en  descubrir  y  reparar  monumen- 
tos de  la  antigüedad,  y  por  el  rico  tesoro  que  dejó  en  las 
arcas  de  san  Pedro. — Fueron  sus  sucesores  Urbano  VII, 
Gregorio  XIV  é  Inocencio  IX,  que  entre  los  tres  ocupa- 
ron el  pontificado  desde  1590  hasta  1593. — Al  espirar  el 
siglo  reinaba  Clemente  VIII,  sucesor  del  último.  Fué  quien 
dio  la  absolución  á  Enrique  IV,  y  mediador  en  la  paz 
ajustada  por  este  monarca  con  la  España.  Casi  todos  estos 
Papas  fueron  hechura  de  Felipe  II  y  auxiliadores  de  sus 
planes  cuando  las  guerras  civiles  de  la  Francia. 

Reinaba  en  Suecia  Carlos  IX,  hijo  de  Gustavo  Vasa, 
que  merece  el  título  de  fundador  por  ser  el  primero  de 
su  familia  que  ocupó  aquel  trono,  y  por  las  reformas  que 
hizo  en  su  constitución  civil  y  religiosa.  Tuvo  Gustavo  la 
gloria  de  que  otro  hijo  suyo  se  sentase  en  el  trono  de  Po- 
lonia cuando  quedó  vacante  por  la  muerte  de  Juan  Bator, 
que  habia  sucedido  á  Enrique  III,  rey  de  Francia.  A  la 
sazón  se  criaba  en  la  corte  de  Suecia  un  niño,  hijo  de 
Carlos  IX,  que  con  el  nombre  de  Gustavo  Adolfo,  debía 
adquirir  con  el  tiempo  mas  gloria  personal ,  y  hacer  un 
papel  en  la  Europa  muy  superior  al  de  su  abuelo. 

El  imperio  de  la  Rusia  no  era  conocido  entonces. 
Los  grandes  duques  de  Rusia  ó  Moscovia  hacían  poquí- 
simo papel ,  sobre  todo  en  el  occidente  de  la  Europa. 

En  Turquía  reinaba  Mahoma  III,  hijo  de  Amurates  III, 
sucesor  de  Selim  II,  varias  veces  citado  en  esta  historia. 
No  fué  corto  el  reinado  de  Amurates,  pues  duró  des- 
de 1574  á  1595.  Con  los  príncipes  de  Europa  tuvo  este 
sultán  muy  pocas  relaciones.  En  una  guerra  de  corta  du- 
ración con  Hungría,  tomó  la  plaza  de  Raab,  y  sufrió  en 
la  segunda  una  derrota  por  las  tropas  de  Rodulfo.  La  que 
hizo  Mahoma  III  á  esta  última  potencia  fué  mucho  mas 
sangrienta.  Entró  en  persona  á  la  cabeza  de  doscientos 
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mil  hombres  en  Hungría  ,  y  habiendo  tomado  á  Agran 
por  capitulación,  hizo  pasar  á  cuchillo  la  guarnición  cuan- 
do salia  de  la  plaza.  Después  fué  derrotado  por  Maximi- 
liano, hermano  de  Rodulfo.  Todavia  duraba  esta  guer- 
ra cuando  dejó  de  existir  el  rey  de  España.  El  imperio 
Otomano  tocaba  ya  á  su  decadencia.  Con  la  muerte  de 
Solimán  I  y  de  Selim  II,  se  habia  comenzado  á  oscurecer 
aquel  astro  fatal  que  amenazaba  destruir  la  Europa  entera. 
El  Portugal  habia  dejado  de  ser  reino ;  y  los  diez  y 
ocho  años  que  llevaba  de  obediencia  al  rey  de  España, 
nolehabian  acostumbrado,  ni  hecho  resignarse  aúnala 
suerte  de  ser  una  especie  de  provincia  de  la  corona  de 
Castilla.  Cada  vez  sufría  con  mas  impaciencia  el  yugo 
extraño,  y  si  la  conducta  de  Felipe  II  contribuyó  poco 
á  que  se  les  hiciese  llevadero ,  peor  fué  el  efecto  de  la 
observada  por  sus  sucesores. 
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APÉNDICES  A  LA  HISTORIA 

DE  FELIPE  II. 


ADVERTENCIA 


H.L  cuadro  que  acabamos  de  trazar  de  un  reinado  tan  cé- 
lebre bajo  mil  aspectos ,  no  es  de  grandes  dimensiones; 
mas  hemos  tenido  gran  cuidado  de  no  dejar  fuera  de  él 
ninguna  de  las  figuras  que  pudiesen  hacerle  interesante. 
En  él  se  hallan  todos  los  asuntos  políticos  y  religiosos, 
todas  las  negociaciones ,  todas  las  guerras,  todos  los  he- 
chos de  armas  dignos  de  alguna  nombradla ,  todos  los 
hombres  grandes  que  hicieron  un  papel  distinguido  en 
este  drama.  Como  habrá  visto  el  lector,  no  ha  sido  nues- 
tro solo  objeto  circunscribirnos  á  la  historia  de  un  rey  solo. 
Tal  vez  hemos  preferido  este  monarca ,  por  la  razón  de 
que  habiendo  tenido  relaciones  mas  ó  menos  inmediatas 
con  los  principales  acontecimientos  de  la  Europa  de  su' 
tiempo  nos  veíamos  en  la  necesidad,  y  hasta  en  el  deber, 
de  trazar  un  bosquejo  de  lo  que  fué  esta  parte  del  mun- 
do en  el  siglo  XVI ,  que  merece  de  todo  publicista  un 
estudio  tan  profundo.  Para  referir  los  grandes  aconteci- 
mientos de  tan  larga  época  no  nos  ha  sido  necesario  fa- 
tigarnos mucho  en  revolver  archivos ,  desenterrar  docu- 
mentos que  yacen  en  el  seno  del  olvido,  ni  apelar  á  otros 
medios  de  investigación  con  que  se  hacen  salir  á  luz  ver- 
dades escondidas.  Los  historiadores  de  la  época  y  los  que 
sucesivamente  se  ocuparon  en  el  mismo  asunto ,  nos  de- 
jaron suficientes  materiales  para  llevar  á  cabo  nuestra 
empresa.  Los  historiadores  no  inventan ,  compilan ,  dis- 
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ponen  y  ordenan  á  su  modo  los  hechos  que  hallan  con- 
signados en  oirás  historias  ó  documentos  de  igual  cla- 
se ,  consistiendo  la  diferencia  entre  las  varias  produc- 
ciones de  este  género ,  en  el  modo  de  presentarlos  en 
la  mayor  ó  menor  exactitud  con  que  se  exponen,  en 
la  mayor  claridad  con  que  se  relatan  ,  en  el  método  con 
que  se  encadenan ,  en  el  mas  ó  menos  tino  con  que  se 
les  dá  una  relativa  preferencia,  en  las  formas  con  que  se 
revisten ,  y  sobre  todo  en  las  diversas  consecuencias  que 
de  ellos  se  deducen.  Es  una  observación  muy  fácil  para 
cualesquiera  que  hagan  de  la  historia  un  asunto  de  estu- 
dio ó  pasatiempo,  que  cuantos  sucesos  excitan  prin- 
cipalmente la  curiosidad  ó  pueden  considerarse  como 
una  gran  lección ,  son  iguales  con  poca  diferencia  en  la 
pluma  de  todos  los  historiadores.  Apliqúese  esta  obser- 
vación á  los  antiguos  como  á  los  modernos,  á  los  de 
cualquiera  nación,  es  decir,  de  aquellas  cuya  historia 
es  conocida,  y  se  verá  que  es  muy  exacta  con  muy 
pocas  excepciones.  Contrayéndonos  á  nuestro  caso, po- 
demos decir  que  todos  cuantos  contribuyen  á  formar 
una  idea  de  la  época  cuya  historia  referimos,  se  ha- 
llan consiguados  con  mas  ó  menos  extensión  en  todos 
los  autores  contemporáneos  que  hemos  consultado.  El 
fondo  es  el  mismo ,  la  diferencia  no  puede  consistir  mas 
que  en  los  accidentes  ó  accesorios  que  tienen  por  preci- 
sión que  ser  distintos  según  las  ideas,  el  talento,  el  gusto, 
la  manera  del  historiador,  y  también  su  partido,  de  prin- 
cipios, de  nación  ó  de  secta.  El  lector  imparcial  que  co- 
noce un  poco  el  corazón  humano ,  sabe  combinar  estos 
diferentes  coloridos  para  formar  un  juicio  exacto  de  las 
cosas  y  los  hombres,  colocándolos  en  el  sitio  que  les  cor- 
responde. Poco  importa  que  en  la  enumeración  de  los 
ejércitos  que  combaten  de  una  y  otra  parte  se  noten  di- 
ferencias sensibles  en  el  relato  de  unos  y  otros.  Tam- 
poco es  muy  esencial  que  varien  en  la  descripción  de  las 
batallas,  que  se  desfiguren  mas  ó  menos  las  ^victorias  y 
las  pérdidas  \  si  el  resultado  definitivo,  si  la  adquisición 
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ó  pérdida  de  puntos  importantes,  si  los  progresos  defini- 
tivos de  los  unos  y  las  retiradas  de  los  otros  ponen  en 
claro  de  qué  parte  estuvo  el  vencimiento.  Y  si  de  la  des- 
cripción de  una  batalla  ,  se  pasa  al  todo  de  una  campaña 
ó  de  una  guerra  ,  su  fin  nos  dirá  con  claridad  cuál  fué 
la  que  peleó  mejor,  la  que  desplegó  mas  arte  ó  alcanzó 
acaso  mas  fortuna  en  las  combinaciones  de  este  juego 
peligroso.  Las  que  hizo  Felipe  II  tuvieron  siempre  algún 
definitivo  resultado;  vencieron  ó  fueron  derrotados  sus 
diferentes  capitanes;  tomaron  ó  perdieron  plazas;   ad- 
quirieron pais  ó  le  dejaron  en  manos  de  sus  enemigos; 
la  guerra  produjo   paz ;  la  paz  se  ajustó  por  medio  de 
tratados,  de  capitulaciones  explícitas  y  terminantes.  ¿Quién 
puede  formar  la  menor  duda  acerca  de  todos  estos  he- 
chos sustanciales  tan  evidentemente  ciertos ,  como  que 
están  consignados  en  la  pluma  ¿e  todos  los  historiado- 
res ?  Si  de  Flandes  pasamos  á  Italia  ,  de  Italia  á  las  cos- 
tas de  África,  de  aquíá  Francia,  en  seguida  á  Portugal, 
á  Inglaterra  y  á  otros  puntos,  cuya  historia  está  enla- 
zada con  la  del  reinado  que  escribimos,  hallaremos  la 
misma  conformidad  en  los  hechos  principales ,  siempre 
con  la  misma  variedad    en  las  circunstancias   que  los 
acompañan.  Lo  mismo  veremos  en  las  personas  que  en 
las  cosas.  Recorramos  uno  á  uno  los  homares  de  mas  bulto 
en  aquella  larga  época ,  y  veremos  rasgos  que  ninguno 
de  aquellos  grandes  que  los  han  dado  á  conocer ,  han  sido 
omitidos  por  los  historiadores.  ¿Qué  importa  que  Guillermo 
de  Orange,  por  ejemplo,  haya  sido  acusado  por  unos  de 
rebelde,  de  ingrato,  de  enemigo  de  la  fé  católica,  y  llevado 
por  otros  hasta  las  nubes,  como  un  hombre  grande,  pa- 
triota, celoso  por  la  verdadera  religión  de  todos  sus  con- 
temporáneos, si  nos  quedan  hechos  suyos,  de  ninguno  dis- 
putados, si  estos  hechos  dan  testimonio  de  su  saber  y  habili- 
dad, si  en  el  reino  actual  de  los  Paises-Bajos ,  existe  el 
monumento  vivo  del  estado  que  supo  crear  á  fuerza  de 
genio  y  de  perseverancia? 

La  historia  seria  inútil,  y  muchas  veces  hasta  perni- 
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ciosa  si  no  se  leyese  con  este  fondo  de  imparcialidad  y 
crítica.  Mas  la  historia  no  se  reduce  solamente  á  guerras, 
á  negociaciones  políticas,  á  adquisición  ó  pérdida  de  paí- 
ses ,  á  ajustes  de  tratados  ,  á  revueltas  y  convulsiones, 
ora  políticas,  ora  religiosas.  Verdad  es  que  son  estos  sus 
alimentos  principales ;  mas  no  deben  serlo  solos  los  que 
entran  en  este  gran  cuadro  de  la  vida  humana.  No  to- 
dos guerrean  y  entran  en  negociaciones,  no  todos  toman 
parte  en  choques  ,  en  guerras  civiles ,  en  convulsiones 
de  cualquiera  especie.  Se  puede  decir  que  la  gran  masa 
del  género  humano  asiste  solo  como  espectadora  á  todos 
estos  dramas.  El  hombre  observador ,  que  se  interesa  en 
la  suerte  de  sus  semejantes ,  tiene  derecho  de  exigir  que 
el  historiador  agrande  mas  su  cuadro  y  le  haga  extensi- 
vo á  todas  las  condiciones  de  la  vida  humana.  Verdad 
es  que  de  los  grandes  acontecimientos  que  acabamos  de 
indicar ,  se  desprenden  hechos  que  nos  hacen  venir  en 
algún  conocimiento  de  la  legislación ,  del  estado  de  las 
luces  ,  de  la  industria ,  de  la  .civilización ,  de  los  ade- 
lantos y  costumbres  de  los  pueblos;  mas  todo  esto  se 
conocerá  imperfectamente  si  el  historiador  no  traza  cua- 
dros dedicados  exclusivamente  á  estos  objetos ,  que  solo 
la  frivolidad  puede  considerar  como  meramente  secun- 
darios. 

Hé  aquí  las  razones  que  nos  asisten  para  no  dar  por 
concluida  la  tarea  histórica  que  hemos  emprendido,  sin 
ocuparnos  algo  en  los  puntos  ya  indicados,  dando  á  nues- 
tro trabajo  el  mismo  carácter  de  concisión  que  hemos 
observado  en  el  curso  de  la  obra.  No  creemos  por  lo 
mismo  que  el  lector  tenga  por  un  trabajo  inútil  que 
consagremos  algunas  páginas  á  ciertos  rasgos  de  la 
vida  privada  del  monarca,  objeto  de  este  escrito;  á  la 
organización  civil ,  administrativa  y  rentística  de  España, 
al  estado  de  su  industria ,  de  sus  luces ,  de  sus  ciencias, 
de  las  artes  y  literatura;  de  las  reuniones  de  las  cortes, 
de  las  rentas  del  Estado,  de  las  costumbres  públicas ,  y 
de  cuanto  contribuye  en  fin  á  completar  el  cuadro  de  to- 
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da  una  nación  en  una  época  cualquiera.  Y  como  el  ob- 
jeto de  nuestro  trabajo  no  ha  sido  precisamente  hablar 
de  España,  natural  será  que  sobre  algunos  de  Jos  puntos 
referidos  hagamos  incursión  en  naciones  extranjeras,  aun- 
que con  mas  sobriedad  en  sus  diversos  pormenores.  Al 
desempeño  de  este  objeto  dedicamos,  pues,  los  siguien- 
tes apéndices  ó  capítulos  suplementarios  que  darán  fin  á 
nuestra  obra. 
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APÉNDICE  I. 


Algunas  particularidades  sobre  la  persona  de  Felipe  II. — Su  circunspec- 
ción.— Su  seriedad.— Influencia  de  estas  cualidades  en  las  personas  que 
se  le  acercaban. — Sus  ocupaciones. — Su  instrucción. — Algunos  pormeno- 
res sobre  sus  viajes  á  San  Lorenzo. — Sus  amores. — La  princesa  de  Eboli. 
— Algunos  mas  pormenores  sobre  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos— So- 
bre la  del  barón  de  Montigny ,  enviado  por  la  princesa  Margarita ,  gober- 
nadora de  los  Paises-Bajos ,  á  Felipe  II.— Catálogo  de  los  libros  de  la  li- 
brería particular  de  este  monarca. 


jLas  anécdotas  y  rasgos  de  la  vida  privada  de  los  prínci- 
pes y  grandes  personajes,  no  son  la  parte  histórica  que 
menos  llama  la  atención,  sobre  todo  si  abren  campo  á 
la  malignidad,  que  es  uno  de  los  flacos  de  la  especie 
humana.  Se  comprende  lo  mucho  que  en  este  género 
se  habrá  escrito  en  paises  extranjeros  de  un  rey,  obje- 
to en  lo  general  de  tanta  antipatía.  Su  historia ,  por  Le- 
ti,  abunda  en  rasgos  de  esta  especie.  Los  historiadores 
españoles  no  dijeron ,  no  podian  decir  mas  que  lo  que  era 
objeto  de  elogios  y  de  encomio.  Un  libro  antiguo  que 
corre  entre  nosotros  con  el  título  de  Dichos  y  hechos 
del  rey  Felipe  II,  no  es  mas  que  un  continuado  pane- 
gírico, aunque  algunas  cosas  que  marca  como  dignas  de 
alabanza ,  no  pueden  parecer  tales  á  los  ojos  de  cualquier 
lector  sensato.  Nosotros  nos  extenderemos  poco  en  estos 
pormenores,  que  por  lo  mucho  que  en  ellos  influye  la 
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parcialidad  ó  la   pasión ,  y  sobre  todo  por  lo  fáciles  que 
son  de  suponer  ó  inventar,  se  deben  admitir  con  suma 
desconfianza. 

Por  lo  que  nos  dicen  los  historiadores  contemporá- 
neos, y  la  inspección  de  los  retratos  que  dejó  el  Ticiano 
de  Felipe  II  en  sus  mejores  años,  se  puede  asegurar  que 
fué  un  hombre  de  algo  menos  que  mediana  talla,  de  cuer- 
po no  grueso  y  bien  proporcionado ,  de  facciones  varoniles 
y  bastante  agraciadas,  si  el  aire  de  seriedad  y  hasta  de 
severidad  que  respira  su  rostro ,  no  neutralizasen  todo 
cuanto  tiene  de  juvenil  y  pudiera  parecer  hasta  agradable. 
Fué  esta  gravedad  ya  desde  su  niñez  el  distintivo  de  to- 
das sus  palabras,  de  sus  acciones  y  hasta  de  los  movi- 
mientos mas  insignificantes  de  su  vida.  Se  puede  decir 
que  este  rey  jamás  fué  niño.  Desde  sus  primeros  años 
llamaron  la  atención  de  sus  ayos  y  maestros  lo  breve  de 
sus  dichos,  lo  agudo  y  grave  de  sus  réplicas.  Observó 
desde  sus  primeros  años  un  decorum  severo  en  sus  accio- 
nes mas  indiferentes,  y  exigió  que  los  otros  guardasen  la 
misma  etiqueta  en  cuanto  decia  relación  á  su  persona. 
Dicen  de  él  que  no  cantó  nunca.  Añaden  que  apenas  se 
reía;  y  aunque  esto  se  puede  traducir  por  un  rasgo  de 
adulación  á  la  severa  magestad  que  en  él  resplandecía,  se 
puede  creer  que  sus  momentos  de  alegría  y  rasgos  de  jo- 
cosidad fueron  muy  raros,  si  los  hubo  en  algunos  mo- 
mentos de  su  vida.  Como  empezó  á  gobernar  cuando  no 
salia  de  sus  primeros  años,  y  todavía  se  hallaba  como  en 
la  niñez,  no  es  extraño  que  la  seriedad  que  infunden  ge- 
neralmente los  negocios ,  unida  á  su  carácter  natural  y  á 
la  alta  idea  que  tenia  de  su  condición  social,  le  hubiesen 
hecho  el  personaje  mas  serio,  mas  grave,  mas  circuns- 
pecto de  su  siglo.  Contribuyó  esta  circunstancia  á  la  des- 
agradable impresión  que  hizo  cuando  su  llegada  á  los 
Paises-Bajos  en  aquellos  habitantes  de  carácter  comuni- 
cativo ,  desenvuelto  y  franco ;  por  otra  parte  acostum- 
brados al  trato  llano ,  á  las  maneras  populares  que  tanto 
distinguian  á  su  padre.  Quizá  por  este  motivo  se  disgus- 
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tó  tanto  Felipe  II  de  un  pais  con  quien  no  congeniaba,  y 
te  hizo  mirar  con  tanta  predilección  el  suyo  propio ,  don- 
de la  seriedad  y  formalidad  erau  proverbiales  en  aquella 
época.  Se  puede  decir  con  algún  fundamento  que  le  ena- 
jenó mas  personas  esta  cualidad  de  serio  en  sus  maneras 
y  palabras,  que  el  mismo  carácter  de  severidad,  de  du- 
reza y  hasta  de  crueldad  de  que  se  resintieron  muchos  de 
sus  actos.  Ninguno  se  acercaba  á  su  presencia  sin  algún 
sentimiento  de  temor;  los  principales  personajes  de  su 
corte  miraban  ansiosos  si  en  su  rostro  se  descubría  al- 
guna señal  de  desagrado  y  se  sentian  como  colgados  de 
palabras ,  cuya   aspereza  ó  crítica  punzante  podia  llevar 
la  muerte  al  fondo  de  sus  corazones.  Ninguno  le  hablaba 
sin  pesar  con  cuidado  sus  palabras.  Cuantos  se  le  presen- 
taban por  primera  vez,  ó  bien  por  negocios  propios,  ó 
bien  en  nombre  de  alguna  corporación ,  se  cortaban  en  sus 
discursos,  y  muchas  veces  la  vista  penetrante  que  fija- 
ba Felipe  II  en  el  orador,  recorriendo  toda  su  perso- 
na echó  á  perder  las  arengas  mas  bien  elaboradas  y 
aprendidas  de  memoria.  Mas  serios  resultados  produjeron 
á  veces  algunos  dichos  agrios  del  monarca.  El  libro  ya  ci- 
tado (1),   menciona  un  presidente  de  órdenes,  á  quien 
llevó  al  sepulcro  una  mirada  suya,  mezclada  con  alguna 
reprensión  por  haber  revelado  á  la  reina  Ana  ciertas  cláu- 
sulas de  su  testamento ,  y  un  virey  del  Perú  á  quien  su- 
cedió lo  mismo,  por  haberle  dicho  Felipe  II  que  le  ha- 
bía enviado  á  Indias  «no  para  que  matase  reyes,  sino  para 
que  sirviese  á  reyes.  »  Atribuyeron  algunos  la  muerte  del 
marqués  de  Santa  Cruz  á  una  de  estas  efusiones  desgra- 
ciadas. Se  dice  que  impaciente  Felipe  II  por  la  salida  de 
la  Invencible  del  puerto  de  Lisboa,  ponia  prisa  para  ello 
al  marqués  de  Santa  Cruz ,  y  como  este  general  no  diese 
á  los  preparativos  toda  la  velocidad  que  le  pedia ,  respon- 
dió Felipe  II  á  uno  de  sus  despachos:  «que  había  pensa- 
do que  el  marqués  lo  hubiese  hecho  mejor  y  mostrádose 

(1)    Dichos  y  hechos. 
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mas  diligente.»  Ya  hemos  visto  la  dureza  desplegada  con 
el  famoso  duque  de  Alba ,  confinado  en  su  castillo  de 
Ueeda,  á  quien  al  mismo  tiempo  que  le  confiaba  el  mo- 
narca el  mando  de  un  ejército,  se  le  prohibía  presentarse 
en  la  corte  y  asistir  á  la  jura  del  príncipe  D.  Diego.  Por 
esto  dijo  aquel  famoso  general  que  le  enviaba  á  conquistar 
un  reino,  arrastrando  sus  grillos  y  cadenas. 

En  medio  de  esta  seriedad  de  que  nunca  se  aparta- 
ba, oia  el  rey  muchas  veces  con  paciencia  á  los  que  ve- 
nían á  solicitarle,  y  suspendía  los  ímpetus  de  su  severi- 
dad al  oir  ciertas  respuestas,  cuya  justicia  le  hacia  fuerza. 
Se  cita  entre  otros  el  caso  de  un  guardián  de  san  Fran- 
cisco, en  cuya  celda  se  había  ocultado  un  tal  D.  Gonzalo 
Chacón  á  quien  el  rey  buscaba.  Averiguado  el  lance,  hizo 
el  rey  venir  á  su  presencia  al  religioso ,  y  le  dijo  con 
acento  airado :  «  Fraile,  ¿quién  os  enseñó  á  no  obedecer  á 
vuestro  rey ,  y  á  encubrir  un  delincuente  tal  ?  ¿  Qué  os 
movió?  »  Arrodillado  el  guardián,  levantó  los  ojos  y 
humildemente  respondió  :  ala  caridad. »  Al  oirle  el  rey  dio 
dos  pasos  atrás,  y  repitió  dos  veces:  ¡la  caridad!  ¡la 
caridad  !  «  Yolvedle  luego  bien  acomodado  á  su  conven- 
to ,  dijo  al  alcalde  de  corte  que  le  acompañaba.  Si  la 
caridad  le  ha  movido  ¿  qué  le  hemos  de  hacer  ?  »  Como 
este  rasgo  se  citan  otros  muchos.  Que  era  hombre  de 
un  gran  sentido,  de  mucha  perspicacia  y  no  común  saga- 
cidad deponen  muchos  de  sus  actos  y  hasta  dichos,  todos 
breves,  sentenciosos,  llenos  de  agudeza.  Se  conservan  de 
él  algunos  satíricos  y  muy  malignos.  Recomendándosele 
mucho  la  prudencia  de  un  sugeto  que  se  le  proponía  para 
un  empleo  de  importancia,  puso  al  margen:  «propón- 
gase otro  que  ya  tengo  noticia  de  su  Prudencia.  (Era  el 
nombre  de  una  dama  con  quien  estaba  amancebado.) 
Al  margen  de  otro  memorial  de  la  misma  clase,  puso. 
«Cuando  no  juegue.  »  Instándosele  á  que  proveyese  un 
obispado  en  favor  de  una  persona  consultada  para  ello, 
respondió :  «  Si  le  hacemos  obispo  ¿  cuál  de  sus  dos  hi- 
jos heredará  el  obispado?  Avisadme  qué  se  ha  hecho 
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de  un  hijo  que  tuvo  siendo  colegial  en  Salamanca,  dijo, 
proponiéndosele  otro  para  otro  obispado  (1).  » 

Felipe  II  era  amigo  de  la  justicia.  Tal  vez  con  su  se- 
veridad evitó  abusos  de  poder  por  parte  de  sus  cortesa- 
nos. Si  era  avaro  de  palabras ,  no  solia  serlo  en  recom- 
pensas. De  todos  los  hechos  distinguidos  de  sus  diferen- 
tes servidores  en  los  diversos  ramos,  llevaba  estricta 
cuenta.  Los  soldados  que  se  lucían  en  la  guerra ,  estaban 
seguros  de  no  servir  á  un  rey  desconocido.  A  muchos  de 
ellos  escribía  cartas  de  su  puño  dándoles  las  gracias  por 
su  buen  comportamiento  y  haciéndoles  ú  ofreciéndoles 
mercedes.  Se  puede  decir  que  era  mejor  servir  á  Feli- 
pe II  de  lejos  que  de  cerca;  que  sus  hechos  vahan  mas 
que  sus  palabras. 

Podia  ser  muy  bien  la  seriedad  y  circunspección  de 
Felipe  II  hijas  del  arte  y  del  estudio ;  mas  en  este  casa 
se  puede  decir  que  llegaron  á  ser  en  él  una  segunda 
naturaleza  ,  pues  no  se  desmintieron  ni  alteraron  en  nin- 
guna de  las  circunstancias  de  su  vida.  Un  hombre  tan 
circunspecto  en  sus  palabras,  en  todas  sus  acciones  y 
ademanes,  debia  serlo  igualmente  en  la  demostración  de 
aquellos  grandes  afectos  que  arrebatan  á  los  hombres. 
Así  se  mostró  Felipe  II  en  aquellas  grandes  situaciones 
que  hacen  crisis.  Se  puede  creer  que  no  era  muy  sensi- 
ble, quien  sabia  á  tal  grado  dominarse.  Perdió  cuatro  mu- 
jeres sin  hacer  demostraciones  de  gran  duelo.  Le  fué 
arrebatada  la  primera  en  la  flor  de  su  edad,  y  cuando 
el  mismo  Felipe  II  habia  salido  apenas  de  la  adoles- 
cencia. Con  la  segunda,  María  de  Inglaterra,  se  mos- 
tró sobrado  indiferente,  despegado  y  duro,  haciéndola 
sentir  que  solo  habían  influido  en  su  enlace  consideracio- 
nes de  política.  Apenas  bajada  al  sepulcro,  se  le  vio  so- 
licitar la  mano  de  su  hermana,  y  en  seguida  ponerse  en 
lugar  de  su  hijo ,  destinado  por  el  tratado  de  Catau  Cam- 


(1)    Dichos  y  hechos. 
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bresís  á  Isabel  de  Valoís,  quien  pasó  en  virtud  del  cam- 
bio á  ser  la  tercera  mujer  de  D.  Felipe.  Los  que  acusaron 
á  este  rey  de  ser  autor  de  la  muerte  del  príncipe  don 
Carlos,  extendieron  sus  sospechas  al  fallecimiento  de  su 
madrastra,  con  la  que  le  supusieron  en  secretas  relacio- 
nes. Cualquiera  que  sea  la  verdad  del  hecho,  se  puede 
suponer  que  fué  este  el  matrimonio  mas  desgraciado  de 
Felipe.  La  cuarta  mujer,  doña  Ana  de  Austria,  murió 
también  en  sus  mejores  años,  pues  no  llegaba  á  treinta 
y  dos.  Debia  de  ser  sin  duda  Felipe  II  un  marido  poco 
amable  y  cariñoso.  Sin  grande  conmoción  fué  casi  testi- 
go de  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos ,  acarreada  sin 
duda  por  sus  disposiciones.  Y  si  se  dice  que  esta  cir- 
cunspección y  compostura  podían  tener  origen  en  su 
poco  amor  á  las  personas  que  perdía ,  se  puede  responder 
que  la  misma  moderación ,  que^el  mismo  imperio  de  sí 
mismo  mostró  al  oir  noticias  que  no  podían  monos  de 
serle  muy  satisfactorias ,  ó  causarle  la  mas  grande  pesa- 
dumbre. Con  la  mayor  calma  recibió  al  mensajero  que 
le  trajo  la  noticia  de  la  victoria  de  Lepanto  ,  que  al  por- 
tador del  destino  desgraciado  que  había  cabido  á  la  Inven- 
cible. En  muy  pocas  ocasiones  abandonó  este  carácter 
de  ecuanimidad  que  era  verdaderamente  su  divisa.  Solo 
sí  se  observó  una  excepción  de  esta  regla  cuando  habien- 
do recibido  por  la  noche  estando  ya  acostado  la  noticia 
de  la  toma  de  Amberes,  se  levantó  de  la  cama,  cogió  una 
luz,  se  dirigió  al  cuarto  de  su  hija,  y  habiendo  dado  algu- 
nos golpes  a  la  puerta  para  llamar  su  atención,  dijo  estas 
palabras:  «  hija  mía,  Amberes  es  ya  nuestro  :  »  volvién- 
dose en  seguida  á  su  cama  sin  decir  mas  ni  aguardar  res- 
puesta. De  la  constancia  de  su  sufrimiento  durante  el  cursa 
de  su  larga  y  cruel  enfermedad,  ya  hemos  dado  suficien- 
tes pormenores. 

De  su  aplicación  á  los  negocios  hemos  hablado  en 
diferentes  ocasiones.  Pocos  monarcas  despacharon  tantos 
por  sí  mismos.  Se  ocupaba  de  lo  grande  como  de  lo 
pequeño:  la  misma  atención  daba  al  orden,  á  la  buena 
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colocación  de  sus  papeles  que  á  su  contenido. — Pasaba 
mucho  tiempo  escribiendo  cartas  y  hasta  de  su  puño  á 
diferentes  personajes  de  Europa  ,  y  á  sus  propios  ser- 
vidores fuera.  De  cuanto  ocurría  en  todas  partes  tenia 
avisos ;  del  modo  cómo  se  practicaba  la  enseñanza  en 
las  universidades;  de  la  conducta  de  los  prelados  y  ecle- 
siásticos; de  la  administración  de  la  justicia;  de  la  direc- 
ción de  los  ramos  administrativos.  Todos  los  hombres, 
de  algún  viso  en  cualquier  carrera  eran  objeto  de  su 
atención,  y  estaban  escritos  en  sus  libros.  Así  en  todas. 
las  consultas  que  se  le  hacian  para  provisiones  de  cargos 
ó  empleos ,  echaba  mano  á  sus  registros.  Si  el  favor  tuvo 
influencia  en  su  ánimo,  mas  la  tenia  el  mérito.  Pocos 
hombres  sin  él  obtuvieron  cargos  importantes.  A  muchos 
sacó  de  la  obscuridad  para  altos  puestos  y  sin  consulta 
alguna,  aquel  rey  previsor  que  de  todo  llevaba  tan  estre- 
cha cuenta. 

Un  príncipe  tan  acostumbrado  desde  sus  primeros 
añosa  gobernar  por  sí  mismo  y  que  constantemente  dirigió 
todos  los  grandes  negocios ;  un  hombre  que  consagraba 
por  otra  parte  mucho  tiempo  á  la  asistencia  diaria,  á  to- 
das las  ceremonias  religiosas,  nodebia  tener  mucho  tiem- 
po de  sobra  para  emplearle  en  'pasatiempos.  Se  dice  que 
en  su  primera  edad  fué  muy  adicto  al  ejercicio  de  la  caza, 
mas  nunca  llegó  á  ser  en  él  una  pasión ,  pues  pocas  co- 
sas tenían  en  él  este  carácter.  Con  el  tiempo  absorbieron 
todo  su  tiempo  y  atención  el  despacho  de  los  negocios, 
la  inspección  ó  superintendencia  de  las  obras  del  Escorial 
y  sus  particulares  devociones.  Aunque  de  hábitos  retira- 
dos ,  era  puntual  á  todas  las  solemnidades  de  aparato,  á 
todas  las  fiestas  de  la  corte,  en  muchas  de  las  que  pre- 
dominaba un  carácter  religioso.  También  sobresalió  en  su 
juventud  en  todos  los  ejercicios  corporales  que  entraban 
en  la  educación  de  los  principales  caballeros  de  aquel 
tiempo \  disposición  que  debió  de  disminuir  ó  ser  del  todo 
inútil  en  un  príncipe  grave  y  serio,  poco  dado  á  juveni- 
les pasatiempos. 
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La  instrucción  de  Felipe  II  no  era  vasta.  Debió  de 
ser  poco  aprovechado  en  humanidades ,  y  sobretodo  en 
las  lenguas  vivas  el  que  cuando  la  ceremonia  de  la  re- 
nuncia de  los  Estados  de  Flandes  en  su  favor  por  Car- 
los V,  encargó  al  que  después  fué  cardenal  Granvela, 
respondiese  á  los  Estados  á  su  nombre  en  lengua  fran- 
cesa, escusándose  de  no  hacerlo  él  mismo  por  no  ha- 
berla deprendido.  No  mostró  en  el  curso  de  su  vida  tener 
grandes  conocimientos  en  literatura,  y  se  puede  añadir 
que  de  la  amena  y  florida ,  no  gustaba.  Ninguno  dice 
de  él  que  asistiese  al  teatro  ,  diversión  que  estaba  en  su 
tiempo  muy  en  boga,  ni  que  hubiese  acogido  con  favor 
á  ninguno  de  los  poetas  sus  contemporáneos.  Los  libros 
de  su  biblioteca  particular  de  que  hablaremos  luego  dan 
una  idea  de  sus  inclinaciones  sobre  la  materia.  No  debia 
sin  duda  de  leer  mucho  un  rey,  a  quien  tantos  negocios 
ocupaban. 

A  las  ciencias  exactas  se  dice  que  era  mas  aficionado; 
que  tenia  grandes  conocimientos  en  geometría  ,  y  que  no 
era  extraño  á  las  ciencias  naturales.  De  su  gusto  por  la 
arquitectura  y  otras  nobles  artes,  dá  testimonio  el  mo- 
numento magnífico  del  Escorial,  donde  todas  desplega- 
ron tan  vistosas  galas. 

Gomo  hemos  dicho  en  varias  partes  ,  fué  Felipe  II 
el  principal  director,  y  hasta  el  primer  sobrestante  de  esta 
obra ,  cuya  primer  piedra  habia  puesto  él  mismo ,  y  que 
crecía  y  se  desenrollaba  delante  de  sus  propios  ojos. 
En  todo  intervenía  con  la  minuciosidad  de  un  hombre 
encargado  de  una  obra.  Examinaba  los  planos ,  indicaba 
los  asuntos  de  los  cuadros  y  de  las  estatuas  y  demás  mo- 
numentos del  arte  :  cambiaba ,  aumentaba ,  corregía, 
hacia  borrar  ó  destruir  lo  que  no  era  digno  de  su  apro- 
bación ,  y  de  sus  dictámenes  no  podia  apelarse.  Así, 
todo  lo  que  tiene  de  bueno  ,  de  bello  y  de  grande  aquel 
soberbio  monumento,  redunda  en  honor  y  alabanza 
del  gusto  del  rey,  así  como  debe  ser  responsable  ante 
el    tribunal  de  la  posteridad,  de  todo  lo  .que  se  ob- 
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serva  en  él  de  mezquino,  de  irregular  ó  defectuoso.  Que 
no  acertó  en  todas  ocasiones  se  puede  concebir  muy  fá« 
cilmente;  que  influyó  su  tono  dictatorial  en  algunas  fal- 
tas considerables  que  se  advierten  ,  es  histórico.  Cuando 
lleguemos  al  capítulo  de  las  nobles  artes  desenvolveremos 
mas  aquesta  idea. 

Algunos  creen  que  era  el  Escorial  la  residencia  lija 
de  Felipe  II ;  mas  la  corte  estaba  en  Madrid ,  que  se  po- 
día considerar  como  el  centro  del  gobierno.  El  Escorial 
era  la  casa  de  recreo  y  de  solaz  donde  por  lo  regular  ce- 
lebraba el  rey  las  principales  fiestas  de  la  iglesia.  Allá  le 
acompañaban  la  reina  y  los  principales  señores  de  la  cor- 
te que  se  entretenían  en  la  caza  ?  para  quienes  servían 
asimismo  de  agradable  pasatiempo  aquellas  solemnidades 
á  que  el  rey  se  mostraba  tan  aficionado.  Por  la  cosa  mas 
pequeña  se  trasladaba  el  rey  á  su  querido  monasterio;  en 
cualquiera  cuestión  que  se  suscitaba  por  pequeña  que 
fuese,  relativa  á  la  construcción  de  la  obra,  terciaba  con 
su  voto  decisivo.  Cuando  llegaba  á  su  oido  en  Madrid,, 
que  ocurría  algún  disgusto  ó  alguna  dificultad  de  llevar 
adelante  lo  que  babia  dispuesto,  tomaba  al  momento  el 
camino,  para  poner  la  gente  en  paz,  y  allanar  el  obstá- 
culo, como  si  no  tuviese  mas  en  qué  ocuparse.  Citare- 
mos como  un  ejemplo  lo  que  refiere  el  P.  Fr.  Juan  d& 
san  Gerónimo  en  las  Memorias  preciosas  que  dejó  escri- 
tas (1)  sobre  cuanto  concierne  á  la  historia  de  la  cons- 
trucción de  este  famoso  monasterio.  Cuenta  este  padre 
que  habiéndose  suscitado  en  la  celda  del  prior  una  dis- 
puta sobre  si  convenia  mas  labrar  las  piedras  al  pié  del 
monasterio ,  ó  que  se  hiciese  esto  en  la  cantera  misma, 
se  decidió  el  rey  por  lo  último  en  atención  al  ahorro  de 


(1)  Véanse  esas  memorias  en  el  tomo  VII  de  la  colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  historia  de  España ,  que  con  tanta  utili- 
dad de  los  que  se  dedican  á  este  ramo  comenzaron  á  publicar  los 
señores  don  Martin  Fernandez  de  Wavarrete ,  don  Miguel  Salva ,  y 
don  Pedro  Sainz  de  Baranda  ,  miembros  déla  cademia  de  la  His- 
toria ,  obra  que  poi  muerte  del  primero  continúan  los  dos  últimos. 


203 
tiempo  y  de  dinero;  mas  que  habiéndose  renovado  la 
disputa  durante  su  residencia  en  Madrid  ?  insistiendo  al- 
gunos oficiales  en  que  tendría  mas  cuenta  á  S.  M.  el  que 
se  labrasen  las  piezas  al  pié  del  edificio  ,  como  era  prác- 
tica en  España ,  marchó  el  rey  al  Escorial  á  examinarlo 
todo  por  sus  ojos,  y  que  después  de  haber  visitado  la 
cantera,  é  inspeccionado  el  modo  con  que  las  piedras  se 
cargaban  ,  renovó  la  orden  dada  anteriormente  de  que 
se  labrasen  allí  mismo,  con  lo  que  puso  fin  á  toda  con- 
troversia. Sucedió  esto  en  7  de  marzo  de  1576.  Des- 
pués de  haber  arreglado  este  asunto  se  marchó  al  Pardo. 
Se  da  en  dichas  memorias  una  noticia  muy  circuns- 
tanciada de  los  progresos  año  por  año  ,  y  hasta  mes  por 
mes,  de  la  obra  ,  de  los  viajes  que  hacia  el  rey ,  de  las 
personas  que  le  acompañaban ,  de  las  fiestas  y  solemni- 
dades que  tenían  lugar,  de  los  entretenimientos  de  la 
corte  durante  su  residencia  en  dicho  sitio.  No  faltaban 
momentos  de  recreo  y  diversión,  y  aun  hubo  corridas  de 
toros  en  una  ocasión  que  hizo  parte  del  acompañamiento 
don  Juan  de  Austria.  Como  debe  suponerse ,  reinaba  la 
mejor  armonía  entre  la  corte  y  la  comunidad,  agradecida 
á  tantos  dones  del  monarca.  A  veces  la  obsequiaban  los 
religiosos  con  almuerzos  y  meriendas  en  que  lucían  sus 
abundantes  provisiones.  (1). 


(í)  No  podemos  menos  de  hacer  mención  de  una  merienda  sus- 
tanciosa que  en  la  tarde  del  17  de  setiembre  de  1576  dio  la  comu- 
nidad á  la  corte  con  motivo  de  las  fiestas  donde  estuvo  presente 
don  Juan  de  Austria.  Copiamos  las  palabras  del  mismo  Fr.  Juan 
de  san  ¿Jerónimo,  uno  de  los  que  la  sirvieron.  «Lo  que  se  dio  fué 
»lo  siguiente :  una  ensalada  de  diversas  cosas  hechas ,  y  seis  melo- 
nes ,  cuatro  capones  asados ,  dos  tortillas  de  huevos  con  torreznos 
»y  higadillo,  ocho  aves  salpimentadas,  cuatro  gansos  empanados, 
»dos  piernas  de  carnero  acecinadas ,  dos  platos  grandes  de  mem-? 
«brillo  ,  otros  dos  platos  grandes  de  peras ,  y  otros  dos  de  camue- 
sas ,  dos  platos  de  confitura,  y  media  docena  de  salseras  de  jalea, 
»y  sus  buñuelos ;  y  dos  grandes  y  buenos  quesos  con  sus  rábanos, 
»con  mas  tres  pemiles  de  tocino  y  dos  lenguas  de  vaca :  todo  lo 
wcual  se  dio  tan  aderezado  y  á  su  punto ,  que  fué  bien  solemni- 
azado.» 
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Felipe  II  fué  joven,  fué  mozo  y  era  hombre.  Se  puede 
bien  suponer  que  ni  su  seriedad ,  ni  su  devoción  le  exi- 
mieron de  devaneos  amorosos.  El  historiador  Leti  da  el 
nombre  de  doña  Catalina  Lenez  á  la  dama  con  quien  es- 
taba en  relaciones  cuando  su  padre  ¡e  propuso  el  matri- 
monio con  la  reiua  María  de  Inglaterra.  Parece  que  no 
debia  ser  pequeño  sacrificio  para  él  desprenderse  de  este 
amor  para  acceder  á  las  miras  de  su  padre ,  tanto  mas 
cuanto  que  la  reina  inglesa  carecía  de  gracias  y  hermo- 
sura y  habia  pasado  ya  lo  mejor  de  su  edad,  pues  llevaba 
al  príncipe  doce  años. 

El  de  Orange  en  la  apología  que  publicó  en  res- 
puesta al  decreto  de  proscripción  lanzado  contra  él  por 
el  rey  de  España,  le  echa  en  cara  otros  varios  amores, 
y  aun  asegura  que  estaba  casado  de  secreto  con  Isabel  de 
Osorio,  cuando  contrajo  matrimonio  con  la  princesa  por- 
tuguesa. También  habla  de  otra  dama  llamada  doña  Eu- 
frasia ,  con  quien  obligó  á  casarse  al  príncipe  Asculi 
hallándose  en  cinta  del  monarca.  Convienen  algunos  his- 
toriadores ,  y  entre  ellos  Leti ,  que  era  el  rey  demasiado 
dado  al  bello  sexo ,  y  aun  atribuyen  á  sus  excesos  en  el 
particular  la  gota  obstinada  que  le  aquejó  por  tantos  años, 
y  su  última  enfermedad  tan  dolorosa.  ¿Son  ciertos  estos 
hechos?  ¿Se  apoyan  solo  en  rumores,  en  suposiciones 
infundadas?  Los  historiadores  españoles  se  desentienden 
de  estos  puntos  que  no  eran  de  su  competencia,  y  [que 
por  otra  parle  no  hubiesen  podido  tocar  sin  graves  com- 
promisos. Nosotros  imitaremos  su  circunspección  aunque 
no  corramos  igual  riesgo,  ¿  De  qué  príncipe,  de  qué  per- 
sonaje no  se  ha  escrito  mil  aventuras  de  esta  clase?  Se 
puede  decir  que  en  aquel  tiempo  de  reserva  y  de  miste- 
rio, en  aquella  corte  seria  y  formal  donde  se  dábala  mis- 
ma y  aun  mas  importancia  á  la  apariencia  que  al  fondo 
de  las  cosas,  salian  poco  al  público  intrigas  y  galanterías 
de  esta  clase.  Que  existian,  no  puede  estar  sujeto  á  duda, 
pues  aquel  siglo  no  fué  marcado  por  la  austeridad  en  ma- 
teria de  costumbres.  De  las  privadas  del  rey  nos  quedaa 
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muy  pocos  documentos.  Sus  relaciones  secretas  con  doña 
Ana  de  Mendoza,  princesa  de  Eboli,  mujer  de  Puii  Gó- 
mez de  Silva,  uno  de  sus  ministros  mas  en  favor,  pasan 
casi  por  históricas,  hasta  el  punto  de  atribuirse  á  Felipe  Ií 
la  paternidad  del  duque  de  Pastrana,  heredero  de  Rui 
Gómez.  El  señor  Bermudez  de  Castro  (1)  entra  en  bastan- 
tes pormenores  acerca  de  esta  intriga ,  y  lo  mismo  Leti, 
quien  no  tiene  reparo  en  asegurar  que  fué  consentidor  el 
mismo  marido,  por  asegurarse  mas  en  la  gracia  del  rey 
ó  por  temores  de  perderla.  Parece  que  las  relaciones  em- 
pezaron en  1569,  cuando  el  rey,  ya  viudo  de  doña  Isabel 
de  Valois,  trataba  de  su  cuarto  matrimonio  con  doña 
Ana  de  Austria.  Solo  con  la  existencia  de  estos  amores  y 
descubrimientos  de  que  tenia  un  rival,  se  puede  explicar 
la  inconcebible  conducta,  la  constancia  del  rigor  y  cruel- 
dad con  que  persiguió  Felipe  I¿  á  su  secretario  Antonio 
Pérez,  depositario  de  su  confianza,  que  de  medianero 
suyo  con  la  princesa  habia  pasado  á  ser  partícipe  de  sus 
favores.  Se  alega  para  desvirtuar  esta  opinión  tan  gene- 
ral que  la  princesa  de  Eboli  era  tuerta.  Mas  pudo  no  ser 
este  un  gran  defecto  para  Felipe  II,  ó  desaparecía  ante 
la  hermosura  de  esta  dama  que  fué  celebrada  en  aquel 
tiempo.  Y  de  esto  nos  dan  testimonio  los  cuatro  versos 
latinos  siguientes,  que  se  la  compusieron  á  ella  y  á  uno  de 
los  favoritos  de  Enrique  III,  llamado  Maugiron,  joven 
muy  hermoso  y  asimismo  tuerto. 

Lúmine  Acón  dextro:  capta  est  Leonide  sinístro: 
Et  poterat  uterque  forma  vincere  déos; 
Parve  puer,  lumen  quod  habes ,  concede  puellse : 
Sit  tu  ccecus  amor ,  sic  erit  illa  Venus. 

Entre  todas  las  prendas  y  cualidades  que  entraban 
en  el  carácter  de  Felipe  II  se  puede  asegurar  que  el  es- 
píritu religioso ,  la  devoción,  el  respeto  y  deferencia  á  los 
ministros  de  la  Iglesia  y  su  obediencia  ciega  al  pastor  uni- 


(3)    Véase  su  obra  ya  citada. 
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versal,  fueron  las  preponderantes.  Estas  cualidades  no 
se  desmintieron  en  ninguno  de  los  actos  de  su  vida ,  tan- 
to en  los  mas  públicos  y  solemnes,  como  en  los  mas  parti- 
culares y  privados.  No  tenia  límites  el  espíritu  de  su  in- 
tolerancia religiosa ,  y  con  pocas  cosas  negras  se  puede 
comparar  el  carácter  sombrío  de  su  fanatismo.  Era  la  In- 
quisición ambulante:  se  puede  decir,  que  la  Inquisición 
se  hallaba  como  encarnada  en  el  monarca.  Cuando  de- 
cía que  quería  mas  no  tener  vasallos  que  tenerlos  here- 
ges ,  era  el  arranque  de  un  alma ,  para  la  que  el  simple 
sabor  de  heregía  era  el  mas  atroz  de  todos  los  delitos.  Se 
mezclaron  verdaderamente  en  este  espíritu  de  intole* 
rancia ,  miras  ambiciosas  de  un  orden  político  y  munda- 
no; así  sucedía  en  la  mayor  parte  de  las  contiendas  de 
su  siglo.  No  se  puede  saber  si  era  mayor  su  deseo  de 
mandar  en  Francia,  ó  arrojar  á  los  calvinistas  de  su  sue- 
lo 5  si  aspiraba  á  lo  primero  por  llevar  á  efecto  lo  segun- 
do, ó  si  consideraba  esto  último  como  un  escalón  para 
subir  á  un  trono  que  directa  ó  indirectamente  contaba  ya 
por  suyo.  Sin  querer  resolver  estos  problemas  nos  con- 
tentaremos con  decir,  que  los  que  atribuyen  todos  estos 
actos,  este  celo  religioso  por  los  intereses  de  la  Iglesia 
católica  á  pura  hipocresía,  no  conocen,  ni  aquella  época, 
ni  el  corazón  del  hombre,  donde  se  albergan  tan  fre- 
cuentemente pasiones  que  son  heterogéneas.  Felipe  II 
no  fué  en  esta  parte  hipócrita ;  lo  fueron  muy  pocos  gran- 
des personajes  de  su  siglo;  no  lo  fué  su  padre,  con  quien 
tuvo  en  esta  parte  muchos  puntos  de  contacto.  Y  si  con- 
tra esta  aserción  se  nos  alegan  algunos  actos  de  estos  prín- 
cipes, donde  no  brilla  la  mejor  moral,  responderemos 
que  los  vicios  y  la  devoción  no  siempre  van  reñidos,  y 
que  nunca  faltaron  casuistas  hábiles  que  tuvieron  el  arte 
de  facilitar  esta  amalgama.  No  estará  demás  que  para 
ilustrar  este  punto  oigamos  á  Antonio  Pérez  en  sus  Rela- 
ciones. Hablando  de  los  pasos  que  daban  su  mujer  é  hija 
en  su  favor  cuando  en  la  cárcel  de  Madrid  se  hallaba  en 
tanto  apuro,  dice  así  (p.  91  y  siguientes) :  «El  uno  es  que 


207 
»sobre  millones  de  veces  que  habia  acudido  aquella  se- 
ñora (su  mujer)  al  confesor  del  rey  á  pedir  justicia,  como 
ajusticia  que  no  tenia  ya  en  la  tierra  otro  tribunal,  sino 
»el  del  alma,  y  sobre  mili  términos  pasados,  y  pro- 
»messas  hechas  y  faltadas  y  palabras  dadas  y  no  cumpli- 
»das,  acudió  un  dia  (el  postrero  pienso  por  lo  que  suce- 
» dio)  á  hablar  al  confesor,  y  en  Sancto  Domingo  el  Real, 
«monasterio  de  monjas  dominicas,  donde  tiene  hermanas 
»y  sobrinas  doria  Juana',  el  mismo  confesor  delante  del 
»altar  mayor,  le  apretó  tanto,  en  su  demanda  de  justicia, 
»que  paresciéndole  que  hablaba  con  sordo,  pues  tantas 
» veces  no  habia  oido,  se  volvió  á  Dios,  que  estaba  en 
»el  altar  presente  y  que  oye  siempre,  y  llamóle  por  tes- 
»tigo  y  juez, y  pidióle  justicias  de  tal  agravio,  y  del  mis- 
»mo  confesor.  El  fraile  quedó  atónito,  y  arrebatado  por 
»un  rato  y  sin  color  de  vivo,  levantóse,  y  llamó  á  vo- 
cees á  los  criados  de  doña  Juana,  diciendo:  Señores, 
aseñores!  vengan  acá;  Llámenme  á  la  señora  priora  y 
^aquellas  señoras  hermanas  de  la  señora  doña  Juana 
»y  á  mis  sobrinas:  y  diciendo  y' partiendo  para  allá, 
allegaron  todos  á  la  reja  del  coro.  Acudieron  luego  las  di- 
»chas  y  mas  religiosas  al  ruido  y  alteración.  Sentáronse, 
»y  dijo  el  confessor  muy  propósito  assy :  Señora  priora, 
»la  señora  doña  Juana  me  ha  apretado  vehementemen- 
»te  el  alma  y  la  consciencia,  y  llamado  á  Dios  por 
»juez  y  pedido  la  justicia  de  su  agravio ,  y  de  muy, 
»no  me  espanto  de  cuanto  dijere  y  hiciere,  sino  de  lo 
»que  no  dice  y  hace;  pero  ¿qué  puedo  hacer  yo  mas? 
i>Al  Rey  le  he  dicho  que  está  obligado  en  último  pun- 
»to  de  consciencia  á  despachar  el  negocio  del  señor 
» Antonio  Pérez  sin  una  hora  de  dilación ,  y  á  darle 
»á  esta  señora  su  marido;  y  en  esta  última  confesión, 
y>  y  o  le  haré  resolver ,  señora ,  ¿qué  puedo  hacer  yo  mas? 
» Acudió  doña  Juana  (que  no  hay  maestro  como  el  dolor), 
»y  díjole :  Sy  señor,  mas  podeys  hacer,  no  absolverle  sino 
» ejecuta  al  punto,  yros  á vuestra  celda,  quemas  cer- 
dea estaréis  del  cielo  en  ella,  que  donde  estays)juez¿ 
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^supremo  soys  en  el  lugar  de  confessor ,  y  el  Rey  reo, 
»y  yo  la  agraviada,  y  la  vibda  del  Evangelio  de  san 
»Lúcas,  y  aunque  él  tenga  la  corona  en  la  cabeza  puesta, 
»mayor  soys  vos  ally:  assy  lo  veréis  allá!  Quedó  mudo 
»y  sin  sentido.  Que  la  verdad  es  herida  mortal,  etc.» 

El  buen  P.  Chaves  dirigió  como  pudo  la  filípica,  y  no  se 
fué  á  su  celda.  El  negocio  tomó  el  giro  que  hemos  visto. 
Los  lunares  que  mas  afean  la  vida  de  Felipe  II ,  pres- 
cindiendo de  todo  lo  que  ya  llevamos  dicho,  son  la  pros- 
cripción del  príncipe  de  Orange,  la  persecución  atroz  de 
que  fué  blanco  Antonio  Pérez,  y  el  asunto  de  su  hijo 
el  príncipe  don  Garlos.  De  los  dos  primeros  hemos  ha- 
blado con  bastante  extensión;  en  el  tercero  nos  hemos 
detenido  menos  por  que  es  el  que  está  mas  cubierto  con 
los  velos  del  misterio.  El  lance  fué  en  el  fondo  muy  co- 
mún: era  un  hijo  condenado  al  encierro  por  su  mala  con- 
ducta y  extravíos  muy  trascendentales.  Felipe  II  no  hizo 
misterio  de  su  encierro ;  á  todas  las  cortes  extranjeras  dio 
aviso  oficial  de  la  medida  que  le  habia  precisado  á  to- 
mar la  conducta  de  su  hijo.  Que  este  príncipe  murió  en 
la  prisión  es  un  hecho  positivo:  que  estaba  condenado 
á  no  salir  nunca  de  ella ,  parece  muy  probable ;  que  su 
irritación  de  verse  en  semejante  estado  alteró  su  salud  y 
le  arrastró  á  cosas  que  parecian  de  demente,  se  explica 
con  facilidad  considerando  que  don  Garlos  era  violento 
en  su  carácter ,  de  poca  capacidad  y  precipitado  en  to- 
das sus  acciones :  que  estos  excesos  alteraron  su  salud  y 
acarrearon  su  temprana  muerte,  dado  caso  que  esta  muer- 
te fuese  natural,  parece  del  todo  verosímil:  que  el  verda- 
dero autor  de  la  muerte  del  príncipe  don  Garlos  fué  el 
padre  que  le  tenia  encerrado,  se  desprende,  pues,  como 
una  inevitable  consecuencia.  No  se  le  formó  proceso ',  ó 
á  lo  menos,  no  fué  su  muerte  efecto  de  la  sentencia  de 
un  tribunal  privado  ó  público.  No  intervino  en  el  asun- 
to la  Inquisición ,  como  algunos  historiadores  lo  escri- 
bieron, como  tal  vez  para  la  generalidad  se  admite  hoy 
dia.  Según  Llórente ,  que  estaba  en  el  caso  de  conocer 
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en  estas  materias  muy  á*  fondo,  se  reduce  todo  el  proce- 
so que  se  hizo  al  príncipe  don  Carlos,  á  que  el  rey,  des- 
pués de  su  prisión,  encargó  este  asunto  á  una  junta  ó  co- 
misión formada  ad  koc  entre  cuyas  personas  figura- 
ha  don  Diego  Espinosa ,  presidente  del  Consejo  y  Rui 
Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  á  quien  estaba  en- 
comendada la  custodia  de  don  Carlos.  No  se  tomó  decla- 
ración ni  confesión  al  presunto  reo,  y  solo  se  atuvieron 
los  jueces  en  las  actuaciones  al  examen  de  las  cartas  y 
papeles  que  le  habían  cogido.  Les  pareció  tan  grave  la 
materia,  tan  fulminantes  los  cargos  que  de  sí  arrojaban, 
que  tuvieron  aquella  causa  como  de  muerte,  y  merece- 
dor por  lo  mismo  de  la  última  pena  el  joven  príncipe. 
No  atreviéndose,  pues,  á  pasar  mas  adelante  se  lo  comu- 
nicaron á  su  padre,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  que 
lo  elevado  de  la  persona  del  re#  y  otras  circunstancias 
particulares  podrían  influir  en  la  mitigación  de  aquella 
pena ,  dado  el  caso  que  fuese  su  voluntad  de  que  el  pro- 
ceso pasase  por  sus  trámites  legales.  Respondió  el  rey: 
que  aunque  con  extrema  repugnancia,  y  reprimiendo  los 
sentimientos  de  su  corazón ,  no  le  permitía  su  concien- 
cia mostrarse  indulgente  con  un  hijo,  de  cuya  incapaci- 
dad, falta  de  instrucción,  mala  conducta  é  inclinaciones 
tan  perversas ,  no  podían  menos  de  seguirse  grandes  per- 
juicios para  el  reino.  Añadió ,  sin  embargo ,  que  en  el 
estado  á  que  la  enfermedad  le  habia  reducido ,  podrían 
conducirse  las  cosas  de  manera  que  sin  escándalo  ni  de- 
trimento del  honor  del  príncipe,  se  llegase  á  obtener  el 
efecto  deseado. 

Mientras  tanto  se  agravaron  los  males  de  don  Carlos. 
La  comisión  no  pasó  adelante  en  sus  trabajos,  y  no  vino 
á  conclusión  alguna.  Según  Cabrera ,  escritor  contempo- 
ráneo ,  y  hasta  criado  entonces  de  la  casa ,  se  administró 
al  enfermo  por  su  médico  el  doctor  Olivares  una  purga 
que  produjo  malísimos  efectos.  Se  anunció  al  príncipe 
la  proximidad  de  su  fin,  y  don  Carlos  manifestó  oiría 
con  bastante  compostura.  Recibió  resignado  los  Sacra- 
Tomo  iv.  14 
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mentos,  como  queda  dicho  en  el  texto,  y  en  los  momen- 
tos de  su  agonía  manifestó  deseos  de  ver  y  reconciliarse 
con  su  padre.  Acudió  éste  en  efecto  á  la  cabecera  de  su 
cama  la  misma  noche  de  su  fallecimiento,  mas  no  atre- 
viéndose á  dejarse  ver  del  enfermo,  temiendo  causarle 
una  impresión  demasiado  viva,  le  echó  su  bendición  por 
encima  de  los  hombros  del  príncipe  Pvui  Gómez  de 
Silva  que  tenia  delante ,  con  lo  cual  se  retiró  lloroso  á 
su  aposento.  A  muy  poco  rato  después,  terminó  la  exis- 
tencia del  desventurado  príncipe. 

Según  el  mismo  Llórente,  hay  motivos  para  creer 
que  habiendo  manifestado  el  rey  deseos  de  que  termina- 
sen los  dias  de  don  Carlos ,  se  hicieron  insinuaciones  al 
doctor,  quien  en  la  administración  de  la  indicada  me- 
dicina se  prestó  á  ser  instrumento  de  las  voluntades  del 
monarca.  De  algunas  frases  y  reticencias  del  historiador 
Cabrera  se  puede  sospechar  hubo  algún  misterio  en  la 
purga  i  mas  todo  esto  no  puede  pasar  de  conjeturas  á 
que  se  dá  mas  ó  menos  fuerza  según  el  modo  de  pensar, 
las  opiniones  ó  partido  á  que  pertenecen  los  lectores. 
Es  posible  que  hubiese  mediado  una  intención  torcida 
en  la  administración  del  remedio ;  también  lo  es  que  el 
médico  lo  hubiese  errado,  aun  con  los  mejores  deseos  de 
salvar  al  príncipe,  como  sucede  por  desgracia  en  tantos 
casos;  también  es  muy  probable  que  con  purga  ó  sin 
ella  hubiese  muerto  un  enfermo  que  se  hallaba  en  tal 
estado  de  irritación,  que  habia  echado  á  perder  el  estó- 
mago con  varios  excesos,  y  á  quien  aquejaba  tan  ardiente 
calentura  en  lo  mas  recio  del  estío.  De  todos  modos  apa- 
rece claro  bajo  cualquiera  hipótesis  que  don  Carlos  es- 
taba condenado  á  no  salir  de  su  prisión,  y  que  acelera- 
da ó  no,  fué  autor  de  su  muerte  el  mismo  que  lo  habia 
sido  de  sus  dias.  De  causa  ó  proceso,  no  hubo  mas  que 
el  incohado ,  sin  producir  resultado  ó  conclusión  alguna. 
La  Inquisición  no  tuvo  parte  ninguna  en  el  negocio,  si 
hemos  de  creer  al  mismo  Llórente,  quien  por  el  cargo 
que  habia  ejercido  debia  saberlo  muy  á   fondo.  Por  lo 
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demás  no  es  extraño  que  este  suceso  lamentable,  envuelto 
en  sombras,  hubiese  hecho  en  Europa  tanto  ruido,  y  sido 
objeto  de  acusaciones  é  invectivas  contra  un  rey  poco 
querido  de  los  príncipes  católicos  ,  objeto  del  odio  de  los 
protestantes.  Así  le  acusaron  muchos  á  boca  llena  de  ser 
el  asesino  de  su  hijo;  y  el  príncipe  de  Orange  en  su  fa- 
mosa apología  le  fulminó  este  cargo,  como  una  cosa  casi 
generalmente  recibida  entre  sus  correligionarios.  Desde 
entonces  fué  don  Carlos  una  especie  de  personaje  poé- 
tico en  la  Europa  por  las  diversas  composiciones ,  tanto 
en  verso  como  en  prosa ,  no  siendo  pocos  los  dramas  que 
á  su  triste  y  trágico  fin  se  consagraron.  No  es  extraño 
que  en  todas  estas  producciones  se  desfigurase  el  carác-  ■ 
ter  de  don  Carlos,  y  pasase  por  mártir  de  sentimientos 
nobles ,  de  proyectos  generosos  y  hasta  de  tolerancia  re- 
ligiosa á  los  ojos  de  los  que  tanto  íborrecian  á  su  padre. 
De  estos  ejemplos  hemos  visto  muchos.  Nada  es  mas  co- 
mún que  erigirse  los  hombres  en  ídolos  de  la  muche- 
dumbre sin  mas  motivo  que  haber  sido  objetos  de  per- 
secución para  los  que  eran  blanco  de  sus  odios.  Para 
concluir  con  este  triste  asunto ,  añadiremos  solo ,  que  de 
3a  muerte  de  don  Carlos  no  se  hizo  ningún  misterio  en 
la  corte  de  Felipe ,  que  pasó  como  efecto  simple  de  una 
enfermedad  natural,  que  se  comunicó  la  ocurrencia  á  to- 
das las  cortes  extranjeras  sin  ningún  rebozo:  por  último, 
que  las  exequias  fueron  públicas ,  con  todos  los  honores, 
solemnidad  y  pompa  correspondientes  al  heredero  de  la 
monarquía. 

Otro  suceso  igualmente  lamentable  y  con  carácter  ma- 
yor de  atrocidad  ocurrió  por  aquellos  mismos  tiempos. 
Hablamos  en  el  capítulo  XXVII  de  esta  historia  de  un 
mensaje  que  la  princesa  Margarita ,  gobernadora  de  los 
Paises-Bajos  ,  hizo  al  rey  por  el  conducto  del  conde  de 
Bergen  y  el  marqués  de  Montigni  en  el  año  de  1565.  (1) 

(1)  Consúltense  sobre  el  particular  los  documentos  inéditos  ya 
citados ,  que  publican  los  señores  Salva  y  Sainz  de  Baranda,  to- 
mo VIII. 


Arrastrados  por  la  narración  de  aquellos  acontecimien- 
tos omitimos  entonces  sin  querer,  el  decir  algo  so- 
bre la  suerte  de  dichos  mensajeros.  Pertenecían  ambos 
á  la  clase  mas  distinguida  del  pais :  ambos  poseian  bie- 
nes considerables  y  desempeñaban  cargos  del  gobierno. 
Los  dos  fueron  retenidos  en  Madrid  bajo  frivolos  pre- 
textos con  resolución  sin  duda  del  rey  de  que  no  volvie- 
sen mas  á  los  Paises-Bajos.  Por  aquel  tiempo  tuvo  lu- 
gar la  liegada  allá  del  duque  de  Alba ,  y  el  sistema  de 
rigor  que  adoptó  este  personaje  sin  duda  por  instrucciones 
del  monarca.  Las  medidas  fuertes  tomadas  contra  los 
grandes  del  pais  ,  alcanzaron  á  los  dos  señores  flamencos 
que  se  hallaban  en  España.  Se  los  asignó  por  prisión  la 
torre  de  Segovia.  El  conde  de  Bergen  murió  poco  des- 
pués con  sospechas  de  veneno,  aunque  esta  opinión  no 
se  apoya  en  documento  alguno.  El  proceso  contra  el  de 
Montigni ,  se  iustruia  en  Bruselas  ante  el  mismo  tribu- 
nal de  sangre  instalado  por  el  duque  de  Alba.  Mas  se 
habia  decidido  por  el  rey  que  los  efectos  de  su  sentencia 
le  alcanzasen  en  España. 

El  barón  de  Montigni,  de  la  familia  de  MontmoreLcy, 
era  hermano  del  famoso  conde  de  Horn,' decapitado  en 
Bruselas  en  1568.  Pertenecía  al  partido  de  los  señores 
flamencos ,  que  mostrándose  fieles  al  rey  no  aprobaban 
en  todo  su  política,  de  los  que  sin  perder  su  adheaon  al 
culto  católico  se  mostraban  enemigos  encarnizados  del 
establecimiento  de  la  Inquisición,  y  no  se  conducian  con 
los  hereges  tan  rigorosamente  como  Felipe  II  deseaba; 
de  los  que  habían  declarado  la  guerra  al  cardenal  Gran- 
vela  ,  y  sin  pertenecer  á  los  antiguos  confederados ,  los 
miraban  con  cierta  simpatía.  Habiendo  sido  consideradas 
todas  estas  faltas  como  crímenes  de  traición  y  lesa  ma- 
gestad  por  aquel  sangriento  tribunal ,  no  debía  de  ser 
tratado  con  mas  consideración  el  señor  flamenco,  preso 
entonces  en  España.  Iguales  cargos  presentó  el  fiscal 
que  los  que  habian  llevado  ya  al  suplicio  á  su  hermano  y 
á  otros  personajes:  iguales  descargos  dio  Montigni  por 
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medio  del  alcalde  de  corle,  que  le  tomó  su  declara- 
ción según  el  exhorto  que  habia  tenido  de  los  Países- 
Bajos:  igualmente  fueron  desatendidas  sus  representa- 
ciones de  que  siendo  caballero  del  Toisón  de  Oro  no 
podia  ser  juzgado  sino  por  un  tribunal  compuesto  (h  sus 
pares. 

Fulminó  el  duque  de  Alba  su  sentencia  de  muerte 
contra  Monligni;  y  procedió  en  esto  de  un  modo  tan 
secreto .  que  solo  tuvieron  noticia  de  ella  el  escribano 
que  la  refrendó  con  su  firma,  y  dos  jueces  que  merecían 
toda  su  confianza.  Para  proceder  con  tanto  sigilo  me- 
diaron órdenes  del  rey,  deseoso  de  que  la  ejecución  de 
la  sentencia  no  fuese  pública;  tan  impopular  era  este  acto 
de  rigor  hasta  en  España.  Permanecía  mientras  tanto 
Montigni  estrechamente  confinado  en  la  torre  de  Sego- 
via.  Varios  pasos  habia  dado  pa*a  mover  á  compasión 
al  rey,  mas  sin  efecto.  Se  lisonjeó  de  que  con  motivo  del 
cuarto  matrimonio  de  Felipe  íí ,  obtendría  un  perdón  ú 
á  lo  menos  alivio  en  su  situación  tan  desgraciada.  Mas 
Felipe  II  no  olvidaba  en  medio  de  los  mayores  regocijos 
las  medidas  de  rigor  que  le  sugerían  la  justicia  ó  la  ven- 
ganza. Estaba  resuelta  en  aquel  inexorable  tribunal  la 
ruina  del  señor  flamenco.  Gomo  era  la  intención  del  rey 
que  se  le  hiciese  morir  secretamente,  le  propusieron  algu- 
nos el  que  se  recurriese  al  medio  del  veneno ;  mas  Feli- 
pe II  rechazó  este  expediente ,  que  ponia  en  peligro 
el  alma  del  reo,  determinando  que  del  modo  mas  secreto, 
se  le  notifícase  su  sentencia,  y  después  de  preparado  á 
la  muerte,  se  le  estrangulase.  Para  envolver  este  acto  en 
mas  oscuridad,  se  trasladó  al  presunto  reo  al  castillo  de 
Simancas.  Gomo  se  quería  que  se  atribuyese  su  muerte 
violenta  á  efecto  de  una  enfermedad,  se  aisló  de  todos 
sus  criados  con  quien  estaba  en  comunicación  bajo  el  pre- 
texto de  que  existia  un  plan  para  su  fuga.  Disgustado 
Montigni  de  esta  providencia  cayó  enfermo,  cuya  circuns- 
tancia favoreció  grandemente  los  planes  de  Felipe.  Para 
completarlos  se  dio  parte  del  secreto  al  médico  que  se 
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presentó  á  asistirle  ,  y  éste  no  tuvo  reparo  en  Jar  á  en- 
tender que  su  enfermedad  era  de  muerte. 

Para  realizar  la  ejecución  se  envió  á  Valladolid  al 
alcalde  de  corte  don  Alonso  de  Arellanor  revestido  de  po- 
der para  que  le  auxiliase  aquella  cnancillería  en  cuanta 
le  pidiese.  En  el  camino  tuvo  una  entrevista  con  el  al- 
caide de  Simancas  para  arreglar  juntos  los  pormenores 
de  aquella  ejecución  tan  misteriosa.  Eran  las  instruccio- 
nes del  rey  que  saliese  Arellano  de  Valladolid  la  víspera 
de  un  dia  de  fiesta  un  poco  antes  de  ponerse  el  sol ,  de 
modo  que  llegase  á  Simancas  después  de  anochecido. 
Así  lo  hizo  efectivamente  la  tarde  del  sábado  del  14  de 
octubre  del  año  1 570  ,  llevándose  consigo  un  escribano 
que  diese  fé  de  la  ejecución ,  al  verdugo  de  Valladolid, 
y  aun  religioso  llamado  fray  Hernando  del  Castillo,  cuyo 
nombre  mencionamos  por  haberlo  indicado  el  rey  mismo 
en  sus  instrucciones  al  alcalde.  Entró  la  comitiva  en  el 
castillo  dei  modo  mas  secreto  y  misterioso  9  estando  pre- 
parado todo  por  el  alcaide  para  ello ,  sin  que  en  el  pue- 
blo ni  en  el  fuerte  mismo  presumiese  nadie  la  llegada  de 
tan  misteriosos  personajes.  A  las  diez  de  la  misma  no- 
che se  le  leyó  á  Montigni  la  sentencia  de  muerte  á  que 
no  estaba  preparado.  Dio  al  oiría  todas  las  señales  de 
extrañeza  ,  y  aun  prorumpió  en  expresiones  de  ira  con- 
tra el  rey  que  con  tanta  dureza  le  trataba;  mas  se  calmó 
pronto  á  las  insinuaciones  dei  fraile  con  quien  al  instante 
le  dejaron  solo.  Pasó  en  su  compañía  lo  que  restaba  del 
sábado  y  todo  el  domingo  siguiente,  sin  que  nadie  per- 
cibiese el  objeto  de  aquella  tan  larga  conferencia.  Mani- 
festó Montigni  entereza  y  resignarse  completamente  con 
su  suerte ;  oyó  la  misa  de  fray  Hernando  con  devoción  y 
mucha  compostura.  Recibió  los  Sacramentos,  haciendo 
profesión  de  que  moria  en  los  principios  y  dogmas  de  la 
fé  católica ,  sin  haberse  adherido  nunca  á  los  que  los 
heresiarcas  profesaban.  No  hizo  testamento  por  envol- 
ver confiscación  de  sus  bienes  la  sentencia ;  encargó  á  su 
confesor  la  entrega  á  ciertas  personas  de  algunos  efectos 


que  le  pertenecían  ,  y  de  tan  poco  valor  que  según  las 
expresiones  del  mismo  religioso ,  apenas  serian  buenos 
para  un  pobre  escudero  de  Campos.  A  las  dos  de  la  ma- 
ñana del  lunes  entraron  en  el  cuarto  del  preso  el  alcalde- 
de  corte ,  el  alcaide  de  la  fortaleza ,  el  escribano  y  el 
verdugo.  Media  hora  después  habia  dejado  de  existir  el 
infeliz  flamenco  ,  sin  haber  cometido  mas  delito  ;que  el 
de  no  ser  en  todo  de  las  opiniones  del  monarca.  Para 
cumplir  en  un  todo  con  sus  instrucciones  se  esparció 
en  el  castillo  la  noticia  de  la  muerte  de  Montigñi  por 
efecto  de  su  enfermedad ,  y  como  se  le  amortajó  con 
hábito  de  san  Francisco,  se  dio  á  la  especie  la  mayor  de 
apariencia  de  verdad,  con  la  precaución  de  meter  bien 
la  cabeza ,  y  sobretodo  el  cuello  en  la  capucha.  Los  que 
habian  entrado  tan  misteriosamente  en  el  castillo  des- 
pués del  anochecer  del  sábado  ^salieron  antes  del  ama- 
necer del  lunes  con  las  mismas  precauciones.  A  ninguno, 
ni  en  el  pueblo  ni  en  el  castillo ,  le  ocurrió  la  idea  de  que 
se  acababa  de  perpetrar  tan  terribleasesinato.  Así  la 
muerte  de  Montigni  estuvo  envuelta  mucho  tiempo  en 
gran  misterio. 

Sobre  este  acontecimiento  no  haremos  comentarios. 
Los  hechos  lo  hablan  todo ;  las  reflexiones  son  inútiles. 

Para  concluir  lo  que  nos  parece  mas  digno  de  aten  - 
cion  acerca  de  las  particularidades  del  monarca,  ponemos 
á  continuación  la  lista  de  los  libros  que  tenia  en  su  bi- 
blioteca particular,  y  que  se  conservan  y  guardan  toda- 
vía en  el  cuarto  del  Escorial  donde  fué  su  fallecimiento. 
Como  los  mas  están  en  latin,  pondremos  sus  títulos  en 
castellano  (1). 

*  El  Oficio  Diurno.  Antuerpia  ó  Amberes,  en  octavo» 

Historia  de  la  Santa  Casa  de  Loreto ,  por  D.  Fran- 
cisco Padilla,  Chantre  de  Málaga.  Madrid,  1588. 

El  Desprecio  del  Mundo,  nuevamente  romanceado 


(1)    Los  que  están  en  este  easo  se  designan  con  una  (*). 
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y  corregido  por  el  reverendísimo  padre  fray  Luis  de  Gra- 
nada, en   octavo.  Amberes,  1572. 

*  Oficio  de  la  bienaventurada  Virgen  María ,  dado 
á  luz  por  mándalo  de  Pió  Y,  en  cuarto.  Amberes,  1575. 

Otro  ejemplar  de  dicha  obra. 

*  Vida  de  Cristo  por  Landulfo .  cartujo  ,  en  cuar- 
to, 1550. 

*  El  Breviario  Romano  de  Pió  V,  en  octavo.  Am- 
beres,  1575. 

*  Los  Actos  de  la  Iglesia  de  Milán,   en  folio,  1582. 
Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  dos  tomos  en  cuar- 
to mayor.  Salamanca,  1578. 

*  El  Misal  Romano,  restituido  por  decreto  del  Con- 
cilio. Paris,  1571. 

*  Tres  libros  de  las  ceremonias  sagradas  ó  ritos  ecle- 
siásticos. Venecia,  1582. 

Historia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  fray 
Gavino  Talavera,  en  cuarto.  Toledo,  1597. 

*  Regla  de  los  Cartujos ,  un  tomo  en  octavo. 

*  Nueva  colección  de  los  estatutos  de  la  orden  de  los 
Cartujos,  en  cuarto.  París  1582. 

Tratado  de  agricultura ,  por  Herrera.  Medina  del 
Campo,  1584. 

Descripción  del  Sacro  Monte  de  Várale  de  Valdesilla, 
(  en  rimas  italianas)  en  octavo.  Várale,  1595. 

Ejercicios  espirituales  de  fray  García  de  Cisneros. 
Barcelona,  1580. 

La  institución  de  la  orden  de  la  Cartuja  ,  por  Juan 
de  Padilla,  prior  de  las  Cuevas,  en  cuarto.  Sevilla,  1580. 

Particularidades  de  la  santísima  orden  de  san  Geró- 
nimo, folio  mayor.  Salamanca,  1590. 

El  Pontifical ,  en  folio  mayor.    Lion,  1542. 

Misal  Romano.  Amberes,  1575. 

Calendario  perpetuo  de  Pedro  Risicio,  presbítero  to- 
ledano. Toledo,  1577. 

Obras  del  padre  maestro  Juan  de  Avila,  en  cuarto. 
Madrid,  1588. 
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Misal  Romano  de   Pió  V,  en  cuarto.   Salaman- 
ca, 1586. 

*  Ceremonial  de  la  Dedicación  y  Consagración  de  la 
iglesia  (del  Escorial).  Madrid,  1595. 

Prado  espiritual  de  Basilio  de  Sandoro,  en  folio. 
Burgos,  1588. 

Milagros  de  Nuestra  Señora  de  Monserratc  en  octa- 
vo. Barcelona,  1594. 

Obras  de  fray  Luis  de  Granada ,  doce  tomos  en  oc- 
tavo mayor.  Amberes,  1572. 

*  Calendario  perpetuo  según  las  instituciones  de  los 
padres  predicadores,  por  fray  Diego  Jiménez,  en  octavo. 
Salamanca,  1565. 

Í  Oficio  de  Semana  Santa,  en  dozavo.  Alcalá,  1573. 

Martirologio  Romano  traducido  por  Vázquez ,  en 
cuarto.  Valladolid,  1586. 

Arte  de  servir  á  Dios  por  fray  Rodrigo  de  Solís,  en 
octavo.  Valencia,  1574. 

*  Oficio  de  san  Diego,  en  octavo.  Alcalá,  1549. 
Flos  Sanctorum  de  Villegas ,  cinco  tomos  en  folio. 

Madrid,  1594. 

El  Cartujano,  en  romance,  cuatro  tomos  en  folio.  Se- 
villa, 1551. 


APÉNDICE  II. 


Organización  interior  de  España  en  el  reinado  de  Felipe  II. — Cortes. — 
Rentas  de  la  Corona. — Gastos  del  Estado. — Valor  de  la  moneda. — Apuros 
del  rey  en  sus  últimos  años. — Estado  de  la  industria. — Población. — Di- 
visión de  la  España  en  provincias. — Consejos. — Administración  del  Es- 
tado.— Ramo  judicial. — Instrucción  pública. 


x  ara  dar  una  sucinta  idea  del  estado  interior  adminis- 
trativo económico  del  pais  en  el  reinado  de  Felipe  II,  co- 
menzaremos por  las  Cortes.  Por  lo  que  se  ha  dicho  de 
estas  famosas  corporaciones  en  tiempo  del  padre,  se  podrá 
fácilmente  colegirlo  que  fueron  verdaderamente  en  el  del 
hijo.  Las  Górtes  de  Castilla  habían  espirado  en  cierto 
modo  en  los  mismos  campos  de  Villalar  donde  tuvo  fin 
el  alzamiento  de  las  Comunidades.  Si  antes  habían  sido 
un  poder  en  el  pais ,  no  fueron  desde  entonces  mas  que 
sombras,  y  aun  nombre  sin  significado.  A  excepción 
de  las  celebradas  en  Madrid  en  1538  y  1539,  en  que 
causó  tantos  alborotos  y  disturbios  el  empeño  del  em- 
perador en  establecer  la  sisa ,  todas  las  demás  celebradas 
en  el  resto  de  aquel  siglo  fueron  asambleas  pacíficas,  dis- 
puestas siempre  á  cumplir  con  la  voluntad  del  rey  en  todo 
lo  que  podía  ser  conducente  á  su  servicio.  Su  convoca- 
ción no  era  periódica,  ni  sus  sesiones  por  lo  regular  de 
larga  dura.  El  objeto  mas  grande  é  importante  de  su 
convocación  ,  era  por  lo  regular  la  jura  del  príncipe  he- 
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redero,  y  como  este  cambió  cuatro  veces  durante  el  rei- 
nado de  Felipe  II ,  las  mismas  menos  una  se  reunieron 
con  igual  objeto. 

Para  indicar  con  toda  claridad  lo  que  fueron  las  Cor- 
tes de  Castilla ,  y  aun  de  Aragón  durante  aquel  reinado, 
las  mencionaremos  como  las  del  de  Carlos  V  por  orden 
cronológico. 

En  el  año  1552  celebró  Felipe  II,  siendo  príncipe, 
Cortes  en  Monzón  ,  con  el  solo  objeto  de  proporcionar 
recursos  pecuniarios  al  emperador  pues  los  reclamaba 
así  de  Flandes.  Las  Cortes  otorgaron  algunos,  mas  no  en 
la  cantidad  que  los  pedia.  No  dejó  de  haber  disgustos 
y  disturbios  en  aquellas  reuniones.  Duraron  hasta  el  año 
de  1564  aunque  no  estuvieron  todo  aquel  tiempo  cons- 
tantemente congregadas. 

Se  hicieron  en  estas  Corte*  algunos  reglamentos  de 
orden  administrativo  y  económico ,  sobre  reformas  en 
vestidos  y  muebles :  sobre  la  prorogacion  de  los  fueros 
del  Consejo  de  la  Audiencia  Real,  y  de  la  corte  del  Jus- 
ticia de  Aragón;  sobre  la  prorogacion  de  fueros  crimi- 
nales ;  sobre  los  derechos  de  saca  é  introducción  de  mo- 
neda blanca  en  Aragón  por  el  valle  de  Aran ;  sobre  el 
oficio  de  los  diputados ;  sobre  sus  salarios ,  los  del  can- 
ciller de  las  comptencias ,  los  de  los  porteros  y  vegueros 
de  la  corte  del  justicia  de  Aragón ;  sobre  dotación  y  li- 
mosnas del  hospital  general  de  Zaragoza,  y  otros  objetos 
de  menos  importancia. 

En  1560  se  celebraron  en  Toledo  para  jurar  por  he- 
redero de  los  reinos  al  príncipe  don  Carlos.  Mas  no  se 
les  hizo  ninguna  petición,  ni  ellas  tomaron  otras  medidas 
de  ninguna  especie. 

En  el  año  de  1570  se  celebraron  en  Córdoba  para 
dar  al  rey  alguna  ayuda  de  costas  que  necesitaba  para  su- 
fragar los  gastos  de  su  cuarto  matrimonio.  También  en 
Sevilla  se  le  hicieron  donativos,  mas  no  hubo  en  esta 
ciudad  convocación  de  Cortes. 

En  1572  se  reunieron  en  Madrid  para  la  jura  del 
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principe  don  Fernando  como  heredero  de  estos  reinos. 

Pío  se  reunieron  para  la  jura  del  príncipe  don  Diego, 
que  tuvo  lugar  cuatro  años  después  por  haber  fallecido 
don  Fernando. 

En  1585  volvieron  á  reunirse  en  Monzón  donde  que- 
daron muchos  asuntos  pendientes  de  las  anteriores.  Se 
juró  en  ellas  por  heredero  ai  príncipe  don  Felipe  que  lo 
había  sido  en  Madrid  un  año  antes. 

Se  trató  ademas  en  estas  Cortes  de  la  prórroga  de 
fueros  criminales  :  de  la  habilitación  del  príncipe  para 
tener  Cortes,  en  atención  á  las  ocupaciones,  corta  salud, 
larga  edad  y  conveniencia  de  que  la  magestad  resida  per 
sonalmente  fuera  de  Aragón :  de  la  habilitación  del  can- 
ciller, por  ser  valenciano  y  no  aragonés  como  debiera, 
el  que  ¡o  era  entonces  Micer  Simón  Frigola;  de  la  habili- 
tación del  doctor  Francisco  Sesé  para  ser  juez  en  las  au- 
diencias y  tribunales;  de  la  habilitación  del  pueblo  de 
Binefar,  para  que  dentro  de  su  iglesia  parroquial  se  pueda 
hacer,  tener  y  celebrar  el  acto  del  solio  de  aquellas  Cortes 
por  la  razón  de  la  poca  salud  que  hay  en  la  villa  de  Monzón 
y  la  indisposición  de  S.  M. :  y  otros  asuntos  menos  im- 
portantes. 

Ademas  se  hicieron  arreglos  (concordias)  entre  el  rey 
y  el  tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  compren- 
didos en  cuarenta  y  nueve  artículos.  Todos  ellos  son  de 
un  orden  restrictivo  respecto  á  las  facultades  y  preroga- 
tivas  de  los  inquisidores.  Sobre  el  nombramiento  de  fa- 
miliares; sobre  los  fueros  é  inmunidades  de  estos;  sobre  la 
substanciación  de  las  causas  civiles  y  criminales  en  el  tri- 
bunal del  Santo  Oficio;  sobre  las  competencias  que  se  sus- 
citasen en  adelante  entre  este  y  los  civiles;  sobre  la  esfera 
de  su  jurisdicción,  etc.  Sin  alterarse  nada  esencial  en  las 
atribuciones  de  la  Inquisición ,  se  ve  por  la  lectura  de  la 
concordia  que  se  habían  introducido  abusos  que  parecían 
mal  hasta  á  las  personas  mas  timoratas  y  celosas  porque  se 
castigasen  los  hereges,  y  los  demás  enemigos  de  la  fé.  Tam- 
bién se  hizo  ea  estas  Cortes  una  concordia  sobre  las  fiestas 
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de  corte  de  la  ciudad  de  Zaragoza  que  ascendían  á  sesen- 
ta y  tres.  (1) 

Ya  hemos  hablado  en  su  debido  tiempo  de  la  jura 
del  mismo  príncipe  en  Pamplona  casi  por  el  mismo  tiem- 
po, sin  que  las  Cortes  convocadas  para  ello  hubiesen  en- 
tendido en  mas  negocios. 

En  1586  se  juntaron  Cortes  en  Madrid  y  estuvieron 
reunidas  hasta  el  año  de  1590.  Se  hicieron  en  ellas  mu- 
chos arreglos  y  el  rey  accedió  á  casi  todas  las  peticione 
de  los  procuradores.  Citaremos  algunas  de  sus  pragmálic  as 
que  nos  parecen  mas  dignas  de  atención,  y  características 
de  aquella  época: 

Se  prohibió  labrar  moneda  de  vellón  á  los  particula- 
res; lo  que  prueba  que  era  entonces  una  industria  común, 
y  que  la  real  hacienda  tomaba  esta  moneda  de  los  fa- 
bricantes. 

Se  dio  permiso  de  armar  navios  contra  infieles.  Se 
prohibió  aumentar  el  número  de  alcaldes  y  regidores  de 
los  pueblos.  Se  prohibió  que  se  vendiesen  en  adelante 
oficios  de  escribanos  y  regidores ,  y  que  adquirían  por  lo 
regular  gentes  forasteras  con  grave  detrimento  del  vecin- 
dario .  permitiéndose  al  mismo  tiempo  que  los  ya  vendi- 
dos fuesen  comprados  y  rescatados  por  los  mismos  pueblos. 

Se  mandó  que  los  alguaciles  de  los  proveedores  lle- 
vasen testimonio  de  escribano  de  los  víveres  y  demás  ar- 
tículos de  provisión  que  se  hubiese  de  sacar  á  cada  pueblo. 

Se  prohibió  que  se  salase  el  pescado  con  agua  del  mar. 

Se  mandó  que  los  alcaldes  de  los  pueblos  informa- 
sen de  los  parages  donde  conviniese  formar  puentes.  Se 
mandó  que  en  las  puertas  de  los  tribunales  se  pusiesen 
tablas  de  pleitos  para  que  según  su  antigüedad  se  fuesen 
viendo. 


(1)  Las  actas  de  las  Cortes  de  Monzón  en  sus  dos  épocas  están 
recopiladas  de  un  libro  que  lleva  este  título  ,  publicado  en  Zarago- 
za en  1608. 
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Se  prohibió  que  fuesen  tapadas  las  mujeres  bajo  la 
pena  de  tres  mil  maravedises. 

Se  dieron  providencias  para  refrenar  la  insolencia  de 
los  lacayos. 

Se  mandó  que  los  gitanos  no  vendiesen  nada,  sin  tes- 
timonio de  escribano ,  debiendo  considerarse  como  hurto 
todo  lo  que  no  llevase  este  resguardo. 

Se  tomaron  providencias  para  refrenar  el  lujo  de  los 
trajes. 

Se  mandó  que  en  dos  años  no  se  matasen  corderos, 
machos  ó  hembras ;  lo  que  denota  la  gran  escasez  que 
habia  entonces  de  esta  especie  de  ganado.  También  se 
prohibió  que  se  matasen  las  terneras. 

Se  mandó  que  no  se  tejiesen  en  adelante  mas  trajes 
de  telas  de  seda  que  las  usadas  antes  ,  terciopelos,  raso, 
damasco,  tafetán,  sin  labor  ninguna :  prohibiendo  la  in^ 
troduccion  de  semejantes  géneros. 

Se  prohibió  comprar  carnes  vivas  para  venderlas  así 
mismo  en  pie  en  el  mismo  mercado  ó  feria. 

Se  prohibió  que  los  cereros  echasen  en  la  cera  pez, 
resina ,  trementina  ó  sebo ,  bajo  la  multa  de  dos  mil  ma- 
ravedises por  primera  vez  y  seis  mil  por  la  segunda. 

Se  mandó,  ó  por  mejor  decir  serenovó  la  pragmáti- 
ca dada  ya  algunos  años  antes  en  que  se  mandaba  que 
las  hojas  délas  espadas,  estoques,  cuchillas  y  demás 
armas  de  esta  clase  no  pasasen  de  cuatro  quintas  partes 
de  vara. 

Entre  las  cosas  que  se  pidieron  y  no  se  otorgaron 
por  entonces  aunque  prometió  el  rey  que  se  verian  con 
detención  en  su  Consejo,  merece  particular  mención  una 
en  que  se  prevenía  que  ningún  coche  de  calle  á  escepcion 
de  los  del  rey  pudiesen  llevar  mas  que  dos  muías  ó  caba- 
llos :  que  los  coches  (con  la  misma  excepción)  no  fuesen 
aforrados  mas  que  de  paño,  cuero,  bayeta,  frisa,  baqueta, 
fieltro  encerado ,  sin  flecos  de  oro ,  ni  de  plata ,  de  seda, 
ni  pasamanos,  ni  mas  que  una  trencilla  de  seda,  donde 
clavasen  las  tachuelas,  sin  ninguna  otra  guarnición  ni  po 
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dentro  ni  por  fuera;  sin  clavos  dorados  ni  plateados,  obs- 
servándose  lo  mismo  con  las  guarniciones  de  las  muías 
ó  caballos. 

También  se  propuso  una  pragmática  para  que  ningu- 
na mujer  cortesana  pudiese  andar]  en  ningún  género  de 
coche  ó  carroza  suya  ?  prestada  ó  alquilada.  (1) 

En  1 592  se  celebraron  Cortes  en  la  ciudad  de  Tara- 
zona  en  Aragón ,  y  que  merecen  mención  particular ,  por- 
que se  convocaron  muy  poco  después  de  los  disturbios 
que  habían  ocurrido  en  aquel  reino.  Gomo  algunos  auto- 
res extranjeros  dan  á  entender  que  fueron  seguidas  de 
la  pérdida  de  sus  fueros ,  entraremos  en  algunos  porme- 
nores de  estas  Cortes  para  establecer  mejor  los  hechos. 
Como  se  verá  los  fueros  no  fueron  abolidos  ?  mas  queda- 
ron tan  mermados ,  que  podian  considerarse  como  semi- 
destruidos. 

Temiéndose  que  acudirían  tanto  entonces  como  en  lo 
sucesivo  pocos  individuos  de  ¡os  que  tenían  derecho  á 
ello ,  se  estableció  que  por  pocos  que  fuesen  los  indivi- 
duos de  un  brazo ,  formasen  brazo;  y  en  caso  de  faltar 
un  brazo  ó  brazos  tuviese  la  misma  fuerza  lo  que  hiciesen 
los  demás,  que  si  estuviesen  presentes  todos  cuatro. 

Se  exceptuó  sin  embargo  de  esta  disposición  todo  lo 
relativo  á  la  aplicación  de  pena  de  tormento ,  la  pena  de 
galeras  aplicada  á  otros  que  á  ladrones ,  confiscación  de 
bienes,  imposición  de  mas  tributos  que  los  anteriores; 
pues  para  todos  estos  casos  se  d^claró  ser  necesaria  la 
asistencia  de  los  cuatro  brazos. 

Se  mandó  que  los  que  tuviesen  que  exponer  á  las 
Cortes  greuges  (agravios),  lo  hiciesen  ante  el  Justicia 
dentro  de  los  veinte  dias  feriados  ó  no  feriados ,  después 
de  la  convocación  y  ante  las  Cortes  á  los  treinta ,  asignán- 


(1)  Están  sacadas  estas  noticias  de  una  colección  en  tres  grandes 
volúmenes  de  varios  documentos,  unos  impresos  é  inéditos  otros, 
que  se  hallan  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 


dose  el  mismo  plazo  á  los  greuges  que  ocurriesen  duran- 
te la  celebración  de  las  sesiones. 

Se  abolió  el  recurso  de  la  via  privilegiada  en  materia 
de  enjuiciamientos  para  los  casos  de  crimen  de  lesa  ma- 
gestad,  falsificación  de  moneda,  falsificación  de  docu- 
mentos ó  mas  escrituras,  pecado  nefando,  homicidio  ó 
mutilación  á  traición  ,  resistencia  abierta  á  la  justicia ,  in- 
troducción de  caballos  ó  municiones  en  Francia,  sedicio- 
nes, pasquines  y  libelos. 

Se  decretó  pena  de  muerte  contra  el  que  obtuviese 
el  beneficio  de  la  manifestación  por  medio  de  alegatos 
falsos. 

Se  dispuso  que  fuese  permitida  la  extradición  de  los 
criminales  de  otro  reino,  y  que  siempre  que  el  rey  pidie- 
se las  personas  de  sus  criados  ó  ministros  ó  secretario,  ó 
cualquiera  otros  empleados  suyos  refugiados  en  Aragón, 
se  las  entregasen  fuesen  ó  no  naturales  de  este  reino. 

Se  mandó  que  la  gente  armada  del  reino  de  Aragón 
no  estuviese  mandada  en  adelante  sino  por  el  presidente 
de  la  Audiencia. 

Se  estableció  que  el  cargo  de  Justicia  que  hasta  enton- 
ces habia  sido  vitalicio  y  comunmente  hereditario ,  fuese 
amovible  á  voluntad  del  rey. 

Se  mandó  que  la  diputación  no  pudiese  hacer  convo- 
caciones de  ninguna  especie, 

Se  mandó  que  los  votos  de  los  jueces  que  hasta  en- 
tonces habían  sido  públicos  fuesen  secretos  en  adelante, 
sin  que  ninguno  tuviese  derecho  de  que  se  le  manifestasen. 

Para  el  nombramiento  de  los  lugar- tenientes,  se  dis- 
puso que  designase  el  rey  nueve  personas  de  las  que  se 
debían  insacular  (poner  sus  nombres  en  un  saco  ó  bolsa) 
ocho,  dirigiéndose  dos  por  cada  brazo,  con  cuya  opera- 
ción quedaba  exceptuado  uno  de  los  nueve.  De  los  ocho 
insaculados,  tenia  el  derecho  el  rey  de  elegir  los  cinco 
que  debían  ser  lugar-tenientes,  quedando  los  otros  tres 
insaculados  hasta  que  saliesen  á  suerte  para  reemplazar 
las  vacantes  que  ocurriesen. 
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Se  mandó  ademas  que  se  hiciese  una  manifestación  mu- 
tua de  procesos  entre  el  Justicia  y  la  Audiencia  cuando 
alguna  de  ambas  partes  lo  pidiese.  Antes  tenia  exclusi- 
vamente este  derecho  el  primero  de  los  dos  tribunales, 
considerándose  el  segundo  como  de  inferior  categoría. 

Se  decretó  que  se  compeliese  á  hacer  paces  á  las  per- 
sonas que  se  sabían  andar  enemistadas,  estableciéndose  la 
pena  de  prisión  á  cualquiera  de  las  partes  que  se  negase 
á  ello,  y  aun  no  seria  puesto  en  libertad  hasta  haber  dado 
la  aquiesciencia. 

Se  decretaron  penas  rigurosas  contra  cualquiera  que 
publicase  escritos  por  via  de  la  imprenta  sin  el  permiso 
previo  de  las  autoridades  competentes* 

Se  estableció  que  los  vireyes  de  Aragón  pudiesen 
ser  extranjeros,  es  decir,  no  naturales  del  reino,  si  tal 
era  el  beneplácito  del  monarca. 

Así  quedaron  decididos  á  favor  de  éste  los  puntos  de 
litigio  que  aún  estaban  pendientes  hasta  entonces :  redu- 
cidos á  una  mera  sombra  los  fueros  de  Aragón,  y  el  rey 
tan  soberano  de  este  reino  como  de  Castilla. 

No  se  pudieron  evacuar  durante  la  celebración  de  las 
Cortes  de  Tarazona  todos  los  asuntos  que  se  debian  tra- 
tar en  asamblea.  Para  no  prolongarla  demasiado  se  de- 
terminó formar  una  concordia ,  es  decir ,  una  comisión 
mixta  compuesta  de  delegados  por  el  rey,  y  otro  número 
igual  por  los  cuatro  brazos  5  comprometiéndose  todos  á 
reconocer  por  ley  dada  en  Cortes  lo  que  la  concordia  esta- 
bleciese y  determinase.  Hasta  enero  de  1594  no  concluyó 
ésta  sus  trabajos,  en  cuyos  pormenores  no  entramos 
por  ser  relativos  á  disposiciones  de  un  orden  secun- 
dario. (1) 

Como  uno  de  los  grandes  fundamentos  de  la  impor- 
tancia de  las  Cortes,  consistía  en  el  servicio  que  decretaban 


(i)    Véanse  los  documentos  ya  citados  de  la  Biblioteca  de  la 
Accademia  de  la  Historia. 

Tomo  iv.  15 
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para  el  rey,  es  decir,  en  las  contribuciones  que  de  Cortes 
á  Cortes  imponían  sobre  el  pueblo  para  sufragar  los  gas- 
tos de  la  Corona  ó  del  Estado,  debió  de  cesar  esta  im- 
portancia cuando  establecidas  las  rentas  de  un  modo  per- 
manente por  pragmática  ó  decretos  reales,  y  también 
por  usos  y  costumbres  llegó  el  rey  á  ser  independiente 
de  la  buena  ó  mala  voluntad  de  estas  asambleas  popula- 
res. Establecido  el  despotismo  de  hecho ,  fué  el  derecho 
divino  de  los  reyes  el  dogma  principal  de  la  fé  política  de 
los  españoles.  El  monarca  era  todo;  fuente  de  poder, 
fuente  de  justicia,  señor  de  haciendas,  señor  de  vidas. 
En  las  Cortes  se  veia  mas  bien  la  expresión  de  homenaje 
y  vasallaje  de  los  pueblos  hacia  el  rey,  que  una  partici- 
pación de  sus  poderes. 

Las  rentas  de  la  Corona  en  tiempo  de  Felipe  II  se 
componían  casi  de  los  mismos  ramos  y  arbitrios  que  en 
el  de  su  padre.  Una  gran  parte  de  las  antiguas  con- 
tribuciones que  fechaban  desde  los  primeros  reyes  de 
Castilla  estaban  en  desuso :  se  habían  establecido  otras 
nuevas  de  mas  sólidos  productos.  Como  la  Corona ,  es 
decir  el  Estado  se  componía  entonces  de  partes  tan  hete- 
rogéneas ,  eran  las  contribuciones  unas  generales,  otras 
locales  que  se  resentían  de  su  primitiva  procedencia.  El 
medio  mejor  de  conocer  el  número  y  diversa  calidad  de 
todas  estas  rentas,  será  presentar  un  cuadro  de  todo  lo 
que  ingresaba  en  las  arcas  reales  por  los  años  de  1577. 

RAMOS.  MARAVEDISES. 


Salinas 93.000.000 

Diezmos  de  mar  de  los  géneros  que  vie- 
nen á  Castilla  de  Vizcaya,  Guipúz- 
coa y  de  las  Cuatro  Villas 70.000.000 

ídem  de  lo  que  viene  por  el  Puerto  de 
León  y  pasa  por  el  puerto  de  Sanabria 
y  Villafranca 1.000.000 

Suma. 164.000,000 
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RAMOS.  MARAVEDISES, 


Suma  de  la  anterior.  .  .  164.000,000 


ídem  de  Asturias  que  pasan  por  Oviedo.  375,000 
Rentas  del  Prevostazgo  de  la  ciudad  de 

Bilbao 590,500 

Alcabalas  y  tercias  reales  de  todo  el  reino.  1 83.742,880 

Servicio  y  montazgo.  . 19.530,000 

ídem  del  Señorío  de  Sevilla 2.000,000 

Almadraba  de  la  ciudad  de  Cádiz  y  pes- 
ca de  los  atunes 3.350,000 

Sedas  del  reino  de  Granada.  .....  22.000,000 

La  renta  de  la  Abuela  y  Avices.  .....  2.750,000 

El  señorío  ordinario   de  los   reyes  de 

Castilla *.  .  .  106.350,000 

Los  derechos  de  los  puertos  secos  de 

los  reinos  de  Aragón  y  Navarra.  .  .  69.350,000 
Las  rentas  de  las  lanas  extraídas.  .  .  .  53.586,000 
Las  de  los  naipes  introducidos  pagándo- 
se por  cada  baraja  medio  real.  .  .  .  20.000,000 
Almojarifazgo  mayor  de  Sevilla  arrenda- 
do por  la  ciudad 156.339,000 

El  de  Indias ........  67.000,000 

Los  maestrazgos  de  Santiago ,  Calatrava 

y  Alcántara 98.000,000 

El  arrendamiento  de  las  yerbas  de  los 

mismos 37.500,000 

El  pozo  del  azogue  del  Almadén.  .  .  .  75.000,000 

La  Santa  Cruzada 200.000,000 

El  subsidio  eclesiástico 65.000,000 

El  Excusado 110.000,000 

Por  el  servicio  de  esclavos  y  galeotes.  .  7.750,000 

La  moneda  forera 6.656,000 

De  Indias  un  año  con  otro 300.000,000 

Suma. 1,770.869,380 
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RAMOS.  MARAVEDISES. 

Suma  de  la  anterior  .  .  .  1,770,869,380 

Derechos  de  los  puertos  secos  de  Portu- 
gal con  estos  de  Castilla 36.155,000 

El  reino  de  Navarra 35  500,000 

Los  de  Valencia  9  Aragón  y  Cataluña.  .  75.000.000 

Ñapóles,  Pulla  y  Calabria 750.000.000 

Sicilia 338.000.000 

Milán 300.000.000 

Las  rentas  de  las  rajas  que  entran  fuera 

de  estos  reinos 10.000.000 

Total  (1) 5,305.524,380 

No  se  incluyen  en  estas  rentas  las  islas  de  Cerdefía 
y  Mallorca,  cuyos  gastos  absorbían  todos  sus  productos. 
Tampoco  los  Paises  Bajos  y  Borgoña,  cuyas  rentas  eran 
anteriormente  de  setecientos  millones  un  año  con  otro,  y 
que  entonces  por  el  estado  de  las  guerras  consumían  mas 
que  producían. 

Tampoco  se  incluyen  los  productos  de  la  mina  de 
Guadalcanal  que  eran  anteriormente  de  ciento  ochenta  y 
siete  millones  que  por  entonces  se  ignoraban. 

En  los  años  sucesivos  crecieron  las  rentas  en  algunos 
ramos,  sobretodo,  lo  que  venia  de  las  Indias,  debién- 
dose tener  en  cuenta  de  que  entonces  pertenecían  á  la  co- 
rona de  Castilla,  el  Portugal  y  sus  posesiones  allende  de 
los  mares.  Portugal  producía  setecientos  cuarenta  y  ocho 
millones.  Las  ludias ,  setecientos  cuarenta]  y  ocho  mi- 
llones. Ñapóles,  Sicilia  y  Milán,  rendían  casi  la  misma 
renta  que  la  ya  indicada.  Las  alcabalas  se  mantenían  so- 
bre poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  estado.  Las  estan- 
cadas y  otros  servicios  producían  mil  cuatrocientos  noven- 

(t)  '  Véase  la  obra  sobre  Hacienda  de  don  Juan  López  Juana 
Pinilla.  Este  documento  está  sacado  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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ta  y  seis  mi  Iones,  de  manera,  que  las  rentas  totales  del 
estado  ascendían  á  fines  de  aquel  siglo  ó  principios  del 
siguiente  á  siete  mil  setecientos  nueve  millones  quinien- 
tos ochenta  mil  ochocientos  ochenta,  es  decir,  poco  me- 
nos que  el  doble  de  las  rentas  del  año  de  1577. 

Las  rentas  del  Estado  fueron  decayendo  en  lales 
términos  que  en  el  reinado  de  Carlos  II  solo  entraron 
líquidos  en  las  arcas  reales  treinta  millones  quinientos 
veinte  y  si<*,te  mil  ciento  cincuenta  y  nueve  reales,  que 
no  es  ni  aun  la  octava  parte  de  los  productos  del  princi- 
pio de  aquel  siglo. 

Algunas  de  las  rentas  del  Estado  estaban  arrendadas. 
Las  del  Almojarifazgo  de  Sevilla  y  el  de  Indias,  por  la 
ciudad  de  Sevilla.  La  de  los  maestrazgos  de  Santiago, 
Calatrava  y  Alcántara,  por  los  Fúcares  (Fugger),  casa 
alemana  de  comercio  muy  rica  de 'aquel  tiempo  que  ha- 
cia adelantos  y  sacaba  de  apuros  muchas  véceselos  re- 
yes (1). 

No  entraremos  en  los  pormenores  de  la  inversión  de 
todas  estas  rentas.  Los  gastos  del  Estado  eran  entonces 
mucho  menores  que  en  el  dia.  Como  las  alcabalas  estaban 
por  la  mayor  parte  encabezadas ,  y  otras  rentas  pasaban 
por  manos  de  arrendadores,  no  necesitaba  la  Corona 
pagar  mucha  gente  para  recaudarlas.  Los  ejércitos  no 
eran  permaneutes,  es  decir,  por  instituto,  aunque  por  las 
continuas  guerras  que  sostuvieron  durante  este  reinado 
hubo  constantemente  sobre  las  armas  un  número  de  tro- 
pas muy  considerable.  Cada  hombre  costaba  mas  que 
en  el  dia,  es  decir  ,  teniendo  presente  la  diferencia  del 
valor  de  la  moneda  ;  mas  se  pagaban  menos  hombres,   y 

(1)  El  nombre  de  la  ealle  del  Fúcar  en  Madrid  es  un  testimonio 
de  la  importancia  de  esta  casa  de  comercio.  Cuando  en  la  cueva  de 
Montesinos  se  presentó  á  don  Quijote  una  doncella  de  Dulcinea  á 
pedirle  de  parte  de  su  ama  le  prestase  seis  reales  sobre  un  faldellín 
de  cotonía;  respondió  el  enamorado  caballero;  «decid,  amiga,  á 
vuestra  señora  que  á  mí  me  pesa  en  el  alma  de  sus  trabajos,  y  que 
quisiera  ser  un  Fúcar  para  remediarlos.»  (D.  Quijote,  part.  2.a, 
ap.  xxiii.) 
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sobre  todo  la  contabilidad  militar  no  necesitaba  el  enjam- 
bre de  empleados  que  á  este  objeto  se  dedican  en  el 
dia.  Lo  mismo  sucedía  con  la  marina,  de  que  nos  ocu- 
paremos á  su  debido  tiempo,  y  lo  mismo  del  número  de 
los  empleados  de  otros  ramos.  Para  saber  á  punto  fijo 
lo  que  se  podia  bacer  con  los  ciento  treinta  y  un  millones 
de  reales  á  que  ascendían  las  rentas  en  1577,  y  los  dos- 
cientos y  veinte  y  seis  que  importaban  á  fines  de  aquel 
siglo ,  se  necesitaría  saber  la  justa  razón  del  valor  de  la 
moneda  de  aquel  tiempo  al  del  presente,  y  sobre  todo 
si  se  observa  la  misma  razón  entre  el  precio  de  todos  los 
artículos.  De  todo  esto  nos  quedan  noticias  poco  exactas. 
Sandoval,  contrayéndose  al  primer  tercio  del  siglo  XVI, 
dice  que  en  Valladolid  ascendía  á  diez  maravedís  el  pre- 
cio de  la  libra  de  carne.  De  los  archivos  de  la  antigua  villa 
del  Escorial,  consta  que  por  los  años  de  1589  valia  la  libra 
de  tocino  á  diez  y  nueve  maravedises,  término  medio;  la  de 
vaca,  catorce;  las  dos  libras  y  media  de  pan,  nueve ;  una 
libra  de  pescado  fresco,  treinta;  una  panilla  de  aceite,  seis; 
un  novillo  gordo,  600;  un  buey,  quince  ducados,  etc.  Según 
el  padre  Sigüeoza,  que  en  su  historia  de  la  orden  de  san 
Gerónimo  da  sobre  la  construcción  de  la  obra  del  Escorial 
pormenores  tan  interesantes,  á  cada  cuarenta  oficiales 
se  distribuían  mensualmente  doscientos  ducados  ,  de  lo 
que  se  infiere  que  el  jornal  era  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos de  dos  reales,  contando  solo  los  dias  de  trabajo. 

Los  precios  variarían  sin  duda  según  las  provincias 
y  la  escasez  y  abundancia  de  los  años;  mas  teniendo 
presentes  todos  estos  datos  se  puede  calcular  que  el  pre- 
cio de  los  géneros  ó  artículos  de  primera  necesidad  era 
en  aquellos  tiempos  la  tercera  parte  que  en  los  nuestros, 
es  decir,  triple  el  valor  de  la  moneda.  Tal  vez  no  se  pue- 
de hacer  el  mismo  cómputo  en  los  géneros  de  lujo  por 
las  razones  que  expondremos  luego.  Contrayéudonos  por 
ahora  á  los  gastos  del  Estado,  se  debe  suponer,  que  con 
los  quinientos  .millones  de  reales,  término  medio  de  renta, 
contando  siempre  con  el  valor  triple  del  dinero ,  y  el  mu- 
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cho  menor  número  de  empleados,  debia  de  haber  lo  bas- 
tante para  cubrir  los  gastos  del  Estado.  Sin  embargo, 
había  escasez  con  frecuencia,  y  ocurrían  apuros,  sobre 
todo  tratándose  de  pagas  atrasadas  que  daban  margen  á 
tan  frecuentes  sediciones. 

Felipe  II  se  empeñó  en  gastos  enormes  que  le  hu- 
biese sido  imposible  sufragar  sin  la  observancia  del  orden 
mas  exacto,  de  la  mas  severa  economía.  Le  costó  gran- 
des sumas  la  construcción  de  la  armada  que  equipó  en 
Lisboa ;  las  empleó  en  sus  guerras  de  Flandes,  donde  el 
sueldo  de  las  tropas,  por  la  mayor  parte  mercenarias,  era 
muy  crecido.  Por  espacio  de  treinta  años  estuvo  enviando 
á  Francia  crecidas  cantidades  á  los  que  apoyaban  su  par- 
cialidad y  servian  su  política ;  sin  contar  los  gastos  de  las 
tropas  que  en  diversas  épocas  militaron  con  las  de  la  liga. 
Todos  los  personajes  que  empleaba  afuera,  todos  los  que 
mandaban  sus  ejércitos  y  los  capitanes  que  mas  se  distin- 
guían, recibían  de  él  de  cuando  en  cuando  gratificaciones 
muy  crecidas.  Algunos  le  acusaron  de  avaricia :  no  fué  en 
verdad  muy  pródigo ,  mas  sin  este  rigor  severo  en  la  dis- 
tribución, no  hubiese  habido  tesoros  suficientes  para  tan- 
tas atenciones. 

Felipe  II  fué  sin  duda  el  monarca  mas  rico  de  la 
Europa  de  su  tiempo.  Por  el  estado  de  las  rentas  en  1577, 
se  vé  que  no  recibía  de  las  Indias  mas  que  unos  trescien- 
tos millones  de  maravedises ,  es  decir,  nueve  escasos  de 
reales,  cantidad  que  no  responde  á  la  idea  que  se  tuvo 
entonces,  y  se  propagó  después  de  los  ríos  de  oro  y  plata 
que  corrían  á  sus  arcas  de  aquellas  inmensas  posesiones. 
Los  Estados  de  Ñapóles  y  Sicilia  le  producían  el  doble. 
Aún  no  estaban  bien  regularizados  los  tributos  de  ultra- 
mar ni  tampoco  la  esplotacion  de  las  minas  que  con  el 
tiempo  rindieron  tan  pingües  beneficios. 

Sobre  los  gastos  del  suntuoso  monumento  del  Esco- 
rial hay  diversidad  de  pareceres  y  de  autoridades.  El  pa- 
dre Villacastin,  que  desde  el  principio  al  fin  fué  sobres- 
tante de  la  obra  ,  dice  que  se  gastaron  en  todo  el  edi- 
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ficio  tres  millones  quinientos  mil  ducados.  Es  probable 
que  en  este  conjunto  no  entrase  mas  que  el  costo  de  la 
simple  arquitectura,  es  decir,  de  las  paredes.  El  ramo 
de  adornos  en  pinturas,  esculturas,  entalladuras  de  made- 
ras, sin  contar  con  los  vasos  sagrados,  ornamentos  y  de- 
mas  útiles  del  culto  debió  de  costar  inmensas  sumas.  El 
rey  recompensó  con  liberalidad  á  todos  los  artistas  tanto 
extranjeros  como  nacionales  empleados  en  aquellas  obras; 
los  Trezzos ,  los  Cambiazos »  los  Peregrinis ,  los  Mone- 
gros ,  los  Zúcaros,  los  Carduchos  y  otros  mas  artistas. 
De  esto  hablaremos  mas  despacio  cuando  tratemos  de  las 
nobles  artes. 

A  fuer  de  tantos  gastos,  y  bajo  el  peso  de  tan  porfia- 
das guerras,  murió  el  rey  pobre  y  con  las  rentas  empe- 
ñadas. El  saqueo  de  Cádiz  fué  un  golpe  terrible  para  su 
tesoro  y  los  intereses  del  comercio.  Heredó  Felipe  III  sus 
apuros  y  estrecheces  que  eran  grandes  en  aquella  época. 
Mas  en  los  asuntos  de  este  nuevo  reinado  no  tenemos  que 
ocuparnos. 

La  idea  sucinta  que  acabamos  de  presentar  acerca  de 
las  rentas,  recursos  y  gastos  en  aquella  época  suscita  na- 
turalmente una  cuestión:  ¿estaban  las  artes  de  la  indus- 
tria, la  agricultura,  el  comercio  y  demás  fuentes  de  ri- 
queza pública  mas  adelantadas  que  en  el  dia?  ¿Hemos 
progresado  ó  retrocedido  desde  entonces? 

El  espíritu  nacional  suele  ser  una  guia  mal  segura 
cuando  se  trata  de  materias  de  hecho,  que  exigen  solo 
imparcial  indagación,  buena  crítica  y  análisis  exacta  de 
los  hechos.  El  amor  propio  abulta  los  objetos ,  y  cuanto 
mas  se  dista  de  ellos ,  tanto  mas  crecen  las  ilusiones  y 
se  establecen  sólidamente  los  errores.  Estamos  muy  acos- 
tumbrados en  España  á  juzgar  de  su  riqueza,  de  sus  re- 
cursos, del  estado  de  su  industria  por  la  grandeza  y  el 
poder  de  los  monarcas  que  entonces  la  mandaban.  Gran- 
des y  poderosos  fueron  el  emperador  Carlos  Y  y  su  hijo 
don  Felipe  II,  pero  España  ni  era  mas  rica,  ni  mas  indus- 
triosa, ni  mas  manufacturera  que  en  el  dia  ;  si  hay  des- 
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proporción  está  completamente  la  ventaja  por  los  tiempos 
que  alcanzamos.  Algún  día  participamos  nosotros  de  este 
error,  mas  los  hechos  son  superiores  á  todas  las  ilusiones 
de  amor  propio.  Ha  contribuido  mucho  á  destruir  esta  ilu- 
sión uno  de  los  hombres  mas  conocidos  ,  y  hasta  célebre 
por  su  españolismo;  á  saber,  don  Antonio  Capmany,  cuyo 
voto  no  puede  ser  sospechoso  tratándose  de  una  mate- 
ria que  como  español  tocaba  tan  al  vivo  á  su  amor  pro- 
pio. Entre  los  escritos  debidos  á  la  pluma  de  este  insigne 
literato,  merecen  un  lugar  muy  distinguido  sus  Cuestio- 
nes criticas  sobre  varios  puntos  de  historia  económica, 
política  y  militar,  consagrándose  una  de  ellas  á  la  averi- 
guación de  si  la  industria,  la  agricultura  y  ¿a  pobla- 
ción de  España  de  los  siglos  pasados  ha  llevado  ventaja 
á  las  del  tiempo  presente.  Aconsejamos  al  lector  que  ten- 
ga alguna  curiosidad  de  enterarse  de  una  materia  tan  in- 
teresante, la  lectura  de  este  escrito  que  solo  ocupa  73 
páginas  en  la  edición  en  cuarto  que  en  1807  se  hizo  de 
esta  obra.  Ignoramos  si  hay  otra  ú  otras.  En  él  verá  por- 
menores muy  curiosos  de  lo  que  era  la  población  ,  la  in- 
dustria, la  agricultura,  el  comercio  activo  y  pasivo  de  Es- 
paña, durante  los  siglos  XIV  ,  XV,  XVI  y  hasta  muy 
entrado  el  XVII.  Allí  se  convencerá  por  las  mismas  au- 
toridades que  en  él  cita  de  que  no  son  mas  que  sueños  é 
ilusiones  cuanto  nos  ponderan  de  la  riqueza,  de  las  manu- 
facturas, de  la  población,  de  la  agricultura  en  aquellos 
tiempos  apartados;  de  que  solo  están  en  el  papel  los  mi- 
les de  telares  de  seda  de  Sevilla,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia y  otros  puntos  ,  los  objetos  preciosos  que  exportába- 
mos, las  magníficas  ferias  á  donde  acudian  todas  las  mer- 
cancías del  mundo  traficante.  La  pintura  que  hace  nuestro 
autor  de  la  situación  de  España  en  dichas  épocas,  no  es 
sin  duda  placentera;  mas  es  un  cuadro  fiel  apoyado  en 
datos  evidentes ,  en  raciocinios  que  son  irresistibles.  Todo 
cuanto  entonces  elaborábamos  se  reducía  á  efectos  de 
pura  necesidad  y  de  consumo  para  las  clases  ínfimas ,  y 
si  se  quiere  de  una  decente  medianía.  En  todos  los  obje- 
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tos  de  lujo,  tanto  relativos  á  trajes  como  á  muebles  y  de- 
mas  comodidades  de  la  vida ,  éramos  tributarios  de  los 
extranjeros.  De  allí  nos  venían  hasta  armas,  hasta  pertre- 
chos de  guerra ,  hasta  galeras  ,  sin  decir  por  esto  que 
semejantes  artículos  no  se  fabricasen  en  España,  mas 
no  satisfacían  todas  las  necesidades.  Todo  cuanto  espor- 
tábamos se  reducia  á  producciones  brutas  que  allá  se  ela- 
boraban para  devolvérnoslas  en  un  nuevo  estado  que  au- 
mentaba la  riqueza  de  los  extranjeros.  Hay  relaciones 
fidedignas  sobre  el  estado  deplorable  de  nuestra  agricul- 
tura, y  una  porción  de  órdenes  económicas  y  administra- 
tivas en  que  se  hacían  hasta  reformas  en  los  trajes,  pro- 
hibiendo á  clases  determinadas  usar  ciertos  géneros  de 
costosa  importación,  demuestran  lo  persuadido  que  estaba 
el  gobierno  de  la  necesidad  de  curar  males  y  atajar  desór- 
denes. Y  no  se  crea  que  empezó  este  atraso  y  esta  de- 
cadencia con  el  descubrimiento  y  ocupación  del  Nuevo 
Mundo ,  pues  los  males  fueron  anteriores  á  la  época  en 
que  el  oro  y  plata  traídos  de  Indias  pudieron  haber  para- 
lizado nuestra  industria.  Es  probable,  y  hasta  se  puede 
sentar  como  hecho  positivo,  que  el  estado  de  algunas  pro- 
vincias interiores  del  reino ,  el  de  Castilla  por  ejemplo, 
era  algo  mas  próspero  en  aquellos  tiempos  anteriores; 
y  que  aunque  con  alguna  exageración,  fueron  de  grande 
importancia  ias  ferias  de  Medina  del  Campo,  de  Villalon 
y  otros  puntos,  donde  habia  circulación  de  caudales  y 
gran  movimiento  de  comercio.  Todo  en  efecto  en  Castilla 
ofrece  el  aspecto  de  la  decadencia  y  hasta  decreptitud  en 
muchos  puntos;  mas  es  un  hecho  demostrable  que  en  todas 
las  provincias  litorales  de  España  han  crecido  la  población, 
la  industria,  la  agricultura  y  todas  las  demás  artes  que 
contribuyen  al  aumento  de  la  riqueza  pública;  y  que  no 
hay  comparación  entre  su  estado  actual  y  el  que  tenían  á 
últimos  del  siglo  XYII.  A  las  épocas  en  que  estaban  di- 
chas provincias  bajo  la  dominación  mahometana  no  nos 
referimos.  No  desconocemos  los  cuadros  lisonjeros  de  la 
industria  y  riqueza  que  alcanzaron  en  tiempo  de  los  ara- 
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bes.  Tal  vez  son  algo  inexactas  estas  descripciones,  mas 
no  importan  para  nuestro  asunto  ,  contrayéndonos  solo 
á  indicar  que  la  España  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  bajo 
el  aspecto  económico  é  industrial,  valia  menos  que  en 
el  dia.  Y  no  olvide  el  lector  que  á  todo  cuanto  llevamos 
dicho  nos  ha  servido  de  guia  el  citado  escritor ,  que  á 
sus  conocimientos  y  á  su  tacto  crítico,  unia  un  españo- 
lismo de  estos  que  se  pueden  llamar  rancios :  un  hombre 
que  en  momentos  de  buen  humor  solia  decir  á  sus  ami- 
gos: «estoy  vestido  de  paño  español,  cosido  por  manos 
«españolas  y  con  agujas  españolas  ,  cortado  con  tijeras 
«españolas,  todo  trabajado  en  una  tienda  donde  no  hay 
»mas  que  muebles  españoles.»  La  fuerza  de  la  verdad 
pudo  sin  embargo  mas  en  él  que  todos  sus  sentimientos 
é  ilusiones  de  amor  propio. 

No  estará  demás  que  demos  una  sucinta  idea  de  la 
población  de  España,  según  el  censo  de  1591.  Resulta, 
que  el  número  de  vecinos  era  un  millón ,  seiscientos  cua- 
renta y  un  mil  seiscientos  cincuenta  y  ocho ,  y  el  de  al- 
mas ocho  millones,  doscientos  seis  mil  setecientos  no- 
venta y  uno.  El  clero  secular,  contando  por  cada  casa  tres 
personas,  ascendía  á  doscientos  sesenta  y  cinco  mil  seis- 
cientos treinta  y  ocho ;  el  de  los  monjes  y  frailes  con 
sus  dependientes,  á  sesenta  y  dos  mil  doscientos  cuaren- 
ta y  nueve ,  y  el  de  monjas  á  treinta  y  dos  mil  y  quinien- 
tas: total  de  individuos  pertenecientes  al  clero,  trescien- 
tos sesenta  mil  trescientos  ochenta  y  siete. 

Por  el  censo  presentado  por  los  obispos  en  varias 
épocas,  resulta,  que  en  trescientos  sesenta  y  siete  diver- 
sos distritos  eclesiásticos  existían  catorce  mil  novecien- 
tas sesenta  y  cuatro  pilas ,  siendo  en  su  totalidad  el  nú- 
mero de  vecinos  un  millón ,  doscientos  noventa  y  seis  mil 
doscientos  cincuenta  y  siete. 

Consta  asimismo  de  estados  presentados  por  los  obis- 
pos que  el  número  de  los  moriscos  de  1581  á  1589,  no 
contando  los  del  reino  de  Granada,  ascendía  á  doscientos 
treinta  y  un  mil  trescientos  sesenta  y  siete.  De  otro  cen- 
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so  hecho  en  1594,  consta,  que  el  número  de  vecinos 
pecheros  ascendía  á  un  millón  trescientos  cincuenta  y  ocho 
mil  trescientos  diez  y  siete,  y  el  de  hidalgos  á  ciento  ocho 
mil  trescientos  cincuenta  y  ocho. 

Se  contaba  entonces  por  provincias  como  ahora.  A 
excepción  de  Galicia,  Asturias,  las  Vascongadas,  y  la 
corona  de  Aragón ,  las  otras  componian  el  mismo  núme- 
ro casi  con  los  mismos  nombres  que  en  el  dia.  Eran  pro- 
vincias Burgos,  León,  Granada,  Sevilla ,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén,  Zamora,  Toro,  Avila,  Soria,  Salamanca, 
Segovia,  Cuenca,  Guadalajara,  Madrid,  Valladolid,  To- 
ledo. Como  se  vé  hay  entre  estas  una  que  no  existe  ya 
en  el  dia,  á  saber:  la  de  Toro.  Tampoco  están  inclusas 
en  esta  lista  las  de  nueva  formación,  como  Cádiz ,  Má- 
laga ,  Almería ,  Huelva  y  otras. 

En  los  demás  ramos  de  la  administración  veremos  la 
misma  semejanza  con  lo  que  existia  antes  del  gran  acon- 
tecimiento ya  citado.  También  observaremos  menos  com- 
plicación, mas  sencillez  en  las  formas,  y  un  número  mucbo 
menos  considerable  de  empleados.  Entonces  se  escribía 
mucho  menos  que  en  el  dia.  No  se  habia  inventado  el 
arte  de  complicar  los  negocios ,  de  introducir  en  la  má- 
quina administrativa  ruedas  inútiles  y  que  muchas  ve- 
ces embarazan  el  movimiento  de  otras  que  no  lo  son  todo 
al  parecer,  con  el  solo  objeto  de  aumentar  el  número  de 
los  empleados ,  y  por  consiguiente  el  de  las  cargas  pú- 
blicas. A  la  cabeza  de  los  principales  ramos  de  la  admi- 
nistración existían  los  mismos  cuerpos  colegiados  con  el 
nombre  de  Consejos,  que  ora  despachaban  negocios  de 
puro  régimen  y  administración ,  ora  funcionaban  como 
supremos  tribunales  de  justicia.  Ocupaban  entre  ellos  un 
lugar  preferente  el  denominado  Consejo  Real  ó  de  Cas- 
tilla, cuya  institución  remonta  hasta  el  siglo  XIII,  asi- 
mismo con  su  sección  llamada  Cámara  de  Castilla,  ya 
instituida  por  los  reyes  católicos  con  las  mismas  atribucio- 
nes de  que  es 'aba  revestida  en  tiempos  mas  modernos.  Ha- 
bía Consejo  de  Hacienda  para  la  administración  de  este 
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ramo;  Consejo  de  Aragón,  Consejo  de  Italia  encargados 
de  los  negocios  de  ambos  reinos.  También  habia  Consejo 
para  los  de  Flandes ;  mas  el  de  Indias  no  habia  recibido 
la  organización  que  se  le  dio  en  tiempos  posteriores.  Para 
tratar  los  graves  negocios  de  Estado  y  deliberar  sobre  ellos 
con  el  rey,  no  habia  realmente  un  Consejo  de  este  nom- 
bre ;  mas  el  rey  acostumbraba  siempre  á  rodearse  en  es- 
tos lances  de  ciertas  personas  determinadas  que  habitual- 
mente  tenían  plaza  en  el  Consejo.  Desde  los  principios 
del  reinado  de  Felipe  II  se  manifestaron  en  esta  corpo- 
ración dos  parcialidades,  capitaneadas  la  una  por  el  fa- 
moso duque  de  Alba  y  y  la  segunda  por  Rui  Gómez  de 
Silva,  príncipe  de  Eboli.  Propendía  siempre  la  primera 
al  rigor,  á  medidas  prontas,  ejecutivas  y  severas,  en  lu- 
gar de  que  la  segunda  trataba  de  obtener  el  mismo  fin 
por  medios  mas  suaves  y  si  se  quiere  mas  artificiosos.  Se 
vio  esto  claramente  cuando  se  discutió  sobre  la  conve- 
niencia de  presentarse  el  rey  ó  no  en  los  Países  Bajos ,  y 
en  el  primer  caso  si  iría  solo  ó  con  ejército.  Prevaleció, 
como  hemos  visto ,  la  opinión  del  duque  de  Alba  ,  quien 
se  opuso  á  la  partida  del  rey,  é  insistió  con  tesón  en  que 
se  mandase  allá  un  ejército  el  mas  numeroso  que  posi- 
ble fuese.  Igual  divergencia  se  observaba  en  otros  nego- 
cios del  mismo  interés ;  y  aunque  venció  á  las  veces  la 
parcialidad  del  duque  de  Alba ,  no  dejaba  el  rey  de  seguir 
muchas  veces  los  consejos  de  Rui  Gómez.  Con  la  muer- 
te de  este  personaje  se  fué  rebajando  poco  á  poco  la  in- 
dulgencia ,  y  á  la  entrada  del  cardenal  Granvela  en  el 
Consejo  de  Italia ,  todo  volvió  á  tomar  aquella  forma  dura 
y  carácter  expeditivo  que  se  avenía  mejor  con  el  del 
monarca ,  y  estaba  mas  en  sus  inclinaciones. 

No  se  conocian  entonces  los  altos  funcionarios  que 
tomaron  con  el  tiempo  y  de  data  muy  reciente  el  nom- 
bre de  ministros.  Muchos  negocios  se  despachaban  por 
los  mismos  C@nsejos ,  siendo  el  órgano  oficial  de  sus  de- 
terminaciones el  secretario  respectivo.  Los  que  el  rey  re- 
solvía por  sí  mismo  pasaban  por  la  mano  de  sus  secreta- 
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rios  ,  que  eran  unos  meros  dependientes  y  auxiliares  su- 
yos. Se  llamaban  estos  por  la  naturaleza  de  sus  atribu- 
ciones secretarios  de  Estado,  y  por  lo  regular  intervenian 
y  eran  el  órgano  de  las  voluntades  del  rey  en  los  nego- 
cios extranjeros.  A  veces  habia  un  secretario  solo,  á  ve- 
ces se  dividia  el  trabajo  entre  dos  ó  tres,  despachando 
uno  los  negocios  de  Italia,  otro  los  de  España,  etc. ,  se- 
gún el  rey  acordaba  la  distribución  ó  repartimiento  del 
trabajo.  Fué  secretario  de  Estado  antes  de  Antonio  Pé- 
rez, su  padre  Gonzalo,  literato  distinguido  y  secretario 
único.  A  su  muerte  se  dividió  su  secretaría  en  dos,  dan- 
do una  parte  á  su  hijo  Antonio  Pérez ,  y  la  otra  á  Geró- 
nimo Zayas ;  mas  con  el  tiempo  fué  aquel  ganando  ter- 
reno en  el  ánimo  del  rey ,  de  modo ,  que  cuando  su  cai- 
da,  desempeñaba  generalmente  todos  los  negocios  del 
Estado.  Cuando  el  cardenal  Granvela  fué  investido  del 
cargo  de  presidente  del  Consejo  de  Italia  quedó  desem- 
peñando todos  los  negocios  extranjeros.  Se  le  agregaron 
dos  secretarios  de  Estado ,  llamado  uno  Juan  de  Idiaquez 
y  el  otro  Cristóbal  Moura  ó  Mora,  dos  personas  no  de 
gran  ingenio  y  saber,  mas  laboriosos  y  aplicados  á  los 
negocios,  que  permanecieron  en  sus  cargos  hasta  la  muer- 
te del  monarca. 

El  sistema  judicial  era  también  el  mismo  sobre 
poco  mas  ó  menos.  Estaba  la  justicia  criminal  de  la 
corte  encomendada  á  la  sala  de  Alcaldes  de  este  nombre, 
cuya  jurisdicción,  ademas  de  Madrid,  se  extendia  á 
los  pueblos  de  los  alrededores;  es  decir,  al  territorio, 
que  entonces  como  después  fué  conocido  con  la  deno- 
minación de  Rastro.  La  Cnancillería  de  Valladolid  con 
un  juez  mayor  para  entender  en  los  negocios  de  Vizcaya 
estaba  establecida  desde  muy  antiguo :  la  de  Granada  lo 
habia  sido  por  los  Reyes  Católicos  después  de  su  con- 
quista. Ademas  de  estos  dos  tribunales  superiores  habia 
las  Audiencias,  revestidas  casi  con  las  mismas  atribu- 
ciones que  en  el  dia.  Los  jueces  inferiores  se  llamaban 
alcaldes  ó  corregidores  ó  merinos,  variando  la  jurisdicción, 
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dignidad  y  atribuciones  según  la  heterogeneidad  que  se 
observaba  en  los  varios  elementos  de  la  monarquía,  donde 
cada  pueblo  se  hallaba  en  una  situación  particular  por  la 
diversidad  de  las  cartas,  de  las  concesiones  ,  de  los  pri- 
vilegios que  los  reyes  en  varias  épocas  les  habían  otor- 
gado. Aunque  el  sistema  feudal  estaba  poco  menos  que 
destruido,  aparecían  todavía  sus  vestigios  en  los  privile- 
gios que  conservaban  los  señores  de  administrar  justicia 
y  gobernar  á  su  modo  los  pueblos  que  de  ellos  directa- 
mente dependían.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  ayun- 
tamientos, de  estas  corporaciones  populares,  cuyos  car- 
gos eran  en  algunas  partes  electivos,  en  otras  heredita- 
rios ,  variando  asimismo  el  número  de  los  llamados  á  dar 
su  voto  cuando  se  trataba  de  estos  nombramientos. 
En  1569  expidió  Felipe  II  la  orden  de  recopilar  las  le- 
yes que  regían  entonces,  cuyo  tfabajo  se  conoce  con  el 
título  de  Nueva  Recopilación  en  nuestros  dias. 

En  cuanto  á  las  universidades,  prescindiendo  de 
lo  que  en  ellas  se  enseñaba,  ya  estaba  organizado  como 
ahora.  Habia  ya  fuero  de  universidad  y  una  protección 
marcada  por  la  ley  á  los  jóvenes  que  abrazaban  la  car- 
rera del  estudio.  La  de  Alcalá  conservaba  el  esplendor 
que  le  habia  dado  su  fundador  el  famoso  cardenal  Cis- 
neros.  La  de  Salamanca  no  habia  perdido  la  reputación 
de  ser  el  primer  cuerpo  sabio  de  la  España.  Ya  estaban 
á  la  sazón  fundadas  las  universidades  de  Sevilla ,  de 
Granada ,  de  Toledo ,  de  Osuna ,  de  Valladolid ,  de  San- 
tiago, de  Oviedo,  y  casi  todas  las  que  existen  en  el  día. 
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JtOR  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  VI  de  esta  obra, 
se  vé  que  el  siglo  XVI  no  fué  época  de  menos  reformas 
y  adelantes  en  la  ciencia  y  arte  de  la  guerra  que  en  los 
demás  ramos  del  saber  humano.  Formó  el  servicio  mili- 
tar una  profesión  aparte,  en  tal  manera,  que  los  que  se 
dedicaban  á  la  carrera  de  las  armas ,  sobre  todo  en  las 
clases  subalternas,  no  se  consagraban  á  otra  ocupación,  ni 
sabian  otro  oficio.  Salió  la  infantería  de  la  especie  de  ab- 
yección á  que  se  la  tenia  condenada  en  los  siglos  de  la 
edad  media,  hasta  el  punto  de  componer  la  parte  prin- 
cipal de  los  ejércitos.  Desde  que  se  adoptó  el  arcabuz  ó 
mosquete,  como  arma  del  combatiente  á  pié,  se  recono- 
ció la  ineficacia  de  todas  las  demás  arrojadizas.  Desapa- 
reció por  lo  mismo  el  uso  del  arco  y  la  ballesta,  quedan- 
do reducidos  á  la  pica  y  al  arcabuz  el  armamento  de  la 
infantería.  Comenzaron  los  arcabuces  á  ser  de  preferen- 
cia ;  mas  por  su  mucho  coste  ó  por  su  manejo  entonces 
poco  fácil,  no  formaron  los  arcabuceros  mas  que  una  par- 
te insignificante  de  la  infantería.  En  el  puñado  de  guer- 
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reros  con  que  cmprcndii)  Hernán  Corles  la  conquista  de 
la  Nueva-España,  no  llegaban  á  la  décima  parte  los  que 
iban  armados  de  arcabuces.  Conforme  adelantaba  el  siglo 
iba  aumentando  el  número  de  las  armas  de  fuego,  mas 
todavía  no  formaban  ios  arcabuceros  cuerpo  separado.  Se 
les  destinaba  por  lo  regular  al  servicio  de  vanguardia:  eu 
línea  ocupaban  el  centro  y  los  costados  de  los  escuadro- 
nes. Al  llegar  á  la  mitad  de  dicho  siglo  ya  vemos  cuer- 
pos de  arcabuceros  bastante  numerosos,  donde  entraban 
por  cientos  y  hasta  miles;  mas  á  pesar  de  esta  innovación 
y  de  lo  reconocidas  que  estaban  las  ventajas  de  esta  arma 
arrojadiza,  todavía  era  la  pica  la  primera  de  la  infante- 
ría, indicaremos  como  prueba  de  la  verdad  de  este  hecho 
que  en  cuantas  innovaciones  y  mejoras  se  trataron  de  ha- 
cer en  la  infantería  por  los  que  de  tácticos  ó  escuadronis- 
tas  se  preciaban,  se  tomó  por  tino  la  legión  romana  cu- 
yas armas  eran  parecidas  á  las  ae  nuestra  infantería  de 
entonces  y  cuya  táctica  seria  inaplicable  si  ésta  fuese  solo 
armada  de  mosquetes  ó  fusiles.  Gomo  piqueros  se  distin- 
guieron nuestros  españoles  en  la  guerra  de  Italia  donde 
se  hizo  tan  célebre  nuestra  infantería.  En  la  pica  eran  so- 
bresalientes los  suizos  y  los  alemanes  que  se  alistaban 
como  mercenarios  en  todos  los  ejércitos  de  Europa.  La 
misma  formación  de  los  cuadros  llenos  que  en  el  mismo 
capítulo  dejamos  mencionada,  seria  inútil  á  no  ser  la  pica 
el  arma  principal  de  las  batallas.  La  táctica,  pues,  de 
aquellos  tiempos ,  sobre  todo  de  la  infantería,  debia  de  ser 
diversa]  de  la  nuestra  por  esta  misma  diferencia  de  las 
armas.  El  uso  de  las  arrojadizas  permite  pelear  de  lejos: 
no  puede  suceder  lo  mismo  con  las  que  se  llaman  de  mano 
donde  los  combatientes  tienen  que  tocarse.  En  este  caso 
pelean  todos,  soldados,  oficiales,  jefes  y  hasta  los  mismos 
que  dirigen  los  ejércitos.  La  fuerza  personal,  la  destreza 
en  c-1  manejo  de  las  armas  eran  para  todos  de  una  nece- 
sidad indispensable.  Empeñado  ya  un  lance  quedaba  siem- 
pre la  victoria  por  el  mas  fuerte  ó  el  mas  valiente.  Debia 
de  ser  muy  difícil  maniobrar  durante  la  refriega  no  pa- 
lmo IV-  lti 
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diendo  suceder  lo  que  en  el  día  que  por  el  uso  de  fe 
armas  de  fuego  y  combatirse  por  ío  mismo  desde  lejos 
quedan  las  tropas  mas  desembarazadas  y  libres  en  sus 
movimientos.  En  tiempos  modernos  se  dan  batallas  sin 
que  los  principales  jefes  materialmente  peleen :  no  podía 
suceder  lo  mismo  en  el  tiempo  á  que  aludimos.  Con  ar- 
maduras tan  fuertes  como  las  de  sus  mismos  hombres  de 
armas,  y  con  igual  destreza  manejaban  la  lanza  y  la  es- 
pada ;  siéndoles  su  brazo  poderoso  de  tanta  utilidad  en 
muchas  ocasiones  como  al  último  de  los  soldados  de  su 
ejército.  Tenían  que  ser  por  precisión  ágiles,  fuertes  y 
robustos,  pues  de  lo  contrario  no  podían  presentarse  sin 
grandes  inconvenientes  para  eilos  en  un  dia  de  batalla. 
Así  cuantas  relaciones  se  nos  han,  trasmitido  de  los  pri- 
meros caudillos  de  aquel  tiempo,  cuantos  testimonios  nos 
quedan  de  ellos  por  retratos,  estatuas,  ó  en  cualquiera 
otro  modo  de  representación,  nos  hacen  ver  que  lo  ga- 
llardo y  apuesto  de  sus  personas,  correspondía  perfecta- 
mente al  brillo  de  su  rango.  Tales  fueron  los  Gonzalos 
de  Córdoba,  los  García  Paredes,  los  Pescaras,  los  Lei- 
bas,  los  duques  de  Alba,  los  Colonnas,  los  Farnesios, 
los  Guisas  y  cuantos  personajes  estaban  revestidos  con 
el  cargo  de  caudillos.  Si  en  el  dia  se  necesita  mas  genio 
para  dirigir  máquinas  tan  complicadas  que  deben  muchas 
veces  la  victoria  á  maniobras  hábiles,  era  entonces  de 
gran  utilidad  la  fuerza  de  brazo  tratándose  de  combates 
en  que  los  hombres  precisamente  se  chocaban. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  que  corresponden 
al  reinado  que  escribimos .  no  debió  de  decaer  y  sí  al 
contrario  recibir  nuevas  mejoras  la  ciencia  militar  por  la 
simple  razón  de  que  fué  tan  fecunda  en  guerras  como 
la  primera.  Felipe  II  no  fué  guerrero,  mas  su  largo  reina- 
do de  cuarenta  y  cuatro  años  presentó  una  serie  no  in- 
terrumpida de  contiendas  sin  que  se  pudiese  decir  de  un 
solo  dia  que  estaba  en  paz  con  todo  el  mundo.  En  los 
Países  Bajos  como  en  Francia,  en  Italia,  como  en  las 
costas  de  África,  en  los  mares  como  en  tierra  lidiaron  sus 
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ejércitos.  A  perfeccionar,  pues,  la  parte  militar  debie- 
ron de  consagrarse  una  gran  parte  de  sus  atenciones. 
Sus  ejércitos  nunca  fueron  numerosos  y  lo  mismo  se 
puede  decir  de  los  demás  príncipes  de  Europa.  En  nin- 
guna guerra,  en  ninguna  época,  en  ninguna  ocasión  tuvo 
este  rey  á  un  tiempo  sobre  las  armas  un  ejército  de  cien 
mil  hombres.  No  pasó  nunca  de  cincuenta  mil ,  el  que 
operaba  en  los  Paises-Bajos.  A  esta  escases  de  tropas  se 
debe  sin  duda  que  esta  guerra  durase  treinta  años,  sin 
mas  resultados  que  los  que  hemos  visto,  y  no  se  hiciese 
señor  de  Francia  donde  por  su  lentitud  en  operar  vio  per- 
dido el  fruto  de  tantos  sacrificios.  Se  aumentaban  ó  dis- 
minuían las  fuerzas  segur*  las  circunstancias.  Reclutaban 
sus  ejércitos  con  mercenarios  de  Suiza,  Alemania  y  de 
Italia,  con  alistamientos  voluntarios  en  España,  y  muchas 
veces  con  levas  de  infantería  y  caballería  que  se  hacían 
en  diversas  provincias  según  se  consideraba  necesario. 
A  esta  especie  pertenecían  la  mayor  parte  de  las  tropas 
que  guerrearon  contra  los  moriscos  de  Granada,  y  las  que 
entraron  en  Portugal  para  la  conquista  de  aquel  reino. 
Cuando  no  eran  necesarios  sus  servicios  volvían  estas 
tropas  á  su  hogar ,  asi  como  se  licenciaban  los  mercena- 
rios extranjeros  que  iban  á  ofrecer  sus  servicios  á  otra 
parte.  Así  despojadas  estas  tropas  de  todo  carácter  de  na- 
cionalidad y  no  considerando  en  las  guerras  mas  que  un 
ramo  de  industria ,  especulaban  con  su  sangre  y  corrían 
á  las  banderas  del  que  mejor  se  las  pagaba  ;  así  eran  tan 
frecuentes  las  sediciones  por  falta  de  sueldos  según  he- 
mos hecho  ver  en  las  guerras  de  los  Paises-Bajos.  Las 
tropas  costaban  mucho  ,  la  industria  se  pagaba  demasía- 
do  cara,  lo  que  se  echará  de  ver  comparando  las  pagas 
de  entonces  con  las  actuales  ,  teniendo  en  consideración 
la  diferencia  del  valor  de  la  moneda.  Esta  observación 
que  hacemos  con  respecto  á  los  ejércitos  de  España  puede 
ser  extensiva  á  todos  los  de  Europa. 

En  confirmación  de  esta  verdad  presentaremos  el  es- 
tado y  presupuesto  de  lo  que  se  calculaba  costaría  un 
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tercio  ó  regimiento  de  los  que  el  rey  trataba  de  enviará 
París  y  envió  en  efecto.  Se  debía  componer  de  tres 
mil  hombres,  divididos  en  quince  compañías,  con  su 
maestre  de  campo,  sargento  mayor,  catorce  capitanes, 
quince  alféreces,  quince  sargentos  ,  ciento  veinte  cabos 
de  escuadra,  un  capellán  mayor ,  un  cirujano  mayor,  un 
tambor  mayor,  treinta  y  seis  tambores,  y  quince  pífanos 
(dos  tambores  y  un  pífano  por  compañía ).  Entraban  en 
este  regimiento  trescientos  setenta  y  un  mosqueteros7 
seiscientos  arcabuceros  y  dos  mil  piqueros.  Tenia  de 
sueldo  mensual  el  maestre  decampo,  ochenta  escudos  ó 
nuevecientos  sesenta  reales  con  corta  diferencia  :  el  sar- 
geto  mayor,  cuarenta  (cuatrocientos  ochenta  reales);  cada 
capitán  ,  veinte  y  seis  (trescientos  doce);  cada  alférez, 
doce  (ciento  cuarenta  y  cuatro);  cada  sargento  ,  cinco 
(sesenta);  cada  cabo  de  escuadra,  cuatro  (cuarenta  y 
ocho);  el  capellán  major,  veinte  y  cinco  (trescientos);  el 
cirujano  mayor,  quince  (ciento  ochenta);  el  tambor, doce 
(ciento  cuarenta  y  cuatro);  cada  arcabucero  y  mosquetero, 
cuatro  (cuarenta  y  ochqj;  cada  piquero  ,  tres  (treinta  y 
seis)  etc.  Se  vé  aquí  que  considerando  el  valor  de  la  mo- 
neda mas  que  triple,  si  el  sueldo  de  los  jefes  y  oficia- 
les llevaba  poca  ventaja  á  los  actuales,  no  sucedía  lo  mis- 
mo con  la  tropa.  Los  cuarenta  y  ocho  reales  que  se  da- 
ban á  un  arcabucero,  y  los  treinta  y  seis  al  piquero,  que 
era  el  sueldo  ínfimo  ,  equivaldrían  hoy  á  mas  de  ciento 
cincuenta  para  aquel,  y  ciento  veinte  para  éste,  canti- 
dad muy  superior  á  la  que  reciben  en  el  día.  Ademas 
de  estas  cantidades  destinadas  al  sueldo  ,  se  asignaban 
otras  muy  considerables  por  via  de  gratificaciones. 

Continuaba  la  infantería  con  la  misma  organización 
que  en  el  referido  capítulo  dejamos  indicado.  Los  que  se 
llamaban  tercios  en  España ,  en  Italia  y  aun  en  Flandes, 
se  designaban  en  Alemania  y  otras  partes  con  el  nom- 
bre de  regimientos  ó  coronelías  del  nombre  de  coronel 
que  daban  á  sus  jefes.  Habia  mucha  variación  en  la  fuerza 
de  estos  cuerpos,  pues  era  de  mil  quinientos ,  de  dos 
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m\\  y  hasla  tres  mil  hombres  ;  igual  diferencia  se  notaba 
en  el  número  de  compañías  ó  banderas,  pues  cada  com- 
pañía tenia  la  suya  que  llevaba  el  alférez.  Había  ademas 
otra  especie  de  bandera  llamada  guión  que  servia  para 
iodo  el  tercio.  Con  los  jefes,  oficiales,  sargentos  y  eabos 
de  que  hemos  ya  hablado  ,  llevaban  á  veces  los  tercios 
capellán  ,  cirujano  y  ministros  de  justicia. 

Los  arcabuceros  hacían  el  servicio  de  vanguardia ,  de 
descubridores  y  de  blanqueadores.  Los  piqueros  eran  el 
cuerpo  de  batalla.  Combatía  la  infantería  en  orden  muy 
compacto,  las  marchas  eran  lentas  y  metódicas. 

En  la  caballería  se  conservaba  igualmente  la  división 
de  línea  y  de  ligera,  Se  daba  á  la  primera  el  nombre  de 
hombres  ó  gentes  de  armas:  ala  segunda,  de  caballería 
á  la  gineta,  del  nombre  de  una  lanza  corta  con  que  iban 
armados  los  soldados.  Desde  entonces  se  ha  ido  adop- 
tando el  uso  de  dar  el  nombre  deginetes  á  todos  los  que 
andan  á  caballo.  Con  el  tiempo  hubo  arcabuceros  mon- 
tados, y  se  fué  introduciendo  el  uso  de  armar  á  los  ca- 
balleros de  pistola,  cuyo  canon  se  fué  agrandando  hasta 
convertirlas  en  verdaderas  carabinas* 

Los  cuerpos  de  caballería  no  se  llamaban  tercios  en 
España.  Verdaderamente  no  tenían  nombre  propio,  aun- 
que comunmente  se  los  designaba  con  el  nombre  de  Co- 
ronelias  y  con  el  de  Coroneles  á  sus  jefes.  Se  daba  á  las 
compañías  sobretodo  el  nombre  de  cornetas  por  el  de  la 
bandera  que  llevaba  cada  una.  Se  designaba  con  el  simple 
de  corazas  á  los  que  llevaban  esta  arma  defensiva.  En  los 
historiadores  españoles  de  aquel  tiempo  se  vé  muchas 
veces  el  nombre  de  herreruelos  sin  duda  por  los  capoles 
que  usaban  ciertas  tropas  armadas  aun  mas  á  la  ligera 
que  los  de  la  gineta ,  y  de  origen  extranjero,  que  hacían 
el  oficio  de  blanqueadores,  y  marchaban  de  vanguardia. 

En  cuanto  á  la  guardia  real,  no  se  conocían  troprs 
con  este  nombre  en  el  reinado  á  que  aludimos.  Se 
dio  el  de  Guardia  de  Castilla  á  todos  los  cuerpos  per- 
manentes que  se  crearon  en  tiempo  de  los  Reyes   Cató- 
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lieos,  y  bajo  la  regencia  del  cardenal  Cisneros.  Rodeaban 
la  persona  de  los  antiguos  reyes  de  Costilla  en  sus  expe- 
diciones ,  ballesteros  y  maceros  de  á  caballo.  Fernando 
el  Católico  .  fué  el  primero  que  tuvo  guardia  de  infan- 
tería, ala  que  dio  por  uniforme  su  librea.  En  los  reinados 
sucesivos  continuo  este  uso.  Mas  la  fuerza  de  esta  tropa 
fué  siempre  muy  escasa.  A  veces  se  daba  el  nombre  de 
continuos ,  ó  continos  á  los  de  esta  clase  que  por  su 
instituto  estaban  siempre  sobre  las  armas  todo  el  tiempo 
que  duraba  su  servicio.  Felipe  II  iba  acompañado  de  muy 
pocos  hombres  armados  y  sobretodo  en  sus  viajes  al  Es- 
corial y  á  otros  sitios  de  recreo. 

La  artillería  comenzaba  á-  adquirir  gran  desarrollo,  y 
sobretodo  un  orden  mas  metódico.  Iban  ya  desaparecien- 
do las  enormes  piezas  y  quedaban  los  nombres  de  bom- 
bardas ó  Lombardas,  á  pesar  de  que  todavía  en  aquel  siglo 
y  aun  en  el  siguiente  se  conservaban  en  algunas  plazas 
del  reino  cañones  que  calzaban  balas  de  ochenta  y  de 
cien  libras.  Igualmente  estaban  ya  en  desuso  la  capricho- 
sa variedad  de  las  designadas  con  los  nombres  extraños  de 
falconetes,  esmeriles,  basiliscos,  vivadoquines,  etc.  Se 
habian  reducido  por  ordenanzas  el  número  de  los  diversos 
calibres  de  estas  piezas,  y  su  construcción  mas  uniforme, 
era  al  mismo  tiempo  mas  económica  por  la  reforma  de 
adornos  costosos  de  ninguna  utilidad  que  se  habian  pro- 
digado en  estas  armas,  donde  se  desplegaba  el  lujo  de  los 
príncipes.  Se  hacian  en  este  ramo  adelantamientos  y  pro- 
gresos que  figuran  con  distinción  en  la  historia  de  la  ar- 
tillería ;  se  aplicaban  á  la  dirección  de  los  proyectiles  y  á 
su  alcance  las  teorías  de  las  ciencias  matemáticas.  Hubo 
autores  que  dedicaron  con  fruto  á  este  ramo  su  saber  y 
su  experiencia.  De  estos  como  de  los  demás  que  escribie- 
ron sobre  el  arle  de  la  guerra,  haremos  mención  particu- 
lar cuando  hablemos  de  la  literatura  de  aquel  siglo. 

Ya  hemos  visto  que  la  invención  de  las  bombas  tuvo 
lugar  en  Flandes  durante  el  mando  de  Farnesio,  y  que 
fueron  usadas  por  primera  vez  en  el  sitio  de  Wachten- 
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donck  ,  debiéndose  al  terror  producido  por  esta  novedad 
la  rendición  pronta  de  la  plaza.  Sin  embargo,  el  uso  de 
las  bombas  no  se  hizo  muy  extensivo  en  todo  lo  que  res- 
ta de  aquel  siglo.  En  pocos  sitios  célebres  que  ocurrieron 
después,  las  vemos  mencionadas.  Las  piezas  llamadas 
vbuses  no  se  usaban  todavía. 

A  pesar  del  gran  desarrollo  de  la  artillería  en  aquel 
tiempo,  no  adquirió  la  eficacia  y  carácter  formidable  que 
ha  desplegado  en  tiempos  mas  modernos.  Era  sin  duda 
mucho  menor  el  número  de  piezas  destinadas  á  los  sitios 
de  plaza,  y  muchísimo  inferior  el  que  se  empleaba  en  los 
campos  de  batalla.  Confirma  esta  verdad  ademas  de  las 
relaciones  que  han  quedado  escritas ,  el  gran  tiempo  que 
costaba  entonces  la  toma  de  una  plaza.  Estarían  tal  vez 
defendidas  por  tropas  mas  bizarras,  cuyo  valor  suple  mu- 
chas veces  la  falta  de  fortiñcaciofies  y  defensas,  mas  lam- 
bien  debemos  suponer  que  fuese  el  mismo  el  arrojo  de 
los  sitiadores.  Estuvo  mas  de  cuatro  meses  Alejandro 
Farnesio  delante  de  los  muros  de  Mestrich:  tardó  muchí- 
simo tiempo  en  rendirse  la  plaza  de  Gante,  como  ya  he- 
mos visto ;  cerca  de  año  y  medio  se  resistió  Amberes. 
También  fué  difícil  la  toma  de  la  Esclusa.  Mas  de  seis 
meses  se  defendió  la  de  Piuan ,  sin  hablar  de  la  de  Paris, 
que  se  puede  mirar  como  una  excepción,  por  el  inmenso 
número  de  sus  defensores.  En  todos  estos  sitios  se  em- 
pleó cuanta  artillería  tenían  los  generales  á  su  disposición, 
y  hasta  la  mina,  invención  del  español  Pedro  Navarro, 
que  se  iba  desarrollando  y  perfeccionando  como  todos  los 
demás  ramos  del  arte  de  la  guerra. 

Y  no  hay  que  perder  de  vista  que  la  mayor  parte  de 
estas  plazas  conservaban  las  fortificaciones  antiguas  cons- 
truidas cuando  no  se  empleaba  como  el  arma  mas  eficaz 
de  sitio  la  artillería ,  en  coja  comparación  las  máquinas 
antiguas  de  batir  son  tan  poca  cosa.  El  arte  de  la  fortifi- 
cación hacia  sus  progresos  naturales,  mas  era  imposible 
alterar  tan  de  repente  la  construcción  de  todas  las  mura- 
llas y  hasta  el  punto  de  poner  su  solidez  y  elevación  en 
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consonancia  con  los  nuevos  proyectes.  Se  conservaban 
Jos  altos  muros,  los  antiguos  torreones,  cuya  misma  ele- 
vación, servia  de  Manco  f.'ícil  á  los  tiros  de  la  artillería. 
La  estrechez  de  los  fosos  hacia  las  plazas  mas  accesibles 
al  asalto.  Se  adelantaba  mientras  lauto  en  el  sistema  do 
las  fortificaciones.  La  primera  que  se  construyó  en  el  gusto 
moderno  fué  la  cindadela  de  Amberes  ,  mandada  por  el 
duque  de  Alba,  cuyos  trabajos  fueron  dirigidos  por  el 
ingeniero  italiano  Paciólo,  que  pasaba  por  el  primero 
de  su  tiempo.  Pocos  progresos  se  hicieron  lanío  en  este 
ramo  como  en  la  artillería,  de  que  no  hubiese  algún  mo- 
delo ó  tipo  en  el  sistema  de  ia  guerra  de  aquel  tiempo.  El 
lamoso  puente  construido  porFarneslo  para  interceptar  la 
comunicación  de  Amberes  por  el  rio.  es  un  monumento 
grande  con  que  se  honraría  nuestra  época.  Los  brulotes 
que  contra  este  puente  lanzaron  los  sitiados,  hacen  sin 
duda  mucho  honor  al  genio  de  sus  inventores. 

El  ramo  de  fortificaciones  y  el  de  la  artillería ,  no 
constituían  entonces  dos  cuerpos  distintos  como  ahora. 
Dudamos  sí  esía  separación  ha  sido  acertada,  contentán- 
donos con  indicar  que  paia  construir  las  fortificaciones 
se  necesita  conocer  bien  la  eficacia  del  arma  destinada  á 
destruirlas ,  así  corno  no  pueda  usar  de  esla  arma  con 
acierto  si  no  conoce  la  resistencia  de  que  son  capaces  las 
fortificaciones  contra  las  cuales  se  dispara.  La  ciencia 
del  ingeniero  y  artillero  tienen  una  conexión  tan  íntima, 
que  no  es  posible  dividirlas. 

El  siglo  XVI  fué  uno  de  los  mas  guerreros  y  marcia- 
les de  los  de  la  edad  moderna.  También  lo  fué  el  sigifien- 
t¿.  mas  no  tan  distinguido  como  el  anterior,  por  un  es- 
tado de  guerra  continuada  ;  pues  apenas  se  conoce  un  aña 
solo  de  paz  general  entre  todos  los  príncipes  de  Europa. 
Son  muchos  los  que  adquirieron  el  nombre  de  ilustres 
capitanes  ;  muchísimos  los  que  en  escaía  inferior  lucieron 
su  capacidad  y  valentía,  observación  que  se  puede  hacer 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  como  en  la  primera.  Nos- 
otros contamos  en  nuestros  Anal  s  militares  con  losnom- 
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bres  del  duque  de  Alija,  de  D.  Juan  (Je  Austria,  el  duque 
de  Parma,  el  conde  de  Fuentes.  Como  jefes  ,  corno  ca- 
pitanes subalternos  lucen  singularmente  los  nombres  de 
Sancho  de  Avila,  de  Cristóbal  de  Mondragon,  de  Fran- 
cisco Verdugo,  de  Francisco  Valdés,  de  Alonso  de  Avi- 
les ,  de  Alonso  de  Vargas ,  de  López  Figucroa ,  de  Fran- 
cisco Bobadilla  ,  de  Juan  Manrique a  de  Agustín  Iñiguez, 
de  Sancho  de  Leyba  y  otros  de  menos  nombradla.  Si  el 
rey  no  erd  guerrero  ,  á  guerreros  ilustres  mandaba ,  y  de 
su  capacidad  y  bravura  se  servia. 

La  guerra  era  una  profesión  muy  lucrativa  en  aquel 
tiempo.  Las  pagas  eran  mas  altas;  los  emolumentos  de 
una  campana  mucho  mas  crecidos.  Era  un  gran  ramo  de 
ganancias  el  rescate  de  los  prisioneros  que  se  hacían  en 
la  guerra.  Las  plazas  que  por  efecto  de  ser  tomadas  por 
asafto  no  eran  entradas  á  saqueo,  pagaban  fuertes  contri- 
buciones á  los  sitiadores.  Existia  entonces  un  derecho 
en  los  artilleros  de  hacerse  dueños  de  la  artillería  y  hasta 
de  las  campanas  de  toda  la  plaza,  en  cuyo  sitio  se  habia 
empleado  su  arma.  Pocos  dejaban  de  enriquecerse  con  la 
guerra.  Los  generales  desplegaban  un  lujo  de  magnificen- 
cia que  son  muy  raros  en  el  día.  El  duque  de  Parma  vivia 
con  el  fausto  y  esplendor  verdaderamente  de  un  monarca. 
Mas  de  doscientos  gentiles-hombres  ó  caballeros  rodea- 
ban su  persona  y  componían  su  casa  militar,  viviendo  á 
expensas  de  este  príncipe.  Lo  mismo  sucedía  en  Francia, 
Alemania  y  otras  partes. 

En  España  no  habia  entonces  lo  que  se  llama  minis- 
tro de  la  guerra;  todos  los  asuntos  tanto  militares  como 
civiles  en  que  entendía  direclamente  el  rey,  eran  despa- 
chados por  su  secretario  de  Estado  qué  intervenia  al  mis- 
mo tiempo  en  muchos  ramos.  Entonces  se  escribía  mucho 
menos  que  ahora ,  y  en  los  ejércitos  poquísimo.  En  el 
ramo  de  sueldos  y  de  víveres  intervenían  contadores,  vee- 
dores y  pagadores  conocidos  con  el  nombre  de  oficiales  de 
sueldo.  La  contabilidad  de  este  ramo  era  mucho  menos 
complicada  que  en  el  dia. 
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Tampoco  se  conocian  entonces  los  inspectores  de  di- 
versas armas.  Pero  al  frente  de  la  artillería  habia  un  di- 
rector en  España,  otro  en  Italia,  y  el  tercero  en  Flandes 
que  entendía  exclusivamente  en  este  ramo.  En  las  provin- 
cias marítimas  habia  por  lo  regular  jefes  militares,  cono- 
cidos con  los  nombres  de  capitanes  generales.  El  de 
adelantado  para  significar  mandos  de  igual  clase,  iba 
estando  en  desuso,  reservado  solo  para  los  de  Indias. 
El  título  de  condestable  de  Castilla ,  era  un  mero  honor 
por  lo  regular  hereditario.  Los  que  mandaban  ejércitos 
fuera  de  España,  recibían  patentes  de  capitanes  generales. 
Bajo  sus  inmediatas  órdenes  y  como  sus  segundos  se  co- 
nocian los  maestres  generales  de  campo,  que  eran  en 
cierto  modo  los  jefes  de  estado  mayor  de  los  ejércitos. 
También  se  conocian  los  cuartel-maestres  que  entendían 
en  las  marchas,  en  los  alojamientos  y  en  los  campamen- 
tos. En  las  primeras  guerras  de  Flandes  se  creó  un  co- 
misario general  de  caballería  que  era  una  especie  de  ins- 
pector del  arma.  Con  los  ejércitos  marchaban  los  contado- 
res ,  veedores,  pagadores  que  eran  por  la  mayor  parte 
contratistas  y  asentistas.  También  habia  un  prevoste  con 
varios  oficiales  de  justicia. 

El  servicio  de  la  policía  de  los  caminos  estaba  a" 
cargo  de  la  santa  hermandad,  compuesta  entonces  de  in- 
fantería y  de  caballería,  aunque  esta  última  era  mas  nu- 
merosa. Cuando  habia  necesidad,  se  hacían,  como  hemos 
dicho,  nuevas  levas,  y  como  los  hombres  estaban  tan 
familiarizados  con  las  armas,  no  era  difícil  poner  tropas 
en  campaña.  Los  soldados  de  los  pueblos  iban  mandados 
por  los  vecinos  mas  ricos  ó  de  mas  influencia:  muchas 
veces  se  ponían  á  su  cabeza  los  alcaldes  ú  otros  individuos 
del  ayuntamiento.  La  carrera  de  las  armas  no  estaba  tan 
separada  como  ahora  de  las  demás  profesiones  civiles; 
á  veces  se  encargaban  comisiones  militares  á  personas 
que  no  habían  militado  nunca. 

Cuando  el  Perú  ardia  en  guerras  promovidas  por  sus 
conquistadores,  envió  el  emperador  para  sosegar   los 
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alborotos  y  sujetar  á  los  rebeldes  á  Pedro  Gasea  9  magis- 
trado civil  y  hombre  ya  muy  entrado  en  años,  y  que 
ademas  tenia  el  carácter  de  eclesiástico.  De  estos  casos 
se  vieron  muchos  en  aquellos  tiempos. 

Las  fuerzas  de  mar  no  estaban  á  la  altura  de  los  ejér- 
citos de  tierra;  queremos  decir  que  se  hallaban  mucho  mas 
distantes  del  desarrollo  que  han  recibido  en  nuestros  tiem- 
pos, ora  se  atienda  al  número  de  los  buques,  ora  á  su 
porte,  ora  á  sus  maniobras  y  modo  de  combate.  Lo  que 
se  llama  táctica  naval  era  aún  muy  imperfecta.  Así  como 
las  tropas  de  tierra  se  tocaban  mas  veces  por  la  natura- 
leza de  las  armas,  se  juntaban  igualmente  en  los  comba- 
tes de  mar  buques,  trabándose  con  garfios  de  hierro  para 
venir  á  batirse  con  arcabuces  y  pistolas,  ó  mas  frecuen- 
temente al  arma  blanca.  Prueba  es/e  hecho  que  los  navios 
de  guerra  no  iban  entonces  tan  pertrechados  de  cañones. 
No  habia  entonces  marinas  reales  ó  del  Estado,  es  decir 
ejércitos  permanentes  de  mar  dispuestos  á  hacer  su  ser- 
vicio en  todo  tiempo.  Se  construían  precipitadamente  los 
buques  cuando  se  trataba  de  una  guerra,  y  en  muchos 
casos  se  alquilaban  al  comercio.  De  este  expediente  se 
valió  en  gran  parte  la  reina  de  Inglaterra  para  hacer  fren- 
te á  la  Invencible  ;  y  el  mismo  puso  en  práctica  cuando 
la  famosa  expedición  sobre  Cádiz,  á  los  últimos  del  rei- 
nado de  Felipe.  Eran  demasiado  costosos  aquellos  esta- 
blecimientos marítimos,  para  que  por  mucho  tiempo 
pudiesen  sufragar  sus  gastos.  Las  principales  potencias 
marítimas  de  la  primera  mitad  de  aquel  siglo,  fueron  sin 
duda  Yenpcia,  Genova,  los  caballeros  de  San  Juan,  Es- 
paña y  el  Gran  Señor,  con  quien  se  estaba  perpetuamen- 
te en  guerra.  También  debían  distinguirse  en  la  navega- 
ción las  potencias  berberiscas,  aunque  no  fuese  mas  que 
por  las  inmensas  ventajas  que  les  resultaban  de  la  pira- 
tería. Que  España  y  Portugal  debieron  de  hacer  grandes 
progresos  en  la  navegación,  se  deduce  del  simple  hecho 
de  tener  inmensas  posesiones  allende  de  los  mares.  Ingla- 
terra comenzaba  á  adquirir  preponderancia  suma  corno 
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potencia  marítima,  y  la  reina  Isabel  no  se  aplicaba  con 
menos  cuidado  á  los  negocios  de  mar  que  á  los  de  tierra. 
En  el  último  tercio  de  aquel  siglo  comenzó  á  florecer  la 
Holanda,  como  potencia  marítima,  y  echaba  los  cimientos 
de  la  gran  prosperidad  y  riqueza  como  pueblo  comercian- 
te. Con  sus  naves  auxiliaron  al  rey  de  Francia  é  impidie- 
ron que  las  tropas  del  príncipe  de  Parma  se  uniesen  con 
las  que  llevaba  á  su  bordo  la  Invencible.  Es  singular 
que  Felipe  II  hallándose  en  tan  cruda  guerra  con  las 
provincias  unidas,  no  hubiese  tratado  nunca  de  propor- 
cionarse en  las  costas  de  Flandes  una  marina  construida 
bajo  el  mismo  sistema  que  la  suya,  y  que  cuando  se  tra- 
tó de  la  invasión  en  Inglaterra  no  hubiese  ocurrido  á  su 
consejo  que  la  falta  de  navios  propios  para  navegar  en 
dichas  costas  y  tomar  abrigo  en  cualquiera  puerto  ten- 
dría que  producir  fatales  consecuencias.  Lo  cierto  es  que 
mientras  que  sus  ejércitos  de  tierra  hacían  inútiles  es- 
fuerzos para  la  conquista  del  pais ,  les  dejó  formarse  poco 
á  poco  una  marina  que  llegó  á  ser  tan  formidable.  Estaba 
muy  próximo  el  dia  que  los  holandeses  buscasen  teatros 
mas  grandes.en  que  lucir  su  habilidad,  y  poder  acrecen- 
tar al  mismo  tiempo  su  riqueza.  Muy  pronto  pasaron  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza ,  para  arrancar  á  los  portugue- 
ses muchns  de  sus  ricas  posesiones. 

El  siglo  XYI  fué  todo  de  adelantos,  mejoras  y  pro- 
gresos. Se  le  puede  designar  sobre  todo  como  la  época  de 
los  descubrimientos.  Con  el  del  nuevo  mundo,  recibieron 
grandes  estímulos  el  espíritu  de  industria  y  el  deseo  na- 
tural de  entrar  á  la  parte  de  tantos  tesoros  coma  enton- 
ces ofrecía.  Sucedían  empresas  á  empresas ,  reducidas 
todas  á  hacer  descubrimientos  y  conquistas.  Tod®  esto 
explica  la  prodigiosa  rapidez  con  que  en  menos  de  cincuenta 
años  quedó  sujeto  á  la  corona  de  Castilla  el  inmenso 
hemisferio  que  desde  los  cuarenta  grados  de  latitud  me- 
ridional se  extiende  hasta  el  paralelo  de  la  misma  clase  en 
el  hemisferio  opuesto.  Nosotros  no  hemos  entrado  en  la 
historia  de  estos  magníOcos  descubrimientos;  pues  ade- 
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mas  Je  ocupar  demasiado  espacio  no  corresponden  al  rei- 
nado Je  Felipe  II,  habiendo  sido  hechos  casi  todos  en 
el  de  sus  antepasados.  El  grande  imperio  que  los  portu- 
gueses habían  fundado  en  el  golfo  Pérsico,  y  varias  re- 
giones de  la  India  llegó  á  ser  suyo  con  la  ocupación  de 
Portugal,  pudiendo  contarse  desde  entonces  por  el  señor 
de  todos  los  inmensos  paises  descubiertos  y  conquistados 
en  América  y  Asia  Jesde  últimos  del  siglo  XV.  Por  los 
años  de  1550  se  extendieron  españoles  por  el  lado  de 
Chile  ?  y  casi  por  el  mismo  tiempo  tuvieron  lugar  sus  fa- 
mosas contiendas  con  los  araucanos,  pueblo  belicoso,  y  el 
que  de  todos  los  de  América  hizo  mas  obstinada  resis- 
tencia á  la  dominación  de  Europa.  En  tres  ocasiones  di- 
ferentes se  renovó  esta  guerra  inmortalizada  por  Ercilla, 
y  solo  terminó  cuando  fueron  pereciendo  poco  á  poco 
unos  en  batalla  y  otros  por  traiMon  todos  los  caudillos 
de  aquella  nación  independiente.  Por  los  años  de  1572 
se  hizo  el  descubrimiento  y  la  conquista  del  nuevo  Mé- 
jico al  norte  de  la  Nueva  España  y  de  la  California.  Por 
los  mismos  tiempos  comenzaron  á  poblarse  y  hacerse  es- 
tablecimientos permanentes  en  las  Islas  Filipinas  ya  Jes- 
cubiertas  por  Fernando  Magallanes  ,  á  su  vuelta  por  el 
mar  Pacífico  y  que  terminó  sus  dias  en  uno  de  sus  puer- 
tos. También  se  hizo  entonces  el  Jescubrimiento  de  las 
Islas  Marianas  ó  Ladrones  ,  y  de  las  Molucas.  Sebastian 
Jel  Cano  que  manJaba  uno  Je  los  navios  Je  Magallanes 
llamaJo  la  Victoria ,  fué  el  primero  que  dio  vuelta  ai 
mundo.  Esta  gloria  tuvieron  en  seguida  los  ingleses  Dra- 
ke  y  Raleigh ,  pues  este  viaje  pasaba  como  era  natural 
por  una  hazaña  extraordinaria.  Sebastian  Cabot,  Je  esta 
última  nación,  hizo  también  Jescubrimientos  en  las  costas 
Je  la  América  septentrional  al  norte  Jel  seno  Mejicano. 
En  aquel  siglo  comenzaron  los  ingleses  á  establecerse 
en  aquel  pais  conociJo  hoy  con  el  nombre  Je  Esta- 
Jos-UniJos.  Se  cruzaban  expeJiciones  por  aquellos  mares 
JesconociJos  hasta  entonces :  no  poJia  ofrecerse  ocasión 
mas  favorable  para  el  desarrollo  Je  la  capaciJad  de  tan 


254 
atrevidos  navegantes.  Españoles,  portugueses,  franceses, 
ingleses  y  holandeses ,  á  todos  devoraba  el  espíritu  de 
la  codicia  y  la  ambición  de  hacerse  un  nombre  en  tan 
difíciles  empresas.  España  no  se  descuidaba  por  su  parte 
en  enviar  expediciones  en  busca  de  descubrimientos.  En 
su  tiempo  se  distinguieron  Mendaña ,  Mendoza  y  Qui- 
los que  descubrieron  las  islas  de  la  Sociedad,  las  de  los 
Amigos,  las  de  Sandwich,  y  nueva  Zelanda,  todas  en  el 
mar  Pacífico.  Ya  se  hacian  entonces  esfuerzos  para  dar 
un  paso  por  el  Norte  de  América  entre  éste  y  el  Atlán- 
tico. Se  echan  de  ver  los  progresos  que  tenia  que  hacer 
precisamente  el  arte  de  la  navegación ,  y  los  tesoros  que 
la  historia  natural  adquiría  con  tantos  descubrimientos 
de  tierras  tan  poco  parecidas  por  sus  producciones  de 
todo  género  á  las  nuestras. 

España  como  potencia  marítima  no  desmerecía  de  lo 
que  era  en  tierra.  Tocaba  al  señor  de  la  península  espa- 
ñola, de  Cerdeña  ,  de  Sicilia  y  Ñapóles  ,  de  las  inmensas 
posesiones  de  ultramar ,  mostrarse  grande  en  este  ramo 
como  en  cuantos  daban  testimonio  de  su  poderío.  Sin  duda 
era  la  potencia  de  Europa  que  poseía  y  pagaba  mas  malina. 
En  la  construcción  y  preparativos  que  se  hicieron  en 
Lisboa  para  echar  al  agua  la  Invencible  armada,  tal  vez  se 
tuvo  por  principal  objeto  desplegar  una  magnificencia  hasta 
entonces  nunca  vista  creyendo  que  bastaría  solo  ella  para 
inspirar  terror  á  los  enemigos  de  la  España.  La  experiencia 
hizo  ver  que  es  la  utilidad  lo  primero  á  que  se  debe  aten- 
der en  todos  estos  armamentos'.  No  hay  duda  de  que  se 
construyeron  entonces  unos  buques  de  un  porte  desme- 
surado con  proporción  á  lo  que  estaba  en  uso  ,  pero  hoy 
dia  harían  los  mayores  muy  triste  papel  colocados  junto 
á  los  navios  de  alto  bordo  que  figuran  en  primer  término 
entre  las  escuadras  de  estos  tiempos. 

A  pesar  de  hallarse  Felipe  II  muy  frecuentemente 
en  guerras  marítimas,  no  tenia  escuadra  ni  marina  fija. 
Se  desarmaban  la  mayor  parte  de  los  buques  y  se  licen- 
ciaban la  gente  de  servicio  inmediatamente  que  lo  per- 
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mitian  las  circunstancias  de  la  paz  por  no  ser  ya  tan 
necesarios.  También  alquilaba  el  rey  buques  al  comercio. 
Por  lo  regular  era  Genova  la  que  acudía  con  sus  gale- 
ras en  los  grandes  armamentos.  También  de  Malta  reci- 
bía el  rey  en  este  ramo  auxilios  poderosos.  Siendo  tan 
frecuentes  las  guerras  debió  de  tener  Felipe  II  marine- 
ros muy  experimentados  de  valor  probado,  de  gran  peri- 
cia en  este  ramo  de  servicio  público.  Se  distinguió  entre 
todos  el  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  se  le  con- 
fiaron siempre  las  expediciones  de  mas  bulto.  A  su  lado 
figuraban  ,  aunque  en  inferior  escala ,  los  Recaldes ,  los 
Oquendos,  los  Mejías,  los  Vélaseos.  De  las  provincias 
Vascongadas  salian  marinos  de  gran  mérito.  Una  prueba 
de  lo  adelantada  que  estaba  la  nación  en  este  ramo  es, 
que  así  como  las  provincias  enviaban  al  rey  tercios  ya 
organizados  para  acudir  al  ejércilo  real,  asimismo  pre- 
sentaban galeras  armadas  y  pertrechadas. 

En  España  no  había  ministro  de  marina.  Las  órde- 
nes para  este  servicio  se  extendían  por  los  mismos  secre- 
tarios que  entendían  en  todos,  ora  civiles,  ora  militares. 
Habia  títulos  de  capitanes  generales  de  galeras  para  guar- 
necer los  buques ,  de  soldados  que  tomaban  indistinta- 
mente de  los  ejércitos  de  tierra.  Se  pasaba  con  menos 
inconvenientes  que  en  el  día  de  un  servicio  á  otro  aun 
para  los  mismos  jefes,  por  lo  sencillo  de  la  táctica  naval 
que  no  necesitaba  mucho  tiempo  de  enseñanza. 

Tampoco  se  conocían  en  servicio  militar  marítimo 
lo  que  se  llama  uniforme,  ni  tampoco  las  divisas  mi- 
litares. 

Acerca  de  los  nombres  diversos  que  se  daban  á  los 
buques,  y  las  diferencias  que  los  dividían  en  distintas 
clases,  no  nos  quedan  hoy  datos  muy  seguros.  Se  leen  en 
los  historiadores  de  aquel  tiempo  los  nombres  de  galeras, 
galeones,  galeazas,  galeotas,  urcas,  fragatas,  berganti- 
nes, pataches,  sin  darnos  sobre  esta  diversidad  aclaración 
de  ningún  género.  Haremos,  sin  embargo,  para  la  mejor 
inteligencia  del  texto  una  ligera  descripción  ateniéndonos 
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á  lo  que  dice  el  Diccionario  marítimo -español,  impreso 
en  Madrid  en  1831. 

Los  buques  de  mas  porte  eran  los  galeones  que  se 
manejaban  solamente  con  velas.  Se  les  dio  este  nombre 
por  la  semejanza  que  lenian  con  las  galeras  de  que  habla- 
remos luego.  Los  habia  de  guerra  y  de  carga,  dedicán- 
dose por  la  mayor  parte  á  este  último  uso.  Así  con  el 
nombre  de  galeones  se  conocian  las  embarcaciones  que 
traían  el  oro  y  la  plata  de  las  Indias. 

El  nombre  de  galera  es  casi  genérico  de  todas  las 
embarcaciones  que  se  usaban  en  la  edad  media.  Se  les 
daba  este  nombre  por  una  especie  de  morrión  ó  yelmo 
llamado  en  latín  galea,  con  que  sus  proas  se  adornaban. 
Eran  embarcaciones  de  vela  y  de  remo.  Las  usaban  los 
antiguos ,  y  las  distinguían  con  los  nombres  de  biremes, 
triremes,  quatriremes ,  etc. ,  sobre  cuya  verdadera  signi- 
ficación no  están  los  críticos  de  acuerdo.  Algunos  entien- 
den por  estas  denominaciones  que  los  remeros  estaban 
colocados  en  diversos  órdenes;  es  decir,  unos  mas  altos 
y  otros  mas  bajos,  loque  en  las  quatriremes  ó  quin- 
queremes  supondría  cinco  pisos,  verdadera  monstruosidad 
en  una  embarcación,  y  que  exigiría  una  largura  inmensa 
en  los  remos  de  los  que  estaban  en  alto.  Otros  entienden 
que  estas  denominaciones  se  aplican  al  número  de  los 
remeros  que  manejaban  cada  buque  según  su  porte.  De 
todos  modos,  las  galeras  que  se  usaban  en  la  edad  media 
y  en  el  siglo  á  que  aludimos  no  tenían  mas  que  un  piso  ó 
una  cubierta,  y  aunque  llevaban  tres  palos  con  vela  latina, 
se  manejaban  ordinariamente  al  remo.  Por  lo  común  tenían 
treinta  por  banda ,  y  cada  uno  se  hallaba  manejado  por 
uno  ó  dos  hombres  según  el  porte  de  la  embarcación,  cuyo 
servicio  estaba  desempeñado  por  forzados  ú  hombres 
condenados  á  este  castigo  por  los  tribunales.  Regular- 
mente llevaban  las  galeras  dos  cañones  en  la  popa  y  otros 
tantos  en  la  proa.  Las  galeras  eran  de  diversas  dimensio- 
nes: las  de  mas  porte  no  pasaban  de  doscientas  toneladas. 

La  galeota  venia  á  ser  una  galera  de  menores  dimen- 
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?ioncs  que  la  ordinaria,  por  lo  regular  llevaba  veinte  re- 
mos por  banda,  cada  uno  por  un  hombre  solo. 

De  mayor  porte  que  las  galeras  eran  las  galeazas, 
embarcación  también  de  vela  y  remo,  movida  principal- 
mente por  los  últimos.  Las  habia  hasta  de  veinte  cañones. 
Según  Capmany  era  embarcación  introducida  por  los 
venecianos. 

La  fragata  era  un  buque  de  cruz  de  tres  palos;  mas 
no  hay  que  confundir,  las  que  llevaban  este  nombre  en  lo 
antiguo  con  lasque  se  usan  en  el  dia.  Las  primeras  eran 
algo  inferiores  á  las  galeras,  así  como  las  de  hoy  lo  son 
á  los  navios.  Las  fragatas  no  llevaban  remos  y  se  las  ar- 
maba de  artillería  como  los  navios. 

También  se  conocían  los  bergantines  de  porte  infe- 
rior á  las  fragatas.  Igualmente  otras  embarcaciones  infe- 
riores con  el  nombre  de  patacltm. 

Las  urcas  eran  embarcaciones  grandes  destinadas 
propiamente  á  carga,  corrió  las  que  hace  poco  se  usaban 
también  con  este  mismo  objeto.  En  la  armada  destinada 
á  la  expedición  de  Inglaterra  ,  también  se  cuentan  urcas. 

Las  caravelas,  que  hacen  tanto  papel  en  la  historia 
por  ser  el  género  de  embarcaciones  en  que  emprendió  Co- 
lon su  viaje  al  Nuevo-Mundo,  se  usaban  ya  poco  en  el 
reinado  que  escribirnos.  Eran  buques  de  porte  inferior  á 
las  galeras,  de  tres  palos,  con  vela  latina  y  sin  remos.  Se 
les  armaba  de  mas  ó  menos  piezas  de  artillería  según  las 
ocurrencias.  Las  había  de  guerra  y  de  comercio.  Proba- 
blemente pertenecían  al  primer  género  las  tres  que  des- 
tinaron á  la  expedición  deiNuevo-Mundo.  Así,  prescin- 
diendo de  la  galera  y  sus  derivados  que  ya  no  se  conocen 
en  la  navegación  mcderna,  subsisten  todavía  los  nom- 
bres de  las  que  el  siglo  XVI  usaba.  La  diferencia  está  en 
sus  portes,  en  las  tripulaciones,  en  el  número  de  caño- 
nes ,  sin  contar  las  diferencias  producidas  por  los  grandes 
adelantamientos  que  por  precisión  se  han  hecho  en  este 
ramo.  El  poco  tiempo  en  que  se  ponia  en  pié  una  escuadra 
supone  lo  imperfecto  y  poco  acabado  de  las  construcciones. 

Tomo  iv.  M 
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Asnillos  religiosos. — Lulero  y  Calvino.— Diversas  circunstancias  en  que 
aparecieron  sus  doctrinas. — Diversos  resultados. — Paz  religiosa  en  Ale- 
mania.— Guerra  encarnizada  en  Francia. — Intolerancia. — Persecucio- 
nes.— Sangre  derramada  por  la  pugna  de  creencias. — Austeridad  de 
costumbres  real  ó  afectada  de  los  innovadores. — Unidad  de  creencia  y 
culto  en  España." — Inquisición. — Su  excesiva  vigilancia. — Sus  rigores. — 
Reseña  de  las  víctimas  que  hizo  desde  su  establecimiento  en  1480  hasta 
el  fin  del  siglo  XVI. 


JifN  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  fué  Lulero  el  após- 
tol principal  de  lo  que  entonces  se  denominó  reforma 
evangélica  por  sus  sectarios:  en  la  segunda  mitad  preva- 
leció el  nombre  de  Calvino.  Se  puede  asignar  como  causa 
principal  la  diferente  época  en  que  ambos  comenzaren  á 
hacer  ruido ;  pues  el  primero  nació  veinte  y  seis  años  an- 
tes que  el  segundo.  Sin  embargo,  no  es  esta  lasóla,  pues 
se  deben  tomar  en  cuenta  las  diversas  circunstancias  que 
acompañaron  la  difusión  de  sus  doctrinas.  Nació  el  lute- 
ranismo ,  como  quien  dice ,  sobre  el  trono :  fueron  sus  pri- 
meros sectarios  y  los  mas  influyentes,  príncipes  sobe- 
ranos que  acaso  mas  por  política  que  por  convicciones 
adoptaron  unas  doctrinas  que  acrecentaban  sus  riquezas  y 
les  daban  mas  importancia,  como  miembros  del  imperio. 
Produjo  esta  excisión  choques,  hasta  abiertas  guerras; 
mas  como  los  sectarios  militaban  bajo  las  banderas  de 
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sus  príncipes  ,  no  sufrieron  aquellas  penalidades  á  que 
estaban  sujetos  los  que  se  atrevían  á  pensar  en  materias 
religiosas  de  diverso  modo  que  las  potestades,  bajo  cuyas 
leyes  ú  órdenes  servían.  En  la  Alemania  no  hubo  lo  que 
se  llama  propiamente  mártires:  la  guerra  de  los  paisanos 
fué  mas  política  que  religiosa;  la  tempestad  suscitada  por 
los  anabaptistas  fué  espantosa  ,  pero  pasajera.  Con  el  tra- 
tado de  Passaw  se  puso  fin  á  estas  guerras  medio  políti- 
cas, medio  religiosas.  Durante  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  se  vio  Alemania  libre  de  estas  pugnas  que  la 
habían  tanto  atormentado  en  la  primera.  l\o  era,  en 
efecto,  difícil  que  viviesen  en  paz  dos  religiones  acogidas 
cada  una  bajo  las  banderas  de  sus  príncipes.  Los  lutera- 
nos y  católicos  debían  de  tener  muy  poco  roce  ,  coloca- 
dos así  en  Estados  casi  del  todo  independientes. 

Con  Caí  vino  mediaron  circunstancias  del  todo  diferen* 
tes.  Cuando  comenzó  á  presentarse  en  el  mundo,  ya  Zuin- 
glo  y  sus  discípulos  propagaban  las  doctrinas  que  con 
el  tiempo  adquirieron  el  nombre  general  de  calvinismo. 
Era  el  asiento  principal  de  estas  doctrinas  una  especie 
de  república,  pues  tal  comenzaba  á  ser  Ginebra  en  aquel 
tiempo.  Cuando  llegó  Calvino,  adquirió  la  preponde- 
rancia, y  bástala  supremacía  con  que  se  alzan  muchas 
veces  hasta  sin  querer  las  personas  de  genio  tan  privile- 
giado. No  hubo  desde  entonces  mas  que  Calvino  y  sus 
discípulos.  Se  le  llamaba  el  papa  de  Ginebra,  y  llegó  esta 
ciudad  á  ponerse  en  paralelo  con  la  misma  Roma.  Comen- 
zó á  difundirse  la  doctrina  de  Calvino  por  las  clases  bajas, 
merced  al  celo  de  los  misioneros,  que  arrostraban  para 
ello  toda  clase  de  peligros  y  fatigas.  De  las  clases  bajas 
penetró  á  las  altas,  llegando  hasta  ser  adoptada  por  gran- 
des personajes  del  pais ,  que  acaso  se  afiliaron  en  las 
nuevas  sectas  por  darse  mas  importancia  popular,  y  tener 
mas  medios  de  sostener  contiendas  con  sus  antagonistas. 
Mas  habia  gran  distancia  de  estos  señores  franceses  á  los 
electores  de  Alemania.  Desde  que  la  corte  se  pronunció 
fiel  sostenedora  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica ,  de- 
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bieron  de  ser  tenidos  tanto  los  grandes  coma  los  peque- 
ños por  rebeldes  en  política  y  en  dogma.  En  un  principio 
el  número  de  los  sectarios  no  apareció  bastante  crecido 
para  inspirar  inquietudes  á  la  corte.  Se  les  puso  en  juicio, 
se  tradujeron  ante  los  tribunales,  y  fueron  castigados  co- 
mo se  entendía  entonces  debían  serlo  los  que  pasaban  por 
enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  En  París  y  á. presencia 
del  voluptuoso  Francisco  I  y  de  su  corte ,  no  fueron  pocos 
los  que  espiaron  en  el  suplicio  del  fuego  el  delito  de  ser 
luteranos  ó  calvinistas,  aunque  estos  eran  entonces  aún 
muy  poco  numerosos.  En  el  capítulo  IX  de  esta  historia 
hemos  hecho  mención  de  la  célebre  estrapada ,  supli- 
cio particular ,  que  fuera  de  Francia ,  no  sabemos  haya 
tenido  lugar  en  parte  alguna.  Bajo  su  sucesor  Enrique  II, 
continuaron  los  mismos  enjuiciamientos  y  suplicios,  con- 
tándose entre  las  personas  de  alguna  distinción  que  fue- 
ron víctimas,  la  del  presidente  del  Parlamento,  Dubourg, 
acontecimiento  que  hizo  mucho  ruido  en  dicha  época. 
Mas  estos  castigos  en  lugar  de  sofocar  la  nueva  doctrina 
produjeron  el  resultado  de  hacerla  crecer,  como  ha  suce- 
dido siempre  en  casos  semejantes.  Es  propio  de  toda  re- 
ligión propagarse  y  crecer  en  medio  de  persecuciones  y 
castigos ;  fecundar  en  cierto  modo  su  terreno  con  la  san- 
gre de  sus  mártires.  Los  castigos  no  bastaban.  El  calvi- 
nismo se  iba  haciendo  poco  á  poco  hombre,  se  sintió  con 
bastante  fuerza  para  luchar  brazo  á  brazo  con  la  antigua 
religión ;  y  lo  que  en  un  principio  no  fué  mas  que  ejerci- 
cio ó  abuso  de  la  autoridad  ,  llegó  á  ser  pugna  y  guerra 
abierta  entre  dos  poderes  rivales  que  se  disputaban  la  pre- 
ponderancia. Así  fué  guerra  civil  en  Francia  lo  que  en 
Alemania  no  pasó  de  ser  una  contienda  ordinaria  entre 
Estados  diferentes.  Así  se  nutrió  mas  animosidad ,  mas 
rivalidad,  mas  deseo  mutuo  de  daño  y  hasta  de  estermi- 
nio,  donde  los  hombres  de  las  dos  religiones  mutuamente 
se  rozaban,  que  donde  tenían  que  vivir  separados  bajo  las 
banderas  de  príncipes  diversos.  Si  pasamos  de  Francia  á 
Inglaterra  veremos  esta  rivalidad  y  estas  pugnas  con  igual 


fuerza  pronunciadas.  Enrique  VIH,  tan  despótico  en  re- 
ligión como  en  política,  hizo  una  reforma  á  su  modo  que 
so  conservó  bien  ó  mal,  mas  que  no  degeneró  en  otra  cosa 
durante  su  existencia.  Por  una  parle  negaba  la  obedien- 
cia al  Papa  y  despojaba  las  iglesias,  sobre  todo  á  los  con- 
ventos, de  sus  bienes:  por  la  otra  sostenía  con  tesón  los 
dogmas  de  la  Iglesia  católica.  Aquí  levantaba  cadalsos 
y  encendia  hogueras  á  quienes  no  le  reconocían  por  nuevo 
Papa  de  la  Iglesia  anglicana:  allí  se  veian  caminar  al 
suplicio  á  los  que  sostenían  los  dogmas  de  Calvino  y  de 
Lotero.  Mas  esta  situación  tan  violenta  no  podía  tener 
mas  dura  que  la  de  la  existencia  del  monarca  que  le  im- 
primía su  carácter.  En  el  corto  reinado  de  su  sucesor  se 
rompió  por  precisión  el  equilibrio :  siguieron  al  cisma 
otras  reformas,  y  poco  á  poco  se  fueron  introduciendo  en 
el  pais  las  nuevas  sectas,  que  llegaron  á  ser  en  cierto  modo 
las  preponderantes.  No  se  hizo  esto  sin  pugnas,  sin  cho- 
ques ,  sin  castigos.  A  la  subida  al  trono  de  la  reina  Ma- 
ría, sucesora  de  Eduardo  VI ,  no  estaba  la  reforma  tan 
arraigada  que  no  se  pudiese  estirpar,  sobre  todo  empleando 
la  violencia.  La  reconciliación  del  pais  con  la  Iglesia  ca- 
tólica, el  perdón  que  otorgó  el  Papa  á  los  ingleses,  costó 
sangre.  Se  evalúa  en  mas  de  ochenta  el  número  de  las 
personas  distinguidas  que  expiaron  sus  opiniones   anti- 
católicas en  el  suplicio  de  la  hoguera  ,  contándose  entre 
ellas  el  famoso  Tomás  Crammer ,  arzobispo  de  Cantor- 
bery ;  Latimer,  obispo  de  Woicesler;  Ridley  de  Londres, 
con  otros  mas  prelados  de  igual  mérito.  Por  lo  que  he- 
mos dicho  de  Escocia  en  su  lugar  correspondiente,  no 
necesitamos  hacer  mención  de  acontecimientos  de  la  mis- 
ma clase,  por  ser  iguales  las  circunstancias  que  los  pro- 
ducían ,  hallándose  empeñada  la  lucha  entre  individuos 
de  una  misma  nación  que  se  excluían  y  no  podían  me- 
nos de  excluirse. 

Exclusivos  eran  en  efecto  y  en  alto  grado  los  prin- 
cipios religiosos  que  profesaban  los  católicos  y  los  adic- 
tos á  las  nuevas  sectas.  Entre  los  principios  de  obedien- 
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cia  ciega  á  la  autoridad  del  Papa,  á  las  decisiones  de  ios 
concilios,  á  lo  expuesto  .por  los  señores  padres  que  pro- 
fesaban los  primeros,  y  el  del  libre  examen  que  alzaban 
por  bandera  los  segundos  ,  habia  una  distancia  inmensa, 
una  incompatibilidad  que  impedia  su  amalgama.  Vene- 
raban unos  como  padre  de  la  iglesia  al  que  otros  bauti- 
zaban con  el  nombre  de  ídolo  papal:  con  desprecio  y 
horror  denunciaban  éstos  como  superstición  é  idolatría 
lo  que  para  aquellos  eran  prácticas  y  acciones  de  la  fé 
mas  pura.  ¿Cómo  podían  tolerarse  y  vivir  en  paz  nacio- 
nes tan  opuestas?  ¿Cómo  en  aquel  siglo,  donde  la  religión 
se  comprendía  tan  mal,  dejirian  de  aborrecerse  de  muerte 
los  que  mutuamente  se  consideraban  como  enemigos  de 
Dios  y  de  los  hombres?  En  el  Panteón  de  Roma ,  y  rte 
esto  le  viene  el  nombre,  eran  admitidos  todos  los  dioses 
de  la  tierra  conocida.  Ningún  culto  era  exclusivo.  Mas 
cuando  se  apareció  una  nueva  religión  que  trataba  á  todas 
las  otras  de  impiedad,  por  precisión  debieron  de  con- 
servar las  prevenciones  y  castigos.  Y  si  á  estos  resortes 
puramente  religiosos  añadimos  los  de  la  política  mun- 
dana, con  ellos  enlazados,  no  extrañaremos  que  las  pug- 
nas hayan  sido  tan  feroces,  las  guerras  tan  encarnizadas, 
y  que  el  puñal  del  asesino  se  haya  considerado  como  un 
legítimo  argumento  por  los  que  estaban  animados  de  tan 
exclusiva  intolerancia.  Así  corría  la  sangre  en  suplicios,  en 
campos  de  batalla,  en  cuantos  lugares  parecían  oportunos 
á  los  que  estaban  armados  con  el  puñal  del  fanatismo. 

No  es  fácil  designar  el  número  de  las  víctimas  que 
hizo,  en  la  época  á  que  nos  referimos ,  esta  intolerancia 
y  fanatismo  religiosos.  Corrió  la  sangre  en  Alemania,  en 
los  Países-Bajos ,  en  Francia  ,  en  Inglaterra ,  en  Es- 
cocia. En  diez  mil  se  computa  el  número  de  los  calvi- 
nistas que  perecieron  en  París,  cuando  las  matanzas  de 
San  Bartolomé,  y  casi  en  igual  número  los  que  sufrie- 
ron la  misma  suerte  pocos  dias  después  en  variaste  las 
ciudades  principales  de  Francia.  Y  no  olvidemos  que 
estas  matanzas  fueron  objeto  de  elogios  en  las  plumas 
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de  los  historiadores  que  se  preciaban  de  católicos;  que  me- 
recieron la  aprobación  de  Felipe  II  y  otros  príncipes  de 
su  creencia;  que  produjeron  Gestas  magníficas  en  Roma, 
donde  el  Papa  Gregorio  XIIÍ  hizo  colocar  en  la  capilla 
Sixtina  un  gran  cuadro  de  las  matanzas  de  San  Bar- 
tolomé con  todos  sus  horrores  (1).  Cuéntense  las  bata- 
llas, los  sitios,  los  motines  populares,  los  suplicios  ,  y 
se  tendrá  una  idea  aproximada  de  lo  caro  que  costó  en  - 
tonces  á  la  humanidad  que  sus  individuos  pensasen  sobre 
una  misma  cosa  de  diverso  modo.  Se  propagó  esta  epi- 
demia al  siglo  XVIL  Estaban  los  hombres  todavía  muy 
lejos  en  aquella  época  de  los  tiempos  en  que  se  verían 
vivir  pacíficos  en  un  mismo  pueblo,  quizá  bajo  un  mismo 
techo,  hombres  que  adoran  á  un  mismo  Dios  bajo  un 
culto  diferente.  Aun  sobre  esta  tolerancia  religiosa ,  de 
que  blasona  la  presente  edad,  haiy  mucho  que  decir,  pero 
que  no  es  del  caso  para  nuestra  historia.  Si  la  tolerancia 
es  la  regla,  va  seguramente  acompañada  de  muchas  ex- 
cepciones. Y  aunque  sea  tal  vez  cansado  el  repetirlo,  no 
dejaremos  pasar  la  ocasión  de  decir  que  esta  exclusión, 
que  esta  intolerancia  entre  los  católicos  y  los  partidarios 
de  las  nuevas  sectas  no  era  menos  viva  entre  los  secta- 
rios mismos  que  militaban  bajo  banderas  de  diverso 
apóstol.  Los  luteranos  no  querían  á  los  calvinistas :  ta- 
chaban los  calvinistas  de  sobrado  supersticiosos  á  los  lu- 
teranos. De  unos  y  otros  eran  enemigos  encarnizados  los 
anabaptistas.  Diez  y  ocho  de  estos  últimos  fueron  con- 
denados al  suplicio  á  instigación  de  ios  zuinglistas.  Espió 
en  una  hoguera  el  español  Serveto ,  el  crimen  de  haber 
afligido  con  la  impiedad  de  sus  doctrinas  la  Iglesia  de 
Calvino. 

Fueron  sin  duda  este  último  y  Lulero  los  principales 
heresiarcas  de  aquel  siglo,  pero  no  los  solos.  No  habla- 
remos de  Zuinglo,  cuyas  doctrinas  se  absorbieron  en  las 


(1)    En  una  especie  de  tarjeton  colocado  encima  de  este  cua- 
dro, se  leian  estas  palabras:  «Pontifex  Colignii necem  probat.» 
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de  la  iglesia  de  Ginebra.  No  quedó  la  de  los  anabaptistas 
destruida  con  la  toma  y  suplicios  ejercidos  en  Munster 
sobre  los  sectarios,  pues  se  esparció  en  Europa,  sin 
que  los  discípulos  se  preparasen  en  parle  alguna  á  las 
violencias  que  habían  desplegado  sus  maestros.  Por 
aquellos  tiempos  fundó  Lelio  Socin  ó  Socino  ,  la  secta 
de  los  unitarios  ó  antitrinitarios,  llamados  socinianos  del 
nombre  del  maestro.  Otros  dos  heresiarcas  llamados 
Gomar  y  Arminio,  esparcieron  sus  doctrinas  en  los  Paí- 
ses-Bajos  ,  donde  fueron  conocidos  con  los  nombres  de 
arminianos  y  í;omaristas  sus  sectarios.  Algunos  mas  he- 
resiarcas hubo  en  aquel  siglo ,  pero  de  mucha  menos  im- 
portancia y  nombradla. 

No  dejaremos  esta  materia  sin  aplicarle  la  observación 
de  un  hecho,  á  saber,  que  cuantos  hombres  se  han  eri- 
gido en  reformadores  en  materias  políticas ,  morales  y 
religiosas,  se  han  hecho  notar  por  la  pureza  y  hasta  pol- 
la austeridad  de  sus  costumbres.  Si  en  ellos  no  fué  siem- 
pre esto  una  virtud  ,  manifestó  bien  su  hipocresía  que 
habían  estudiado  y  conocían  mucho  el  corazón  del  bombre* 
Nada  en  efecto  impone  tanto  y  arrastra  a  la  muchedumbre 
aun  la  mas  corrompida  y  depravada,  que  el  aspecto  de 
la  virtud,  sobre  todo  cuando  bajo' formas  austeras  se 
presenta.  Por  lo  mismo  que  esto  favorece  tanto  á  los  pre- 
dicadores de  reformas ,  los  hace  por  lo  regular  blanco  de 
persecución  por  parte  de  aquellos  cuyos  vicios  censuran, 
aunque  sea  por  medios  indirectos.  En  todos  tiempos  el 
que  vive  á  la  sombra  del  abuso  se  irrita  contra  los  que  le 
denuncian,  y  pugna  obstinadamente  por  su  perpetuidad 
invocando  usos  venerandos.  Sin  citar  el  ejemplo  del  au- 
tor del  Evangelio,  por  ser  esla  materia  de  un  orden  su- 
perior y  no  sujeta  á  consideraciones  puramente  humanas, 
veremos  objetos  de  adoración  por  una  parte ,  y  por 
otra  blanco  de  sana  y  de  persecuciones  á  cuantos  se  han 
erigido  en  apóstoles  y  misioneros  de  reformas.  Se  pre- 
ciaban en  efecto  de  una  mural  mas  pura ,  mas  arreglada 
á  las  máximas  áú  crislianismo  los  aíbigcnsesy  valbenses,. 
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y  aun  existen  algunas  composiciones  poéticas  en  que  se 
manifiestan  dichas  pretensiones.  Igualmente  austeros  y 
celosos  por  la  pureza  evangélica  se  mostraron  Viclef, 
Juan  Hus,  Jerónimo  de  Praga,  y  el  famoso  Jerónimo 
Savonarola,  que  con  tanto  fervor  tronaba  contra  los  vi- 
cios de  Alejandro  YIP  Volviendo  á  los  reformadores  del 
siglo  XVI,  veremos  en  ellos  las  mismas  tendencias  á  la 
austeridad  de  costumbres ,  ó  igual  designio  de  cubrirse 
con  sus  apariencias.  A  pesar  de  haberse  casado  Lutero 
con  una  religiosa,  no  pasó  nunca  por  hombre  vicioso  en 
sus  costumbres.  De  formas  muy  austeras  supieron  re- 
vestir las  suyas  Melanton,  Zuinglo,  Calvino  ,  Teodoro 
Beza ,  Juan  Knox  y  otros  misioneros  de  los  que  llama- 
ban reforma  religiosa  y  evangélica.  Bien  sainan  estos 
entusiastas  que  con  formas  viciosas  y  predicando  la  di- 
solución, no  se  hacen  prosélito/,  ni  se  arrastran  los  áni- 
mos de  la  muchedumbre.  Bien  sabían  que  para  tronar 
útilmente  contra  los  vicios  y  los  desórdenes  que  se  ha- 
bían introducido  entre  los  príncipes  de  la  Iglesia,  nece- 
sitaban predicar  con  el  ejemplo.  La  mies  era  abundante 
y  no  se  olvidaban  de  recogerla  los  que  en  esta  corrupción, 
en  estos  vicios  y  desórdenes  apoyaban  sus  principales  ar- 
gumentos. No  hay  duda  de  que  si  se  permitian  algunas 
exageraciones,  el  foudo  del  cuadro  era  demasiado  verda- 
dero ,  mucho  mas  de  lo  que  convenia  á  los  intereses  del 
catolicismo.  Se  puede  decir  que  Alejandro  VI,  Julio  II 
y  León  X ,  hicieron  tantos  hereges  como  Igs  mismos 
heresiarcas.  Estas  costumbres  fechaban  de  mas  lejos,  y 
fueron  casi  peculiares  de  los  siglos  que  se  llaman  edad 
media.  Bocacio5  que  escribía  á  mediados  del  XIV,  dejó 
en  uno  de  sus  cuentos  (1)  una  censura  harto  viva  de  lo  que 
sobre  el  particular  pasaba  en  aquel  tiempo.  Piefiere  este 
pintor  satírico  de  las  costumbres  que  habia  en  París  un 
judío  á  quien  un  amigo  suyo  habia  tratado  varias  veces  de 
convertir  á  la  religión  cristiana,  sin  que  el  otro   se  mos- 

(1)    Es  el  segundo  del  Decameron. 
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trase  nunca  convencido  con  ninguno  de  sus  argumentos.  Le 
llamaron  los  negocios  del  judío  á  hacer  un  viaje  á  Piorna,  y 
á  su  vuelta  á  París  dijo  á  su  amigo:  «  estoy  convencido 
de  que  tu  religión  es  preferible  á  la  mia,  y  resuelto  desde 
este  mismo  instante  á  convertirme  al  cristianismo.  «Y  ¿qué 
motivos  te  mueven  á  lomar  esta  resolución  tan  súbita, 
respondió  el  otro?»  «Acabo  de  llegar  de  Boma,  replicó 
el  judío,  y  es  tanta  la  corrupción  de  aquella  corte,  tales 
los  excesos  .  los  vicios  y  desórdenes  en  que  están  ence- 
nagados los  príncipes  y  cardenales  de  la  Iglesia,  que  estoy 
convencido  de  que  no  puede  menos  de  ser  divina  y  pro- 
ceder del  mismo  cielo  una  religión  que  se  sostiene  á  pesar 
de  tan  malos  sacerdotes.» 

No  dejaremos  de  observar  que  mientras  se  presentaban 
en  la  arena  del  combate  tantas  diversas  sectas  religiosas, 
se  desenrollaba,  crecia  y  se  elevaba  casi  al  rango  de 
poder  la  Compañía  de  Jesús  que  contaba  tan  pocos  años 
de  existencia.  Los  vemos  estenderse  en  los  listados  de 
todos  los  príncipes  católicos,  pasar  á  los  dominios  de  Ul- 
tramar ,  fundar  en  todas  partes  sus  colegios,  aumentar  el 
número  de  sus  prosélitos ,  propagar  sus  doctrinas  con 
perseverancia ,  y  hacerse  un  nombre  que  eclipsaba  el  de 
las  otras  órdenes  religiosas  de  mas  fama.  Todavia  no  se 
habían  introducido  en  los  consejos  de  los  reyes,  ni  diri- 
gían sus  conciencias  5  mas  echaban  los  cimientos  de  su 
dominación  que  se  hizo  ya  visible  y  manifiesta  en  el  si- 
glo XVII.  Que  comenzaban  ya  á  ser  objeto  de  descon- 
fianza y  de  temor  aparece  de  su  expulsión  de  Francia 
donde  se  atribuyó  el  atentado  de  Chatel  contra  Enri- 
que IV  á  sugestiones  del  P.  Guinard  que  dirigía  la 
conciencia  del  joven  asesino. — Se  revocó  algunos  años 
después  el  decreto  de  expulsión  por  el  mismo  Enri- 
que IV>  y  los  jesuítas  volvieron  con  igual  ó  acaso  superior 
grado  de  importancia.  En  la  corte,  es  decir,  en  el  pa- 
lacio de  los  reyes  de  España  no  se  habían  presentado 
todavia.  Ni  en  el  consejo,  ni  entre  los  predicadores  y  con- 
fesores de  Felipe  II,  aparece  el  nombre  de  ningún  jesuíta. 


267 
En  Esparta  no  se  conocía ,  á  lo  menos  no  se  pronun* 
ciaba  en  alta  voz  el  nombre  de  Lulero  ,  de  Cal  vi  no  y  de 
los  otros  heresiarcas:  habia  unidad,  á  lo  menos  aparente- 
mente, de  creencias.  La  habia  de  culto  público  sin  la  mas 
pequeña  mezcla  de  otro  alguno.  No  se  sabia  lo  que  eran 
contiendas,  abiertas  pugnas,  guerras  religiosas.  La  pugna, 
la  contienda,  la  guerra  ,  estaba  toda  á  favor  del  poder, 
y  encomendada  al  brazo  fuerte  de  la  Inquisición  que  es- 
grimía infatigable  á  diestra  y  á  siniestra  el  alfange  aterra- 
dor contra  el  que  no  habia  resistencia.  No  eran  muchos 
los  hereges  que  incurrían  en  su  cólera  ,  pues  en  aquella 
época,  así  como  en  las  sucesivas,  eran  pocos  los  de  esta  clase 
que  contaba  España.  Mas  en  recompensa  se  ensañaba  en 
los  judíos  ó  judaizantes,  en  los  moriscos  acusados  de  su 
adhesión  al  culto  que  se  les  habia  obligado  abandonar,  y 
de  estos  era  el  número  muy  considerable.  También  en- 
traban en  el  dominio  de  la  Inquisición  los  brujos  ,  los  he- 
chiceros, los  indicados  de  tener  pacto  con  el  diablo,  los 
acusados  de  magia ,  sortilegio  ú  otras  artes ,  por  medio 
de  los  que  aspiraban  los  adeptos  lo  que  al  parecer  no 
estaba  muy  conforme  con  las  leyes  ordinarias  de  la  na- 
turaleza. 

De  la  Inquisición  diremos  poco,  pues  casi  todo  está 
ya  dicho  y  publicado.  El  que  quiera  enterarse  bien  de 
esta  institución  tan  singular  y  tan  tremenda ,  recurra  á  la 
historia  que  de  ella  escribió  D.  Juan  Llórente,  sin  duda 
la  mas  rica  en  datos  y  documentos  de  cuantas  se  han  pu- 
blicado sobre  el  mismo  asunto.  Por  ella  se  verá  lo  que 
hemos  indicado  en  el  capítulo  I  de  esta  obra,  á  saber: 
que  sus  primeras  hogueras  no  se  encendieron  en  España, 
habiendo  ya  mas  de  medio  siglo  que  ejercían  su  furor  en 
Francia  y  en  Italia.  No  fueron,  sin  duda,  los  españoles 
los  mas  blandos  en  castigar  á  los  hereges  ,  á  los  judíos,  á 
los  hechiceros,  pues  se  trataba  de  vengar  delitos  contra  el 
cielo.  Tuvieron  los  reyes  católicos  el  triste  privilegio  de  dis- 
tinguirse entre  todos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  dando 
á  la  Inquisición  una  forma  estable ,  creando  un  tribunal 
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exclusivo ,  sin  mas  atribuciones  que  la  de  entender  en 
delitos  de  f é  ,  y  revestido  de  unas  facultades  tan  omní- 
modas que  lo  constituyeron  en  la  institución  mas  formida- 
ble del  Estado.  Según  el  mismo  autor 3  entró  la  reina 
católica  con  repugnancia  y  no  los  adoptó  al  fin  sino  por 
complacer  á  su  marido,  cuya  avaricia  se  excitó  con  el 
cebo  de  las  confiscaciones.  A  los  ojos  de  la  humanidad  fué 
.esta  medida  una  mancha  de  aquel  reinado  tan  ilustre; 
mas  en  su  tiempo  se  recibió  con  encomio  y  entusiasmo, 
y  sin  duda  no  contribuyó  poco  para  dar  á  dichos  sobera- 
nos el  renombre  de  católicos. 

El  tribunal  de  la  Inquisición,  por  la  índole  misma  de 
su  cargo,  por  las  grandes  facultades  de  que  estaha  reves- 
tido, no  podia  menos  de  ser  duro,  tenaz,  inflexible,  sin 
misericordia  en  el  desempeño  de  todas  sus  funciones. 
Estaba  en  cierta  analogía  con  el  carácter  nada  indul- 
gente de  Fernando,  quien  sacaba  ademas  tanto  provecho 
de  las  cuantiosas  confiscaciones  que  entraban  en  el  nú- 
mero de  los  castigos.  Carlos  Y  en  medio  de  las  grandes 
ocupaciones  qué  le  daban  su  política  y  sus  guerras,  no 
desatendió  nunca  el  Santo  Oficio.  Si  en  muchas  ocasio- 
nes se  cubrió  con  el  manto  de  la  tolerancia,  acreditó  en 
todas  las  acciones  de  su  vida  que  miraba  con  odio  y  hasta 
con  horror  lo  que  se  designaba  con  el  título  de  reforma 
religiosa.  Cometen  grande  error  los  que  dan  la  máscara  de 
hipocresía  á  un  príncipe  tan  intolerante,  tan  fanático 
como  su  hijo,  aunque  sabia  cubrir  estas  cualidades  con 
formas  menos  duras.  Desde  su  retiro  de  San  Yuste  escri- 
bia  con  frecuencia  cartas  á  los  inquisidores,  exhortándo- 
les á  continuar  con  constancia  y  con  tesón  en  la  grande 
obra  de  purgar  la  España  de  beregía  y  demás  doctrinas 
falsas.  Fué  para  la  Inquisición  una  edad  de  oro  el  reina- 
do de  Felipe.  Era  la  Inquisición  en  carne  humana  contra 
todo  lo  que  se  oponía  á  sus  dos  principios  favoritos  ;  uni- 
dad en  el  mando  político,  unidad  en  creencias  religiosas. 
Debió,  pues,  el  rey  de  mirar  al  Santo  Oficio  como  una 
de  las  máquinas  mas  eficaces  de  su  gobierno,  como  una 
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de  las  joyas  mas  preciosas  que  adornaban  su  corona.  No 
se  escasearon  1  ¡s  rigores,  las  persecuciones,  los  actos  de 
fé  y  cuantas  medidas  podian  fortalecer  y  edificar  á  los  Oc- 
les ,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  terror  y  de  escarmiento. 
Imposible  era  cerrar  herméticamente  el  pais  á  las  nuevas 
doctrinas  que  por  todas  partes  se  estaban  difundiendo: 
mas  se  hizo  todo  lo  posible  para  (pie  no  traspirasen,  para 
quí  se  redujesen  al  silencio  y  viviesen  con  la  mayor  cau- 
tela los  que  temían  ser  traducidos  á  un  tribunal  tan  for- 
midable. No  ponían  al  abrigo  de  sus  persecuciones,  ni  la 
virtud  ,  ni  la  piedad,  ni  el  saber,  ni  aun  servicios  hechos 
á  la  misma  causa  de  la  intolerancia.  Fué  enjuiciado  por 
el  Santo  Oficio,  Constantino  Ponce,  confesor  de  Car- 
los Y  y  antes  de  retirarse  al  monasterio  de  San  Yuste. 
Lo  fué  asimismo ,  como  ya  hemos  visto,  el  arzobispo  Car- 
ranza, tan  famoso  en  su  tiemrií)  por  su  doctrina  y  por 
sus  escritos;  lo  fueron  otros  prelados  y  eclesiásticos  de 
nota  que  pasaban  por  hombres  impecables.  Se  puede 
sentar  por  principio  general  con  muy  pocas  excepciones 
que  casi  todos  los  hombres  eminentes  por  su  saber,  tanto 
en  aquel  siglo  como  en  los  siguientes  tuvieron  que  ver 
con  el  tribunal  del  Santo  Oficio ,  ó  como  acusados  ó  como 
encausados  ú  objeto  de  alguna  indagación  por  sospecho- 
sos. Hasta  el  mismo  Carlos  Y  y  el  mismo  Felipe  íl  fue- 
ron blanco  de  pesquisas  y  averiguaciones  secretas  por  el 
Santo  Oficio.  Era  este  verdaderamente  una  potencia  for- 
midable; la  institución  que  inspiraba  mas  veneración, 
mas  respeto  mezclado  de  terror,  y  cuyas  iras  causaban 
mas  consternación  en  los  ánimos  de  todos.  De  ejercer  el 
cargo  de  ser  inquisidor  general  se  preciaban  los  hombres 
eminentes  del  Estado.  Lo  fueron  los  cardenales  Adriano 
y  Jiménez  de  Cisneros :  lo  fueron  presidentes  del  Consejo 
de  Castilla.  Lo  fué  el  cardenal  don  Enrique  en  Portugal, 
y  todavía  ejercia  dicho  cargo  cuando  por  la  muerte  del 
rey  don  Sebastian  fué  llamado  al  trono.  Ningún  hombres 
por  elevada  que  fuese  su  condición  se  desdeñaba  de  ser 
alguacil  ó  familiar  del  Santo  Oficio.  El  haber  sido  enjui- 
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ciado  ó  castigado  por  el  Santo  Tribunal  imprimía  en  las 
familias  una  de  aquellas  manchas  indelebles  que  equivalen 
ú  una  privación  del  trato  con  sus  semejantes.  Así  la  frase 
vulgar  de  hacer  gala  del  sambenito,  usada  entonces  y 
que  pasó  á  la  posteridad,  se  empleaba  como  ahora  para 
mostrar  el  mayor  exceso  de  impudor  y  desvergüenza  á 
que  podia  llegar  un  hombre  endurecido  con  el  crimen. 
Mas  de  veinte  y  ocho  años  de  súplicas ,  de  memoriales  al 
rey  y  á  la  misma  Inquisición  costó  al  secretario  Antonio 
Pérez  y  á  su  familia  el  rehabilitarse  y  echar  de  sus  hom- 
bros el  peso  de  la  sentencia  que  habia  fulminado  contra 
él  el  tribunal  de  la  inquisición  de  Zaragoza. 

Concluiremos  estas  indicaciones  con  una  reseña  del 
número  de  los  castigados  por  el  Santo  Oficio  desde  su 
instalación  en  1480  hasta  fin  del  siglo  XVI  ,  ó  del  reina 
do  de  Felipe  lí,  que  viene  casi  á  ser  lo  mismo. 


Bajo  el  primer  inquisidor  general  Fr.  Tomás  de  Tor- 
quemada  ,  hasta  el  año  1498: 

Fueron  quemados  por  la  Inquisición  ....         8,800 

ídem  en  estatua.  . 6,500 

Castigados  en  varias  penas 90,004 


Suma.  ......     105,304 


Bajo  el  segundo  inquisidor  general ,  Fr.  Diego  Deza 
hasta  el  año  1507 : 


Fueron  quemados 1,664 

ídem  en  estatua ,  832 

Castigados  con  diversas  penas 32,456 

Suma 34,952 
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Bajo  el  tercer  inquisidor  general,  el  famoso  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  hasta  el  año  1517  que  fué  el  de 
su  fallecimiento : 


Fueron  quemados 2.556 

ídem  en  efigie 1,368 

Cas! ¡gados  con    diversas  penas 47,263 

Suma 51.167 


Bajo  el  cuarto,   el   cardenal  Adriano,   hasta   On 
de  1522: 


Fueron  quemados é 1,344 

ídem  en  efigie 672 

Castigados  con  otras  penas 26,224 


Suma 28,240 


Bajo  el  quinto ,  don  Alfonso  Manrique  cardenal, 
obispo  sucesivamente  de  Badajoz  y  Córdoba,  y  después 
arzobispo  de  Sevilla,  hasta  1538  : 

Fueron   quemados .  2,250 

ídem  en  efigie 1,125 

Castigados  con  diversas  penas 11,250 


Suma 14,625 


Fué  sexto  inquisidor  general  el  cardenal,  arzobispo  de 
Toledo,  don  Juan  Pardo  de  Tavera,  hasta  el  año  1545. 
Durante  estos  seis  años: 
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Fueron  quemados.   ............  840 

ídem  en  estatua.  .  .   * 420 

Castigados  con  diversas  penas 4,200 


Suma 5,460 

Bajo  el  sétimo ,  el  cardenal  D.  Fr.  Juan  García  de 
Loaisa  ,  confesor  de  Garlos  V,  y  arzobispo  de  Sevilla, 
hasta  1546: 


Fueron  quemados.  .  ...   ..*....  .  120 

ídem  en  estatua.   .............  60 

Castigados  con  diversas  penas 600 


Suma  ......  780 


Fué  el  octavo  inquisidor  general  don  Fernando  Valdés, 
sucesivamente  obispo  de  Elna  ( en  el  Rosellon ) ,  de 
Orense,  de  Oviedo,  de  León ,  de  Sigüenza,  arzobispo  de 
Sevilla  ,  consejero  de  Estado  y  presidente  de  la  Cnanci- 
llería de  Valladolid.  Hasta  el  año  1568,  que  fué  su  falle- 
cimiento; 


Fueron  quemados.  ...*.*......  2,400 

Idern  en  efigie 1.200 

Castigados  con  diversas  penas 12,000 

Suma.  ......  15,600 


Bajo  el  noveno  ,  el  cardenal  don  Diego  Espinosa, 
ya  citado  en  esta  historia,  hasta  el  año  1572  que  fué  el 
de  su  muerte : 
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Fueron  quemados. 720 

ídem  en  estatua .  •   .  360 

Castigados  con  diversas  penas .  .         3,600 


Suma 4,680 


El  décimo,  nombrado  don  Pedro  de  Córdoba,  obispó 
de  Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz,  murió  antes  de  tomar 
posesión  de  su  nuevo  cargo : 

Bajo  el  onceno,  don  Gaspar  de  Quiroga,  arzobispo 
de  Toledo,  basta  el  año  1594  .-' 

Murieron  quemados ....         2,816 

ídem  en  estatua ,...,....         1,408 

Castigados  con  diversas  penas 14,080 

Suma 18,304 


Bajo  el  duodécimo,  don  Gerónimo  Manrique  de  Lara, 
hasta  fines  de  1596: 


Fueron  quemados .....  .  128 

ídem  en  efigie «  64 

Castigados  con  diversas  penas 640 

Suma 832 

Bajo  el  decimotercio,  don  Pedro  de  Portoearrero^ 
hasta  1599: 
Tomo  iv.  18 
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Fueron  quemados *  *  .  .  .  1$4 

ídem  en  efigie. 92 

Castigados  con  diversas  penas 1,920 

Suma 2,196 

Sumando  las  partidas  de  arriba,  hallaremos  que  desde 
el  año  de  1480  hasta  el  de  1599 

Murieron  quemados 23,872 

ídem  en  estatua 14,101 

Castigados  con  varias  penas 242,237 


Total 280,210 


APÉNDICE  V. 


Ciencias  y  literatura  en  el  reinado  de  Felipe  II.— Ciencias  exactas. —As- 
tronomía.— Copérnico. — Ticho  ,  Brahe. — Kepler.— Galileo. —  Filoso- 
fía esperimental.— Medicina.— Giencia  militar.  «^Reforma  del  Calen- 
dario. (1). 


J-jas  ciencias,  las  artes,  la  literatura >  y  demás  ramos 
del  saber  é  ingenio  humano  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI,  no  podian  menos  de  seguir  el  impulso  recibido 
en  la  primera.  Comenzando  por  las  ciencias  exactas  y 
matemáticas,  ya  hemos  visto  el  grande  vuelo  que  tomaron 
entonces  en  todas  las  partes  de  Europa ,  sobre  todo  en 
Italia  y  que  merece  la  palma  de  haber  sido  su  maestra  en 
casi  todas  las  cosas.  Los  españoles  no  nos  mostramos  muy 
eminentes  bajo  este  aspecto  ,  ni  en  la  segunda  ?  ni  en  la 
primera  mitad  de  dicho  siglo ,  mas  no  faltaron ,  como 
haremos  ver  escritores  que  con  aprovechamiento  se  apli- 
caron á  este  ramo.  Florecian  las  ciencias  exactas  en  Italia 
y  Alemania :  no  tanto  en  Francia  ,  algo  mas  en  Ingla- 
terra. Comenzaba  el  álgebra,  descubierta  dos  siglos  antes, 
á  ser  en  general  aplicada  á  las  indagaciones  matemá- 

(i)  Repetimos  que  nuestro  objeto  en  este  y  los  apéndices  suce- 
sivos ,  es  solo  hacer  indicaciones  de  las  cosas  de  mas  bulto.  La  his- 
toria de  las  ciencias,  literatura  y  artes  durante  casi  todo  un  siglo, 
seria  tan  agena  de  nuestra  obra  como  superior  á  nuestras  fuerzas. 
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ticas,  y  si  la  esfera  de  este  ramo  no  era  vasta  Cotonees, 
consistió  en  lo  inmenso  de  su  dominio,  cuyos  límites  no 
están  aún  descubiertos  en  el  dia.  Era  la  astronomía 
la  ciencia  de  cálculo,  cuyos  vuelos  se  elevaban  mas  en 
dicha  época.  Habia  difundido  el  sistema  de  Copérnico  un 
raudal  de  luz  ,  á  que  los  astrónomos  de  su  tiempo  no 
podian  resistirse.  Si  éste  sistema  no  habia  hecho  mucho 
ruido  en  el  momento  de  su  aparición;  si  los  papas  de  aquel 
tiempo,  ocupados  en  graves  negocios,  le  dejaron  pasar 
como  cosa  desapercibida ,  ó  como  un  sueño  que  se  des- 
vanecería muy  pronto ,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se 
examinase ,  se  estudiase  con  detención,  y  se  viese  en  él 
un  completo  trastorno  de  muchas  opiniones  y  principios 
considerados  como  inconcusos  hasta  entonces.  Se  llegó 
á  comprender  el  alcance  de  semejante  revolución  en  la 
astronomía,  y  las  grandes  consecuencias  á  que  iba  á  dar 
origen.  Algunos  de  los  mismos  astrónomos  concibieron 
inquietudes,  tal  vez  por  envidia  de  profesión  ,  acaso 
porque  se  asustaron  de  tanto  atrevimiento.  Entre  ellos 
Ticho-Brahe,  con  tantos  derechos  de  ser  célebre  por  sus 
trabajos  y  adelantamientos  en  la  ciencia,  trató  de  hallar 
un  término  medio,  en  que  desechando  algunos  absurdos 
de  Ptolomeo,  no  se  chocase  de  frente  con  opiniones  tan 
generalmente  recibidas.  No  pudiendo  este  sabio  resistirse 
á  la  evidencia  de  que  los  planetas  giraban  en  rededor  del 
sol,  adoptó  sin  titubear  esta  parte  del  sistema  de  Copér- 
nico. Mas  nuestro  globo  de  la  tierra,  que  según  este  as- 
trónomo es  solo  un  planeta  como  los  demás,  moviéndo- 
se asimismo  en  rededor  del  sol ,  quedó  según  el  sistema 
de  Ticho-Brahé  en  el  mismo  sitio  eminente  y  central  del 
universo  que  le  habia  asignado  Ptolomeo.  Por  la  teoría 
de  Ticho-Brahé,  los  planetas  se  mueven  en  derredor  del 
sol,  y  el  sol  con  estos  satélites  y  demás  estrellas  fijas  en 
derredor  de  la  tierra  en  su  curso  diurno,  quedando  nos- 
otros siempre  al  centro  de  todas  las  órbitas  celestes.  Mu- 
rió casi  en  el  mismo  momento  de  nacer  este  sistema,  tan 
lleno  de  absurdos  apareció  á  los  ojos  de  todos  los  astro 
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bre á  una  doctrina  que  vive  todavía  en  la  historia  de  la 
astronomía  aunque  en  la  clase  de  un  insigne  error ,  y 
continuó  pacíficamente  dedicándose  á  sus  comunes  traba- 
jos astronómicos,  en  que  hizo  descubrimientos  y  adqui- 
rió un  nombre  verdaderamente  distinguido.  Quedo,  pues, 
el  sistema  de  Copérnico  triunfante  en  el  campo  de  la  as- 
tronomía ;  pues  los  sabios  reconocieron  al  fin  todos  que 
era  imposible  otro  método  de  explicar  sin  confusión  los 
fenómenos  del  cielo  y  los  hechos  positivos  de  la  magni- 
tud y  distancia  de  los  astros  á  la  tierra  que  comenzaban 
á  ser  ya  conocidos.  Sobre  el  sistema  de  Copérnico  tra- 
bajó en  Alemania  Kepler  ó  Keplero,el  mejor  astrónomo 
del  siglo  XVI  después  de  Copérnico,  que  se  puede  con- 
siderar como  el  maestro.  Aunque  murió  este  sabio  ya 
muy  entrado  el  siglo  XVII  y  prfblicó  en  este  período  al- 
gunas de  sus  obras;  como  del  XVI  le  consideramos,  por 
haber  nacido  en  él,  forrnádose  en  su  escuela,  y  adquirido 
una  gran  reputación  antes  de  entrar  en  el  siguiente.  El 
mi-mo  método  observaremos  con  muchos  hombres  céle- 
bres, que  en  rigor  pertenecen  á  dos  siglos,  con  tal  que 
ya  se  hubiesen  distinguido  en  el  que  exclusivamente  nos 
ocupa.  Adquirió  en  efecto  Keplero  desde  sus  primeros 
años  gran  fama  como  astrónomo.  Fué  maestro  en  este 
ramo  del  emperador  Rodulfo  Ií,  hombre  muy  dedicado 
á  las  ciencias,  y  compuso  unas  tablas  que  tomaron  el 
título  de  Rúdolfinas.  Descubrió  éste  las  distancias  de  los 
astros  al  sol:  examinó  la  naturaleza  de  la  curva  de  las 
órbitas  que  describía  ?  inclusa  la  de  nuestra  tierra;  halló 
la  proporción  entre  estas  órlalas  y  el  tiempo  que  el  astro 
tardaba  en  describirlas;  y  sin  entrar  en  mas  pormenores 
sobre  todos  sus  trabajos  astronómicos  nos  contentaremos 
con  indicar  que  el  nombre  de  Keplero,  fué  tan  grande  en  los 
dos  siglos  sucesivos,  como  en  nuestra  edad,  que  le  consi- 
dera como  uno  de  los  grandes  creadores  de  la  ciencia.  Des- 
pués de  Keplero  viene  naturalmente  el  nombre  de  Gali- 
leo,  que  también  pertenece  á  los  dos  siglos.  Siguió  como 
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a  strónomo  las  huellas  de  los  grandes  hombres  ya  citados. 
Se  puede  considerar  como  uno  de  los  primeros  promoto- 
res, quizá  como  el  creador  de  la  filosofía  experimental 
del  que  dio  el  precepto  y  el  ejemplo.  Fué  ademas  de  as- 
trónomo gran  matemático  ,  médico  y  músico.  Hizo  gran- 
des descubrimientos  en  mecánica.  A  él  se  debe  el  cono- 
cimiento del  peso  del  aire.  Por  él  se  desterró  la  doctrina 
de  error  del  vacío ,  enseñada  como  principio  inconcuso  en 
todas  las  escuelas.  La  fama  que  como  astrónomo  adqui- 
rió este  sabio  italiano,  fué  muy  grande,  mas  comprada 
á  precio  muy  subido.  Propalador  del  sistema  de  Copér- 
nico  en  Italia,  casi  á  vista  de  los  Papas,  debió  de  ser 
objeto  de  mas  ruido,  y  causar  mas  serias  inquietudes. 
Sobre  la  persona  de  Galileo  estalló  la  cólera  del  Vatica- 
no reconcentrada  y  alimentada  desde  tantos  años  contra 
el  sistema  solar  que  asignaba  á  nuestra  tierra  un  lugar  tan 
subalterno.  Entendió  la  Inquisición  en  este  asunto  que 
fué  tan  ruidoso  entonces,  tan  célebre  en  el  dia.  Se  abrió 
uno  de  sus  calabozos  para  Galileo,  que  ya  rayaba  en  se- 
tenta años :  se  le  hizo  su  proceso  por  sostener  y  ense- 
ñar el  movimiento  de  la  tierra ;  se  le  amenazó  con  graves 
penas  si  se  obstinaba  en  sostener  una  proposición  tan  es- 
candalosa, tan  contraria  á  lo  que  enseñaba  la  Escritura. 
Cedió  el  sabio  florentino  á  los  rigores  que  contra  él  se 
ejercían,  á  la  idea  de  los  mas  crueles  aún  con  que  le  ame- 
nazaban. Se  sometió  á  lo  que  de  él  exigían  sus  acusado- 
res ,  resignándose  á  pasar  por  cuanto  le  exigian  para  de- 
jar la  religión  desagraviada.  Vestido  con  saco  de  peni- 
tente, con  un  cirio  en  la  mano  y  de  rodillas,  abjuró  en 
público ,  delante  de  eclesiásticos  nombrados  para  ello,  su 
error  de  haber  enseñado  de  palabra  y  por  escrito  el  mo- 
vimiento de  la  tierra  (1),  error  que  hoy  se  ha  convertido 
en  una  verdad  á  que  no  pudieron  resistirse  mas  ni  el  Papa 
ni  sus  cardenales. 


(1)    E  pur  si  muove,  aseguran  que  pronunció  entre  dientes  en 
el  acto  de  la  abjuración. 
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Los  cuatro  nombres  ya  citados ,  á  saber :  Copérnico, 
Ticho-Brahé,  Keplero  y  Galileo  son  los  mas  famosos  en 
el  mundo  astronómico  del  siglo  XVI:  mas  no  dejaban 
de  florecer  otros ,  aunque  en  menor  escala,  que  trabaja- 
ban por  los  adelantamientos  de  la  ciencia.  Tales  son  Apia- 
no, alemán,  Basantino,  escocés,  Calvino,  Cardano  y 
Clávio,  italianos;  Goselin,  francés,  Ruggieri,  italiano,  en 
cuyas  obras  se  vé  el  sello  de  su  aplicación  y  genio.  En 
España  |no  se  cultivaba  este  ramo  con  esmero.  Ni  la 
primera  ni  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  produjeron  un 
escritor  que  se  pueda  llamar  famoso  como  astrónomo.  En 
lo  general  la  mayor  parte  de  los  que  se  dedicaban  al  co- 
nocimiento de  los  astros ,  se  ocupaban  mas  en  hacer  pre- 
dicciones y  tiras,  horóscopos  sobre  su  influencia  en  los 
acontecimientos  del  mundo  sublunar,  que  en  averiguar  las 
causas  de  sus  movimientos.  Había  muchos  mas  astrólo- 
gos que  astrónomos.  A  la  ciencia  de  los  primeros  todos 
daban  crédito,  tanto  los  grandes  como  los  pequeños; 
tanto  los  que  se  sentaban  en  tronos,  como  los  habi- 
tantes de  cabanas.  Pocos  personajes  principales  dejaban 
de  consultar  al  suyo,  y  casi  ningún  príncipe  nacia  sobre 
el  que  el  astrólogo  de  la  corte  no  tirase  el  horóscopo. 

La  filosofía  experimental  se  hallaba  entonces  en  su 
cuna.  Carecía  la  ciencia  de  instrumentos  materiales  que 
son  tan  necesarios  para  fijar  y  extender  la  esfera  de  las 
observaciones.  Examinaban  el  cielo  los  astrónomos  sin  los 
telescopios  que  descubrieron  en  él  tantas  regiones  descono- 
cidas hasta  entonces.  Prevalecían  todavía  en  las  escuelas 
y  en  las  universidades  los  sistemas  antiguos,  frutos  mas 
bien  de  la  fecundidad  de  imaginación  y  sutileza  del  inge- 
nio ,  que  de  la  verdadera  observación ,  principio  de  todos 
los  conocimientos  de  los  hombres. 

Era  Aristóteles  el  rey  de  las  escuelas.  A  su  autori- 
dad dictatorial  en  todas  las  materias  ninguna  frente  deja- 
ba de  inclinarse. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  química,  ciencia  de  las 
descomposiciones  de  los  cuerpos  que  solo  pueden  tener 
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lugar  por  medio  de  instrumentos  y  aparatos.  La  mayor 
parte  de  los  químicos  de  entonces  eran  verdaderamente 
alquimistas  ocupados  en  trabajos  sobre  la  materia  oculta, 
en  descubrir  la  piedra  filosofal  que  trasformase  en  oro 
los  demás  metales  y  otras  materias  del  reino  mineral. 
En  los  alquimistas  casi  se  tenia  igual  fé  que  en  los  as- 
trónomos ;  tan  propensos  son  los  hombres  á  correr  tras 
todo  lo  que  es  maravilloso,  á  dejarse  arrastrar  por  la 
imaginación  sin  pararse  en  la  experiencia. 

La  medicina  marchaba  por  la  misma  senda.  Eran 
Hipócrates  y  Galeno  y  los  médicos  árabes  los  que  flore- 
cieron en  los  siglos  medios,  los  grandes  y  solos  maes- 
tros para  los  que  se  dedicaban  á  la  cura  de  las  enfer- 
medades. La  mayor  parte  de  las  obras  relativas  á  esta 
ciencia  que  se  publicaron  en  el  siglo  XVI,  se  redujeron 
á  exposiciones  y  comentarios  sobre  aquellos  hombres  cé- 
lebres. España  tuvo  en  esta  parte  autores  distinguidos 
que  hicieron  grandes  servicios  á  la  humanidad  en  este  gé- 
nero. Ya  hemos  citado  con  elogio  entre  los  escritores  del 
siglo  XVI  al  famoso  Andrés  Laguna 3  traductor  y  expo- 
sitor de  Dioscórides,  y  otras  varias  obras  que  le  hicieron 
célebre. 

No  concluiremos  este  asunto  de  los  médicos  espa- 
ñoles sin  hacer  mención  de  uno  muy  famoso  en  aquel 
siglo,  llamado  Juan  Huarte ,  autor  de  una  obra  muy  co- 
nocida de  todos  los  curiosos  bajo  el  título  de  Examen  de 
Ingenios,  donde  se  ven  desarrollados  muchos  principios 
del  sistema  moderno  frenológico.  El  principal  objeto 
del  autor  es  hacer  ver  la  diferencia  de  dotes  intelectuales 
con  que  ya  venimos  al  mundo,  dimanada  déla  diferente 
organización  del  sistema  cerebral,  y  la  importancia  de 
este  descubrimiento  para  dedicar  á  los  niños  al  ramo  ó 
profesión  á  que  mas  los  llama  la  naturaleza.  Esta  obra 
es  acaso  menos  conocida  de  nosotros  que  de  los  estraños. 

En  cuanto  á  las  matemáticas  denominadas  puras  6 
especulativas ,  como  que  son  ciencias  en  que  por  medio 
del  cálculo  rigoroso  y  analítico  se  llega  á  ¡a  verdad,  se 
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hicieron  útiles  é  importantes  trabajos  en  aquella  época. 
Entre  los  grandes  matemáticos  se  deben  contar  los  astró- 
nomos citados.  El  álgebra  se  cultivaba  con  esmero:  el 
famoso  inglés  Briggs  descubrió  los  logaritmos,  cuyo  siste- 
ma perfeccionó  INeper  de  la  misma  nación;  el  italiano 
Ferrari,  discípulo  de  Cardano,  inventó  un  método  para 
resolver  las  ecuaciones  de  cuarto  grado.  Entre  los  espa- 
ñoles dedicados  á  estos  ramos  citaremos  á  don  Juan  Mar- 
tínez Silíceo,  autor  de  la  Aritmética  teórica  y  práctica; 
á  Francisco  de  Orleans,  de  la  Invención  de  cuentas;  á 
Alfonso  de  Molina  Cano ,  de  los  Descubrimientos  geomé- 
tricos; á  Luis,  infante  de  Portugal,  de  Modos,  propor- 
ciones y  medidas ;  á  Andrés  Dávila  y  Heredia ,  del  Arte 
de  medir  tierras,  de  la  Demostración  del  espejo  de 
Arquimedes.  Algunos  autores  rnilitares  se  ocuparon  tam- 
bién de  ramos  matemáticos ;  también  entendieron  en  ellos 
otros  escritores  que  fueron  eminentes  en  varias  materias, 
como  haremos  ver  muy  luego. 

A  pesar  de  todos  estos  adelantos,  es  preciso  confesar 
que  los  grandes  desarrollos  de  estas  ciencias  de  cálculo  no 
tuvieron  lugar  hasta  el  siglo  XVII.  Todavía  no  habían 
nacido  ni  Descartes  destinado  á  destronar  á  Aristóteles, 
ni  Newton  que  debia  á  su  vez  destruir  algunos  errores  del 
primero.  Sin  embargo ,  ya  habia  escrito  contra  la  filosofía 
escolástica  eu  el  siglo  XVI  Pedro  Ramo  ó  Ramus ,  insig- 
ne matemático  y  humanista,  que  pereció  en  las  famosas 
matanzas  de  san  Bartolomé. 

Tuvo  lugar  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI  una 
reforma  que  se  puede  llamar  astronómica ,  porque  al  curso 
del  sol  se  referia.  El  tiempo  justo  que  tarda  este  astro  en 
hacer  su  revolución  anual ,  no  ha  podido  ser  nunca  calcu- 
lado tan  exactamente  que  no  se  padezcan  equivocaciones, 
ligeras  en  verdad,  y  de  poca  importancia  á  los  principios, 
mas  que  degeneran  con  el  tiempo  en  errores  mny  consi- 
derables. De  esto  se  origina  la  necesidad  de  hacer  en 
ciertas  épocas  reformas  en  el  calendario.  Se  hallaba  el  de 
Roma  en  tiempo  de  Julio  César  en  la  mayor  confusión 
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por  estas  inexactitudes  en  los  cálculos.  Se  computaba 
entonces  el  curso  anual  del  sol  en  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias  justos,  y  como  realmente  es  de  algunas  horas 
mas,  resultaba  un  grande  adelanto  de  las  estaciones  con 
respecto  al  tiempo  en  que  debían  ocurrir,  según  el  calen- 
dario. Quiso  añadir  aquel  famoso  capitán  á  su  gloria  de 
guerrero  y  de  conquistador,  el  de  hombre  entendido  en 
la  literatura  y  en  las  ciencias ,  haciendo  una  reforma  que 
ya  era  indispensable.  Se  valió  para  eso  [de  los  primeros 
astrónomos  de  su  tiempo ,  entre  ellos  del  famoso  Sosíge- 
nes,  quienes  calcularou  que  la  duración  del  año  era  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  seis  horas.  Para  cor- 
regir, pues,  el  error  cometido  hasta  jentonces',  se  dispuso 
que  al  año  en  que  se  hizo  la  reforma  se  le  añadiesen  los 
dias  en  que  el  sol  se  habia  adelantado,  según  el  cómpu- 
to anterior ,  y  para  evitarle  en  adelante  que  en  cada  cua- 
tro años  se  contase  uno  de  trescientos  sesenta  y  seis  dias, 
al  que  se  dio  el  nombre  de  bisexto  ó  bisiesto,  por  repe- 
tirse el  dia  sexto  de  los  idus  de  febrero.  Se  creyó  con  esto 
enmendado  el  error  y  remediado  para  en  adelante;  mas 
la  experiencia  hizo  ver  que  no  era  tan  exacta  la  correc- 
ción como  sus  autores  se  habían  imaginado.  Se  halló  por 
nuevos  cálculos  que  en  lugar  de  ser  el  curso  anual  del  sol 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  seis  horas  justas,  no 
era  mas  que  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias ,  cinco 
horas,  cuarenta  y  nueve  minutos,  por  lo  cual  si  los  años 
habían  sido  mas  cortos  que  lo  justo  antes  de  Julio  Cé- 
sar, fueron  desde  su  corrección  algo  mas  largos.  Este 
exceso  de  once  minutos  anuales  produjo  una  diferencia  de 
diez  dias  én  el  siglo  á  que  nos  referimos ;  de  manera  que 
cayendo  el  equinoccio  de  primavera  el  diez  de  marzo  en 
lugar  del  veinte  y  uno  en  que  le  colocaba  la  Iglesia  para 
arreglar  á  él  la  celebración  de  la  Pascua ,  según  los  dias 
déla  luna,  ocurrían  confusiones  para  la  designación  de 
esta  fiesta  tan  solemne  (1).  Trató  Gregorio  XIII  de  corre- 

(1)    El  domingo  de  Pascua,  á  cuyo  dia  se  arreglan  todas  las  fiesti8 
movibles ,  es  siempre  el  que  sigue  al  plenilunio  de  marzo ,  cuando 
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gir  un  error  que  habia  llamado  la  atención  de  algunos  de 
sus  antecesores,  y  se  valió  para  ello  de  las  luces  de  los 
astrónomos  mas  aventajados  de  Italia ,  entre  los  que  se 
contaban  Lillo  y  Gavio.  Fueron  estos  de 'dictamen  que 
para  la  enmienda  del  error  pasado  se  suprimiesen  en  un  año 
los  diez  dias  que  se  habían  introducido  de  mas ,  y  que 
para  corregirle  en  adelante ,  no  fuesen  bisiestos  los  tres 
primeros  años  centenarios  en  cada  serie  de  cuatro  siglos, 
computando  que  el  equinoccio  se  adelantaba  tres  dias  en 
este  período  de  tiempo.  Aprobó  el  Papa  este  dictamen 
en  todas  sus  partes,  y  en  1582  expidió  una  bula  man- 
dando que  se  suprimiesen  diez  dias  de  octubre  de  aquel 
año ,  contándose  el  quince  en  lugar  del  cinco  ,  y  que  no 
fuesen  bisiestos  ios  años  1 600  y  1 700 ,  pues  dichas  series 
de  cuatro  siglos  se  comenzaban  á  contar  desde  el  año 
de  1100.  Así  se  remedió  un  error  que  pareció  insensible 
al  principio ,  mas  que  al  cabo  de  muchos  años  produjo 
efectos  conocidos.  No  hay  duda  de  que  en  el  curso  de  los 
siglos  futuros  será  necesario  recurrir  á  nuevas  correccio- 
nes ,  pues  el  cálculo  del  adelanto  de  tres  dias  en  los 
equinoccios  en  una  serie  de  cuatrocientos  años,  no  es 
tampoco  rigorosamente  exacto ,  como  no  lo  es  ninguno  en 
materias  astronómicas» 

Esta  corrección  del  calendario  conocida  con  el  nom- 
bre de  Gregoriana  por  el  del  pontífice  que  la  promovía 
fué  aceptada  y  acatada  por  todos  los  Estados  católicos; 
mas  la  rechazaron  los  protestantes  por  espíritu  de  oposi- 
ción, pues  aunque  las  ciencias  nada  tenían  que  ver  con 
principios  religiosos,  les  bastaba  que  Ja  corrección  proce- 
diese del  Papa  para  desecharla.  Poco  á  poco  fueron  depo- 
niendo su  preocupación ,  y  admitieron  al  fin  los  que  no 
podían  rechazar  á  menos  de  acreditarse  de  ignorantes; 
mas  procedieron  en  esto  con  una  lentitud  que  demostra- 


rlo ocurre  antes  del  21.  En  este  caso  se  deja  para  el  que  sigue  al 
plenilunio  de  la  luna  inmediata.  Habiéndose  adelantado  el  sol  lo* 
diez  dias  que  hemos  indicado ,  sucedía  lo  mismo  con  la  luna 
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ba  bien  su  repugnancia.  No  se  adoptó  en  Inglaterra  la 
corrección  Gregoriana  hasta  entrado  el  siglo  XVIII.,  es 
decir ,  ciento  cincuenta  años  después  de  su  promulgación 
por  el  Pontífice.  En  Rusia  y  otros  paises  donde  se  profe- 
saba el  culto  griego,  se  observa  todavía  el  método  anti- 
guo ;  así  en  todas  sus  fechas  se  cuentan  siempre  diez  dias 
menos  que  en  las  nuestras. 


APS2MI>ECE  VI. 


Continuación  del  anterior. — Literatura  española  del  siglo  XVI. — Historia- 
dores.— Mariana. — Herrera. — Sandoval. — Cabrera. — Marmol  Carvajal. 
—Hurtado  de  Mendoza.— Morales.— Zurita-Blancas.— Lupercio  Leo- 
nardo de  Argensola.— Garcilaso.— Otros  mas  historiadores  de  menos 
nombradla.— Historiadores  extranjeros. 


3í  de  las  ciencias  físicas  y  naturales  que  habían  llega- 
do á  tan  poca  altura  en  la  época  de  que  nos  ocupamos, 
pasamos  á  otros  ramos  del  saber  y  del  ingenio  humano, 
encontraremos  un  campo  mas  fecundo.  Historiadores, 
cronistas,  biógrafos,  críticos,  moralistas,  teólogos,  juris- 
consultos, humanistas,  poetas,  etc.,  todo  abundaba  en 
la  última  mitad  de  dicho  siglo.  No  iba  España  detrás 
de  nación  ninguna  en  todos  estos  ramos.  Sobre  algunas 
descollaba  con  muchísimas  ventajas.  Teníamos  poco  que 
envidiar,  ni  aun  á  Italia,  maestra  en  todo  déla  Europa; 
pues  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  no  fué  para  ella  tan 
edad  de  oro  como  la  primera,  según  haremos  ver  mas 
adelante.  Clasificaremos,  pues,  todas  estas  composicio- 
nes literarias,  para  evitar  la  confusión,  y  contrayéndo- 
nos  tan  solo  á  las  de  primer  orden.  Tampoco  ejerceremos 
sobre  ellas  una  gran  crítica,  contentándonos  con  indicar 
el  mérito  que  hombres  mas  versados  en  estas  materias 
les  asignan. 

Historia,  En  todas  las  épocas  de  alguna  ilustración 
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tanto  antiguas  como  modernas ,  abundó  este  género  de 
escritos.  Pocos  en  efecto  llaman  tan  poderosamente  la 
atención,  ni  son  objetos  de  mas  curiosidad  aun  para  los 
que  consideran  los  libros  como  un  mero  pasatiempo.  Fué 
siempre  muy  rica  España  en  estas  producciones.  Tan- 
to en  los  siglos  de  la  edad  gótica  ó  visogoda ,  como  de  la 
media,  sobresalieron  muchos  hombres  que  en  lengua  la- 
tina ,  como  en  la  vulgar ,  escribieron  historias  de  gran 
mérito ,  sobre  todo  considerando  los  tiempos  que  alcan- 
zaron. Apenas  desde  el  siglo  VII  pasó  uno  solo  que  no 
cuente  algún  historiador  de  alguna  nota.  Los  huvo  emi- 
nentes en  el  XII,  en  el  XIII,  en  el  XIV  y  en  el  XV. 
De  los  de  la  primera  mitad  ya  hemos  hecho  alguna  men- 
ción en  el  capítulo  VII  de  esta  historia.  No  podian  me- 
nos de  corresponder  á  ellos  los  de  la  segunda. 

Se  distinguen  los  historiadores  de  esta  última  mitad, 
lo  mismo  que  los  de  la  primera ,  por  el  tono  serio  y  grave 
que  reina  en  sus  composiciones ,  por  su  estilo  copioso, 
puro ,  aunque  en  algunos  con  cierta  tintura  de  afectado. 
Como  era  entonces  el  gusto  y  hasta  moda  rigorosa  imitar 
á  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad ,  no  se  descuida- 
ron nuestros  historiadores  en  explotar  tan  rica  mina.  Por 
lo  regular  fueron  sus  grandes  modelos  Tito  Livio  y  Táci- 
cito ,  que  habian  bebido  asimismo  en  las  fuentes  de  Hero- 
doto,  Tucídides  y  Jenofonte.  Gomo  ellos,  abundan  nues- 
tros historiadores  en  arengas  de  todas  clases;  con  la  dife- 
rencia de  que  las  modernas  son  casi  todas  de  imaginación, 
en  lugar  de  que  las  primeras  son  históricas  con  pocas  ex- 
cepciones. Los  antiguos  hablaban  mas  en  público  que  los 
modernos  del  siglo  XVI.  Los  magistrados ,  los  principa- 
les personajes  arengaban  en  la  plaza  pública;  los  genera- 
les á  sus  tropas.  Si  los  historiadores  hermosearon  sin 
duda  la  dicción  y  añadieron  ó  suprimieron  lo  que  les  pa- 
reció mas  conveniente ,  no  hay  duda  que  el  fondo  del 
cuadro  es  real  y  positivo. 

Se  acusa  á  nuestros  historiadores  de  aquel  tiempo  de 
atenerse  tanto  en  sus  relatos  al  orden  cronológico ,  que 
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á  veces  mezclan  en  un  mismo  capítulo  ó  página  sucesos 
de  diferente  especie  que  tenían  lugar  en  puntos  muy  sepa- 
rados unos  de  otros.  Bajo  este  concepto  merecen  mas  el 
nombre  de  analistas  que  de  historiadores.  Pero  este  lunar, 
si  contribuye  á  crear  alguna  confusión  en  el  lector,  no  es 
de  aquellos  que  pueden  deprimir  el  mérito  de  sus  com- 
posiciones. 

En  cuanto  á  los  pensamientos,  al  tono,  al  carácter  y 
colorido  de  estos  escritos,  no  podían  ser  otros  que  los  de 
su  siglo ,  los  del  siglo  ú  que  pertenecían  los  historiadores* 
No  se  les  puede  exijir  la  imparcialidad ,  la  tolerancia  polí- 
tica y  religiosa  que  no  se  usaban  en  su  tiempo.  Debían 
de  ser  los  nuestros  de  los  mismos  principios ,  de  las  mis- 
mas opiniones  dominantes,  en  España:  debían  de  mos^ 
trar  la  misma  animosidad  contrarios  enemigos  de  su  rey, 
tanto  en  la  parte  política  como  en  la  religiosa  que  distin- 
guía á  los  mismos  combatientes.  Debieron  los  heresiarcas 
de  ser  objeto  de  su  saña ,  y  celebrados  como  actos  de  he  - 
roismo  cuantos  actos  podían  concurrir  á  su  persecución  ó 
á  su  esterminio.  Otra  cosa  no  puede  esperarse  de  los  escri- 
tores de  esta  nación  y  de  aquel  siglo.  Y  si  por  casualidad 
los  historiadores  hubiesen  abrigado  otros  sentimientos  ú 
adoptado  otros  principios ,  se  hubieran  guardado  bien  de 
publicarlos.  El  pensamiento  no  era  libre  bajo  el  aspecto 
político,  y  mucho  menos  bajo  el  religioso.  Es  probable 
que  algunos  tascasen  con  impaciencia  el  freno;  mas  se 
puede  suponer  que  la  generalidad ,  amoldados  á  su  educa- 
ción é  ideas  de  su  siglo ,  ni  necesitaban  semejante  libertad, 
ni  quizá  la  concebían. 

Pasaremos  en  revista  á  los  historiadores  de  mas  ce- 
lebridad, cuyo  nombre  se  pronuncia  aún  con  veneración 
en  nuestros  dias. 

Pondremos  á  la  cabeza  á  Juan  de  Mariana,  no  por 
que  le  consideremos  como  el  principal,  sino  por  lo  mas 
vasto  del  campo  de  su  historia.  Si  atendemos  al  tiempo 
en  que  se  publicó  la  suya  de  España,  no  debiéramos  con*- 
siderarle  como  del  siglo  XVI,  habiendo  tenido  esto  lugar 
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en  los  primeros  años  del  siguiente.  Mas  habiendo  nacido 
por  los  de  1536,  y  habiendo  llegado  ya  viejo  al  fin  del 
siglo,  á  él  pertenecen  verdaderamente  sus  producciones 
literarias,  pues  en  el  siglo  XVI  fueron  probablemente 
trabajadas.  Ya  hemos  hecho  ver  por  otra  parte  la  regla 
que  en  esta  parte  nos  llevamos.  La  historia  de  Juan  de 
Mariana  abraza  la  general  de  España  hasta  la  muerte  de 
Fernando  el  Católico.  Su  principio  se  pierde  en  la  no- 
che de  los  tiempos,  pues  aunque  el  autor  manifiesta  en 
su  prólogo  ó  iutroduccion  que  descarta  de  su  historia 
la  parte  fabulosa,  la  comienza  desde  nada  menos  que 
en  el  siglo  XV  antes  de  la  era  vulgar,  tiempos  que  ya  no 
pertenecen  á  la  historia.  Así  tenemos  la  de  los  Geriones, 
de  los  Alcides,  de  los  Tagos  etc.,  con  el  deslinde  de  sus 
familias  y  genealogías.  Cuando  pasa  á  la  parte  verdadera- 
mente histórica,  comienza  ya  el  lector  á  comprenderle, 
pues  los  primeros  capítulos  son  un  laberinto  sin  salida. 

Compuso  Mariana  su  Historia  de  España  en  latin,  y 
así  fué  primeramente  publicada.  La  tradujo  después  él 
mismo  al  castellano  por  orden  del  rey  Felipe  III,  y  esta 
versión  es  la  que  generalmente  corre  y  ha  sido  reprodu- 
cida por  la  prensa  varias  veces.  Es  su  estilo  de  lo  mas 
grave  y  formal  que  puede  imaginarse.  Le  acusan  algunos 
de  poco  claro,  de  afectar  voces  y  frases  anticuadas  que 
no  se  usaban  ya  en  su  tiempo.  Tal  vez  nacerá  esta  falta 
de  que  era  una  traducción  del  latin ,  en  que  debe  supo- 
nerse empleó  el  autor  el  tono  mas  grandioso.  La  narra- 
ción marcha  con  bastante  orden  en  la  España  cartaginesa 
y  la  romana ,  y  aun  en  la  visogoda  ó  gótica.  De  la  invasión 
de  los  árabes  habló  como  hombre  de  su  religión,  y  que 
no  estaba  á  bastante  altura  de  la  historia  y  carácter  de 
aquel  pueblo  fanático  y  guerrero.  Así  la  España  árabe 
no  ocupa  muchas  de  sus  páginas  atendiendo  á  lo  volumi- 
noso de  la  obra «,  pudiendo  hacerse  la  misma  observación 
algunos  otros  historiadores  de  España  que  al  parecer  no  tu- 
vieron siempre  presente  que  habia  mas  reinos  en  su  suelo 
durante  los  siglos  medios,  que  los  de  León,  Castilla, 
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Aragón,  Navarra  y  Portugal.  Por  todos  estos  Estados 
corre  su  pluma  con  desembarazo,  consagrándose  con 
particularidad  á  los  reinos  de  Castilla.  La  Historia  de 
Mariana  es,  ó  parece  demasiado  larga,  sobre  todo,  á  los 
que  han  amoldado  su  gusto  á  otro  estilo,  á  olio  modo 
de  escribir,  y  á  otra  clase  de  principios. 

El  padre  Mariana  fué  uno  de  los  mayores  humanis- 
tas, eruditos  y  sabios  de  su  siglo.  Ademas  de  la  historia 
publicó  otros  escritos  de  varios  géneros  que  todavía  se 
citan  en  el  dia.  Su  obra  de  rege  el  de  regís  instilutione, 
le  atrajo  grandes  persecuciones  por  lo  peligrosas  que 
parecieron  sus  doctrinas,  en  cuyo  examen  no  entraremos. 
En  1610  fué  quemado  este  libro  por  sentencia  del  par- 
lamento de  París. 

Pondremos  después  de  Mariana  á  Antonio  de  Her- 
rera, observando  la  misma  regfa;  es  decir,  lo  vasto  de 
sus  cuadros.  Muchos  fueron  los  que  ocuparon  la  pluma 
de  este  historiador  que  por  su  publicación  pertenece  asi- 
mismo al  siglo  XVII.  Escribió  la  historia  del  Nuevo- 
Mundo  desde  su  descubrimiento  por  Colon  hasta  el  año 
de  1544,  cuando  se  hallaba  casi  todo  el  continente  ame- 
ricano ,  á  excepción  del  Brasil ,  sometido  á  la  corona  de 
Castilla.  Escribió  asimismo  la  historia  del  mundo  durante 
el  reinado  de  Felipe  II;  es  decir,  la  de  todas  las  nacio- 
nes en  aquel  tiempo  conocidas.  Se  ocupó  también  de  la 
historia  particular  de  Portugal,  relativa  á  la  traslación  de 
su  corona  á  la  de  Castilla.  Igualmente  se  dedicó  á  tra- 
zar los  sucesos  de  Aragón  cuando  sus  disturbios  de 
resultas  de  la  huida  á  aquel  pais,  de  Antonio  Pérez.  Las 
obras  de  Herrera  son  muy  voluminosas,  llegando  hasta 
doce  ó  trece  tomos  en  folio ;  su  estilo  es  bastante  seco 
y  descuidado  ,  quedándose  en  todo  muy  detrás  del  de 
Mariana. 

Vendrá  en  seguida  fray  Prudencio  de  Sandoval,  obis- 
po de  Pamplona,  autor  de  la  vidayshechos  del  emperador 
Carlos  V,  la  historia  mas  copiosa  sin  duda  de  cuantas  se 
han  hecho  de  este  príncipe.  Su.estilo  es  fácil  y  sencillo  sin 
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grandes  pretensiones  de  elegante.  Refiere  los  hechos  con 
candor,  con  aquella  minuciosidad  que  es  necesaria  cuando 
se  hacen  historias  abultadas.  No  omite  ninguno  de  cuan- 
tos tienen  relación  con  dicho  emperador  y  los  principales 
Estados  de  su  tiempo.  Comienza  la  narración  desde  el 
principio  del  siglo  XVI,  y  da  principio  á  la  composición 
una  genealogía  del  emperador  desde  el  mismo  Adán,  á 
pesar  de  manifestar  en  el  prólogo  de  que  no  hace  gran 
caso  de  prosapias.  Esta  obra  es  muy  preciosa  por  los  mu- 
chos documentos  auténticos  que  encierra  y  muy  digna  de 
ser  consultada  por  los  que  se  ocupan  de  la  historia  de 
aquel  siglo.  El  P.  Sandoval  escribió  ademas  una  historia 
de  los  reyes  de  León  y  Castilla . 

Escribió  la  historia ,  ó  mas  bien  la  vida  de  Felipe  II, 
Luis  Cabrera,  criado  de  su  propia  casa.  No  sabemos  que 
haya  otra  historia  en  español  de  dicho  monarca,  publica- 
da en  aquel  siglo.  No  concluyó  Cabrera  su  historia  deján- 
dola en  el  año  de  1583,  cuando  Felipe  II  volvió  de  Por- 
tugal. Los  motivos  de  esta  suspensión  los  ignoramos, 
pues  Cabrera  sobrevivió  al  rey ,  como  que  dedicó  á  Feli- 
pe III  esta  vida,  no  concluida,  de  su  padre. 

La  locución  de  Cabrera  es  grave  y  sentenciosa,  y 
no  escasa  de  máximas  y  reflexiones.  Reina  en  ella 
aquella  confusión  que  procede  de  agrupar  sucesos  de  di- 
versa especie  por  la  razón  de  que  ocurren  al  mismo  tiem- 
po, aunque  en  parajes  muy  distintos.  Abundan  las 
arengas  y  discursos  y  al  mismo  tiempo  documentos  his- 
tóricos de  grandísima  importancia.  La  narración  es  co- 
piosa, y  proporciona  todo  género  de  datos  de  impor- 
tancia. Escribió  Cabrera  la  vida  del  rey  como  cumplía  á 
un  criado  de  su  casa.  Con  los  rebeldes  de  los  Paises-Bajos 
y  calvinistas  de  Francia  se  expresa  sin  misericordia.  Por 
la  muerte  del  príncipe  don  Carlos  pasa  de  ligero,  y  al 
asesinato  del  secretario  Juan  de  Escobedo  apenas  da  dos 
páginas. 

Luis  Carvajal  y  Mármol  escribió  la  historia  déla  Re- 
belión y  castigo  de  ios  moriscos  del  reino  de  Grana-* 
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da,  con  copia  de  datos,  con  estilo  sencillo,  natural  y  hasta 
candoroso.  No  omite  muchos  hechos  principales  que  pu- 
dieron servir  de  apología  á  la  sublevación  de  aquel  pueblo 
desgraciado  y  digno  de  mejor  suerte.  Tampoco  pasa  por 
alto  las  atrocidades  cometidas  por  los  españoles  cuando 
les  favorecia  la  suerte  de  la  guerra.  Escribió  asimismo 
Luis  Mármol  Carvajal  la  historia  de  nuestras  guerras  y 
descubrimientos  en  África ,  sobre  cuya  descripción  entra 
en  curiosos  pormenores. 

Antes  de  la  publicación  de  Mármol  Carvajal  de  la 
Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada,  salió  á 
luz  sobre  el  mismo  asunto  la  Guerra  de  Granada^  debida 
á  la  pluma  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Fué  muy 
elevado  el  rango  de  este  personaje,  ora  se  atienda  á  lo 
ilustre  de  su  nacimiento ,  ora  á  1^  importancia  de  los  car- 
gos que  ejerció  tanto  en  tiempo  de  Carlos  V  como  de  su 
hijo,  ora  á  su  gran  habilidad  en  los  negocios,  á  su  tacto 
diplomático,  á  su  profundo  saber,  y  sobre  todo,  á  las 
obras  que  compuso.  En  la  que  acabamos  de  mencionar, 
reina  un  estilo  grave ,  sentencioso  y  elegante.  No  es  muy 
fecundo  en  datos,  mas  los  expone  con  método,  acompa- 
ñados de  ciertas  reflexiones  que  naturalmente  se  despren- 
den de  un  asunto  tan  altamente  interesante.  Los  dos  auto- 
res de  la  historia  de  esta  guerra  tienen  tantos  mas  títulos 
á  ser  creídos,  cuanto  fueron  testigos  presenciales.  Si 
Mármol  no  encuentra  mucho  que  alabar  en  la  conducta 
de  las  autoridades  españolas,  aun  son  mucho  mas  esca- 
sos los  elogios  en  la  pluma  de  Mendoza.  Se  conoce  que 
no  aprobaba  aquella  guerra ,  ó  se  lamentaba  al  menos 
de  que  la  obstinación  del  rey  en  dictar  pragmáticas  que 
no  eran  de  sazón,  hubiesen  dado  principio  aun  levan- 
tamiento que  habia  ido  acompañado  de  tantas  desgra- 
cias y  calamidades. 

Los  trabajos  que  dejó  Florian  de  Ocampo  interrum- 
pidos por  su  muerte,  fueron  continuados  por  Ambrosio 
de  Morales,  sabio,  distinguido  en  varios  géneros,  que  en 
estilo  claro  y  elegante  ofrece  al  lector  gran  copia  de  doc- 
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analistas  Gerónimo  Zurita  y  Gerónimo  Blancas,  arago- 
neses ambos,  cuyas  tareas  se  consagraron  exclusivamente 
á  escribir  los  anales  de  su  patria.  Floreció,  el  prime- 
ro un  poco  antes  que  el  segundo.  La  mayor  parte  de 
sus  obras  salieron  en  latin ,  y  no  están  traducidas  todavía. 
En  ellas  se  halla  cuanto  se  desea  saber  sobre  las  antiguas 
constituciones  del  reino  de  Aragón ,  sobre  la  historia  de 
sus  cortes,  sobre  el  poder  y  derechos  délas  autoridades 
y  clases  del  Estado.  Llevó  Blancas  sus  investigaciones 
hasta  trazar  la  historia  de  los  reyes  antiguos  de  Sobrarbe, 
en  cuyo  asunto  se  ocupó  asimismo  el  P.  Abacá.  Mas 
en  esto  reina  mucha  oscuridad ,  y  el  lector  que  tenga 
alguna  crítica  ?  no  puede  menos  de  quedar  con  dudas  has- 
ta sobre  la  existencia  de  aquellos  personajes. 

Otro  aragonés  (Lupercio  Leonardo  de  Argensola), 
mas  conocido  por  otras  varias  producciones  en  verso  y 
prosa,  nos  dejó  una  histórica,  aunque  en  cortas  dimen- 
siones, sobre  los  acontecimientos  de  Aragón,  á  resultas  de 
haberse  refugiado  en  aquel  pais  Antonio  Pérez ,  terminan- 
do su  relato  con  el  suplicio  y  demás  personajes  que  tomaron 
parteprincipal  en  lo  que  se  llamó  traición  por  los  que  fue- 
ron vencedores.  Está  escrito  este  opúsculo  con  claridad  y 
frases  muy  castizas.  Aunque  manifiesta  un  grande  inte- 
rés por  el  partido  que  sucumbió  porque  era  débil  y 
carecia  de  organización,  se  muestra  celoso  por  la  causa 
del  rey,  que  destruyó  los  fueros  y  privilegios  de  aquel 
reino.  Y  la  prueba  es  que  se  publicó  en  Madrid,  y  en  la 
imprenta  real,  á  principio  de  1808,  cuando  nada  se  pu- 
diera imprimir  en  sentido  diferente. 

Uno  de  los  descendientes  de  los  Incas  del  Perú, 
llamado  por  esto  mismo  el  Inca  Garcilaso ,  escribió  una 
larga  historia  de  aquel  pais  y  su  conquista,  con  las  guer- 
ras civiles  que  se  suscitaron  en  seguida  entre  los  mismos 
vencedores.  Pasa  esta  producción  por  difusa  y  pesada, 
sin  que  un  buen  estilo  [y  animada  narración  vengan  tá 
compensar  estos  defectos. 
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A  los  historiadores  referidos  podemos  añadir  los  nom- 
bres de  Garibay,  autor  de  la  crónica  é  historia  universal  de 
todos  los  reinos  de  España;  de  Arcóte  de  Molina,  autor 
de  la  historia  del  Gran  Tamerlan :  de  Avila  y  Zúñiga, 
comandante  general  de  la  caballería  en  el  sitio  de  Metz. 
que  escribió  los  comentarios  de  la  guerra  de  Alemania: 
del  P,  Rivadeneira,  jesuíta,  escritor  del  Flos  Sanctorum; 
de  Jerez,  que  publicó  la  conquista  del  Perú;  de  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  autor  de  los  comentarios  de  lo  su- 
cedido en  los  Paises-Bajos  hasta  el  año  de  1575;  de 
Agustín  de  Zarate,  autor  de  la  historia  del  descubrimien- 
to y  conquista  del  Perú;  fie  Mejía,  que  publicó  una 
historia  general :  de  Salazar  y  Mardones ,  autor  de  una 
crónica  del  emperador  Carlos  Y.  De  los  cronistas  de 
Indias,  Oviedo,  Ojeda  y  Gamarra ,  y  del  historiador 
testigo  de  vista  de  la  conquista  de  Méjico,  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  hemos  hablado  como  pertenecientes  á  la 
época  de  Carlos  V;  también  hicimos  mención  de  Alvaro 
Gómez  de  Castro,  que  escribió  en  latín  la  vida  del  carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros. 

Si  pasamos  á  los  historiadores  franceses  hallaremos 
alguna  diferencia  en  el  estilo  por  el  gusto  de  aquella  nación 
ó  tal  vez  índole  de  su  lengua  que  no  se  presta  fácilmente 
á  lo  largo  de  los  períodos  y  rotundidad  de  frases  tan 
comunes  en  nuestros  autores  de  aquel  tiempo.  Distaba 
también  mucho  la  lengua  francesa  de  la  perfección  á  que 
la  nuestra  habia  llegado,  como  se  puede  ver  fácilmente 
comparando  el  estilo  de  sus  escritores. con  los  nuestros 
de  la  misma  época.  También  se  debe  notar  que  pertene- 
ciendo algunos  de  aquellos  á  la  religión  llamada  reforma- 
da ,  por  precisión  se  habia  de  manifestar  en  sus  obras  mas 
espíritu  de  controversia  y  de  disputa,  mas  libertad  de 
pensamientos.  Algunos  escribieron  en  latin  elegante,  en 
cuya  clase  colocaremos  en  primer  lugar,  como  escritor 
y  como  historiador,  á  Augusto Thou,  protestante,  cono- 
cido entre  los  españoles  con  el  nombre  de  Titano.  Por 
las  razones  anteriormente  alegadas  le  colocaremos  en  el 
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siglo  XVí,  aunque  tío  publicó  hasta  principios  del  siguien- 
te su  obra  bajo  el  epígrafe,  Historia  sui-temporis.  Gomo 
la  de  nuestro  Antonio  Herrera,  comprende  la  relación  de 
todos  los  sucesos  notables  de  Europa  de  aquel  siglo  y 
principios  del  siguiente,  aunque  no  hace  tantas  escur- 
siones  como  el  español  por  Asia  y  África.  Pasa  su  his- 
toria por  una  de  las  obras  mas  acabadas  de  esta  clase,  y 
los  críticos  celebran  su  estilo  como  puro,  castizo  y  ele- 
gante. Se  han  hecho  traducciones  de  esta  obra  al  francés 
mas  no  tenemos  ninguna  en  castellano. 

Hablaremos  en  seguida  de  Teodoro  de  Beza,  bió- 
grafo de  Cal  vino,  de  quien  fué  discípulo,  y  uno  de  los 
propagadores  mas  celosos  de  su  secta.  Fué  escritor  ?  pre- 
dicador, profesor  de  griego,  negociador;  y  se  mostró  in- 
fatigable en  el  desempeño  de  su  apostolado  que  tenia 
tanto  de  azaroso.  Tan  pronto  se  presentaba  en  Alemania 
á  tratar  con  los  electores  luteranos  como  en  el  campo  de 
los  calvinistas  franceses  cuando  éstos  se  hallaban  en  hos- 
tilidad abierta  contra  los  católicos.  A  la  muerte  de  Calvi- 
no  le  sucedió  en  sus  cargos,  y  quedó  de  jefe  de  su  igle- 
sia. Asistió  al  célebre  coloquio  de  Poissy,  y  fué  el  alma 
principal  de  la  defensa  que  hizo  la  Rochela  contra  las 
armas  de  la  corte.  Ademas  de  la  biografía  de  Calvino, 
publicó  Beza  la  historia  de  las  iglesias  reformadas  de 
Francia,  una  traducción  suya  en  latín  del  Nuevo  Testa- 
mento; varios  opúsculos  de  .controversia ,  una  traducción 
en  verso  de  los  salmos  de  David,  y  otros  poemas  origi- 
nales que  compuso  en  sus  primeros  años. 

Otra  obra  histórica  francesa  contemporánea  tenemos 
que  citar  muy  particularmente  corno  una  de  las  que  mas 
al  vivo  nos  representan  la  índole,  el  carácter  y  las  cos- 
tumbres de  los  franceses  de  aquel  tiempo.  Hablamos  de 
las  memorias  de  Brantome,  autor  asimismo  de  otras  obras 
históricas,  mas  cuya  gran  reputación  se  funda  solo  en  la 
citada.  Se  ven  en  ella  como  en  un  espejo  los  franceses 
de  aquel  siglo.  En  ninguna  parte  se  adquiere  una  idea 
mas  exacta  de  lo  que  eran  aquella  corte,  el  pueblo,  los 
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guerreros,  ios  magistrados ,  los  católicos,  los  calvinistas, 
las  opiniones  políticas  y  religiosas,  y  la  mezcla  de  la  su- 
perstición y  el  fanatismo  con  todo  el  desenfreno  de  los 
vicios.  Hay  vivas  pinturas  sobre  todo  de  los  personajes 
de  la  corte,  que,  si  no  son  exageradas,  nos  hacen  ver  que 
era  la  mas  licenciosa  y  disoluta  de  aquel  siglo.  No  eran 
sin  duda  modelo  de  fuerza  de  costumbres  las  demás,  pero 
en  esto  tenia  la  gloria  París  de  dar  el  tono. 

Ademas  de  las  memorias  de  Brantome ,  citaremos 
las  del  cardenal  Belloy ,  sobre  las  cosas  de  su  tiempo;  las 
del  famoso  Montluc,  llamado  el  verdugo  de  los  realistas, 
y  con  mas  particularidad,  las  de  Du  Plessis  Mornay, 
considerado,  por  su  grande  influencia  en  los  negocios  de 
su  secta,  el  papa  de  los  hugonotes,  hombre  de  estado, 
teólogo,  escritor,  uno  de  los  que  hicieron  mas  servicios 
al  buen  éxito  de  la  causa  de  Enrique  1Y,  de  quien  fué 
amigo  y  confidente.  Son  sus  memorias  y  cartas  la  mejor 
fuente  de  instrucción  para  los  que  deseen  enterarse  á 
fondo  de  aquellas  controversias  y  contiendas  tan  famosas. 

Entre  los  ingleses  citaremos  á  Camden,  que  escribió 
en  latin  los  Anales  de  Inglaterra  en  el  reinado  de  Isabel; 
la  descripción  de  Bretaña  y  sus  antigüedades :  entre  los 
escoceses,  á  Buchanan,  autor  también  en  latin  de  la  His- 
toria de  Escocia  y  de  la  conspiración  de  la  reina  Ma- 
ría, obra  dirigida  contra  esta  princesa.  Tanto  este  autor, 
como  el  primero,  se  ensayaron  en  otros  varios  géneros. 

Sir.Walter  Pialegh,  de  cuyas  expediciones  hemos  ha- 
blado ya  en  el  texto,  publicó á principios  del  siglo XVII 
su  Historia  del  Mundo ,  que  entonces  fué  recibida  con 
mucha  aceptación,  aunque  poco  leida  en  estos  tiempos. 

Holingshed,  de  la  misma  nación ,  escribió  las  cróni- 
cas de  la  Historia  de  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia.  Tam- 
bién citaremos  á  Melville ,  escocés ,  favorito  y  secretario 
de  la  reina  María  Estuarda ,  que  escribió  memorias  sobre 
los  sucesos  de  su  tiempo. 

Los  italianos  se  distinguieron  en  este  género  de  es- 
critos, como  en  otras  producciones  del  saber  y  del  inge- 
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nio.  Sin  embargo ,  fueron  mas  ricos  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI  que  en  la  segunda.  Guando  Felipe  II  subió 
al  trono  ya  habían  muerto  los  dos  famosos  historiadores 
Guichiardino  y  Paulo  Jovio  ó  Giovio  que  se  pueden  consi- 
derar por  lo  extenso  y  acabado  de  sus  obras  como  los 
primeros  de  su  siglo.  También  habia  dejado  de  existir 
Ra musió  que  publicó  una  colección  de  sus  navegaciones 
y  viajes  muy  estimada  por  las  noticias  curiosas  é  instruc- 
tivas de  los  acontecimientos  de  su  siglo.  En  la  segunda 
mitad  del  que  nos  ocupa  se  puede  citar  á  Dávila ,  que 
escribió  las  guerras  civiles  de  Francia :  á  Polidoro  Virgi- 
lio ,  autor  de  una  historia  en  latin  de  Inglaterra,  á  Sun- 
monte,  historiador  del  reino  de  Ñapóles;  á  Morosini,  his- 
toriador de  la  conquista  de  Constantinopla  por  los  vene- 
cianos; á  Mocenigo,  que  escribió  en  latin  la  guerra  de 
Cambray;  á  Pigna ,  historiador  de  los  príncipes  de  Esste, 
á  Sanuto,  de  la  historia  de  África,  á  Spontoni,  autor 
de  los  hechos  de  los  reyes  de  Hungría;  á  Vasari,  que 
escribió  la  vida  de  los  artistas  italianos ;  al  famoso  Fra 
Paolo  Sarpi,  de  la  orden  de  los  Servitas  ,  quien  bajo  el 
seudónimo  de  Soave  Polanio ,  publicó  la  historia  del  Con- 
cilio de  Trento ,  que  hizo  en  su  tiempo  mucho  ruido ,  y 
que  aun  en  el  dia  se  menciona  como  una  producción  de 
cierto  mérito.  Ya  hemos  visto  en  el  capítulo  VIII ,  que 
en  refutación  de  esta  obra  escribió  la  suya  sobre  el  mis- 
mo Concilio  el  cardenal  Palavicini. 

Los  alemanes  y  aun  los  polacos  no  carecieron  de 
historiadores  en  la  mencionada  época.  Casi  todos  escri- 
bieron en  latin,  pues  la  lengua  alemana  era  poco  cono- 
cida en  aquel  siglo.  Los  sabios  no  la  usaban  en  sus  pro- 
dncciones.  Hasta  Lutero  que  la  empleó  al  mismo  tiempo 
que  el  latin  en  sus  obras  polémicas,  no  fué  popular,  como 
lengua  escrita  en  aquella  nación  que  en  los  tiempos  su- 
cesivos se  distinguió  en  todos  los  ramos  de  literatura. 

Los  Paises-Bajos  produjeron  á  Meterem,  holandés, 
que  escribió  la  historia  de  los  Paises-Bajos,  á  Dousa, 
autor  de  los  anales  de  la  Holanda;  á  Rosweybe;  autor 
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de  los  fastos  de  los  Santos;  á  Zenócaro,  que  escribió  en 
latín  la  vida  de  Carlos  V. 

Entre  los  portugueses,  Osorio  escribió  en  latin  los 
hechos  del  rey  D.  Manuel;  Texeira,  la  relación  de  sus 
viajes  en  Persia;  Carneiro,  una  guerra  de  los  Paises- 
Bajos;  Castanheda,  la  historia  de  la  conquista  de  las 
Indias  por  los  portugueses;  Couto,  la  historia  de  las 
Indias. 


APÉNDICE    VII. 


Continuación  del  anterior. — Escritores  prosistas  españoles  en  diversos  gé- 
neros.— Antonio  de  Lebrija.— Luis  Vives. — Fray  Luis  de  Granada 
Fray  Luis  de  León. — Ambrosio  de  Morales, — Benito  Arias  Montano. — 
Francisco  Sánchez  (El  Brócense). — Alfonso  de  Salmerón. — Diego  Gra- 
dan de  Alderete. — Juan  Jines  de  Sepúlbeda. — Antonio  Pérez. — Santa 
Teresa  de  Jesús. — Escritores  militares. — Escritores  extranjeros. 


-Después  de  los  historiadores  vendrán  los  que  escri- 
bieron obras  misceláneas  en  que  á  par  de  lo  religioso,  lo 
moral  y  lo  político,  entra  lo  puramente  erudito  y  lite- 
rario. En  este  género  misto  fué  en  el  siglo  XYI  muy  rica 
nuestra  España.  Sobresalieron  en  él  hombres  que  á  la 
copia  de  la  ciencia  y  de  la  erudición  reúnen  un  estilo 
grave,  sentencioso  y  lleno  de  armonía,  que  los  consti- 
tuye en  modelos  para  cuantos  se  ocupan  en  escribir  latin 
y  castellano,  pues  en  ambas  lenguas  florecieron.  Gomo  la 
mayor  parte  de  estos  escritos  son  de  carácter  religioso  y 
dogmático ,  tenian  los  autores  libertad  omnímoda  para 
elevar  el  vuelo  del  pensamiento,  y  desplegar  las  galas  de 
su  imaginación  del  modo  que  les  convenia.  Entre  tantos 
autores  de  éste  género,  escogeremos  los  mas  eminen- 
tes, los  que  alcanzaron  y  conservan  su  gran  reputación 
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en  todo  el  orbe  literario.  Como  es  tan  difícil  el  deslinde 
entre  la  primera  y  segunda  mitad  del  siglo  XVI  ,  nos 
referiremos  al  todo  de  esta  época  (1). 

De  lo  vasto  de  conocimientos ,  de  la  prodigiosa  va- 
riedad de  géneros  á  que  se  dedicó  la  pluma  de  Antonio 
de  Lebrija,  liemos  hablado  en  el  capítulo  séptimo  de 
nuestra  historia.  Pertenece  mas  al  siglo  XV  que  al  XVI, 
habiendo  fallecido  el  año  1522  á  la  edad  de  78  años. 
Fué  el  primer  humanista  de  su  nación  y  acaso  de  su  siglo. 
Contribuyó  con  sus  luces  á  la  publicación  de  la  famosa 
Biblia  Complutense.  Escribió  historias  ,  exposiciones  sa- 
gradas, obras  de  medicina,  tratados  filosóficos  de  varios 
géneros,  y  entre  otras  la  famosa  gramática  latina  que  con 
el  nombre  de  Arle  de  Ncbrija  (2)  reinó  en  todas  las 
escuelas  de  España  por  espacióle  tres  siglos. 

Dejando  por  ahora  varios  autores  eminentes  en  estos 
ramos,  y  contemporáneos  de  Lebrija,  pasaremos  á  los 
que  prolongaron  su  existencia  hasta  el  reinado  que  escri- 
bimos. Comenzaremos  por  el  famoso  Juan  Luis  Vives, 
nacido  en  Valencia  á  últimos  del  siglo  XV,  muerto  en 
los  Paises-Bajos  á  mediados  del  siguiente.  Fué  este  sabio 
uno  de  los  primeros  ayos  de  Felipe  II;  mas  permaneció 
muy  poco  tiempo  al  lado  de  éste  príncipe.  Pasó  por 
varias  vicisitudes  y  persecuciones.  Estuvo  en  Inglaterra, 
en  Roma ,  y  terminó ,  como  hemos  dicho  ,  sus  dias 
en  una  especie  de  destierro.  Todas  sus  obras  están 
escritas  en  latin  y  se  reducen  á  tratados  ó  disertacio- 
nes sueltas  ,  en  forma  de  diálogo,  epístola  ,  ó  simple- 
mente didáctica  sobre  varios  puntos  de  literatura,  historia, 
filosofía,  moral  política  y  cristiana.  Algunos  son  de  ca- 
rácter puramente   religioso   y  expositivo  sobre   ciertos 

(1)  Véasela  Bibliotlieca  nova  de  don  Nicolás  Antonio,  de  la  que 
están  tomadas  todas  estas  notas. 

(2)  La  patria  de  este  autor  es  Lebrija  (la  antigua  Nebrissa), 
por  lo  que  fué  conocido  en  su  tiempo  con  el  nombre  del  Tíebrisen- 
se.  De  aquí  se  introdujo  la  corrupción  de  ser  llamado  por  algunos, 
Antonio  de  Nebrija. 
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puntos  de  la  Sagrada  Escritura.  A  cerca  de  cuarenta  as- 
cienden estos  tratados  de  materias  varias  entre  las  que 
llamarán  la  atención  las  relativas  á  puntos  puramente 
literarios  y  de  erudición  histórica.  Hay  disertaciones  so- 
bre la  Huida  de  Pompeyo ,  sobre  las  Oraciones  de 
Isócrates,  sobre  las  Bucólicas  de  Virgilio,  sobréis 
Geórgicas  ,  sobre  Suetonio,  sobre  el  modo  de  escribir 
cartas,  sobre  el  modo  de  hablar,  sobre  la  declama- 
ción, etc.  También  deben  ser  objetos  de  curiosidad  su 
Alma  del  Viejo,  su  tratado  del  Sueño  y  la  Vigilia, 
la  Introducción  á  la  Sabiduría,  sobre  la  Educación 
de  la  Infancia ,  sobre  O  ¡icio  del  marido.  Entre  los 
tratados  religiosos  puede  también  llamar  mucho  la  aten- 
ción su  diario  ó  diurno  del  Sudor  de  Jesucristo,  Entre 
los  políticos  son  muy  dignos  de  citarse  su  diálogo  sobre  la 
guerra  de  los  turcos  y  la  desidia  de  los  Príncipes 
cristianos  en  no  acabar  con  ellos,  pintando  al  mismo 
tiempo  la  vida  miserable  que  llevan  los  cristianos  bajo  su 
dominio. 

Fray  Luis  de  Granada  fué  uno  de  los  hombres  emi- 
nentes de  su  tiempo  por  sus  virtudes,  por  las  vicisitudes 
de  su  vida  pública ,  sobretodo  por  sus  numerosos  escri- 
tos á  los  que  debe  la  gran  reputación  que  goza  hoy  dia. 
Sus  obras  son  todas  de  un  carácter  moral  y  religioso,  á 
excepción  de  la  vida  de  Doña  Elvira  de  Mendoza,  se- 
ñora portuguesa  que  celebra  por  su  piedad  y  sus  virtudes. 
Escribió  en  latín  y  en  castellano  tratados  sueltos  como 
el  anterior.  En  el  mérito  de  su  estilo  en  latín  no  nos  atre- 
vemos á  entrar  aunque  le  creemos  eminente,  tanto  por  ser 
esta  la  opinión  de  los  inteligentes,  cuanto  porque  lo  colegi- 
mos del  mérito  que  tiene  el  castellano.  Se  le  dio  el  título 
de  Cicerón  por  la  abundancia  de  estilo,  por  lo  acabado  de 
la  frase ,  por  la  armonía ,  sostenida  que  en  ninguna 
circunstancia  se  desmiente.  No  creemos  que  en  autor 
alguno  de  aquel  siglo,  ó  délos  que  le  siguieron,  luzcan 
mas  la  elegancia,  las  galas  del  decir,  la  pureza,  la  alti- 
sonancia de  la  lengua  castellana ,  ni  aparezcan  con  mas 
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evidencia,  su  origen  y  similitud  con  la  latina.  Reina  en 
sus  períodos  cortos  la  misma  armonía,  la  misma  flexi- 
bilidad que  en  Jos  mas  largos.  Cualquiera  que  sean  las  opi- 
niones, los  hábitos  de  los  que  se  dedican  á  escribir  en 
castellano  ,  no  podrán  prescindir  nunca  de  consultar  á 
fray  Luis  de  Granada,  y  hasta  de  estudiarle.  La  Guia  de 
Pecadores  pasa  por  la  obra  mas  acabada  ,  y  popular  de 
este  escritor  tan  eminente.  En  ninguno  de  los  tratados 
de  retórica  dejan  de  citarse  algunos  de  sus  trozos  para 
muestra  de  todos  los  géneros  de  estilo.  Sus  imitaciones 
de  Cicerón,  aunque  contraidas  á  objetos  tan  diversos,  son 
perfectas  en  su  línea. 

Nació  fray  Luis  de  Granada  en  la  ciudad  de  este  nom- 
bre, á  principios  del  siglo  XVI.  Entró  joven  en  la  orden 
de  Predicadores.  Después  de  haber  pasado  algunos  años 
en  su  patria  dándose  á  conocer  con  distinción  por  su 
saber  y  sus  escritos ,  viajó  por  algunas  provincias  de 
España  ;  se  trasladó  á  liorna  donde  recibió  muestras 
de  favor  del  papa  Pió  V.  Regresado  á  la  Península 
pasó  á  Portugal ,  donde  se  estableció  por  el  resto  de 
sus  dias.  Fué  muy  estimado  y  reverenciado  en  Lisboa, 
habiendo  sido  nombrado  confesor  de  la  reina  doña  Ca- 
talina. Renunció  el  arzobispado  de  Evora  que  le  con- 
firieron ,  y  se  resistió  á  que  pidiesen  para  él  en  Roma 
el  capelo  de  cardenal  ,  como  lo  deseaba  aquella  corte, 
donde  permaneció  fray  Luis  ,  consagrando  á  sus  escri- 
tos el  tiempo  que  le  dejaban  Ubre  las  varias  funciones  de 
su  ministerio.  Fué  visitado  en  su  celda  por  Felipe  II. 
Auxilió  en  su  enfermedad  al  famoso  duque  de  Alba,  y 
por  lósanos  de  90  terminó  sus  dias  en  Lisboa. 

Compuso  fray  Luis  de  Granada  varias  obras  en  latin 
y  muchas  mas  en  castellano.  Es  el  autor  de  su  clase  que 
escribió  mas  al  alcance  de  toda  suerte  de  lectores.  Cual- 
quiera que  sean  las  ideas  y  los  principios  de  los  que  co- 
jan sus  libros  en  la  mano ,  estamos  seguros  de  que  los 
leerán  con  gusto.  Ademas  de  la  Guia  de  Pecadores 
que  creemos  ser  la  obra  mas  popular  de  este  sabio  y 
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elocuente  religioso,  escribió  el  libro  de  la  Oración  y 
Meditación,  el  Memorial  de  la  Vida  Cristiana,  la 
Introducción  ai  Símbolo  de  la  Fé,  donde  prescindiendo 
de  su  elevación  en  la  parte  puramente  teológica,  se  ven 
pensamientos  y  observaciones  eminentemente  filosóficas 
que  harían  honor  á  los  sabios  mas  distinguidos  antiguos 
y  modernos;  la  Institución  y  regla  de  buen-vivir  para 
los  que  empiezan  á  servir  á  Dios,  mayormente  religio- 
sos;  un  compendio  de  la  doctrina  Cristian  i ,  donde  un 
hombre  tan  eminente  desciende  á  los  rudimentos  mas 
sencillos  hasta  el  acto  de  persignarse :  la  Doctrina  es- 
piritual; la  vida  del  P.  M.  Avila  :  la  de  Milicia  Fer- 
nandez, portuguesa :  la  de  Doña  Elvira  de  Mendoza, 
viuda  de  Fernando  Martínez  Mascareñas:  una  carta 
al  patriarca  de  Anlioquia:  un  libro  llamado  Gontemptns 
Mundi  (Desprecio  del  mundo) ,  de  Tomás  Kempis.  El 
lector  amante  de  su  nación  y  de  la  literatura  de  su  siglo, 
no  llevará  á  mal  que  hayamos  entrado  en  tantos  porme- 
nores sobre  las  producciones  de  este  varón  verdadera- 
mente incomparable. 

Fray  Luís  de  León  fué  también  una  de  las  grandes 
lumbreras  de  aquel  siglo.  Nació  en  1527;  es  decir, 
cuando  Felipe  II;  entró  de  pocos  años  en  la  orden  de  San 
Agustín,  y  pronto  se  distinguió  en  ella  por  sus  prendas 
eminentes.  Sufrió  una  persecución  por  el  Sanio  Oficio, 
quien  le  tuvo  preso  en  una  cárcel ,  de  donde  le  sacaron  al 
cabo  de  cinco  años  declarándole  inocente.  Se  dice  do 
este  personaje ,  que  habiendo  continuado  después  de 
puesto  en  libertadas  lecciones  de  teología,  interrumpidas 
por  su  encarcelamiento,  comenzó  su  tarea  por  esta  me- 
morable frase;  «dijimos  en  la  última  lección,  etc., »  sin 
aludir  ni  remotamente  á  sus  cinco  años  de  confinamiento. 
Sin  embargo ,  ha  sido  el  germen  de  la  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro  á  la  edad  de  64  años. 

Como  poeta  tendrá  fray  Luis  de  León  su  lugar 
cuando  lleguemos  á  este  ramo  de  literatura.  La  mayor 
parte  de  sus  escritos  en  prosa  son  casi  todos  en  latin  y  de 
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orden  puramente  religioso.  Se  reducen  á  exposiciones 
sobre  varios  libros  de  la  Escritura,  en  que  los  teólogos  de 
aquellos  tiempos  fueron  tan  fecundos.  Las  hay  sobre  el 
Cantar  de  los  Cantares  ,  sobre  el  Salmo  26  ,  sobre  el 
profeta  Abalas,  sobre  la  Epístola  de  SanPablo  á 
los  Gálatas ,  sobre  el  Apocalipsis.  Las  dos  obras  que 
compuso  en  español  se  intitulan  De  los  nombres  de 
Cristo  y  de  la  perfecta  casada. 

Ambrosio  de  Morales  fué  también  bajo  el  aspecto 
literario  uno  de  los  grandes  hombres  de  su  época.  No  sa- 
bemos si  era  eclesiástico  ;  mas  no  perteneció  á  ninguna 
orden  religiosa.  Nació  en  el  año  1513,  y  murió  en  1590. 
Fué  notado  este  sabio  por  su  gran  laboriosidad,  y  avaro 
que  era  de  su  tiempo,  á  que  aludia  sin  duda  éste  estri- 
billo que  se  vé  escrito  en  casi  todos  sus  libros  de  «tiempo 
fué  que  tiempo  no  fué  ;  »  frase  qtfe  aunque  verdaderamen- 
te encierra  un  sentido  profundo  ,  no  es  muy  clara. 

Las  obras  de  Ambrosio  Morales  pertenecen  casi  todas 
al  orden  histórico.  Fué  nombrado  historiógrafo  real  por 
Felipe  II,  y  maestro  de  D.  Juan  de  Austria.  Continuó  la 
Crónica  general  de  España ,  que  empezó  el  M.  Florian 
de  Ocampo,  cronista  del  emperador  Carlos  Y.  Escribió 
de  las  antigüedades  de  las  ciudades  de  España,  con 
un  discurso  general  donde  se  enseña  cómo  se  deben 
hacer  las  averiguaciones  para  entender  bien  las  antigüe- 
dades ;  un  discurso  sobre  el  linaje  y  descendencia  del 
glorioso  doctor  Santo  Domingo ;  otro  sobre  los  privile- 
gios, y  lo  que  en  ellos  se  debs  considerar  para  aprove- 
charse guien  escribe  nuestra  historia  ;  una  apología  de 
los  anales  de  Gerónimo  de  Zurita  ;  la  vida,  el  martirio, 
¿a  invención,  las  grandezas  y  traslaciones  de  los  glo- 
riosos niños  mártires  san  Justo  y  Pastor ;  un  discurso 
sobre  la  lengua  castellana ;  otros  quince  sobre  varios 
puntos  de  literatura ;  una  traducción  del  griego  del  filó- 
sofo Cebes ,  etc. 

El  estilo  de  Ambrosio  de  Morales  es  claro  y  grave, 
como  el  de  todos  los  autores  de  aquel  siglo.  No  alcanza 
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la  tersura  y  elegancia  ,  y  el  gusto  en  el  decir  de  algunos  de 
nuestros  grandes  prosistas  ya  citados.  Sus  obras  son  todas 
excelentes  por  la  copia  de  instrucción  y  de  doctrina  que 
suministra  á  los  que  se  ocupan  de  la  historia. 

Escribió  ademas  Morales  algunas  obras  en  latin,  casi 
del  mismo  carácter  que  las  castellanas.  Se  encuentra  en 
ellas  un  himno  al  rey  mártir  san  Hermenegildo. 

Vendrá  después  Benito  Arias  Montano,  célebre  por 
su  vasta  erudición,  por  sus  muchas  obras  consideradas 
como  maestras  por  los  inteligentes,  por  sus  servicios  en 
la  publicación  de  otras  ajenas ,  por  su  gran  laboriosidad 
de  que  fué  un  tipo  y  un  modelo.  Nació  por  los  años 
1530,  y  murió  á  fines  de  aquel  siglo.  Ya  hemos  visto 
que  Felipe  Ií  echó  mano  de  este  sabio  para  la  publicación 
de  la  Biblia  regia ,  por  las  prensas  de  Plantino  en  Flan- 
des.  Le  distinguió  muchísimo  este  monarca  y  le  dio  otras 
varias  comisiones  de  la  misma  clase.  Fueron  muy  útiles 
sus  consejos  en  la  disposición  y  arreglo  de  los  adornos 
del  Escorial ,  en  la  designación  de  rótulos  é  inscripcio- 
nes que  figuran  en  muchas  partes  principales.  Se  le  atri- 
buye la  idea  de  la  colocación  de  las  seis  estatuas  colosales 
de  reyes  que  figuran  en  el  atrio  de  este  nombre,  aunque 
no  son  suyas  las  inscripciones  de  sus  pedestales.  Fué  el 
primer  bibliotecario,  y  se  puede  decir  el  creador  de  aquel 
gran  depósito  de  libros ,  que  atendiendo  al  siglo  en  que 
se  reunieron,  se  puede  considerar  como  uno  de  los  rasgos 
mas  magníficos  de  la  real  munificencia. 

Las  obras  de  Arias  Montano  son  todas  en  latin,  de 
carácter  religioso  y  expositivo,,  de  varios  libros  de  la  Bi- 
blia ,  según  era  el  gusto  de  aquel  siglo.  No  los  citamos 
pues,  por  esta  causa,  y  por  no  estar  escritos  en  lengua 
castellana.  Se  encuentran  en  ellos  cuatro  tomos  de  himnos 
ó  poemas  sagrados,  varios  aforismos  sacados  de  las  his- 
torias de  Cornelio  Tácito ,  y  el  itinerario  de  Benjamín  de 
Tudela ,  célebre  judío  del  siglo  XIII. 

El  maestro  Francisco  Sánchez ,  llamado  el  Brócense, 
por  ser  natural  de  Brozas ,  pertenece  casi  exclusivamente 
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á  ía  clase  de  humanistas.  Adquirió  fin  su  tiempo  el  nom- 
bre de  Divino  por  la  excelencia  de  sus  obras.  Nació  en 
el  año  de  15^5 , y  murió  ya  entrado  el  siglo  XVlí.  Pro- 
fesó humanidades  en  Salamanca,  donde  se  hizo  el  oráculo 
en  todos  los  ramos  del  bien  decir  y  de  amena  literatura. 
Hacia  el  fin  de  sus  dias  fué  perseguido  por  la  Inquisi- 
ción, y  hasta  preso,  aunque  dentro  de  su  propia  casa. 
En  esta  disposición  le  cogió  la  muerte  en  la  avanzada 
edad  de  noventa  años.  Mas  sus  hijos  consiguieron  la 
declaración  de  su  inocencia,  y  que  por  la  universidad  de 
Salamanca  le  hiciesen  los  honores  fúnebres,  que  como 
á  profesor  en  ejercicio  le  correspondian. 

La  mayor  parte  de  las  obras  del  Brócense  están  es- 
critas en  latín  :  no  sabemos  si  algunas  se  han  verlido  al 
castellano.  Son  todas  de  un  orden  didáctico,  relativas  á 
las  humanidades  que  el  maestro  profesaba.  Unas  son 
puramente  doctrinarias,  como  las  Instituciones  ele  la 
gramática  latina,  el  compendio  de  la  gramática  griega, 
el  tratado  ele  las  partes  de  la  oración  y  la  sintaxis,  el 
del  arle  de  decir,  el  ele  la  interpretación  de  los  autores ^ 
el  arelen  dialéctico  y  retórico,  relativo  á  toda  clase  de 
materias.  Las  otras  son  exposiciones  ó  comentarios  sobre 
algunos  autores  antiguos  y  modernos.  Los  hay  relativos 
á  Porfirio,  á  los  emblemas  de  Andrés  Alcialo,  célebre 
jurisconsulto  de  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  á  las 
Bucólicas  de  Virgilio ,  á  las  obras  de  Pérsio ,  al  arle 
poética  de  Horacio,  á  Pomponio  Meta,  al  famoso  lite- 
rato y  poeta  italiano  del  siglo  XV,  Ángel  Policiano* 

Kscrihió  el  Brócense  en  castellano  las  anotaciones 
á  ¡as  obras  de  Juan  de  Mena ;  notas  á  las  obras  ds 
Garcilaso  de  la  Vega;  la  doctrina  de-  Epitecto  ;  las 
declaraciones  y  uso  dd  reloj  español  entretejido  con 
las  armas  de  la  muy  ilustre  y  esclarecida  casa  de 
Boj  as, 

Pedro  Simón  Abril  fué  otro  de  los  grandes  literatos 
de  aquel  siglo  y  contemporáneo  del  Brócense.  Se  ensa- 
yó casi  en  los  mismos  géneros  de  literatura,  dedicándose 
Tomo  iv.  20 
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especialmente  á  la  traducción  de  algunos  clásicos  anti- 
guos. No  sabemos  si  fué  profesor  en  alguna  universidad 
como  el  primero.  Escribió  en  latín  y  en  castellano,  aun- 
que en  esta  lengua  debió  de  publicar  mas  obras  que  en 
aquella.  Las  principales  son:  gramática  griega ,  en 
lengua  castellana:  una  cartilla  griega:  la  compara- 
ción de  la  lengua  latina  con  la  griega  :  una  gramá- 
tica castellana:  sentencias  de  diversos  autores  grie- 
gos, en  español:  tablas  de  leer  y  escribir  bien  y  fá- 
cilmente: introducciones  á  la  lógica  de  Aristóteles: 
primera  parte  de  la  filosofía  llamada  lógica  ó  parle 
racional:  apuntamientos  de  cómo  se  deben  reformar 
las  doctrinas ,  y  la  manera  de  enseñarlas  para  redu- 
cirlas á  su  antigua  entereza  y  perfección :  la  traduc- 
ción de  los  ocho  libros  de  Aristóteles  sobre  la  P*epü- 
blica  :  de  los  diez  libros  de  la  ética  ó  moral  del  mis- 
mo:  las  oraciones  de  Démostenos  contra  Esquines,  y 
de  Esquines  contra  Demóslenes :  dos  sermones  de  san 
Basilio  en  favor  del  ayuno,  y  contra  la  embriaguez: 
dos  de  san  Juan  Grisódomo ,  de  los  frutos  de  la  ora- 
ción: los  diez  y  seis  libidos  de  31.  T.  Cicerón  ad  fa- 
miliares: las  cuatro  oraciones  suyas  contra  Catilina: 
las  pronunciadas  á  favor  de  la  ley  Masilla,  en  favor  de 
Q.  Lígario  Marcelo  y  el  poeta  Arquias:  las  seis 
comedias  de  Terskgio  con  el  texto  latino:  el  Cratiío  y 
gorgias  de  Platón  :  ei  Piulo  de  Aristófanes  ,  la  31e- 
dea  de  Eurípides,  y  para  terminar  esta  lista,  un  libro 
sobre  la  tasa  del  pan,  y  de  la  utilidad  della  y  del 
modo  que  se  debe  tener  en  hacella. 

Escribió  en  latin  cuatro  libros  de  gramática  de  la 
lengua  latina :  el  libro  de  la  adivinación  de  Cicerón 
con  interpretación  castellana  y  Escolias  hispano- lati- 
nas: tres  libros  de  las  epístolas  selectas  de  Cicerón 
con  interpretaciones  y  escolias,  en  castellano:  las  fá- 
bulas de  Esopo  con  la  versión  al  castellano. 

Alfonso  de  Salmerón  nació  en  Toledo  el  año  1516, 
y  murió  en  Ñapóles  en  1585.  Fué  eclesiástico,  famosí- 
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simo  predicador  y  escritor  infatigable.  Escribió  todas  sus 
obras  en  Latín  y  versan  sobre  asuntos  religiosos,  unos 
puramente  dogmáticos,  otras,  que  son  las  mas,  exposi- 
tivas de  algunos  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  entre 
las  que  se  distinguen  los  Comentarios,  sobre  los  hechos 
de  los  apóstoles  y  las  Epístolas  de  San  Pablo.  Tam- 
bién publicó  en  la  misma  lengua,  Sermones  sobre  las 
parábolas  evangélicas  de  todo  el  año. 

Diego   Gracian  de  Alderete  fué  discípulo  de  Juan 
Luis  Vives  y  vivió  cerca  de  noventa  años.  Se  distinguió 
por  sus  traducciones  de  los  clásicos  antiguos.  Publicó  la 
de  las  obras  de  Jenofonte  en  tres  partes,  comprendien- 
do la  primera  la  historia  de  Ciro;  la  segunda  la  histo- 
ria de  la  expedición  del  joven  Ciro  en  Asia,  y  su 
derrota  seguida  de  la  famosa  retirada  de  los  diez  mil, 
conocida  con  el  nombre  ¿¿¿áKabasis,  y  la  tercera  el 
oficio  y  cargo  de  capitán  general  de  caballería ,  de  la 
táctica  de  esta  arma,  y  el  tratado  de  la  caza  y  monte- 
ría. Tradujo  de  Plutarco  la  vida  de  Agesilao,  las  obras 
inórales  y  los  apolecmas:  de  Isócrates,  la  gobernación 
del  reino  dirigida  al  rey  Nicocles :  de  Dion ,  la  ense- 
ñanza del  príncipe :  la  historia  de  Tucidides :  los  li- 
bros de  San  Ambrosio  'y  espejo  de  conciencia :  cinco 
tratadas  de  arte  militar,  intitulado  el  primero  de  las 
calidades  que  ha  de  tener  un  capitán  general)  el  segun- 
do, César  renovado  ;  el  tercero  ,  disciplina  militar,  ei 
cuarto,  instrucción  de  los  hechos  y  cosas  de  la  guerra 
de  Langsy;  el  quinto,  arrestos  de  amor. 

Juan  Gines  de  Sepúlveda  nació  en  Córdoba  hacia  fi- 
nes del  siglo  XV,  y  murió  en  1571 ,  de  mas  de  ochenta 
años.  Escribió  de  filosofía,  de  antigüedades ,  de  ética 
moral,  del  arte  militar,  de  política  de  su  tiempo ,  del 
arte  de  bien  decir,  también  de  historia.  Todas  sus  produc- 
ciones están  en  latín  y  presentadas  en  diversas  formas, 
unas  en  diálogo,  otras  en  epístolas,  otras  en  oraciones  y 
discursos.  No  citamos  los  títulos  de  todas  estas  obras  por 
no  ser  difusos* 
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Merece  también  que  se  le  mencione  como  autor  el 
famoso  Antonio  Pérez,  aunque  no  sea  mas  que  por  la 
conexión  estrecha  de  sus  escritos  con  sus  aventuras.  Todos 
convienen  en  que  el  secretario  de  Felipe  II  recibió  una 
educación  muy  esmerada ,  que  era  muy  versado  en  letras 
humanas  y  sagradas  ,  y  que  en  medio  de  sus  ocupaciones 
y  devaneos  de  la  corte,  dedicaba  algunos  ratos  al  estu- 
dio. No  conocemos  de  él  mas  obras  que  sus  famosas  re- 
laciones, su  memorial  y  sus  cartas  ya  citadas.  En  su  tiem- 
po tuvieron  mucha  boga  por  lo  curioso  y  extraño  de  su 
contenido,  y  en  los  actuales  no  pueden  menos  de  llamar 
la  atención  de  ios  aficionados  á  la  historia.  Prescindiendo 
del  asunto  en  que  nos  hemos  ocupado  ya  bastante,  nos 
parece  su  estilo  seco,  á  veces  oscuro,  en  ocasionas  so- 
brado sentencioso  y  en  no  pocas  afectado.  Si  se  debe 
consultar  á  Pérez  por  el  fondo  de  las  cosas,  están  muy 
lejos  en  nuestra  opinión  de  ser  un  buen  modelo  las  for- 
mas con  que  se  revisten. 

Dejamos  para  el  último  lugar  á  santa  Teresa  de  Jesús, 
no  por  ser  este  el   que   le  corresponde  como  autora, 
sino  por  consideraría  en  cierto  modo  aparte  por  el  carác- 
ter particular  que  la  distingue.  Fué  esta  mujer  verdade- 
ramente extraordinaria,  y  uno  de  los  personajes  mas  dis- 
tinguidos  de  su  nación  y  de  su  siglo   bajo  cualquier 
aspecto  que  se  la  considere,  cualesquiera  que  sean  las 
opiniones,  las  ideas  y  los  hábitos  de  cuantos  la  examinen. 
i\eunió  á  una  imaginación  ardiente,  á  un  corazón  tierno, 
á  una  piedad,  que  no  puede  admitir  duda,  una  energía, 
una   actividad ,   una  perseverancia  de  designios  que  la 
hubiese   dado  aptitud    extraordinaria  para  cualesquiera 
otros  negocios  á  que  se  hubiese  dedicado.  JNo  puede  im- 
portar mucho  á  la  presente  edad  que  hubiese  acometido 
y  llevado  á  cabo  la  empresa  en  aquellos  tiempos  tan  di- 
fícil de  reformar  una  orden  religiosa,  reduciéndola  en  lo 
posible  á  las  reglas  de  su  instituto  primitivo ;  mas  debe 
causar  admiración  que  una  mujer  hubiese  ejercido  y  con- 
servado hasta  su  muerte  una  autoridad  dictatorial  sobre 
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tantas  personas  de  ambos  sexos  que  abrazaron  con  entu- 
siasmo sus  reformas.  Entre  los  religiosos  sobre  todo  ha- 
bía hombres  eminentes  por  su  saber,  por  las  dignidades 
de  que  estaban  revestidos  en  su  religión  ,  y  hasta  por  la 
santidad  de  sus  costumbres,  entre  los  que  se  contaba 
san  Juan  de  la  Cruz,  que  fué  canonizado  en  el  siguiente 
siglo.  Todos  estos  grandes  personajes  miraron  siempre 
ala  reformadora  corno  oráculo,  recibiendo  de  ella  con 
toda  sumisión  los  consejos,  las  amonestaciones  ,  los  pre- 
ceptos que  tenia  á  bien  el  imponerles.  Se  vé  á  esta  mujer 
extraordinaria  en  medio  de  mil  achaques  y  enfermedades, 
llevando  adelante  su  obra  con  la  mayor  perseverancia, 
sin  arredrarse  por  ningún  obstáculo ,  pasando  su  vida  en 
peregrinación   continua,  de  convento  en  convento,  de 
provincia  en  provincia,  siendo  jecihida  en  todas  partes 
como  ángel  tutelar,  la  que  venia  á  establecer  sistemas  de 
austeridad,  mortificación  y  penitencia.  Era  preciso  que 
fuese  muy  ardiente  su  entusiasmo  y  singular  su  habilidad 
de  comunicarle  á  la  vasta  grey  que  dirigía.  De  las  virtudes 
cristianas,  de  las  mortificaciones  y  penitencias  de  esta  sin- 
gular mujer  que  le  valieron  el  título  de  Santa,  otras  plu- 
mas liras  dignas  que  la  nuestra  se  han  ocupado  con  acierto. 
Como  autora,  pues,  bajo  este  título  la  colocamos  en  nues- 
tro catálogo,  y  merece  un  lugar  muy  distinguido.  Escri- 
bió sus  obras  en  castellano, -y,  como  puede  suportarse, 
son  todas  de  un  orden  místico  y  ascético,  según  corres- 
pondía á  quien  á  tal  profesión   se  dedicaba.   Su  estilo  es 
de  una  imaginación  ardiente,  de  un  corazón  espansivo, 
de  este  fuego  de  devoción,  á   quien  se  dá  propiamente 
el  nombre  de  amor  divino,  cuyos  afectos  y  lenguaje 
participan  tanto  del  humano.  Escribió  el  camino  de  la 
perfección  ;  el  castillo  interior  ó  ¡as   moradas:    del 
modo  de  visitar  ¿m  conventos  de  religiosas:  los  avi- 
sos para  sus  monjas:    las  exclamaciones  ó  medita- 
ciones del  alma  á  su  Dios:  conceptos  del  amor  de 
Dio*   sobre   algunas    palabras  de  los  Caintarks   de 
Salomón :  siete  meditaciones  sobre  el  Padre  nuestro: 
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acomodados  á  los  días  de  la  semana.  Dejó  ademas  es- 
crita su  propia  vida  por  orden  de  su  confesor,  y  dos  to- 
rnos de.  carias  que  son  un  modelo  de  naturalidad ,  gracia 
y  hasta  aquel  amable  abandono  de  una  correspondencia 
epistolar  que  no  se  destina  á  la  luz  pública. 

Nos  queda  de  sania  Teresa  de  Jesús  el  famoso  sone- 
to citado  tantas  veces,  que  corre  en  todos  los  devocio- 
narios, y  que  empieza  con  «No  me  mueve,  mi  Dios,  para 
quererte»  Es  inútil  escribir  los  demás  versos  pues  de 
lodos  son  sabidos. 

Muy  probable  es  q\m  la  pluma  á  que  se  debe  esta 
composición ,  haya  escrito  otras  mas  del  mismo  género 
que  no  han  llegado  á  nuestros  dias. 

Sobre  materias  militares,  tuvimos  escritores  de  no  poco 
mérito.  Sobresale  entre  todos  D.  Bernardino  de  Mendo- 
za, hombre  de  guerra  y  de  Estado,  q\\Q  desempeñó 
muchos  cargos  diplomáticos,  y  hemos  visto  embajador  de 
Felipe  II  en  París,  cuando  se  hallaban  en  su  mayor  acti- 
vidad las  negociaciones  de  este  monarca  para  hacer  reina 
de  aquel  pais  á  su  hija  doña  Clara  Eugenia.  Sirvió  don 
Bernardino  con  distinción  en  varias  guerras,  sobre  todo 
en  Flandes,  aunque  squi  no  obtuvo  mando  en  jefe  en 
ninguna  de  sus  épocas.  Escribió  ademas  de  los  comenta- 
rios de  lo  sucedido  en  ios  Paises-Bojos  desde  1567 
hasta  Í577,  la  teórica  y  médica  da  la  guerra,  obra 
importante  para  conocer  la  organización  de  los  ejércitos 
de  aquella  época,  su  modo  de  combatir,  y  adelantos  qua 
se  habían  hecho  en  el  arte  de  la  guerra.  Corrió  esta  pro- 
ducción con  gran  éxito  en  Europa ,  y  fué  estudiada  por 
ios  militares  de  aquel  siglo  y  el  siguiente.  Publicó  don 
Bernardino  una  traducción  de  los  seis  libros  de¡la  po- 
lítica de  Justo  Lipsio. 

Antonio  Flores  de  Benavides  tradujo  del  italiano  al 
castellano  la  obra  de  Grison,  intitulada  reglas  de  la  caba- 
llería de  la  brida ,  pai  a  conocer  la  complexión  y  na- 
turaleza de  los  caballos,  y  doctrinarles  para  la  guerra 
y  servicios  de  los  hombres. 
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Bernardino  Barroso  publicó  una  obra,  titulada  teóri- 
ca práctica  y  ejemplos  del  arle  militar. 

Bernardino  de  Escalante  escribió  diálogos  del  arte 
militar;  un  tratado  sobre  la  navegación  de  Oriente,  y 
noticias  de  ta  China. 

Bernardo  de  Vargas  Machuca  escribió  sobre  la  mi- 
licia indiana;  publicó  una  descripción  hidrográfica  y 
geográfica  de  las  Indias ,  un  compendio  y  doctrina  nue- 
va de  la  Ginela:  secretos  y  advertencias  de  ella;  seña- 
les y  enfrenamientos  de  caballos ;  su  curación  y  benefi- 
cios, y  la  defensa  de  las  conquistas  de  las  Judias. 

Francisco  Arias  de  Bobadilla  escribió  del  oficio  de 
maestre  de  campo  general. 

Francisco  Valdés,  maestre  de  campo,  el  espejo  y 
disciplina  militar,  en  el  cuad  se  trata  del  oficio  de 
sargento  mayor. 

Cristóbal  Mosquera-de  Figueroa,  un  comentario  de 
la  disciplina  militar,  en  que  se  describe  la  jornada  de 
las  islas  de  los  Azores;  un  elogio  del  marqués  de  Santa 
Cruz. 

Luis  Dávalos,  el  cartapacio  de  las  patentes  y  títu- 
los de  maestres  de  campo,  generales,  lugar-tenientes  y 
otras  órdenes  militares,  así  de  reyes  como  de  goberna- 
dores de  los  ejércitos. 

Cristóbal  Lechuga,  maestre  de  campo  general,  com- 
puso  un  discurso  sobre  la  artillería,  y  sobretodo  lo 
necesario  á  ella,  con  un  tratado  de  fortificación  que  se 
publicó  muy  á  principios  del  siglo  XVlí. 

Sirvió  Lechuga  con  gran  distinción  como  jefe  de  ar- 
tillería en  la  guerra  de  los  i'aiscs  Bajos  á  las  órdenes  de 
don  Juan  ;de  Austria,  del  duque  de  Parma ,  del  conde 
de  Mansfeld  y  del  de  Fuentes.  Se  halló  en  los  sitios  de 
líam,  Chatelet,  Doulens ,  Ardres,  Calais,  Cambray  y 
llulst.  En  la  defensa  de  Amiens  contra  Enrique  1Y,  era 
asimismo  comandante  de  la  artillería.  Alcanzó  gran  fama 
como  soldado;  y  en  su  ramo  de  artillería  se  considera 
como  inteligente  y  promovedor  de  mejoras  importantes. 
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Don  Diego  de  Álava  escribió  también  de  artillería, 
y  fué  el  autor  mas  antiguo  que  se  tiene  de  este  ramo. 
Publicó  el  perfecto  capitán  de  guerra,  en  seis  libros;  los 
cuatro  últimos  traían  exclusivamente  de  la  artillería, 

Andrés  García  de  Céspedes  escribió  también  de  ar- 
tillería f  y  publicó  el  libro  de  instrumentos  nuevos  de 
geometría,  con  un  tratado  di  artillería,  y  un  reglamen  - 
io  de  navegación.  Todas  estas  obras  se  imprimieron  muy 
á  los  principios  del  siglo  XVII. 

Luis  Collado,  ingeniero  en  el  ejército  de  Italia  en 
tiempo  de  Felipe  II  ^  publicó  en  Milán  en  lengua  italia- 
na su  práctica  de  attüleríi,  obra  muy  eslimada  de  los 
inteligentes,  que  lia  sido  después  traducida  al  castellano, 

Diego  Ufano,  otro  artillero  de  gran  mérito,  publicó 
Ú  principios  del  siglo  XVIÍ  su  tratado  de  la  artillería 
militar,  obra  muy  curiosa,  donde  en  su  primera  parle  se 
describen  con  el  auxilio  de  láminas,  todas  las  bocas  de 
fuego  por  orden  cronológico,  desde  la  invención  de  la  ar- 
tillería basta  su  tiempo. 

Lázaro  de  la  Isla  publicó  á  últimos  del  siglo  XVI  su 
breve  tratado  de  artillería  ,  geometría  y  fugns  de  ar- 
tificio, 

No  habrá  necesidad  cíe  referir  que  estos  artilleros 
hacían  al  mismo  tiempo  el  servicio  de  ingenieros,  y  en- 
tendían como  tales  en  el  ramo  de  fortificaciones. 

César  Firrufino,  por  el  mismo  tiempo,  superfecto 
artillero  (1). 

Pedro  de  Medina,  escribió  el  arle  de  navegar,  obra 
que  corrió  con  mucho  aprecio  en  aquel  sitio,  y  sirvió  como 
texto  de  enseñanza  en  algunas  naciones  extranjeras. 

En  el  catalogo  de  estos  autores  españoles,  solo  hemos 


(i)  Véase  sobre  todos  estos  autores  de  artillería  el  Memorial 
histórico  de  la  artillería  espnño'a  deD.  Ramón  de  Salas,  obra  en 
nuestro  entender  muy  apreciante  en  que  con  hechos  se  demuestra 
que  se  les  debe  á  ellos  una  gran  parte  de  los  descubrimientos 
y  mejoras  que  se  [atribuyen  á  extranjeros  y  pasan  por  de  fecha  mas 
moderna. 
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hecho  mención  de  lo  mas  sobresaliente  y  escogido  de  nues- 
tra literatura  de  aquel  siglo.  Se  pueden  computar  en  cerca 
de  dos  mil  los  que  dieron  á  luz  sus  producciones,  ya  en 
español,  ya  por  medio  de  prensas  españolas.  Son  innu- 
merables los  que  se  dedicaron  exclusivamente  á  materias 
religiosas.  Teólogos  dogmáticos,  teólogos  expositores  del 
todo  ó  parte  de  la  sagrada  escritura,  de  los  Santos  Padres, 
de  los  concilios,  de  la  disciplina  de  las  leyes  de  gobier- 
no de  la  iglesia ;  de  todo  hubo  con  grande  abundancia  en 
aquel  siglo.  A  ninguna  orden  monástica  faltó  su  histo- 
riador: los  mas  célebres  y  conocidos  cuentan  muchos. 
Entre  los  escritores  de  <5ste  último  género,  merece  sin- 
gular mención  el  padre  fray  José  de  Sigüenza,  autor  de 
la  Historia  de  la  orden  de  san  Gerónimo  á  que  per- 
tenecía. Forma  un  episodio  miu/  interesante  de  esta  pro- 
ducción ,  la  parle  consagrada  á  la  construcción  del  Esco- 
rial ,  de  cuyo  monasterio  fué  prior  dos  veces.  Escribió 
la  historia  de  la  obra  con  claridad  y  método  como  hombre 
inteligente  que  era  en  nobles  artes.  De  esta  descripción 
tomaron  las  noticias  principales  los  que  se  ocuparon  des- 
pués de  tan  grande  monumento. 

Si  de  España  hacemos  una  escursion  por  otros  países 
de  Europa,  hallaremos  igual  abundancia  y  profusión  con 
la  misma  variedad  de  géneros.  Gomo  puede  presumirse  de 
aquel  siglo  disputador  en  materias  religiosas,  fué  pro- 
digioso el  número  de  obras  polémicas,  verdaderos  cam- 
*pos  de  batalla,  donde  las  diversas  Iglesias  combatían  á 
muerte.  Debió  de  ser  muy  enérjico,  apasionado  y  hasta 
virulento  el  tono  de  la  mayor  parte  de  estas  produccio- 
nes, y  altos  los  viudos  del  espíritu  de  libertad  con  que 
se  daba  expresión  al  pensamiento.  Sobresalieron  efectiva- 
mente como  escritores  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  sec- 
ta tan  aplicados  á  esgrimir  su  pluma  como  las  armas  de 
la  elocuencia  desde  el  pulpito.  En  su  debido  tiempo  he- 
mos hablado  de  los  numerosos  escritos  que  se  debieron 
á  la  cabeza  fogosa  de  Lulero,  y  á  la  mas  sombría  y  me- 
diadora de  Calvino.  Fué  vasta  la  erudición  de  ambos  en 
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letras  humanas  y  sagradas,  é  igualmente  activo  aunque 
con  diversos  caracteres,  el  celo  con  que  trabajaban  por 
dejar  triunfantes  sus  doctrinas.  El  Alemania  apoyó  la  de 
su  apóstol  el  famoso Melancton,  aun  con  mas  saber,  con 
mas  copia  de  doctrina,  con  mas  moderación,  con  mas 
gusto  y  elegancia  académica  en  sus  formas.  No  estuvie- 
ron ociosas  las  plumas  de  Ecolampado,  de  Carlostad,  de 
Zuinglo.  De  la  de  Teodoro  Beza  hemos  hecho  mención 
en  otra  parte.  También  se  ejercía  en  Escocia  la  de  Juan 
Knok,  quien  no  desatendía  por  esto  la  tarea  tan  ardiente 
en  sus  producciones  por  escrito ,  de  inflamar  los  ánimos 
de  la  muchedumbre  desde  el  pulpito.  La  colección  de 
lodos  estos  escritos  en  pro  y  en  contra,  pues  los  católicos 
también  tenían  sus  campeones,  formarían  una  vasta  biblio- 
teca. Se  concibe  muy  bien  que  en  una  época  tan  con- 
troversista ,  en  que  todo  el  mundo  tomaba  parte  en  la 
contienda,  precisamente  se  habían  de  ocupar  mas  ó  me- 
nos en  el  examen  de  las  cuestiones  hasta  los  mas  indi- 
ferentes, y  que  este  espíritu  de  indagación,  ocupado  en- 
tonces acaso  en  vanas  sutilezas,  debió  de  preparar  á  los 
hombres  á  investigaciones  de  utilidad  mas  positiva.  Nin- 
guna nación  fué  mas  fecunda  en  este  género  de  escritos 
que  la  Francia,  donde  por  el  carácter  de  sus  habitantes, 
lo  largo  de  las  guerras  civiles,  por  la  parte  que  en  ellas 
tomaban  todas  las  clases  del  Estado  estaban  á  cada  mo- 
mento vivas  las  pasiones  con  los  nuevos  objetos  que  á 
cada  momento  se  presentaban  en  la  escena. 

La  mayor  parte  de  estas  producciones  yacen  en  la 
noche  del  olvido ;  mas  todavía  se  citan  ,  se  leen  y  hasta 
se  estudian  obras  de  aquel  siglo ,  donde  sobresalen  el  gus- 
to, la  copia  de  erudición  y  las  buenas  doctrinas  de  los 
escritores.  Pertenecen  algunos  al  género  didáctico  y  mo- 
ral; son  comentarios  otras  de  los  escritos  mas  célebres 
de  la  antigüedad,  y  no  pocas  bajo  el  velo  de  la  ficción 
contienen  verdades  importantes.  Se  cultivaba  el  ramo  de 
humanidades  con  esmero  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa :  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad  eran  la  lectura 
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ordinaria  de  los  hombres  que  se  preciaban  de  buen  gusto. 
Sin  el  conocimiento  del  latin  y  el  griego,  ninguno  pasaba 
por  hombre  instruido ,  ni  se  podia  decir  que  habia  reci- 
bido una  crianza  literaria.  Pocos  autores  clásicos  dejaron 
de  ser  traducidos  en  aquel  siglo;  los  griegos  en  latin, 
los  latinos  en  la  lengua  de  la  nación  á  que  el  traductor 
pertenecía.  Fueron  numerosas  las  versiones  que  se  hicie- 
ron de  la  Biblia,  y  lo  mismo  sus  ediciones  en  varios  paí- 
ses de  la  Europa. 

Del  mérito  literario  y  del  aprecio  que  merecen  toda- 
vía las  obras  de  Erasmo ,  hemos  hablado  á  su  debido 
tiempo.  Todavía  vive  como  autor  en  su  Utopia  el  famoso 
Tomás  Moro.  El  literato  Ascham,  maestro  de  la  reina 
Isabel,  adquirió  gran  fama  en  su  tiempo  por  su  gusto, 
saber  y  erudición.  Se  conservan  sus  obras  en  el  dia.  Carn- 
den ,  Bucanan  ,  citados  ya  como  historiadores  >  lucieron 
asimismo  en  otros  géneros  de  escritos. 

No  concluiremos  con  los  autores  ingleses  de  aquel 
tiempo  sin  citar  un  nombre  mas  eminente  de  aquella  na- 
ción y  de  aquel  siglo;  á  saber,  del  canciller  Bacon,  que 
abrió  una  nueva  senda  á  la  filosofía,  haciendo  constituir 
su  ser  y  su  importancia  en  la  experiencia.  Su  grande  obra 
en  latin  que  llenó  de  admiración  á  los  sabios  de  aquel 
tiempo,  no  se  publicó  hasta  principios   del  siglo  XVII. 

Adquirió  gran  fama  Rabelaisen  Francia  por  haber  he- 
cho burla  bajo  el  manto  de  alegorías  estravagantes  de  casi 
todas  las  cosas  de  su  tiempo.  En  los  ensayos  de  Montaig- 
ne, autor  contemporáneo  de  Carlos  IX  y  Enrique  líí,  se 
encuentra  gracia,  amenidad,  filosofía , crítica ,  moral  pura, 
aunque  de  no  muy  severas  formas  revestida,  y  una  varie- 
dad de  asuntos  que  constituyen  !esta  producción  en  una 
leyenda  de  entretenimiento  y  de  instrucción  para  toda 
clase  de  personas.  Es  muy  digno  de  observación  que  en 
una  especie  de  carta  introducida  en  ellos,  dirigida  á  la 
condesa  de  Fois,  se  encuentran  todos  los  principios  y  ele- 
mentos que  desarrolló  después  en  su  Emilio,  el  famoso 
ciudadano  de  (¿inebra. 
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Siguió  los  pasos  de  Montaigne  como  autor  moralista, 
Cha r ron  ,  en  su  tratado  de  la  sabiduría  (í)  y  tratado 
de  las  tres  verdades  (existencia  de  Dios ,  verdad  del  cris- 
tianismo, verdad  del  catolicismo):  mas  se  quedó  muy 
atrás  de  la  gracia  y  estilo  original  de  su  modelo. 

Una  composición  de  género  satírico,  producto  de  las 
guerras  civiles ,  se  conserva  todavía  y  vive  en  la  litera- 
tura con  el  nombre  de  sátira  Menipea ,  atribuida  á  los 
parlamentarios,  dirigida  contra  el  rey  de  España  y  los 
príncipes  Lorenos.  En  opinión  de  los  inteligentes,  es 
una  ,pioza ,  ó  por  mejor  decir  una  colección  de  piezas 
muy  curiosas  é  instructivas,  con  el  sello  característico  de 
aquella  época. 

No  dejaremos  á  los  autores  franceses,  sin  citar  el 
nombre  de  JNostradamo  ó  Nostradamus,  célebre  médico 
y  astrólogo  que  so  vendió  por  profeta  y  publicó  prediccio- 
nes con  el  nombre  do  Centurias,  de  mucha  boga  en  su 
tiempo  y  no  ignoradas  en  el  dia.  Un  hermano  suyo  fué 
poeta  é  historiador;  ia  misma  carrera  siguieron  sus  dos 
hijos,  de  los  que  el  último  le  imitó  en  sus  pretensiones 
de  profeta. 

En  los  Paises-Bajos  hizo  Justo  Lipsio  celebre  su 
nombre,  como  filólogo,  anticuario  comentador  y  crítico. 
Son  muy  estimadas  sus  obras,  escritas  en  lalin,  y  cuya 
principal  versa  sobre  Tácito. 

La  misma  carrera  siguieron  Julio  César  Scalígero,  y 
su  hijo  José ,  italiano  el  primero  ,  y  nacido  en  Francia  el 
segundo;  ambos  poetas,  filólogos,  comentadores  y  anti- 
cuarios, cuyas  obras  se  leen  y  citan  todavía.  Se  atribuye 
al  segundo  la  invención  del  Período  Juliano. 

Pasando  á  los  autores  militares,  citaremos  á  Boillot, 
francés,  autor  de  los  modelos,  artificios  de  fuego  y  di- 


(!)  Sajcsse  dice  el  original.  Esta  voz  francesa  no  se  puede  tra- 
ducir siempre  con  toda  propiedad.  Equivale  algunas  veces  á  sabi- 
duría, otras  á  discreción,  otras  á  prudencia.  En  general  se 
puede  entender  por  sabiduría;  mas  en  el  género  moral,  no  en  el 
científico. 


317 
versos  instrumentos  de  guerra;  á  Errard,  de  la  misma 
nación ,  autor  de  la  fortificación ,  demostrada  y  reduci- 
da á  arle;  obra  que  se  cita  todavía ,  pues  que  su  siste- 
ma ha  sido  el  elemento  que  sirvió  para  el  desarrollo  de 
la  ciencia;  á  Marchs,  italiano,  autor  de  la  arquitectura 
militar ;  á  Meynier,  francés,  autor  de  las  nuevas  inven- 
ciones de  fortificar  las  plazas;  á  Hameli,  italiano  ?  autor 
de  las  diversas  y  artificiosas  máquinas ;  á  Stevino ,  in- 
geniero al  servicio  de  Mauricio  de  Nasau  ,  y  director  de  la 
construcción  de  los  diques  de  la  Holanda,  escritor  de 
ciencias  matemáticas  y  mecánicas,  autor  asimismo  de 
vanos  tratados  de  fortificación,  muy  estimados  en  el  dia; 
á  Tartaglia,  italiano,  que  fué  uno  de  los  primeros  que 
aplicaron  las  matemáticas  á  la  ciencia  de  la  guerra.  Vol- 
vemos á  indicar  que  entre  los  grandes  escritores  sobre 
este  ramo,  merece  ser  leido  y  estudiado  Maquiavelo,  que 
trató  de  este  arte,  no  como  un  militar,  pues  no  lo  era,, 
sino  como  un  sabio  familiarizado  con  las  obras  de  la  anti- 
güedad ,  de  las  que  supo  sacar  tantas  ventajas. 
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Poetas  castellanos  del  siglo  XVÍ.— *Garciíaso. — Herrera. — Fray  Luis  de* 
I. con. — Gongora. — Los  Argensolas. — Poetas  épicos. — -Juan  de  la  Cueba. 
— Juan  Rufo. — ftfistóval  de  Virues. — Balbucna  — Ercilla. — Traducto- 
res.— Hernández  de  Velasco. — Gonzalo  Pérez. — Don  Juan  de  Juuregui- 
-=Poeta$  dramáticos. — Juan  de  la  Encina. — Bartolomé  Torres  Nahar- 
ro.— Juan  Malara. — Lope  de  Rueda. — Rodrigo  Alonso. — Francisco 
Ávendaño.— Luis  Miranda. — Juan  de  Timoneda. — Juan  de  la  Cueíra. — 
Andrés ,  rey  de  'Artieda. — Lupercio  Leonardo  de  Argensola. — Cervantes. 
Novelistas. — Fernando  de  Rojas. — Hurlado  de  Mendoza. — Mateo  Ale- 
mán.—Timoneda. — Gil  Polo. — Cervantes. — Poetas  estrangeros. 


-Abrió  la  marcha  de  la  España  poética  del  siglo  XVI 
un  hombre  de  gran  mérito  y  distinguida  fama,  Garcilaso. 
Es  corto  el  número  de  las  composiciones  suyas  que  le  co- 
locan en  el  délos  grandes  poetas,  mas  son  de  un  mérito 
tal,  que  no  han  sido  superadas  por  ninguno  de  los  poetas 
de  su  siglo ,  ni  de  los  dos  sucesivos,  ni  aun  en  lo  que  vá 
del  XIX.  No  es  fácil  en  efecto  escribir  con  mas  gracia, 
con  mas  viveza  de  sentimiento,  con  mas  rica  imaginación, 
con  mas  elegancia,  con  imitaciones  mas  felices  de  Vir- 
gilio que  nuestro  autor,  en  las  dos  solas  églogas  que  cons^ 
tituyen  sus  grandes  títulos  poéticos.  Dudamos  de  que  se 
pueda  presentar  un  trozo  de  mas  belleza,  que  la  parte 
de  Nemoroso  en  la  primera.  Ninguna  de  sus  locuciones 
ha  envejecido;  ninguna  de  sus  palabras  puede  pasar   en 
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el  (lia  por  un  arcaísmo.  Poesías  que  tienen  de  fecha  tres 
siglos  y  medio  parecen  escritas  de  ayer;  tal  es  la  frescura 
y  lozanía  que  conservan. 

Garcilaso  se  quedó  como  autor  lírico  sin  émulos  ni  ri- 
vales ern  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  De  los  otros  ya 
hemos  hecho  mención  aunque  sucinta  en  el  capítulo  Ylí. 
En  la  segunda  mitad,  en  el  reinado  de  Felipe  II,  se  hicie- 
ron hombres  eminentes  en  este  genero  de  escritos.  Fué 
en  efecto  dicha  época  rica  en  poetas  líricos,  épicos,  dra- 
máticos y  hasta  didácticos  y  satíricos.  Se  imitaron  casi 
todos  los  géneros  que  nos  habían  quedado  de  la  antigüe- 
dad, aunque  mas  ó  menos  felizmente.  Pasaremos  una 
rápida  ojeada  sobre  los  que  figuran  en  el  primer  cuadro. 

Fernando  de  Herrera ,  fué  llamado  el  Divino  por  sus 
contemporáneos;  no  sabemos  si  se  le  hubiese  dado  este 
título  en  el  dia.  Que  escribió  mídenos  versos  fáciles,  cor- 
rectos, elegantes,  armoniosos  y  hasta  elevados  y  subli- 
mes, no  admite  duda  alguna.  En  sus  numerosos  sonetos 
y  canciones, 'se  mostró  imitador  de  Petrarca,  con  la  dife- 
rencia de  que  éste  expresaba  una  pasión  real  y  verdadera, 
sentida  por  él  mismo  ,  en  lugar  que  la  de  Herrera  era  pu- 
ramente imaginaria.  Basta  esta  sola  indicación  para  cono- 
cer cuan  diversos  debieron  de  ser  en  el  estilo,  tono  y  coló 
rido  las  efusiones  de  los  dos  poetas.  Dudamos  que  nadie 
pueda  sostener  la  lectura  seguida  de  las  canciones  y 
sonetos  del  andaluz  ,  donde  reinan  el  mismo  asunto ,  los 
mismos  lamentos,  la  misma  quinta  esencia  de  los  senti- 
mientos del  amor,  expresados  de  un  modo  que  hace  ver 
que  el  poeta  no  estaba  enamorado.  Dejó  Herrera  dos 
composiciones  líricas  que  le  dan  título  al  renombre  de 
poeta  y  gran  poeta;  tales  son  las  relativas  á  ¡la  muerte  del 
rey  don  Sebastian  y  la  batalla  de  Lepanto.  Se  mostró  el 
cantor  sublime  y  armonioso ,  abrazando  con  su  ardiente 
imaginación  alguuas  figuras  ^de  aquellos  grandes  cuadros; 
mas  se  le  olvidaron  otras  importantes  ,  y  por  mucho  que 
sea  el  mérito  de  las  dos  composiciones  no  nos  parece  que 
voló  tan  alto  como  el  asunto  requería.  Tal  vez  es  mas 
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exacto  decir  que  hay  realidades,  á  cuya  grandeza  y  altura 
no  llega  la  imaginación  de  los  poetas. 

Ateniéndonos  á  la  parte  lírica,  podemos  decir  que 
tenemos  en  Fray  Luis  de  León  un  segundo  Horacio, 
aunque  el  poeta  castellano  marcha  á  bastante  distancia  del 
latino.  Es  su  facilidad,  su  gracia  natural,  la  elegancia  de 
sus  giros,  el  acabalgamiento  de  sus  versos,  llegando  la 
imitación  de  nuestro  autor  hasta  repartir  una  misma  pala- 
bra en  dos  distintas,  colocando  tres  sílabas  en  el  primero, 
y  dos  en  el  segundo  (1).  Se  puede  sin  embargo  decir  en 
honor  del  poeta  castellano,  que  hay  en  sus  composicio- 
nes una  pureza,  una  elevación  de  sentimientos,  una  no- 
bleza de  alma,  si  nos  podemos  expresar  así,  que  se  bus* 
carian  en  vano  en  su  modelo.  Pasan  por  producciones 
acabadas,  la  profecía  del  Tajo,  la  oda  á  Santiago ,  la  de 
la  noche  serew,  la  de  la  Ascensión,  la  de  \n  vida  reti- 
rada. Ademas  del  género  lírico,  se  ensayó  Fray  Luis  de 
León  en  la  traducción  de  a'gimas  églogas  y  otras  mas 
composiciones  de  Virgilio,  donde  quedó  como  es  de  supo- 
ner muy  inferior,  á  un  modelo  tan  perfecto.  También 
parafraseó  el  Cantar  de  los  Cantares,  Se  distinguen 
estas  traducciones  por  la  facilidad  y  elegancia  que  reinan 
en  todas  las  obras  del  autor,  aunque  los  críticos  las  tachan 
de  sobrado  redundantes. 

Se  cultivó  en  España  en  aquel  siglo  como  en  el 
siguiente,  un  género  peculiar  á  nuestra  poesía,  á  saber, 
el  conocido  con  el  nombre  de  romances,  composición 
sencilla  en  sus  formas ,  de  fácil  y  agradable  armonía ,  muy 
popular  en  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  sobre  todo 
aplicables  á  todo  género  de  asuntos.  Así  los  tenemos 
heroicos,  satíricos,  pastoriles,  amorosos  y  hasta  episto- 
lares. Las  aventuras  del  Cid,  excitaron  la  vena  de  varios 
poetas  de  este  género.  No  son  pocos  los  romances  moris- 
cos consagrados  á  lances  amorosos  y  hazañas  militare» 


(4)    Véase  la  oda  sobre  la  vida  descansada  del  campo. 
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de  este  pueblo,  creador  según  opinión  común,  de  dicha 
clase  de  composiciones. 

Se  acusa  á  D.  Luis  Góngora  de  haber  corrompido  el 
buen  gusto,  desfigurado  las  palabras,  invertido  su  orden 
en  las  frases  solo  por  la  afectación  y  prurito  de  marchar 
por  senda  diversa  de  la  de  sus  contemporáneos.  Fué  sin- 
gular en  efecto  este  poeta  por  los  defectos  que  llevamos 
dichos,  por  la  voluntaria  oscuridad  en  que  envolvió  sus 
conceptos,  por  las  metáforas  estrañas  y  traídas  de  lejos  de 
que  fué  tan  pródigo,  por  lo  sutil  y  alambicado  de  sus  pen- 
samientos. Tomó  verdaderamente  una  escuela  que  se  llamó 
de  su  nombre  Gongorina,  y  tuvo  mucha  influencia  en  la 
decadencia  del  buen  gusto  que  se  advierte  en  una  gran 
parte  de  los  poetas  del  siglo  XVII.  Todos  estos  defectos 
y  caprichos  no  quitan  sin  embargo  á  Góngora  de  apare- 
cer como  gran  poeta  en  casi  todas  sus  composiciones. 
Han  llegado  hasta  nosotros  y  se  leen  todavía  con  placer 
sus  romanees,  algunas  de  sus  canciones  y  otras  compo- 
siciones cortas  de  este  género. 

Se  pueden  contar  entre  los  grandes  poetas  de  aquel 
siglo  á  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  y  su  hermano 
Bartolomé ,  aunque  el  primero  fué  superior  al  segundo, 
no  solo  en  el  número ,  sino  en  el  mérito  de  sus  produc- 
ciones. Cultivaron  ambos  el  género  grave  y  moral  con 
sus  asomos  de  satírico.  Nos  quedan  sobre  todo  del  pri- 
mero varias  epístolas  y  sonetos  notables  por  su  gusto 
severo,  por  la  elegancia  y  corrección  de  estilo,  y  las  sa- 
nas máximas  que  encierran.  Son  buenos  modelos  que  imi- 
tar para  los  que  cultivan  este  género.  Fueron  llamados 
en  su  tiempo  los  Horacios  españoles ,  título  que  se  me- 
recieron en  parte,  aunque  se  quedaron  mas  lejos  de  la 
gracia  f  de  la  facilidad,  de  la  amable  elegancia  que  dis- 
tinguen al  latino.  Fué  ademas  Lupercio  autor  dramático, 
según  haremos  ver  cuando  tratemos  de  este  género. 

En  la  poesía  épica  se  ensayaron  algunas  plumas  de 
aquel  siglo,  aunque  no  se  puede  decir  en  general  que 
con  buen  éxito.  Escribió  un  poema  de  esta  clase  con  el 
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nombre  de  la  Bélica,  Juan  de  la  Cueva ,  conocido  ya  por 
otras  composiciones ,  en  que  alcanzó  mas  fama.  Se  pu- 
blicó asimismo  otro  con  el  nombre  de  Auslriada.  debida 
á  la  pluma  de  Juan  Rufo.  El  capitán  Cristóbal  Virués, 
consagró  otro  poema  del  mismo  género  á  Nuestra  Seño- 
ra de  Monserrate,  bajo  este  nombre  conocido.  Ninguno 
de  estos  tres  vive  ya  en  el  orbe  literario,  siendo  su  des- 
tino yacer  ?  como  otros  ,  en  el  polvo  de  las  bibliotecas. 
Alguna  mas  fortuna  cupo  al  poema  titulado  el  Bernardo, 
debido  á  la  pluma  del  obispo  Balbuena;  mas  á  pesar  de  la 
riqueza  de  imaginación  y  galas  de  lenguaje  de  este  poema, 
á  pesar  de  lo  numeroso  de  sus  cantos  j  de  estar  consa- 
grado á  un  asunto  nacional ,  no  le  citan  los  críticos  en  la 
primera  línea  de  las  composiciones  de  esta  especie. 

No  se  puede  sin  duda  decir  lo  mismo  de  la  Arauca- 
na de  don  Alonso  Ercilla,  poema  tan  singular  por  el 
teatro  de  la  acción  ,  por  los  béroes  que  en  él  figu- 
ran, como  por  la  circunstancia  de  haber  sido  el  autor 
personaje  activo  en  los  mismos  hechos  que  refiere.  Es 
el  poema,  la  historia  de  una  guerra  puesta  en  verso;  es  el 
autor  un  oficial  que  escribe  de  noche  el  diario  de  las  ope- 
raciones de  aquel  día.  El  poema  ó  historia  se  divide  en 
tres  partes  relativas  á  las  tres  diferentes  épocas  de  la  con- 
tienda. Es  la  conquista  de  un  pais  agreste  en  la  parte 
meridional  de  América,  perteneciente  la  región  que  hoy 
con  el  nombre  de  Chile  se  conoce:  es  una  lucha  á  muerte 
entre  españoles  é  indios  valientes,  que  superan  en  auda- 
cia y  ferocidad  á  cuanto  se  habia  conocido  hasta  enton- 
ces en  el  nuevo  continente.  Son  estos  araucanos  los  prin- 
cipales autores  en  los  cantos  de  Ercilla:  los  españoles 
solo  ocupan  un  puesto  secundario.  Se  reduce  el  poema  á 
batallas,  sitios,  luchas  de  hombre  á  hombre.  Para  guar- 
dar armonía  con  el  asunto  principal,  introduce  el  autor, 
apelando  á  la  máquina,  dos  episodios;  relativo  el  uno  á 
la  batalla  de  san  Quintín  y  á  la  de  Lepanto  el  otro.  Así 
todo  es  guerrero  en  la  Araucana.  Se  dijo  de  este  poema 
que  era  tan  agreste  en  sí ,  como  la  escena  de  la  acción  y 
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los  personajes  que  la  causan.  Mas  ni  este  defecto,  supo- 
niendo que  exista,  ni  la  infracción  de  todas  las  reglas  que 
se  conocían  como  indispensables  en  este  género  de  pro- 
ducciones, pueden  defraudar  á  la  Araucana  de  D.  Alon- 
so de  Ercilla  de  ser  un  gran  poema ,  de  ser  la  gran  gala 
de  aquel  siglo  y  la  única  de  este  género  que  poseemos. 
;  Qué  cuadros  tan  nuevos !  ;  Qué  fuerza  de  pincel !  ¡  Qué 
vuelos  de  imaginación!  ¡Qué  valentía  de  lenguaje!  ¡Qué 
facilidad  de  expresión!  ¡  Qué  variedad  de  géneros  desde 
el  nr.s  común  al  mas  sublime !  No  pocas  veces  ocurre  en 
la  lectura  la  memoria  del  Ariosto,  á  quien  sin  duda  en  esta 
parte  imitó  Ercilla.  Admira  sobre  todo  la  variedad  de 
personajes  que  se  introducen  en  la  acción ,  y  la  maestría 
de  los  rasgos  que  individualmente  los  caracterizan.  IV 
capel,  Rengo,  Lautaro,  Capoylican,  Colocólo,  son  mo- 
delos de  guerreros  salvajes,  de  hombres  esforzados,  de 
jefes  intrépidos  é  inteligentes.  Nos  atreveremos  á  indicar 
que  los  héroes  de  Ercilla  no  se  quedan  muchas  veces 
detrás  de  los  de  Homero. 

No  fué  aquella  parte  del  siglo  menos  escasa  en  tra- 
ducciones de  poetas  antiguos  y  aun  modernos ,  que  de 
clásicos  prosistas.  Publicó  Hernández  de  Velasco  una 
traducción  de  la  Eneida ,  adoptando  el  uso  de  las  octavas 
con  el  verso  endecasílabo  asonantado  de  poca  felicidad 
en  su  estructura,  y  casi  insoportable  en  largas  relaciones. 
La  mezcla  de  los  dos  géneros  de  composición  no  nos  pa- 
rece feliz  ni  motivada;  la  traducción  es  floja,  llena  de 
palabras  ociosas,  y  de  aquel  ripio  de  que  pocas  veces  se 
ven  exentos  poemas  escritos  en  octavas. 

Mas  desgraciado  nos  parece  todavía  en  la  traducción 
que  publicó  en  la  Odisea  cíe  Homero  Gonzalo  Pérez ,  pa- 
dre, como  hemos  dicho,  del  famoso  Antonio,  que  le  he- 
redó en  su  cargo  de  secretario.  No  sabemos  si  la  traduc- 
ción es  fiel;  lo  que  sí  nos  parece  un  hecho  incontestable 
es  que  el  poema  castellano  es  flojo  y  lánguido,  sin  nin- 
guna armonía  ni  elevación  en  el  estilo.  Adoptó  el  género 
endecasílabo  libre  9  imposible  de  sostener  con  felicidad 
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en  poemas  de  la  extensión  de  la  Odisea.  Ño  Creemos  que 
sea  fácil  prescribir  reglas  para  la  traducción  de  los  poe- 
tas griegos  y  latinos  á  ninguna  lengua  de  las  vivas. 
Adoptando  el  uso  de  la  rima,  es  inevitable  el  empleo  de 
palabras  ociosas  que  no  están  en  el  original  y  debili- 
tan el  sentido.  Para  el  empleo  del  verso  libre  nos  faltan 
recursos  rímicos  y  de  armonía  ,  que  aquellas  dos  lenguas 
verdaderamente  musicales  suministraban  con  tanta  abun- 
dancia á  sus  poetas.  Se  puede  decir  que  pocos  clásicos 
de  la  antigüedad ,  están  traducidos  verdaderamente  en 
lengua  alguna  de  las  vivas. 

El  dulce  fray  Luis  de  León  se  ocupó  en  la  traducción, 
en  las  églogas  del  mismo  autor  latino.  Ninguno  estaba  sin 
duda  mas  en  estado  de  penetrarse  de  la  gracia,  de  la  be- 
lleza de  las  imágenes  ,  de  la  riqueza  de  conceptos  y  ar- 
monía esparcidos  en  estas  composiciones  pastorales ;  mas 
luchaba  fray  Luis  de  León  con  un  poeta  mas  grande, 
con  una  lengua  mas  rica  que  la  suya.  Copió  la  gracia,  mas 
no  la  corrección  en  la  poesía  de  Yirgiiio.  Escribió  por  lo 
menos  un  tercio  mas  de  palabra  que  el  original,  falta  ó 
sobra  que  nada  puede  disculpar,  á  menos  que  se  trate 
de  hacer  una  paráfrasis.  Sin  embargo,  estas  traducciones 
hacen  honor  á  la  memoria  de  nuestro  poeta  religioso,  y 
se  pueden  presentar  como  un  florón  de  su  corona  de 
poeta. 

Mas  felices  fueron  los  españoles  en  la  traducción  de 
poetas  modernos  y  aun  contemporáneos.  A  la  cabeza  de 
ellos  podemos  colocar  á  D.  Juan  de  Jáuregui,  que  tradu- 
jo el  Aminta  del  Taso  de  un  modo  tan  exacto,  tan  feliz, 
tan  apropiado  á  la  índole  de  la  lengua  española ,  que  no 
se  sabe  cuál  de  los  dos  es  el  poema  original,  y  cuál  el 
traducido.  Este  trabajo  de  D.  Juan  de  Jáuregui  es  un 
modelo  en  su  género:  mas  como  confirmación  de  lo  que 
ya  llevamos  dicho,  en  proporción  que  fué  dichoso  tradu- 
ciendo el  Aminta ,  se  mostró  infeliz  en  la  versión  que 
nos  dio  de  la  Farsalia  de  Lucano. 

De  mas  traductores  ó  imitadores  de  poetas  antiguos; 
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hablaremos  en  la  parte  que  sigue ,  consagrada  exclusiva- 
mente á  los  dramáticos. 

(1)  La  poesía  dramática  del  siglo  XVI,  aunque  al 
principio  y  mas  con  el  tiempo,  tomó  un  aspecto  y  el  aire 
déla  nacionalidad  que  nos  es  característico,  no  dejó  de  ser 
entre  nosotros,  como  los  demás  ramos  de  la  literatura,  una 
imitación  de  los  antiguos.  Casi  se  puede  decir  que  los 
dramas  comenzaron  entre  nosotros  con  el  siglo.  Los  pri- 
meros ensayos  fueron  muy  sencillos  ?  reduciéndose  á  diá- 
logos entre  dos  ó  tres  interlocutores.  Poco  á  poco  se  fué 
agrandando  la  acción  y  complicándose  la  fábula.  Con  mas 
ó  menos  perfección  se  ensayaron  ya  en  las  dos  terceras 
partes  del  siglo,  antes  de  Lope  de  Vega,  todos  los  géne- 
ros de  dramas  que  después  se  conocieron  y  se  conocen  en 
el  dia;  el  caballeresco  ,  el  de  columbres,  el  maravilloso, 
el  pastoral ,  la  comedia,  la  tragedia ,  siendo  de  notar  que 
algunos  de  ellos  están  acompañados  de  coros;  y  por  con- 
siguiente llamaban  la  música  en  su  auxilio.  Fueron  mu- 
chas las  imitaciones  que  hicieron  sus  autores  de  la  anti- 
güedad ,  hasta  presentar  en  escena  traducciones  literarias, 
ó  con  poquísimas  alteraciones  de  piezas  griegas  y  latinas. 
Se  considera  á  Juan  de  la  Encina  como  el  primer 
autor  dramático  del  siglo  XVÍ,  aunque  sus  composicio- 
nes se  reducen  á  simples  diálogos ,  sin  acción ,  enredo  ni 
artificio  alguno  (2).  A.  Encina  sucedió  Bartolomé  Torres 
Naharro ,  inventor  del  género  novelesco  ,  que  merece  el 


(1)  Véase  á  Moratin  en  sus  Orígenes  del  teatro  español,  y  las 
lecciones  sobre  la  poesía  dramática  de  aquel  siglo ,  explicadas  eñ 
el  Ateneo  español  por  D.  Alberto  Lista.  Arabos  son  buenos  guias, 
aunque  preferible  en  nuestra  opinión  el  último  por  ser  menos  sis- 
temático. Era  el  primero  demasiado  adicto  y  hasta  apasionado  de 
lo  que  en  su  tiempo  se  llamaba  clasicismo,  para  no  juzgar  con  de- 
masiado rigor  á  lo  que  estaba  fuera  de  esta  línea. 

(2)  Moratin  y  el  señor  Lista  copian  y  citan  como  un  modelo  de 
gracia  y  riqueza  de  lenguaje  una  composición  dramática  del  siglo 
anterior,  reducida  á  un  diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo.  Se  le 
asigna  por  autor  á*in  tal  Rodrigo  Cota,  á  quien  se  atribuye  también 
el  primer  acto  de  la  Celestina,  de  que  hablaremos  luego, 


326 
título  de  padre  y  fundador  de  nuestra  escena.  Compuso 
ocho  piezas  que  se  representaron  con  aplauso  en  Ñapóles 
y  Roma.  Pertenecen  cuatro  de  ellas  al  género  novelesco; 
tres  al  satírico  ó  de  costumbres;  la  otra  es  heroica,  con- 
sagrada á  celebrar  ías  conquistas  del  rey  ü.  Manuel  de 
Portugal  en  África  y  la  India.  Los  autores  citados  men- 
cionan con  elogio  algunos  de  sus  diálogos,  y  alaban  la 
pureza  de  su  estilo.  Si  estos  dramas  se  resienten  de  la  in- 
fancia del  arte,  merecen  alabanzas  como  ensayos. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  florecieron,  siendo  casi  con- 
temporáneos, Lope  de  Rueda,  Juan  Malara,  Juan  Rodri- 
go Alonso,  Francisco  Avendaño,  Luis  Miranda,  Juan 
Timonada .  Juan  de  la  Cueva ,  Andrés  Rey  de  Artieda, 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola  y  Miguel  de  Cervan- 
tes ,  que  cerrara  la  lista  para  llegar  al  que  los  eclipsó  á 
todos,  al  que  se  erigió  en  monarca  de  la  escena  española, 
Lope  de  Vega. 

Lope  de  Rueda  alcanzó  gran  fama  en  su  tiempo  como 
autor  y  actor;  cultivó  el  género  novelesco  y  también  el 
de  costumbres  Compuso  comedias  de  magia,  coloquios 
por  el  estilo  de  Juan  de  la  Encina  y  Pasos,  nombre  que 
dio  él  mismo  á  diálogos  en  escena,  entre  tres  ó  cuatro 
personajes  de  muy  corta  duración ;  es  decir ,  de  un  entre- 
tenimiento sumamente  pasajero.  Casi  todas  las  comedias 
de  este  autor  están  en  prosa,  aunque  dejó  composiciones 
que  le  acreditan  de  muy  buen  poeta ,  para  su  tiempo  por 
lo  menos.  Pasan  por  sus  principales  piezas  la  Eufonía  y 
ios  Engaños;  y  aun  se  cita  como  una  cosa  muy  festiva  el 
paso  de  las  Aceitunas.  L,as  tres  piezas  están  insertas  en 
los  orígenes  del  teatro  español.  El  señor  Lista  cita  algu- 
nos diálogos  de  la  primera  como  modelos  de  buen  estilo  y 
sal  cómica,  no  indignos  de  Cervantes.  El  paso  de  las 
Aceitunas  es  un  juguete  notable  por  su  misma  sencillez 
y  naturalidad. 

Juan  de  Malara  dejó  la  fama  de  haber  escrito  mil 
tragedias,  sin  saber  si  se  debe  tomar  este  número  en 
sentido  literal  ó  en  el  figurado,  queriéndose  dar  á  enten- 
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der  con  él  que  escribió  mucha?.  Mas  ninguna  de  ellas 
ha  llegado  hasta  nosotros. 

Rodrigo  Alonso  escribió  la  Casta  Susana,  cuyo 
nombre  indica  bien  su  procedencia  de  viejo  Testamento. 

De  Francisco  Avendaño  tampoco  nos  queda  mas  que 
una  pieza  con  el  nombre  de  la  Fortuna;  y  de  Luis  de 
Miranda  otra  con  el  título  de  Comedia  Pródiga,  que 
alaba  Moratin ,  y  de  la  que  cita  y  copia  el  señor  Lista 
algunos  trozos. 

Juan  de  Timoneda  fué  contemporáneo  y  amigo  de 
Rueda ,  de  quien  siguió  las  huellas  cultivando  su  género, 
aunque  según  los  autores  ya  citados  no  con  tanta  fuerza 
cómica  como  su  modelo.  Fué  buen  escritor  en  prosa  ;  du- 
ro y  desaliñado  en  verso.  Moratin  insertó  en  sus  Orígenes 
su  comedia  principal  casi  traducida  do  Plauto,  y  que 
Timoneda  intitula  los  Menemnos.  El  señor  Lista  cita  con 
elogio  y  copia  alguno  de  sus  diálogos.  Tiene  esta  pieza  una 
introducción  llamada  Introito,  escrita  en  prosa  como  el 
resto  de  la  obra.  También  se  inserta  en  los  orígenes 
un  paso  de  Timoneda  en  verso,  intitulado  Los  dos 
ciegos. 

Juan  de  la  Cueva ,  autor  como  hemos  visto  de  un 
poema  épico  intitulado  Bélica,  y  otros  varios  de  género 
didáctico ,  se  ensayó  como  autor  dramático  en  todos  los 
géneros ,  y  fué  el  primero  que  empleó  máquinas ,  ora  de 
magia  ,  ora  diabólicas ,  ora  de  la  mitología  antigua.  Es- 
cribió entre  otras  piezas  el  Cerco  de  Zamora ,  la  Liber- 
tad de  España,  la  Constancia  de  Argelina,  el  Infama- 
dor, que  sirvió  de  tipo  al  Burlador  de  Sevilla,  del 
maestro  Tirso  de  Molina. 

Juan  de  la  Cueva  pasa  por  el  primer  dramático  es- 
pañol que  tomó  de  la  historia  asuntos  para  sus  composi- 
ciones. Empleó  en  ellas  todo  género  de  metros ,  sonetos, 
octavas,  redondillas,  cuyo  gusto  se  propagó  á  los  auto- 
res sucesivos.  Los  citados  críticos  censuran  el  desarre- 
glo de  su  imaginación ,  la  falta  de  verosimilitud  y  de  fi- 
delidad con  que  trazó  caracteres  históricos ,  la  incorree- 
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cion  y  desaliño  de  sus  versos,  aunque  citan  con  elogio 
algunos  trozos  de  sus  composiciones. 

El  capitán  Cristóbal  Virués,  autor  del  poema  del 
Monserrate,  también  lo  fué  dramático.  Se  ensayó  en  tra- 
gedias, que  ateniéndonos  á  la  sangre  que  en  ellas  se  der- 
rama, bien  merecen  este  título.  En  la  de  Atila  furioso, 
mueren  cincuenta  y  seis  personas ,  y  la  tripulación  de  una 
galera  presa  de  un  incendio.  También  abundan  estos 
horrores  en  la  que  intituló  la  Gran  Semíramis.  Compu- 
so Virués  otra  tragedia  con  el  nombre  de  Elisa  Dido) 
producción  de  gran  regularidad  en  la  distribución  del 
plan,  mas  sin  otro  mérito.  Virués  era  mal  poeta,  y  fué 
tan  desgraciado  en  el  drama  como  en*la  epopeya. 

Ya  hemos  visto  que  lo  que  se  llama  tragedia  también 
era  cultivado,  aunque,  según  los  inteligentes,  con  mal 
éxito.  Compuso  fray  Gerónimo  Bermudez  otras  dos  titu- 
ladas Nise  Lastimosa  y  Nise  Laureada,  cuyos  asuntos 
están  tomados  de  la  historia  de  la  famosa  Inés  de  Castro. 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola  hizo  representar  tres 
con  los  nombres  de  fo  Isabela,  la  Alejandra,  y  la  Filis, 
muy  celebradas  por  Cervantes,  mas  que,  según  los  críti- 
cos, fueron  muy  poco  diguas  de  mención  tan  honorífica. 

Nada  diremos  de  las  comedias  y  demás  piezas  dra- 
máticas de  este  último  que  cultivó  tantos  géneros  de  lite- 
ratura. No  fueron  sus  dramas  aplaudidos  en  su  tiempo, 
ni  hoy  merecen  otra  mención  que  la  de  ser  obras  de 
Cervantes.  Compuso  hasta  diez  y  ocho  de  diversos  géne- 
ros. Pasan  por  las  mejores  ó  las  menos  malas  los  Tratos 
de  Argel,  la  Numancia,  ambas  tragedias  y  la  Comedia 
confusa.  Se  sabe  que  este  autor,  tan  gigante  eirprosa,  era 
un  escritor  menos  que  mediano  en  verso.  Natural  era  que 
hubiese  elegido  la  prosa  para  sus  dramas ,  siguiendo  el 
ejemplo  que  le  habían  dado  muchos  de  sus  predecesores; 
mas  sin  duda  no  conocía  Cervantes  la  fuerza  de  su  grande 
ingenio ,  en  vista  de  su  empeño  en  versificar  á  despecho 
de  la  naturaleza.  No  se  puede  por  esto  pensar  que  sus  ver- 
sos fueron  todos  malos.  Uno  de-  los  motivos  de  dárseles 


329 
tan  poco  mérito ,  es  la  comparación  que  se  hace  de  ellos 
con  su  prosa. 

Ademas  de  las  imitaciones  que  según  hemos  visto 
hicieron  de  los  antiguos  nuestros  poetas  dramáticos  de 
aquel  siglo,  se  escribieron ,  aunque  no  se  representaron, 
traducciones  literales  de  algunas  de  sus  piezas.  Se  puede 
contar  entre  ellas  el  Anfitrión  de  Planto .  por  Villalo- 
bos ;  las  seis  comedias  de  Terencio ,  traducidas  en  prosa 
por  Pedro  Simón  de  Abril ,  literato  distinguido  de  su 
tiempo;  la  Venganza  de  Agamenón,  tragedia  de  Sófo- 
cles, y  la  Uécuba  Triste  de  Eurípides  ;  traducidas  en  pro- 
sa por  Fernán  Pérez  de  Oliva,  con  algunas  variaciones. 
El  señor  Lista  alaba  el  estilo  de  estas  dos  versiones,  por 
su  número ,  elegancia  y  armonía ,  considerada  sobre  todo 
la  época  en  que  se  expidieron.  ' 

Se  vé  por  este  rapidísimo  examen  que  los  poetas  dra- 
máticos del  siglo  XVI,  anteriores  á  Lope  de  Vega,  tra- 
taron este  género  en  todas  sus  clases  y  ramificaciones 
conocidas  y  cultivadas  desde  entonces ;  que  fueron  pro- 
sistas y  poetas,  imitadores  de  lo  antiguo.,  y  otros  traduc- 
tores; que  unas  veces  se  atuvieron  á  las  reglas  de  Aris- 
tóteles, y  otras  cedieron  á  los  vuelos  de  su  fantasía.  Que 
todas  estas  producciones  se  resintieron  de  la  infancia  en 
que  se  hallaba;,]  si  se  quiere,  el  arte ,  no  puede  parecer 
dudoso ;  mas  tampoco  lo  es  que  ofrecen  un  estudio  dig- 
no al  filólogo,  y  ejemplos  y  hasta  bellezas,  á  los  autores 
que  cultivan  su  arte.  Fueron  irregulares ;  manejaron  un 
lenguaje  que  todavía  no  se  hallaba  bastante  pulido  y  re- 
finado; chocaron  con  los  gustos  y  maneras  del  día;  tuvie- 
ron sobre  todo  la  desgracia  que  se  ejerciesen  en  ellos  crí- 
ticas dictadas  por  el  gusto,  y  hasta  la  manía  del  clasicismo 
que^  en  la  última  mitad  dei  siglo  pasado  inficionó  á  tantos 
de  nuestros  distinguidos  literatos  y  escritores. 

El  teatro  fué  una  diversión  muy  popular  en  aquel  si- 
glo; mas  acudían  poco  á  él  las  altas  clases  déla  sociedad 
ni  los  magnates  de  la  corte.  Los  cómicos^  denominados 
entonces  comediantes  ó  farsantes,  vagaban  de  un  punto 
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á  otro ,  y  establecían  sus  teatros  en  cualquier  sitio  capaz 
para  recibir  á  los  espectadores.  No  se  conocía  entonces 
el  arte  de  cambiar  las  decoraciones ,  ni  otros  medios  in- 
ventados después  para  conservar  la  ilusión  teatral  que 
da  tanto  realce  al  mérito  de  un  drama.  Probablemente 
carecerían  de  toda  propiedad  y  verdad  histórica  los  tra- 
jes de  los  representantes.  El  teatro  era  para  el  pueblo. 
que  por  lo  regular  asistía  á  la  exposición  de  su  retrato. 
Así  estas  composiciones,  objetos  de  estudio  para  el  huma- 
nista, no  lo  son  menos  para  el  moralista  y  el  filósofo, 
deseosos  de  conocer  las  costumbres  humanas  >  según  los 
paises  y  las  épocas. 

Lope  de  Vega  pertenece  á  los  siglos  XVI  y  XVII,  en- 
tre los  que  se  dividieron  casi  por  partes  iguales  los  años 
de  su  vida.  Como  ninguno  por  esta  razón  puede  reclamar- 
le como  exclusivamente  suyo,  le  haremos  por  ahora 
del  XVI,  cerrando  con  él  la  lista  de  susdramatistas.  ¿Qué 
diremos  de  este  hombre  extraordinario,  de  este  asombro 
de  fecundidad  en  todos  los  géneros  de  la  literatura?  Que 
coujo  dramatista  cultivó  y  desarrolló  todos  los  géneros  que 
se  conocían  en  su  tiempo,  lo  saben  cuantos  se  ocupan  de 
la  literatura ;  que  tuvo  el  cetro  de  la  escena ,  fué  duran- 
te mas  de  treinta  años  el  regocijo ,  el  deleite  y  hasta  el 
asombro  de  cuantos  asistían  al  teatro,  es  un  hecho  histó- 
rico; que  no  fué  clásico,  que  escribió  contra  las  reglas 
del  arte ,  lo  confiesa  él  mismo ;  que  sus  bellezas  oscu- 
recen las  que  pueden  reunir  todos  los  dramas  de  los 
que  se  han  erigido  en  sus  críticos,  difícilmente  lo  confe- 
sarán ellos  mismos.  Por  lo  demás,  si  compuso  mil  ocho- 
cientas, mil  quinientas  ó  las  que  se  quiera,  poco  puede 
importar  á  la  presente  edad ,  de  cuyos  teatros  han  des- 
aparecido todas  sus  comedias.  Trabajó  para  su  siglo ;  no 
para  el  nuestro ,  según  lo  que  observamos  en  el  dia.  Si 
la  falta  está  en  Lope  de  Vega  ó  en  nosotros ,  lo  decidi- 
rán quizá  las  generaciones  sucesivas. 

Designan  algunos  á  Lope  de  Vega  con  el  nombre  de 
Monstruo  de  la  naturaleza,  por  su  fecundidad  prodi- 
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giosa,  de  que  no  hay  cgemplo.  En  ningún  género  de 
poesía  conocido  en  su  tiempo  y  aun  en  posteriores ,  de- 
jó de  ensayarse  este  ingenio  español ,  que  gozó  en  vida 
la  palma  de  celebridad  europea  ,  que  conserva  hoy  sin 
mengua  de  su  lustre.  Dejamos  á  los  críticos  el  decidir 
cuál  en  este  occéano  de  producciones  debe  colocarse  al 
frente  de  las  otras  en  caso  de  que  sea  posible  resolver 
este  problema.  También  les  toca  examinar  si  entre  todas 
ellas  hay  alguna  que  se  pueda  considerar  como  un  gran 
monumento  literario  de  aquellos  que,  por  las  grandes  be- 
llezas que  solo  crea  el  genio  1  están  destinados  á  desafiar 
la  mano  de  los  tiempos. 

Después  de  los  poetas  vienen  naturalmente  los  que 
sin  escribir  en  verso  cultivaron  el  campo  de  la  ficción  en 
sus  diversos  géneros.  La  novela,  pues ,  con  tal  nom- 
bre designaremos  satíricas  producciones,  es  tan  anti- 
gua en  España  como  en  Italia;  pues  se  cultiva  desde 
el  siglo  XIII.  Fué  el  XVI  fecundo  en  estas  obras.  Las 
hay  del  género  picaresco,  satírico  ó  de  crítica 5  las  hay 
serias  y  amorosas;  otras  puramente  morales;  algunas  del 
género  pastoril,  que  estaba  entonces  muy  en  boga.  No 
pocas  pertenecen  al  género  caballeresco ,  muy  en  conso- 
nancia con  el  gusto  de  entonces,  con  las  ideas  é  inclina- 
ciones de  hombres  que  acababan  de  salir  de  la  edad  me- 
dia. En  este  género  eminentemente  europeo,  propio  de 
aquellos  tiempos,  no  pudieron  ser  imitadores  de  los  clásicos 
antiguos :  para  los  tres  primeros  hallaron  muchos  recur- 
sos en  sus  composiciones. 

Estas  producciones ,  sobre  todo  la  del  género  satí- 
rico, aunque  parezcan  tal  vez  frivolas,  no  están  llama- 
das á  ocupar  mas  la  atención  del  filólogo  que  del  mora- 
lista ;  del  crítico  que  examina  su  mérito  literario ,  que 
del  historiador  y  del  filósofo,  tan  curiosos  de  observar 
las  costumbres  de  los  lumbres.  En  estas  obras ,  y  lo 
mismo  se  puede  decir  de  las  dramáticas  y  de  igual  clase, 
se  reflejan  las  clases  de  la  sociedad ,  sobre  todo  las  ínfi- 
mas, donde  está  impreso  el  verdadero  tipo  de  nacional 
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íidad  con  que  se  distingue  cada  época.  Por  ellas  se  ve  lo 
que  eran  los  españoles  de  aquel  siglo ,  cuáles  sus  gustos, 
sus  trajes,  su  lenguaje,  la  clase  de  su  educación ,  lo 
mas  ó  menos  grosero  de  sus  hábitos ,  el  espíritu  aventu- 
rero y  caballeresco  de  la  época ,  el  carácter  pendenciero 
de  quienes  contaban  la  espada  en  el  número  de  las  pren- 
das indispensables  de  su  equipo.  Esta  arma,  que  solo  se 
usa  hoy  por  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad  en  ciertas 
ceremonias,  jamás  se  apartaba  entonces  del  lado  hasta 
de  las  ínfimas  (i).  Hacemos  esta  observación,  y  citamos 
esta  sola  diferencia  para  hacer  ver  hasta  qué  punto  la 
de  los  usos  que  parecen  mas  indiferentes  puede  ofrecer 
diversos  cuadros  de  costumbres  relativos  á  sus  épocas. 

Comenzando  por  las  primeras,  pues  así  les  corres- 
ponde, ateniéndonos  al  orden  cronológico,  pondremos 
al  frente  la  producción  singular  que  con  el  título  de  Ce- 
íestina  ó  amores  de  Ccilisto  y  Melibea  vio  la  luz  públi- 
ca casi  al  mismo  comenzar  del  siglo.  Aunque  lleva  el 
título  de  tragi-comedia  y  está  dividida  en  partes  llamadas 
actos  (2),  es  claro  que  por  su  textura  y  por  la  imposibi- 
lidad de  ser  representada  pertenece  menos  al  género  de 


(1)  Recordamos  haber  visto  un  arte  ó  reglamento  de  cocina  para 
las  de  Felipe  II ,  donde  hay  un  capítulo  para  prescribir  dónde  y  de 
qué  modo  deben  colgar  sus  capas  y  espadas  los  oficiales  ó  sirvien- 
tes de  cocina.  Si  nos  atenemos  al  diálogo  entre  D.  Quijote  y  su  es- 
cudero después  de  la  aventura  de  los  Yangüeses  (  parte  1 ,  capí- 
tulo XVI) ,  parece  que  la  llevaba  Sancho  Panza.  Mas  éste  en  su 
conversación  con  el  del  caballero  del  bosque,  (part.  II,  cap.  XIV), 
dice  en  términos  expresos :  «  me  imposibilitará  el  reñir  el  no  tener 
espada  ,  pues  en  mi  vida  me  la  puse.  » 

(2)  Estos  actos  son  veinte  y  uno.  Pasa  por  autor  del  primero, 
que  es  el  mas  largo  de  todos,  Rodrigo  de  Gota,  el  viejo,  ya  citado, 
que  le  debió  de  escribir  algunos  años  antes  del  fin  del  siglo  XV.  Los 
otros  lo  fueron  por  el  bachiller  Fernando  de  Rojas ,  según  lo  decla- 
ró él  mismo  en  unos  versos  acrósticos,  cuyas  primeras  letras  dicen: 
El  Bachiller  Fernando  de  Rojas  acabo  la  comedia  de  Calislo  y 
Melibea,  é  fué  nascido  en  la  Puebla  de  Montalban.  Es  tan  gran- 
de la  semejanza  de  estilo  entre  el  primer  acto  y  los  siguientes ,  que 
á  no  saberse  que  son  de  dos  ingenios  pasarían  por  de  una  misma 
mano, 
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drama  que  al  de  una  novela  dialogada.  Cualquier  a  nombre 
que  se  le  asigne,  no  repetiremos  los  elogios  que  en  todo 
tiempo.,  y  sobre  todo  nuestros  literatos  modernos  hacen 
de  esta  composición,  tesoro  de  buen  feognaje^  de  gra- 
cias, de  sales,  de  sentencias,  de  moralidades,  donde 
brilla  tan  profundo  conocimiento  del  corazón  humano,  y 
se  halla  tan  fielmente  retratado  el  estado  de  la  sociedad, 
aplicado  á  las  clases  mas  bajas  y  hasta  infames  de  la  épo- 
ca. Con  la  mayor  exactitud  están  bosquejados  los  retratos 
de  cuantos  personajes  figuran  en  aquellas  escenas :  el  de 
Celestina  es  el  modelo  mas  acabado  de  las  mujeres  de 
su  oficio.  Hay  de  todo  en  la  novela  ó  drama  5  historia 
sagrada  y  profana,  mitología,  filosofía,  rasgos  de  erudi- 
ción en  boca  de  todos  los  actores ,  y  prescindiendo  del 
pasatiempo  que  ofrece  su  lectura,,  hay  mucho  que  apren- 
der y  que  meditar  en  ella  aun  para  hombres  instrui- 
dos. Todo  interesa  en  esta  producción;  el  asunto,  las 
maneras,  el  estilo.  La  lubricidad  de  algunos  cuadros,  y 
lo  obsceno  de  muchas  délas  expresiones,  probablemente 
no  eran  tan  ofensivos  en  aquel  tiempo  como  en  los  nues- 
tros ,  donde  nos  preciamos  de  mas  delicadeza  y  castidad 
en  las  palabras,  aunque  no  valgan  mucho  mas  las  obras. 
Al  menos  esta  composición  nos  dá  á  entender  que  las 
de  entonces  no  eran  tan  puras  é  inocentes,  como  tal  vez 
algunos  se  pueden  figurar  de  tiempos  tan  remotos,  y  que 
en  materia  !de  vicios  y  de  corrupción  pocas  épocas  se  pue- 
den echar  nada  en  cara  unas  á  otras. 

El  fin  moral  que  se  propuso  el  autor  de  la  Celestina, 
es  visible  en  cada  página,  aunque  no  lo  hubiese  manifes- 
tado en  la  introducción  y  en  los  versos  ya  citados  que 
puso  al  frente  de  su  obra.  Pintó  el  vicio  con  colores 
feos  para  hacerle  odioso ,  hizo  perecer  trágicamente  á  los 
principales  personajes  de  su  tragi-comedia,  para  que  las 
culpas  fuesen  seguidas  de  un  castigo  proporcionado  á  los 
excesos.  Que  su  fin  fué  el  de  escarmentar  y  no  inducir 
á  extravíos,  es  evidente;  y  de  esto  no  puede  caber  duda 
al  que  lea  con  la  mas  pequeña  atención,  sin  pararse  en 
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lo  lúbrico  déla  pintura.  Hacemos  esta  reflexión,  porque 
es  aplicable  á  cuantos  autores  de  aquel  siglo  se  ejercitaron 
á  composiciones  del  orden  picaresco  ,  en  que  el  veneno 
vá  siempre  seguido  de  algjn  antídoto  que  inutilice  sus 
efectos.  Si  han  acertado,  es  otra  cuestión  en  que  no 
entramos. 

Después  de  la  Celestina  colocaremos  al  Lazarillo  de 
formes ,  publicada  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI, 
producción  juvenil  de  uno  de  sus  hombres  mas  esclare- 
cidos, á  saber ;  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  También 
es  un  tesoro  de  buen  gusto  ,  de  sales  y  de  im  lenguaje 
puro  y  castizo  que  no  ha  envejecido,  á  pesar  de  que  nos 
separa  de  aquella  producción  mas  de  tres  siglos.  Todos 
los  cuadros  del  Lazarillo  están  pintados  de  mano  muy 
maestra.  El  protagonista  interesa  por  la  relación  de  unas 
aventuras  de  miseria  y  travesura,  en  que  nunca  faltan 
sentencias  y  moralidades  mezcladas  cou  la  narrativa.  El 
Lazarillo  de  Tormes  es  una  de  las  joyas  literarias  de  aquel 
siglo.  Las  dos  continuaciones ,  pues  tiene  dos  segundas 
partes  hechas  por  diversas  plumas,  están  lejos  del  mérito 
de  su  modelo.  En  la  primera  se  nos  presenta  á  Lazarillo 
convertido  en  un  atún  y  habitante  del  mar,  donde  le  su- 
ceden aventuras  que  interesan  poquísimo.  La  segunda 
le  vuelve  á  su  estado  natural,  y  continua  la  narrativa  por 
el  tono  de  Meudoza ,  al  que  se  acerca  mucho  mas  que 
el  autor  de  los  lances  submarinos. 

Siguió  esta  senda  Mateo  Alemán  en  su  vida  y  aven- 
turas de  Guzman  de  Alfarache,  nombre  clásico  tam- 
bién en  nuestros  fastos  literarios.  El  fin  moral  del  autor 
en  las  aventuras  de  su  picaro ,  se  manifiesta  aún  con  mas 
evidencia  que  en  las  dos  producciones  anteriores.  Es  un 
picaro  que  refiere  sus  aventuras  unas  veces  con  harto  de- 
senfado y  alabanza  propia,  y  otras  con  el  mismo  tono  de 
contrición  con  que  un  penitente  confiesa  sus  pecados.  A 
cada  aventura  precede  ó  sigue  su  moralidad  correspon- 
diente ;  tal  es  el  temor  de  Mateo  Alemán  de  pervertir  á 
los  lectores  con  un  mal  ejemplo.  Ademas  de  la  narrativa, 
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y  sin  apenas  conexión  con  ella  ,  hay  en  la  obra  párrafos 
larguísimos  de  moralidades  sacadas  tht  la  historia*,  y  otras 
mas  fuentes  de  erudición,  que  hacen  verdaderamente 
cansada  y  fastidiosa  su  lectura.  Por  otra  parte,  en  mu- 
chas de  las  aventuras  hay  poco  chiste  y  originalidad  ,  bas- 
tantes cuadros  feos  que  no  pueden  ser  interesantes.  El 
carácter  mismo  del  picaro  no  está  d<  lineado  con  tanta  cla- 
ridad como  los  de  los  personajes  de  los  otros  anteriores. 
Por  todas  estas  razones  no  tenemos  el  Ghizman  de  Alfa- 
rache  por  obra  de  gran  mérito. 

Después  de  publicada  la  primera  parte  de  Guzman 
de  Alfarache,  de  Mateo  Alemán,  dio  á  luz  una  segun- 
da Mateo  Lujan  de  Saavedra,  imitando  el  tono,  estilo  y 
carácter  de  composición  de  la  primera. — Quiza  fué  este 
el  motivo  que  tuvo  Alemán  de  publicar  otra  segunda,  en 
que  no  trata  de  un  modo  mas  caritativo  á  Lujan  de  Saa- 
vedra  que  Cervantes  al  que  tuvo  la  osadía  de  dar  á  luz 
una  segunda  parte  de  su  D.  Quijote.  La  misma  suerte 
cupo  á  los  dos ,  segundas  partes  intercaladas ,  á  pesar  de 
que  no  se  tienen  por  destituidas  de  mérito  literario ,  en 
la  invención  y  en  el  estilo. —  Si  los  nombres  de  Lujan 
de  Saavedra  y  de  Avellaneda  no  están  completamente 
en  el  olvido,  lo  deben  á  los  dos  ingenios  que  de  su  atre- 
vimientos se  ofendieron. 

Entre  las  novelas  de  Cervantes  que  publicó  sin  duda 
á  últimos  del  siglo  XVI ,  hay  algunas  que  pertenecen  á 
la  clase  picaresca;  tales  son,  el  Rinconete  y  Cortadillo, 
el  Matrimonio  engañoso,  los  Diálogos  de  los  perros  de 
Mahudes,  la  Gitanilla,  la  Tia  fingida,  parte  de  la  Ilus- 
tre fregona  y  del  Licenciado  Vidriera,  En  estas ,  sobre 
todo  en  la  primera ,  se  vé  la  mano  maestra  del  autor ,  su 
profundo  conocimiento  de  las  costumbres  del  siglo  en  que 
vivia,  y  sobre  todo,  su  habilidad  en  trazar  cuadros  de 
costumbres.  En  las  demás  novelas  de  género  serio  luce  su 
buen  estilo,  mas  poca  gracia  y  originalidad  que  haga  inte- 
resante su  lectura.  El  mismo  juicio  merece  su  Pérsiles  y 
Sigismundo,,  producción  á  que  el  autor  daba  mas  impor* 
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tancia  que  al  mismo  Don  Quijote;  prueba  de  lo  mucho  qué 
estravia  al  hombre  su  amor  propio ,  de  que  no  va  siem- 
pre unido  el  genio  con  la  sana  crítica.  El  Per  siles  es  un 
modelo  de  buen  lenguaje,  no  inferiora  ninguno  de  los 
escritos  de  Cervantes;  mas  es  un  afinamiento  de  aconte- 
cimientos peregrinos,  pero  enlazados  con  poco  arte,  sin 
ningún  orden  y  con  tanta  confusión,  que  al  cabo  de  cierto 
tiempo  engendra  cansancio,  y  hace  que  se  deje  el  libro  sin 
valor  para  llegar  hasta  el  fin  de  la  leyenda. 

Al  género  de  esta  novela,  que  se  puede  denominar 
moral,  serio;  y  hasta  sentimental  pertenece  Auvelio  é 
Isabela,  hija  del  rey  de  Hungría,  por  Juan  Flores;  la 
historia  de  la  reyna  Semíla,  de  autor  desconocido  5  los 
amores  de  Clares  y  Florisea,  de  Nuñez  de  Reinoso; 
el  Proceso  de  las  cortes  de  amores ,  de  Alonso  de  Ulloa; 
la  Selva  de  aventuras  de  Gerónimo  Contreras  ,  y  otras 
varias  por  el  estilo. 

Se  puede  colocar  en  el  género  misto,  pues  de  todos 
participan,  el  P aíramelo ,  de  Juan  de  Timoneda  colec- 
ción de  aventuras  á  quienes  dá  el  nombre  de  Patrañas; 
la  Sobremesa  y  alivio  de  Caminantes ,  del  mismo  autor 
que  es  una  recopilación  de  cuentos  sumamente  cortos, los 
cuentos  de  Juan  Aragonés,  y  la  Selva  Curiosa  de  Ju- 
lián Medrano. 

En  el  género  de  novela  histórica,  se  publicó  entre 
otras  por  Alonso  de  Villegas,  la  historia  del  Abencer- 
raje y  la  hermosa  Jarifa,  y  por  Ginés  de  Fura,  la 
historia  de  los  bandos  de  los  Zegríes  y  Abencerrages, 
caballeros  moros  de  Granad j;  las  civiles  guerras  que 
hubo  en  la  vega  entre  moros  y  cristianos  hasta  que 
Femando  V  la  ganó ;  agora  nuevamente  sacado  de  un 
libro  arábigo  cuyo  autor  de  vista  fué  un  moro  llama- 
do Amin-Ausin ,  natural  de  Granada,  desde  su  fun- 
dación, (1) 

(í)    Sobre  ei  mérito  de  todas  estas  compositores,  véase  el  Bis- 
Curso  preliminar  sobre  la  novela  española  que  va  al  frente  del 
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En  el  género  pastoral  teníamos  toda  especie  de  recur- 
sos de  imitación  en  los  antiguos.  Los  suministraban  á 
manos  llenas  Teócrito  y   Virgilio  en  sus  composiciones 
cortas,  ó  sea  églogas  é  idilios.  Para  las  largas  estaban  las 
Pastorales  de  Longo  ó  Longus ,  traducidas  por  Amyot  á 
principios  de  aquel  siglo.  Solo  Garcilaso  imitó  á  los  dos 
primeros,  aplicando  el  verso  con  la  facilidad  que  ya  bemos 
visto.  Los  que  vinieron  después  prefirieron  escribir  com- 
posiciones mas  largas  y  en  prosa ,  en  imitación  del  género 
novelesco  del  tercero.  Las  nuestras  fueron  muy  gustadas 
y  admiradas  en  su  tiempo.  Hoy  dia  no  se  leen :  los  filólo- 
gos las  citan;  se  ven  todavía  en  librerías,  mas  no  sobre 
la  mesa  de  ningún  aficionado  á  la  lectura.  El  portugués 
Jorge  de  Monte  mayor  compuso  una  novela  titulada  Diana, 
que  continuó  después  el  español  Gil  Polo ,  dando  á  su 
obra  el  titulo  de  Diana  enamorada.  Se  puede  añadir  á 
estas  la  Galatéa  de  Cervantes.  Se  distinguen  estas  obras, 
sobre  todo  la  última,   por  lo  puro,  sencillo  y  aveces 
elegante  de  su  estilo,  por  lo  afectado  de  sus  conceptos, 
por  lo  alambicado  de  sentimientos,  por  un  tono  impro- 
pio á  todas  luces  de  los  pastores  á  que  se  atribuye.  Pro- 
bablemente Virgilio ,  Teócrito  y  Longo,  tuvieron  algunos 
modelos  para  sus  composiciones:  no  los  habia  en  el 
siglo  XVI  en  que  se  escribieron  tantas  pastorales.  Eran 
tan  rústicos,  tan  zafios  los  pastores  de  aquella  edad, 
como  los  que  vemos  en  el  dia.  Ya  no  usaban  ni  carami- 
llos ni  zamponas ,  ni  cantaban  endechas ,  ni  iban  coro- 
nadas de  flores  sus  pastoras. 

En  cuanto  á  las  novelas  del  género  caballeresco ,  re- 
mitimos al  lector  al  famoso  escrutinio  que  hicieron  de 
estas  obras  el  cura  y  el  barbero  en  la  librería  del  ingenio- 
so hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha,  que  vino  al  mun- 
do para  acabar  con  todas  ellas. 


tomo  III,  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  publicada  por  el 
Señor  Aribau  ,  donde  á  escepcion  de  la  selva  curiosa  de  Julián 
Medrano ,  se  insertan  todas  ellas. 

Tomo  nr.  22 
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¿Y  en  qué  lugar  colocaremos ,  cuál  es  el  género  á 
que  pertenece  esta  producción  tan  singular?  Se  publico 
ea  los  primeros  años  del  siglo  XVII,  mas  al  XVI  per- 
teneció su  autor;  como  del  XVI  le  redamamos.  ¿Qué 
diremos  de  este  libro  que  no  esté  dicho,  redicho,  repe- 
tido en  tantas  lenguas?  Pasarle  en  silencio,  seria  hasta 
irreverencia  á  la  memoria  y  nombre  de  su  autor ;  repetir 
sus  elogios,  es  completamente  inútil ;  para  ofrecerle  nuevos 
homenajes,  son  muy  pocas  nuestras  fuerzas.  Nos  contenta- 
remos pues  con  la  simple  y  sentida  admiración  de  un  libro 
único  en  su  especie,  libro  de  los  viejos,  libro  de  los  mo- 
zos, libro  de  los  sabios,  libro  de  los  ignorantes,  libro 
el  mas  conocido  en  toda  España,  en  toda  Europa,  libro 
que  hace  reir  y  pensar,  libro  que  instruye  y  deleita  al 
mismo  tiempo.  No  está  todavía  decidido  si  en  él  vale  mas 
lo  festivo  que  lo  grave,  si  es  el  personaje  principal  el 
caballero  andante  ó  el  escudero;  si  los  discursos  de  don 
Quijote  cuerdo  son  mas  ó  menos  interesantes  que  las 
locuras  en  que  le  hacen  incurrir  sus  antiguas  leyendas 
malhadadas.  En  este  libro  hay  de  todo  5  lo  cómico  y  lo 
trágico ;  lo  bufón  y  lo  sublime  ;  lo  satírico  y  lo  afectuo- 
so ;  la  vida  de  los  campos  como  la  picaresca  de  las  clases 
de  la  sociedad  mas  corrompida.  Nunca  se  instruyó  mas 
proporcionando  mas  dulce  pasatiempo.  En  las  locuras  se 
aprende  tanto  como  en  las  sentencias ,  el  gobierno  ridí- 
culo de  la  ínsula  Barataría  suministra  excelentes  precep- 
tos á  los  mas  altos  gobernantes.  Y  sobre  todo,  ¡qué  esti- 
lo, qué  copia,  qué  corrección,  qué  tesoro  de  armonía! 
Cuantos  han  querido  imitar  esta  producción,  han  esco- 
llado como  en  una  empresa  temeraria.  Los  que  han  tra- 
tado de  adoptar  su  estilo,  no  han  pasado  nunca  de  la 
clase  de  copiantes. 

La  Francia  del  siglo  XVI  no  produjo  poetas  com- 
parables con  los  nuestros.  Aquella  nación  festiva,  satí- 
rica y  mordaz,  la  mas  cancionera  del  mundo,  dividida 
por  otra  parte  en  partidos ,  debió  de  ser  muy  fecunda 
en  la  poesía  ligera  y  satírica,  donde  se  marcaban  las  opi- 
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niones  diversas,  ora  políticas ,  ora  religiosas  de  los  que 
entraban  en  la  liza.  Mas  todas  estas  composiciones  de 
interés  local  ó  del  momento,  desaparecen  naturalmente 
cuando  termina  el  interés  de  la  situación  que  les  dá  origen. 
Así  son  muy  pocos  los  monumentos  poéticos  que  nos 
quedan  de  aquella  época,  dignos  de  pasar  á  la  posteri- 
dad por  su  mérito  intrínseco  y  literario.  Se  conservan 
todavía  con  aprecio  algunas  de  las  poesías  ligeras  de  Ma- 
rot ,  poeta  de  la  corte  de  Francisco  I ,  y  que  en  su  cua- 
lidad de  traductor  de  los  Salmos  de  David  en  verso, 
gozó  de  gran  reputación  entre  los  calvinistas ,  sus  cor- 
religionarios, que  los  cantaban  en  sus  congregaciones. 
Tuvo  en  el  reinado  de  Garlos  IX  reputación  de  gran 
poeta  Ronsard ,  escritor  grave  y  magestuoso,  que  quiso 
hacer  innovaciones  en  la  lengua  poética,  y  no  tuvo  por 
fruto  de  todos  sus  esfuerzos  mas  que  el  quedar  sepulta- 
do en  el  olvido.  De  todos  los  poetas  franceses ,  el  solo 
que  ha  pasado  á  la  posteridad  con  justos  títulos  de  fama, 
es  Malherbe ,  que  floreció  muy  á  últimos  del  siglo.  Cul- 
tivó entre  otros  el  género  lírico  con  mucho  aplauso,  y 
fué  en  cierto  modo  el  creador  de  la  lengua  poética, 
que  con  poca  diferencia  prevaleció  en  el  siglo  siguiente 
y  sucesivos.  Nos  quedan  de  Malherbe  composiciones  de 
gran  mérito.  Hay  entre  ellas  una  dirigida  á  un  padre 
sobre  la  muerte  de  su  hija,  que  todos  los  literatos  de 
aquel  pais  citan  con  elogio. 

Otros  poemas  de  varios  géneros  produjo  en  Francia 
aquella  época ,  que  aunque  no  muy  estimados,  se  men- 
cionan en  el  dia.  Los  hubo  serios  y  hasta  épicos.  Entre 
sus  autores  citaremos  á  Saint  Gelais ,  muy  favorito  de 
Francisco  I ,  que  pasa  por  ser  el  primero  que  escribió 
sonetos  en  su  lengua. 

El  teatro  francés  estaba  aún  mas  en  mantillas,  en 
un  estado  de  mayor  rudeza  que  el  español  en  la  misma 
época.  Todavía  eran  diversiones  favoritas  los  misterios  ó 
dramas  mixtos ,  cuya  introducción  en  Europa  fechaba  de 
tres  á  cuatro  siglos.  Ningún  autor  dramático  de  aquel 
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tiempo  dejó  composiciones  de  este  género  que  puedan  ci- 
tarse con  algún  elogio.  Dieron  un  gran  alimento  á  la  poe- 
sía dramática  de  aquella  época  los  mismos  sucesos  de  la 
contienda  civil  y  religiosa  de  que  fué  teatro  aquel  pais  du- 
rante tantos  años.  En  dramas  alegóricos  y  hasta  con  los 
nombres  propios  de  los  mismos  personajes  se  ridiculi- 
zaban mutuamente  los  partidos  rivales ,  llevando  en  esta 
parte  lo  mejor  de  la  contienda  los  católicos,  pues  por  los 
principios  que  profesaban  ó  afectaban  los  reformadores, 
no  gustaban  de  fiestas  de  teatros.  Era  la  comedia  antigua 
de  los  atenienses  con  su  rudeza  en  las  formas  y  sus  per- 
sonalidades. 

Gomo  hemos  dicho,  la  poesía  francesa  de  aquel  tiem- 
po, es  decir,  la  que  excita  hoy  recuerdos  de  sus  literatos, 
fué  toda  ligera ,  amoldada  al  gusto  de  aquel  pueblo.  No 
faltaron  grandes  poemas  serios  como  el  del  autor  citado, 
mas  no  se  leen ,  y  si  se  mencionan  es  solo  en  dicciona- 
rios.  Tampoco  faltaron  novelas  en  prosa,  como  entre 
nosotros,  mas   no  en  tan  grande   número.    Entre  las 
composiciones  de  esta  clase  se  distinguen  los  cuentos  de 
Margarita,  hermana  de  Francisco  I,   conocidos  con  el 
nombre  de  los  Cuentos  de  la  reina  de  Navarra.  También 
Margarita  de  Yalois,   hija  de  Enrique  II,  y  primera 
mujer  de  Enrique  IV ,  fué  autora  y  dejó  composiciones 
asimismo  en  el  género  festivo.  Igualmente  se  dice  que  ha- 
cia versos  Garios  IX ,  á  quien  se  le  supone  cierta  instruc- 
ción y  afición  á  la  literatura;  mas  sus  composiciones 
apenas  merecen  un  recuerdo.    Entre  los   poetas  fran- 
ceses citaremos  también  á  María  Estuarda ;  que  compuso 
bien  algunos  versos  en  esta  lengua ,  que  cultivaba  con 
preferencia  á  la  suya  propia ;  mas  los  críticos  no  dan  á  sus 
composiciones  un  gran  mérito.  La  lengua  francesa  tanto 
en  verso  como  en  prosa  estaba  muy  lejos  todavía  de  las 
gracias  y  formas  elegantes  que  llegó  á  adquirir  en  e¡ 
siglo  XVII.  No  sucedía  io  mismo  á  la  nuestra,  que  en 
poesía  se  conserva  hoy  con  muy  corta  diferencia  tal  cual 
nos  la  dejaron  nuestros  grandes  escritores  de  aquel  siglo. 
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No  llevaba  grandes  ventajas  la  poesía  de  Inglaterra 
á  la  francesa  de  aquel  tiempo.  Pocos  monumentos  nos 
quedan,  sobre  todo  de  la  primera  mitad ,  en  que  la  len- 
gua permanecía  aún  en  un  grande  estado  de  rudeza  * 
Enrique  VIII  no  tenia  grande  afición  á  la  poesía  ;  era 
mas  teólogo  que  literato.  Los  dos  reinados  sucesivos  fue- 
ron época  de  trastornos  y  revueltas,  no  de  saber  y  de 
protección  á  los  productos  del  ingenio.  Se  dice  que  la 
reina  María  era  muy  amiga  de  las  letras.  Algunos  escri- 
tos nos  quedan  de  su  mano  ,  mas  ninguno  los  menciona 
con  aprecio.  Su  sucesora,  la  reina  Isabel,  fué  literata  y 
escritora.  Se  conserva  de  ella  una  traducción  del  libro 
de  las  Consolaciones  de  Boecio  ,  cuyo  trabajo  empren- 
dió y  llevó  á  cabo  durante  su  confinamiento.  Se  dice  que 
ademas  del  latín ,  sabia  el  griego ,  el  francés  y  el  italiano 
Cualquiera  que  fuese  su  grado  de  instrucción,  es  un  he- 
cho que  favoreció  á  los  literatos,  á  los  poetas,  sobre- 
todo á  los  que  la  hacian  objeto  de  sus  composiciones.  No 
produjo  sin  embargo  aquella  época  hombres  muy  insig- 
nes en  este  género  de  escritos.  Se  menciona  como  un 
gran  poema  del  tiempo  el  intitulado  la  Hermosa  reina 
(the  fairy  Queen)  de  Spencer,  dedicado  como  in- 
dica su  título  á  celebrar  bajo  las  ficciones  de  la  fábula 
á  la  que  reinaba  entonces.  Fué  este  poema  el  encanto 
de  los  contemporáneos;  hoy  es  leido  de  muy  pocos;  no 
porque  carezca  de  poesía  y  elevación  de  sentimientos, 
sino  por  pertenecer  al  género  caballeresco ,  que  pasó  de 
moda  y  no  es  gustado  en  estos  tiempos.  Lord  Byron  en 
su  famoso  Childe-Harold  adoptó  las  estancias  ó  estrofas 
de  nueve  versos  usadas  por  Spencer. 

También  se  citan  como  producciones  de  algún  mé- 
rito, la  traducción  del  Tasso  por  Fairfaix,  en  que  está 
vertido  verso  por  verso  con  exactitud ;  la  del  Ariosto,  por 
Harrington ,  y  las  sátiras  de  Donne. 

Igual  protección  dispensó  al  teatro  aquella  reina;  no 
porque  los  dramáticos  obtuviesen  de  ella  grandes  ras* 
gos  de  munificencia,  sino  porque  gustaba  de  esta  diver- 
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sion  y  la  fomentaba  con  su  ejemplo.  En  Inglaterra,  como 
en  otras  partes  9  habia  costumbre  de  dar  representacio- 
nes en  los  palacios  y  casas  de  campo  ¿  con  cuya  diversión 
obsequiaban  los  primeros  personajes  á  un  sin  número 
de  convidados  que  regalaban  con  la  mayor  magnificencia. 

El  reinado  de  Isabel  produjo  algunos  autores  dramá- 
ticos de  algún  mérito ,  sobre  todo ,  atendiendo  al  tiempo 
en  que  escribian.  Los  bubo  del  género  clásico  y  caba- 
lleresco, del  grave  y  satírico. 

Floreció  entre  otros  9  aunque  también  pertenece  á  dos 
siglos,  Benjamín  Jonson,  conocido  con  el  nombre  de 
Ben- Jouson  ¿  muy  célebre  en  su  tiempo  ?  mas  sin  genio, 
sepultado  hoy  en  el  olvido. 

A  todos  los  eclipsó  Shakspeare,  que  fué  un  genio  de 
aquellos  que  pertenecen  realmente  á  todos  los  siglos  y  á 
todas  las  naciones.  Nacido  en  1564,  pertenece  á  dos  si- 
glos, aunque  mas  al  XVI  que  al  XVII.  Fué  protegido  de 
la  reina  Isabel,  y  muy  gustado  de  su  sucesor  el  rey  Jacobo. 
Cuanto  pretendamos  decir  de  este  poeta  extraordinario,  ya 
está  dicho.  Están  agotados  en  favor  suyo  todos  los  elo- 
gios: por  otra  parte,  ya  son  extemporáneas  las  acusaciones 
amargas  que  se  han  hecho  de  sus  faltas,  de  su  ignorancia, 
de  sus  monstruosidades  y  del  carácter  grosero  de  su  estilo. 
Las  críticas  murieron ;  las  bellezas  han  absorbido  los  defec- 
tos. Shakspeare  está  considerado  como  el  primer  dramático 
del  mundo.  Es  sublime ,  patético ,  serio ,  festivo ,  bufón  y 
chocarrero.  Todas  las  clases  de  la  vida  humana  desde  el  em- 
perador hasta  el  sepulturero  viven  en  sus  dramas,  porque 
en  sus  dramas  todo  vive.  Escribió  de  inspiración,  sin  estu- 
dios previos,  sin  sujeción  i  regla  alguna,  como  un  hombre 
guiado  solamente  por  la  naturaleza.  No  podia  ser  clásico, 
pues  ignoraba  que  hubiese  modelos  de  este  género  de  com- 
posiciones; fué  autor  dramático,  sin  pretensión  de  hacer 
innovaciones  ni  formar  escuela.  Escribía  y  no  borraba, 
sea  por  la  urgencia  del  tiempo,  sea  por  carecer  de  ver- 
dadero gusto  un  hombre  que  poseía  tanto  genio.  Fué 
cómico  y  trágico,  sin  que  en  ninguna  de  sus  composicio- 
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nes  se  sostenga  desde  el  principio  al  fin  ninguno  de  lo» 
dos  estilos.  Si  imita  alguna  fábula,  es  una  verdadera 
creación;  si  toma  algún  asunto  de  la  historia,  es  la  ma- 
yor fidelidad  en  el  pincel;  si  describe  pasiones,  se  mues- 
tra profundo  conocedor  de  nuestro  corazón;  si  produce 
bellezas,  son  del  primer  orden;  si  comete  faltas,  son 
intolerables  y  monstruosas.  Los  ingleses  se  muestran  muy 
constantes  en  su  entusiasmo  por  este  gran  poeta ;  mas  el 
entusiasmo  no  está  solo  en  sus  labios ,  se  traduce  tam- 
bién por  actos  positivos.  Shakspeare  vive  en  la  imprenta, 
que  no  se  cansa  de  reproducirle  bajo  mil  diversas  for- 
mas :  vive  en  las  artes,  que  se  consagran  á  su  genio  muy 
frecuentemente ;  vive  sobre  todo  en  el  teatro ,  donde  el 
público  no  se  cansa  de  aplaudirlo. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  fué  Italia  inferior 
á  la  primera;  en  artes  como  en  ciencias,  en  verso  como 
en  prosa.  A  no  haber  producido  un  poeta  como  el  Taso, 
hubiera  quedado  muy  deslucida  en  esta  parte.  Mas  un 
poema  como  ei  de  la  Jerusalen  basta  para  resarcir  mil  fal- 
tas ,  para  compensar  y  cubrir  muchísimos  vacíos.  Se  pue- 
de considerar  esta  composición  como  la  mayor  gala  lite- 
raria no  solo  de  Italia,  sino  de  la  Europa  literaria  de 
aquel  tiempo.  Es  inútil  hablar  con  elogio  de  un  poema 
que  conoce  todo  el  mundo,  que  se  halla  en  todas  las 
librerías  y  bibliotecas ,  en  las  manos  de  todos  los  hom- 
bres de  buen  gusto,  y  traducida  en  la  mayor  parte  de  las 
lenguas  de  Europa.  Es  de  un  tono  serio ,  grave  y  me- 
lancólico, según  el  asunto  requería.  Aun  bajo  de  esta 
consideración  pudieran  ser  objetos  de  censura  algunos 
episodios,  algunos  adornos  que  no  dicen  bien  con  el  se- 
pulcro de  Cristo ,  rescatado  por  los  ejércitos  cristianos; 
mas  no  hay  severidad  posible  para  desechar  lo  que,  pres- 
cindiendo de  esta  consideración ,  está  de  tantos  encantos 
impregnado.  Tachan  generalmente  los  críticos  á  este  poe- 
ma de  carecer  |del  colorido  exacto  de  la  época  á  que  se 
refiere,  mas  esto  solamente  puede  ser  defecto  para  los 
muy  conocedores  de  la  historia.  Disputas  hubo  y  grandes 
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controversias  sobre  cuál  era  el  poema  mas  excelente  entré 
el  Orlando  furioso  y  la  Jerusalen;  mas  es  casi  imposible, 
y  sobre  todo  muy  ocioso  ,  hacer  entrar  en  paralelo  dos 
obras  que  pertenecen  á  especie  tan  diversa.  Del  Ariosto 
hemos  hablado  en  su  debido  tiempo.  No  tomó  el  Tasso  tan 
gran  vuelo :  se  contentó  con  un  cuadro  de  menos  dimen- 
siones. Se  limitó  á  una  acción  grande,  principal,  en  lugar 
de  que  el  otro  se  consagró  á  una  infinidad  de  acciones  sin 
saberse  ni  indicarlo  él  mismo ,  cual  es  la  primera ,  pues 
verdaderamente  no  hay  ninguna  que  ese  título  merezca. 
Habiéndose  contraído  el  Tasso  á  un  solo  objeto,  no  pudo 
mostrar  la  fecunda  y  hasta  asombrosa  fantasía  en  que  tal 
sobresale  el  Arioslo :  no  pudo  ejercitarse  en  todos  los  gé- 
neros de  composición  desde  el  bajo  hasta  el  sublime :  no 
pudo  hacer  pasear  al  lector'por  una  serie  de  palacios  y  jar- 
dines todos  encantados.  En  recompensa  le  interesa  y  lla- 
ma poderosamente  su  atención  hacia  un  objeto  grande  y 
noble:  pinta  objetos  con  las  proporciones  que  les 
asigna  la  naturaleza ,  presenta  guerreros  valientes  y  es- 
forzados ,  sin  que  en  sus  hazañas  ofrezcan  nada  de  increí- 
ble. La  variedad  de  sus  caracteres  puede  entrar  en  com- 
paración con  los  descritos  per  Homero.  En  nada  se  parece 
Godofredo  á  Reynaldo,  Reynaldo  á  Argante,  Argante 
á  Tancredo,  Tancredo  á  Solimán,  ni  éste  al  venerable 
conde  de  Tolosa.  Si  pasamos  de  los  guerreros  á  las  tres 
heroínas  del  poema ,  veremos  mas  variedad  en  el  carácter, 
así  como  mas  magia  en  el  pincel  que  las  describe.  El 
estilo  es  magnífico,  como  el  resto;  si  no  es  todo  oro 
puro,  queda  bastante  de  este  metal  para  darle  un  peso 
sólido.  Sin  duda  ha  escrito  Virgilio  con  mas  corrección, 
con  mas  exactitud,  con  mas  regularidad  de  estilo;  mas 
está  muy  lejos  su  poema  de  exceder  en  interés  al  italiano, 
así  como  le  es  inferior  en  la  variedad  de  caratéres.  No 
merecía  el  Tasso  que  Boileau  le  hubiese  colocado  en  un 
mismo  verso  al  lado  del  latino,  de  un  modo  tan  depresivo 
como  poco  honorífico,  al  gusto  y  tacto  de  su  crítico  (1). 

(í)    Boileau  en  su  sátira  IX  dice  así: 
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FJ  Aminta,  del  mismo  autor,  fué  el  primer  drama 
pastoral  de  aquel  siglo ,  y  aún  se  mantiene  en  la  litera- 
tura á  la  cabeza  de  todas  las  composiciones  de  este  gé- 
nero. Ya  hemos  visto  que  nuestro  don  Juan  de  Jáuregui 
le  vertió  con  tanta  perfección  al  castellano ,  que  no  se 
sabría  cuál  era  el  original  y  cuál  la  traducción,  si  no  se 
tuviese  noticia  de  ambos  nombres. 

Con  la  misma  aceptación  del  público  salió  á  luz  algu- 
nos años  después  el  Pastor  Fido  de  Guarini,  de  acción 
mas  complicada ,  y  según  muchos ,  mas  interesante  que 
la  anterior.  Ambas  han  sido  traducidas  á  distintas  lenguas. 

A  las  demás  obras  dramáticas  de  Italia  en  aquella 
época,  consagraremos  pocas  líneas.  También  fué  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVí  inferior  en  esto  á  la  prime- 
ra. Florecieron  entonces,  como  hemos  visto  en  el  capí- 
tulo VII,  los  cardenales  Trissino  y  Bibiena,  el  famoso 
Maquiavelo  y  otros  de  inferior  nota,  que  publicaron  é 
hicieron  representar  con  mucho  aplauso  dramas,  cuya 
mayor  parte  eran  imitaciones  y  hasta  traducciones  de  lo 
antiguo.  A  estos  nombres  añadiremos  el  del  famoso 
Aretino,  uno  de  los  poetas  mas  licenciosos  del  siglo,  que 
por  sus  sátiras  punzantes  y  atrevidas  contra  los  grandes 
y  los  mas  elevados  personajes  de  su  tiempo ,  mereció  el 
título  de  azote  de  los  principes.  En  el  periodo  siguien- 
te aparecen  nombres  de  dramatistas,  como  Zoppio, 
Pazzi,  Dolce,  Gelli,  Giustiniani,  Loredano,  Salviani, 
Becari  y  otros ;  mas  ni  estos  ni  aun  los  primeros  perma- 
necen en  la  escena.  Debemos  añadir  que  en  la  corte  de 
Felipe  II  solo  se  representaban  dramas  italianos. 

No  podia  dejar  de  tener  sus  poetas ,  y  poetas  de  va- 
lía, el  vecino  reino  de  Portugal,  que  por  tantos  años 
hizo  una  parte  de  nuestra  monarquía.  Entre  todos  sobre- 
sale el  famoso  Luis  Camoens,  de  gran  reputación  en 
Europa ,  que  hoy  se  cita  y  está  considerado  entre  los 

grandes  ingenios  que  produjo  nuestra  edad  moderna.  Su 
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Malherbe,   á  Racan,  preferer  Theophile 

Et  le  dinqu  ant  du  Thasse  á  tout  Y  or  de  Virgile, 
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poema,  Las  Lusiadas,  se  halla  colocado  en  el  numeró 
de  las  grandes  epopeyas  que  se  conocen  en  el  dia.  Es  un 
cuadro  de  no  muy  largas  dimensiones ,  mas  lleno  de  figu- 
ras muy  interesantes.  Cantó  el  poeta  los  descubrimien- 
tos de  los  portugueses  en  la  India,  y  no  quedó  su  musa 
inferior  á  un  objeto  tan  grandioso.  Se  cita  como  un 
modelo  de  poesía  su  relación  del  paso  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  ó  de  las  Tormentas,  como  entonces  se  lla- 
maba, donde  se  aparece  á  los  atrevidos  navegantes  el 
dios  del  Océano ,  quien  los  amenaza  con  los  mayores 
castigos  si  se  atreven  á  pasar  adelante  y  penetrar  en  sus 
dominios.  Por  lo  demás ,  el  poema  pertenece  al  orden 
histórico ,  pues  mas  de  la  mitad  se  reduce  á  la  historia 
de  los  reyes  de  Portugal ,  anteriores  á  don  Juan  II  ,  en 
cuyo  tiempo  se  hizo  el  descubrimiento  que  dio  á  los 
portugueses  un  imperio  en  Asia.  Están  trazadas  de  mano 
maestra,  y  con  la  mas  poética  expresión  las  aventuras  de 
la  famosa  Inés  de  Castro.  Los  dos  últimos  cantos ,  pues 
el  poema  no  tiene  mas  que  diez,  abundan  en  buena  y  agra- 
dable poesía ,  mas  no  corresponde  la  licencia  y  aun  la  lu- 
bricidad de  sus  euadros,  á  la  seriedad  y  grave  tono  que 
exigia  una  empresa  tan  gloriosa.  Su  estilo  es  elegante, 
armonioso  y  dulce ;  mas  consideradas  sus  bellezas,  le  te- 
nemos, á  pesar  de  lo  que  dicen  los  literatos  extranjeros, 
inferior  á  nuestro  Ercilla,  que  presentó  un  cuadro  mas  vas- 
to ,  mas  nuevo ,  mas  original ,  con  una  variedad  superior 
de  caracteres.  No  será  fuera  de  propósito  indicar  que 
Camoens  fué  soldado  como  Ercilla ,  y  que  militó  en  los 
paises  que  dieron  el  asunto  á  su  poema.  Se  dice  que  re- 
gresando á  Europa  y  asaltado  su  navio  por  una  tempestad, 
se  salvó  á  nado  con  su  poema  en  una  mano ;  lo  mismo 
se  cuenta  de  César,  aunque  ninguno  de  estos  dos  rasgos 
nos  parece  muy  probable.  Mas  es  un  hecho  que  el  autor 
de  regreso  á  Lisboa  no  encontró  favor  y  protección ,  ni 
para  el  soldado  que  habia  combatido,  ni  para  el  poeta 
en  que  celebraba  las  grandezas  de  su  patria ,  y  que  murió 
en  un  hospital  sumergido  en  la  miseria. 
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De  los  poetas  alemanes,  suizos,  flamencos ,  polacos  y 
otras  naciones  de  Europa,  seria  inútil  ocuparnos ,  y  hasta 
imposible  para  nosotros,  que  ni  aun  sus  nombres  conoce- 
mos. Basta  tener  una  idea  de  la  rudeza  de  sus  lenguas  y 
lo  poco  que  en  amena  literatura  entonces  alcanzaban, 
para  inferir  lo  escaso  de  las  producciones  de  esta  clase. 
Sin  duda  no  carecían  de  poemas  ligeros,  de  carácter  me- 
ramente nacional  ó  popular,  pues  de  estos  se  encuentran 
hasta  en  la  infancia  de  los  pueblos;  mas  no  son  de  los 
que  pasan  bien  ó  mal  á  la  posteridad,  ó  dentro  de  la  mis- 
ma época  ocupan  la  atención  de  los  estraños. 


4PEMDICB  IX. 


Nobles  artes.— Pintores  españoles.— Juan  Navarrete  (el  raudo). — Cambias- 
so. — Peregrini  ó  Tibaldi. — Zúcaro. — Vicente  Joanes. — Juan  Pantoja 
de  la  Cruz. — El  Carducho  ó  Carducci. — Escultores. — Berruguete. — 
Vergara. — Arquitectos. — Egas. — Machuca. — Los  Vegas. — Juan  de  To- 
ledo.— Juan  de  Herrera. — Constructores  de  obras  públicas  en  el  ramo 
civil. — Juanelo  Turríano  y  otros.—» Artistas  extranjeros. 


Hl  siglo  XVI  fué  la  época  grande  de  las  nobles  artes. 
Ya  hemos  hablado  en  el  capítulo  Vil  ,  de  su  admirable 
desarrollo  que  tuvieron  en  su  primer  período;  es  decir, 
en  el  reinado  del  emperador  Carlos  V.  Creció  todo  como 
era  natural,  en  el  de  su  hijo,  menos  en  Italia ,  donde 
fué  tanta  la  altura  á  qae  habian  llegado  en  el  primero,  que 
no  podian  menos  de  quedar  estacionarias. 

Después  de  Leonardo  Davinci,  de  Rafael,  del  Cor- 
reggio  y  del  Ticiano ,  debia  de  hacer  pocas  conquistas  el 
pincel;  de  un  estado  de  tan  exquisita  perfección,  no  se 
podia  pasar  mas  adelante.  Era  imposible  que  el  arquitec- 
to de  san  Pedro  se  ensayase,  en  otro  monumento  supe- 
rior, ni  igual;  á  Benvenuto  Cellini  era  igualmente 
difícil  que  ninguno  le  excediese.  Las  tres  nobles  artes 
de  la  pintura  9  arquitectura  y  escultura ,  que  habian  lle- 
gado á  su  apogeo  en  la  primera  mitad,  tuvieron  que 
ocupar  un  lugar  algo  inferior  en  la  siguiente.  Mas  toda- 
vía hubo  genios  superiores  que  sostuvieron  su  esplendor? 
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y  la  gloria  para   Italia  de  ser  la  patria  privilegiada  de 
las  nobles  arles. 

Mientras  Italia  permanecía  estacionaria  ó  descendía, 
subia  España  y  llegaba  al  alio  puesto  de  donde  no  la  des- 
pojó ninguno  de  los  siglos  posteriores.  Comenzando  por 
la  pintura,  si  no  teníamos  todavía  ni  los  Murillos,  ni  los 
Velazquez,  ni  los  Canos,  que  tanto  brillaron  en  el  XVII, 
produjo  artistas  el  reinado  de  Felipe  II,  que  pueden  acer- 
cárseles con  honra.  Como  entonces  se  estaba  construyen- 
do el  célebre  monumento  del  Escorial,  concurrieron  á 
hermosearle  los  principales  artistas  de  aquel  tiempo.  Al- 
gunos extranjeros  le  consagraron  la  parte  principal  de 
sus  producciones  á  tal  punto,  que  pueden  ya  consi- 
derarse como  nuestros.  Tales  fueron,  entre  otros,  Lucas 
Cambiaso,  llamado  por  otro  nombre  el  Luqueto,  que  pintó 
al  fresco  el  coro  de  la  iglesia,  y  la  bóveda  de  su  capilla 
mayor  y  alguno  de  los  cuadros  del  claustro  bajo  principal; 
Peregrino  Peregrini,  que  pintó  de  nuevo  y  trazó  los  di- 
bujos de  una  gran  parte  de  estos  cuadros ,  de  cuya  mano 
son  el  del  martirio  de  san  Lorenzo ,  que  ocupa  el  prin- 
cipal puesto  del  retablo  del  altar  mayor  y  las  bóvedas 
al  fresco  de  la  bibloteca  principal:  Vicente  Carduc- 
ci  ó  Carducho,  que  pintó  también  al  fresco  la  base  ó  la 
cornisa  de  esta  misma  bóveda  5  Federico  Zúcaro,  que 
dejó  varios  cuadros  en  el  monasterio  de  bastante  mérito, 
aunque  no  tuvieron  la  aplicación  que  se  les  quiso  dar 
desde  un  principio.  Se  dice  de  este  pintor  que  no  acertó 
á  dar  gusto  á  Felipe  II ,  que  le  hizo  venir  de  Italia  con  no 
pequeños  gastos.  Es  un  hecho  que  el  rey  se  equivocaba 
algunas  veces,  y  también  que  sí  deprimió  algo  el  mérito 
de  Zúcaro  ó  Zuchier,  que  era  su  verdadero  nombre, 
tenia  el  autor  de  sí  mismo  una  opinión  exagerada  (1). 

Al  lado  de  estos  extranjeros  brillaban  pintores  espa- 
ñoles, quizá  de  mayor  mérito.  Pondremos  al  frente  de 


%  (l)   Véase  el  diccionorio  de  los  pintores  y  escultores  españoles, 
de  J),  Juan  Zean  Bermudez, 
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ellos  á  Juan  Fernandez  Na  varíete ,  conocido  con  eí  nom- 
bre de  Mudo ,  por  serlo  de  nacimiento ,  y  á  quien  esta 
enfermedad  no  privó  de  ser  un  grande  artista.  Se  formó 
en  Italia  en  la  escuela  del  Ticiano  y  otros  grandes  pinto- 
res ,  y  regresó  á  España  con  la  habilidad  de  uno  de  los 
primeros  de  su  siglo.  Trabajó  muchos  cuadros  para  el 
Escorial,  que  tampoco  obtuvieron  de  Felipe  íí  toda  la  acep- 
tación que  merecían.  Todavía  existen  entre  otros  suyos, 
cuatro  grandes  en  el  claustro  alto  que  excitan  la  admira- 
ción de  los  inteligentes,  á  pesar  del  lamentable  deterioro 
en  que  se  encuentran. 

Vicente  Joanes,  que  pasa  por  autor  de  la  escuela 
valenciana ,  fué  también  uno  de  los  grandes  pintores 
españoles  de  aquel  siglo.  Sobresalió  en  el  dibujo ,  en  la 
admirable  expresión  que  supo  dar  á  los  semblantes,  y 
sobre  todo  en  el  colorido  de  una  viveza  y  consistencia  tal, 
que  no  ha  perdido  nada  de  su  brillo  y  frescura  al  cabo 
de  tres  siglos.  Se  conservan  en  el  real  museo  de  Madrid 
cuatro  cuadros  suyos  relativos  al  martirio  é  historia  de 
San  Esteban,  y  ademas  un  cuadro  de  la  Cena,  todos  de 
un  mérito  admirable,  que  se  pueden  colocar  al  lado  de 
lo  mejor  que  produjo  España  y  aun  Italia. 

Juan  Pantoja  de  la  Cruz  fué  asimismo  otro  de  los 
hombres  eminentes  que  produjo  la  pintura.  De  su  mano 
son  los  dos  cuadros  que  se  hallan  en  la  biblioteca  del 
Escorial,  de  Carlos  V  y  de  su  hijo.  La  pintura  de  este 
último,  hecha  ya  en  el  último  año  de  su  vida,  es  admi- 
rable por  la  expresión  de  su  fisonomía ,  donde  se  lee 
cuanto  se  nos  ha  dicho  de  la  seriedad ,  circunspección  y 
austera  gravedad,  cautela  y  penetración  de  este  monarca. 

A  los  nombres  ya  referidos  sin  descender  á  porme- 
nores de  sus  proehicciones ,  añadiremos  los  de  Arroyo, 
Céspedes  (también  poeta),  Corona,  Gallegos,  Gómez, 
Las  Roelas ,  Vergara ,  Velasco,  Vargas ,  Rizzo,  Castillo, 
Diana,  Espinosa,  Carvajal,  Barroso,  Castillo,  Cárdenas, 
Nosto,  Palma,  Jáuregui  (también  poeta),  Córdoba,  Be- 
cerra, Cabrera  y  otros  varios.  De  todos  nos  quedan 
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cuadros  en  varias  iglesias  de  España .  pues  pertenecen 
al  género  devoto  ó  religioso  casi  la  mayor  parte  de  sus 
producciones. 

Del  mérito  singular  de  algunos  de  nuestros  esculto- 
res ó  estatuarios,  hemos  hablado  en  su  lugar  correspon- 
diente. A  la  cabeza  de  todos  se  puede  colocar  al  famoso 
Alonso  Berruguete,  que  ademas  de  escultor,  sobresalió 
en  la  arquitectura  y  la  pintura.   Se  dice  que  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  en  España  el  uso  de  pintar  al  óleo. 
Nacido  á  últimos  del  siglo  XV ,  pasó  joven  á  Italia,  don- 
de se  formó  al  lado  de  los  primeros  artistas  de  aquel 
tiempo.  Regresado  á  España  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI,  comenzó  á  adquirir  reputación  y  ganarse  una 
celebridad  justamente  adquirida  por  el  gran  número  de 
sus  producciones.  Trabajó  para,  varias  catedrales ,  sobre 
todo  la  de  Toledo ,  donde  permaneció  mas  tiempo  y  se 
conservan  mayor  número  de  sus  trabajos.  Sobresalió  en 
el  dibujo,  en  la  bella  aptitud,  expresión  y  acabado  de  to- 
das sus  figuras.  Al  mismo  tiempo  que  hacia  estatuas, 
dedicaba  su  cincel  á  otras  esculturas ,  como  sepulcros, 
retablos,  custodias,  sillerías  decoro,  toda  especie  de  re- 
lieves y  demás  adornos  de  arquitectura.  De  todos  estos 
trabajos  se  conservan  monumentos  en  España.  A  la  pin- 
tura se  consagró  poco ,  y  mucho  menos  á  la  arquitectura. 
Juan  Monegro  fué  escultor  sobresaliente.  De  su  mano 
nos  quedan  la  estatua  colosal  de  San  Lorenzo ,  que  figu- 
ra en  la  fachada  principal  del  Escorial ,  y  los  seis  reyes 
también  colosales  que  son  los  primeros  objetos  que  lla- 
man la  atención  al  entrar  en  el  atrio  de  este  nombre.  Los 
inteligentes  dan  mucha  importancia  al  mérito  de  estas 
producciones,  por  su  buen  dibujo,  por  su  buena  actitud, 
por  la   disposición  de   sus  partes  generales.  Nosotros 
creemos  que  vale  mas  el  San  Lorenzo ,  que  ninguna  de 
las  seis  estatuas  de  los  reyes. 

Nicolás  Vergara  fué  un  escultor  de  gran  mérito  en 
aquellos  tiempos.  También  fué  pintor  y  de  gran  fama, 
Dejó  muchas  obras  en  la  catedral  de  Toledo,  que  le  nom- 
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bró  su  pintor  y  escultor  á  mediados  de  aquel  siglo.  Tra- 
bajó mucho  eu  el  retablo  del  altar  mayor,  é  hizo  varias 
estatuas ,  y  ademas  la  reja  ó  balaustre  que  rodea  el  se- 
pulcro del  cardenal  Cisneros,  colocado  en  el  medio  del 
presbiterio  del  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá 
de  Henares.  Dejó  dos  hijos,  llamados  Nicolás  y  Juan, 
que  heredaron  su  talento  y  trabajaron  asimismo  en  la  ca- 
tedral de  Toledo ,  donde  obtuvieron  el  nombramiento  de 
pintores  y  escultores ,  que  tenia  su  padre.  También  los 
empleó  el  rey ,  sobre  todo  á  Nicolás ,  en  el  monasterio 
del  Escorial ,  donde  trabajó  en  el  grande  atril  del  coro 
y  remates  de  sus  libros. 

A  los  nombrados  añadiremos  otros  varios  de  mas 
fama  ,  como  Becerra  ,  Guerra,  Haya.  Es  imposible  mar- 
car y  entrar  en  pormenores  sobre  tantos  artistas  que  en 
este  ramo  se  distinguieron  por  obras  de  gran  mérito.  Baste 
decir  que  los  españoles  fueron  tan  sobresalientes  entonces 
en  la  escultura  como  en  la  pintura. 

Hay  que  hacer  en  cuanto  á  la  arquitectura  una  ob- 
servación que  la  distingue  infinito  de  las  dos  primeras 
artes.  Renacieron  estas,  ó  mas  bien  recibieron  en  el 
siglo  XVI  un  desarrollo  y  esplendor  de  que  dista- 
ron muchísimo  en  los  siglos  anteriores :  la  arquitectura 
ya  era  grande  y  magnífica  mucho  antes  de  los  prin- 
cipios de  aquella  época.  Se  cambió  con  el  renacimiento 
la  forma  de  edificar;  mas  quiza  no  está  aún  suficiente- 
mente decidido  si  el  género  llamado  gótigo  ú  oriental  que 
dominó  desde  últimos  del  siglo  XII,  lleva  ó  no  ventajas 
al  conocido  después  con  el  nombre  de  greco-romano, 
imitando  al  que  usaban  estas  dos  naciones.  Prescindiendo 
de  esta  controversia,,  no  era  posible  superar  en  el  si- 
glo XVI  la  pompa  ?  la  grandeza ,  la  suntuosidad  y  atre- 
vimiento de  tantas  catedrales ,  monumentos  del  vuelo 
que  habia  tomado  la  arquitectura  de  la  edad  media.  No 
fueron  nuestros  templos  en  nada  inferiores  á  los  que  se 
erigían  por  los  mismos  tiempos  en  todas  las  naciones  de 
Europa  |  siendo  muy  de  notar  que  la  catedral  de  Leon? 
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que  es  la  mas  antigua  (1),  pues  fué  construida  en  el  año 
de  1181 ,  pasa  al  mismo  tiempo  por  la  mas  hermosa. 
La  siguieron  la  de  Burgos  en  1221 ;  la  de  Toledo 
en  1226,  la  de  Palma  en  1230 ;  la  de  Barcelona  en  1259: 
la  de  Palencia  en  1231  ;  la  de  Murcia  en  1373;  la  de 
Oviedo  en  1388;  la  de  Pamplona  en  1397;  la  de 
Sevilla  en  1405;  la  de  Plasencia  en  1442;  la  de  Astorga 
en  1471 ,  que  fué  la  última  del  siglo  XV.  Una  gran 
prueba  del  gusto  grande  que  habia  por  este  género  de  ar- 
quitectura, es  que  en  el  primer  tercio  del  XVI,  cuando 
se  estaba  edificando  el  templo  de  San  Pedro,  por  el  estilo 
mas  grandioso  del  género  greco-romano ,  se  concluyeron 
en  España  catedrales  por  el  estilo  gótico ;  tales  fueron 
la  de  Sigüenza  en  1507;  Salamanca  en  1513;  Jaén 
en  1519;  Segovia  en  1525. 

Fueron  estos  cuatro  los  grandes  últimos  monumentos 
de  la  arquitectura  oriental  en  nuestra  España.  Ya  desde 
el  principio  se  comenzaba  á  hacer  ensayos,  siguiendo  el 
impulso  que  nos  daba  Italia  en  la  restauración  de  las 
artes  de  la  antigua  Roma.  En  1504  comenzó  á  labrarse 
en  Granada  por  el  gusto  moderno  el  palacio  de  Carlos  V, 
que  no  llegó  á  verse  nunca  concluido.  Enrique  Egas, 
Pedro  Machuca,  Bartolomé  Bustamante,  Luis  de  Vega, 
Gaspar  de  Vega,  Francisco  de  ViUalpando  desplegaban 
su  genio  arquitectónico  en  varios  puntos  de  España ,  en 
Sevilla,  en  Toledo  ,  en  Valladolid,  en  Madrid  mismo. 
En  1545  se  renovó  el  alcázar  de  Madrid,  destinado  á  ser 
tantas  veces  presa  de  incendios;  en  1556  se  construyó 
la  armería ;  poco  después  la  fachada  del  convento  de  Des- 
calzas reales,  fundado  por  la  princesa  doña  Juana.  Ma- 
drid se  iba  agrandando  poco  á  poco  y  llegando  casi  á  la 
extensión  que  tiene  hoy  dia ;  mas  se  erigian  en  éí  pocos 
monumentos  grandiosos  del  arte:  quizá  es  la  capital  de 

(1)  Exceptúese  la  de  Avila,  que  es  del  fin  del  siglo  XI.  Este 
templo,  verdaderamente  grandioso,  pasa  á  los  ojos  de  los  inteli- 
gentes ,  por  de  diverso  gusto  y  muy  inferior  en  mérito  al  de  los 
que  se  citan  en  el  texto. 

Tomo  iv.  25 
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Europa  mas  destituida  de  edificios  que  lleven  en  sí  el  sello 
del  gran  genio. 

Con  los  nombres  de  Juan  de  Toledo  y  Juan  de. 
Herrera  se  halla  ¡casi  identificada  la  buena  arquitectura 
de  aquel  siglo :  el  edificio  del  Escorial  es  la  principal  como 
la  última  grande  creación  del  arte  restaurado.  Cupo  al 
primero  de  los  dos  artistas  la  gloria  de  dirigir  todos  los 
trabajos  preparatorios  para  la  elección  y  desmonte  de  su 
asiento;  de  colocar  la  primera  piedra  y  darle  toda  la 
planta  de  lo  que  debia  ser  después  de  su  completo  desar- 
rollo. Felipe  II  supo  apreciar  el  mérito  del  arquitecto, 
y  se  adhirió  en  todo  á  sus  consejos.  De  las  tres  nobles 
artes  era  sin  duda  la  arquitectura ,  en  la  que  mostró  mas 
inteligencia  el  rey  de  España.  Honró  cuanto  pudo  al  maes- 
tro Juan  de  Toledo,  aunque  el  salario  no  era  proporcio- 
nado á  su  gran  mérito.  Cuatrocientos  ducados  se  daban 
al  arquitecto  principal  de  la  fábrica  de  San  Lorenzo,  y 
aunque  se  quiera  suponer  que  el  dinero  valiese  entonces 
cuatro  veces  mas,  resulta  todavía  un  salario  mezquino 
para  un  hombre  que  estaba  á  la  cabeza  de  semejante  obra. 
Algunas  gratificaciones  se  le  dieron  por  via  de  extraordi- 
nario ,  mas  fueron  pocas  en  atención  á  sus  servicios. 

Murió  Juan  de  Toledo  cuatro  años  después  de  pues- 
ta la  primer  piedra  de  San  Lorenzo ,  cuando  estaba  aún 
el  edificio  muy  en  los  principios.  Dejó  un  discípulo  y 
ayudante  suyo  llamado  Juan  de  Herrera,  destinado  á 
sucederle  en  su  cargo  y  á  superarle  como  artista.  A  pesar 
de  las  recomendaciones  del  maestro,  dudó  mucho  Felipe  II 
el  encomendar  aquel  cargo  al  discípulo,  todavía  muy 
mozo ;  mas  tuvo  que  rendirse  á  las  pruebas  de  capacidad 
que  dio  desde  un  principio.  Sucedió ,  pues ,  Juan  de 
Herrera  á  su  maestro  en  la  dirección  de  aquella  fábrica; 
y  el  rey  cada  dia  tuvo  mas  motivos  de  estar  contento  del 
reemplazo.  Cupo  á  Juan  de  Herrera  la  gloria  de  ver  colocar 
la  última  piedra  del  edificio ,  cuyas  bellezas  son  muchí- 
simas en  comparación  de  sus  defectos.  Si  la  cúpula  ó 
cimborrio  no  tiene  la  debida  elevación ,  consistió  en  eí 
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ttitedó  qué  tuvo  Felipe  II  dé  que  se  dañase  á  su  solidez, 
á  pesar  de  las  seguridades  que  le  daba  Herrera. 

Construyó  este  arquitecto  otras  muchas  obras  de  im- 
portancia mientras  continuaba  la  del  Escorial.  Edificó 
la  famosa  Lonja  ó  casa  de  Contratación  de  Sevilla :  fué 
el  creador  del  puente  de  Segovia  en  Madrid ,  y  dirijió 
algunas  iglesias  tanto  esta  corte  como  en  sus  alrede- 
dores. El  rey  le  honraba  infinito,  aunque  sus  salarios 
eran  poco  superiores  á  los  de  su  maestro.  Celoso  por 
el  buen  gusto  en  arquitectura  >  expidió  una  orden  para 
que  ninguno  construyese  grandes  edificios  sin  que  sus 
planos  fuesen  aprobados  por  Herrera  y  á  su  misma  pre- 
sencia. Despachaba  con  este  arquitecto  dos  veces  por 
semana.  Así  en  todo  lo  que  hacia  relación  á  construccio- 
nes de  edificios  en  todas  las  dependencias  de  la  casa  real, 
se  consideraba  á  Juan  de  Herrera  como  su  ministro. 

Acompañaba  al  rey  en  su  viage  á  Portugal  cuando 
pasando  por  Mérida  y  asombrados  ambos  de  la  riqueza 
de  monumentos  preciosos  de  la  antigüedad,  que  allí 
se  conservaban,  determinó  Felipe  II  detenerse  quince 
dias  para  que  su  arquitecto  los  examinase.  De  todos  eilos? 
sin  la  mas  pequeña  escepcion ,  trazó  diseños  é  hizo  des- 
cripciones artísticas  é  históricas  Herrera.  Se  enviaron  estos 
trabajos  á  Madrid  para  que  sirviesen  de  estudio  en  la  Aca- 
demia (fué  se  estableció  después  allí  9  y  de  que  fué  direc- 
tor el  mismo  Herrera.  Mas  todos  perecieron  en  el  incen- 
dio del  palacio  de  Madrid  en  1754  (1). 

Juan  de  Herrera  murió  el  año  de  1585,  todavía  de  muy 
buena  edad ,  pues  no  llegaba  álos  sesenta.  Imprimió  su 
buen  gusto  en  todo  cuanto  hizo,  ó  se  hizo  por  sus  inspira- 
ciones ó  por  sus  consejos.  Fijó  sinduda  la  época  del  buen 
gusto  dé  la  arquitectura  en  España,  y  su  nombre  se  cita 
todavía  entre  nosotros  con  respeto.  Se  dice  con  énfasis 
que  es  de  Herrera  una  obra  que  se  quiere  elogiar  sin 
descender  á  pormenores. 

U)    Véase  el  Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay 


556 

Quizá  creen  algunos  que  Felipe  II,  absorbido  todo  en 
la  construcción  de  su  querido  monumento  del  Escorial, 
se  ocupaba  poco  en  otras  obras ;  mas  por  lo  que  ya  bemos 
visto  es  un  hecho  que  nunca  ha  habido  hombre  mas  amigo 
de  edificar,  y  que  en  ningún  reinado  se  cultivó  mas  la  ar- 
quitectura. En  solo  Madrid,  de  que  se  puede  casi  llamar 
el  fundador  9  se  construyeron  en  su  tiempo  ,  ademas  del 
alcázar  ó  palacio ,  la  Armería  y  las  caballerizas  reales ,  la 
Casa  de  campo,  la  de  Misericordia,  el  convento  de  las 
monjas  de  Santo  Domingo,  el  de  la  Soledad,  el  de  la 
Trinidad  calzada ,  el  de  San  Bernardino ,  el  de  las  Des- 
calzas reales,  el  puente  de  Segovia  y  otras  obras  de  me- 
nor cuantía. 

Sería  muy  difícil  y  ajeno  de  este  escrito  entrarnos 
en  los  pormenores  de  todos  los  edificios  consagrados  al 
culto,  como  catedrales,  iglesias,  conventos,  capillas,  y 
lo  mismo  de  los  hospitales  que  se  erigieron  en  España 
durante  aquella  época.  Nos  contraeremos  pues  á  dar 
una  sucinta  idea  de  las  construcciones  de  un  orden  públi- 
co y  civil,  para  hacer  ver  que  este  ramo  no  estaba  descui- 
dado, como  tal  vez  pudiera  presumirse  (1). 

Ademas  de  la  construcción  de  la  Armería ,  y  la  re- 
edificación del  palacio  de  Madrid,  encargó  Felipe  II  á 
Gaspar  Vega ,  ya  desde  mediados  del  siglo ,  la  obra  del 
palacio  de  Valsain,  situado  á  dos  leguas  de  Segovia  y 
poco  mas  de  media  del  actual  palacio  de  la  Granja.  Se 
hacian  al  mismo  tiempo  grandes  reparos  en  el  alcázar  de 
esta  ciudad ,  y  se  edificaba  la  casa  de  moneda,  donde  en 
aquel  tiempo  se  acuñaban  de  toda  especie,  oro,  plata  y 
cobre.  Al  mismo  tiempo  se  daba  nueva  forma  al  palacio 
del  Pardo ,  y  se  creaba  el  sitio  de  Aranjuez,  que  era  una 
cosa  insignificante  antes  del  reinado  de  este  príncipe. 


en  España ,  por  D.  Juan  Gean  Bermudez,  en  la  parte  relativa  á 
Mérida. 

(1)  Véase  la  historia  de  los  arquitectos  españoles  ,  por  D.  Eu- 
genio Llaguno  y  Amirola ,  con  notas  y  adiciones  de  D.  Juan  Cean 
Bermudez. 
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Son  muy  curiosas  las  cartas  que  con  este  motivo  es- 
cribía Felipe  II  desde  los  Paises-Bajos  á  Gaspar  Vega, 
arquitecto  principal  encargado  de  las  obras,  por  los  deta- 
lles minuciosos  en  que  entra  acerca  de  los  materiales, 
del  modo  de  proporcionarlos  y  de  conducirlos ,  pues  pa- 
rece que  le  daban  partes  muy  frecuentes  del  estado  de 
los  trabajos  y  de  sus  progresos.  Se  cubrieron  estas  obras 
con  pizarras  por  disposición  expresa  del  rey,  quien  in- 
trodujo el  primero  esta  innovación  entre  nosotros. 

Bustamante  de  Herrera  dio  principio  al  canal  de  Cas- 
tilla por  los  años  1550,  cuya  obra  no  se  suspendió  por 
muchos  años,  aunque  no  continuó  durante  todo  el  rei- 
nado de  este  príncipe. 

Por  el  mismo  tiempo  construyó  Valdelvira  el  casti- 
llo de  Saviote,  cerca  de  Jaén,  yaz  subsiste  todavía. 

Edificó  Martin  Murcio  un  puente  sobre  el  Jerete, 
cerca  de  Galisteo ,  en  Extremadura. 

Fernan-Ruiz ,  el  puente  de  Benamejí  sobre  el  Gua- 
dalquivir ,  y  ademas  el  remate  de  la  torre  de  la  Giralda 
de  Sevilla. 

Rafael  de  Archioli  trabajó  en  la  reparación  casi  total 
del  castillo  de  Simancas  ,  que  se  destinó  diez  anos  des- 
pués para  el  depósito  del  archivo  de  este  nombre. 

Agustin  Morlano  comenzó  la  acequia  imperial  de  Ara- 
gón, casi  por  los  mismos  años. 

Trabajó  Juan  Baptista  Calvi,  italiano,  en  la  repara- 
ción de  las  murallas  de  Gibraltar,  en  obras  importantes 
de  fortificación  de  la  plaza  de  Perpiñan,  capital  del  an- 
tiguo Rosellon,  que  entonces  nos  pertenecía ;  en  las  de 
la  plaza  de  Rosas,  en  las  del  castillo  de  Mahon,  en  las 
de  Ibiza.  Construyó  este  arquitecto  las  Atarazanas  de 
Tortosa,  y  dio  principio  á  las  de  Barcelona. 

Construyó  Pedro  de  Uria  el  puente  de  Almaráz  sobre 
el  Tajo. 

Pedro  Villalpando  fué  el  arquitecto  de  obras  impor- 
tantes que  se  hicieron  en  el  alcázar  de  Toledo. 

Para  poner  la  ciudad  de  Daroca,  en  Aragón,  al  abrigo 
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de  las  inundaciones  de  que  en  tiempo  de  grandes  lluvias 
estaba  siempre  amenazada  ,  construyó  Pedro  Vedel  una 
mina  de  780  varas  de  largo,  8  de  alto  y  otras  tantas  de 
ancho ,  por  medio  de  la  cual  se  verifica  el  desagüe  en  el 
Aloca, 

También  construyó  este  arquitecto  los  arcos  de  Te- 
ruel que  conducen  á  la  ciudad  las  aguas  del  Guadalaviar. 

Rafael  Coll  concluyó  las  obras  del  puerto  de  Mahon 
y  las  Atarazanas  de  Barcelona. 

Domingo  de  Estala  y  Juan  de  Alzolaraz,  el  castillo 
de  San  Sebastian  en  Guipúzcoa. 

Todas  estas  obras  tuvieron  principio  por  los  años 
de  1552  á  1554,  y  se  continuaron  sin  interrupción  en 
los  años  sucesivos. 

Nicolás  de  Urrutia  fué  arquitecto  por  los  años  1565, 
del  Cay  y  Contra-Cay,  de  la  villa  de  Jijón  (1),  en  As- 
turias ,  que  eran  dos  especies  de  murallones  para  formar 
el  muelle  de  este  puerto.  Continuaron  estas  obras  Jua- 
nes de  Coincia  ,  Julián  de  Urrutia  y  Pedro  de  Huergo, 
y  se  remataron  por  Sancho  de  Llanos  en  1579. 

Esteban  de  Guillisastegui  construyó  el  puente  de 
Suazo,  sobre  el  rio  Santi  Petri>  ó  brazo  angosto  de  mar 
que  forma  la  isla  Gaditana.  También  dirigió  las  obras  del 
muelle  de  Tetuan  para  cegar  la  boca  de  este  rio .  de  que 
hemos  hablado  en  el  capítulo  XXIX  de  esta  historia, 

Merece  una  particular  mención  entre  estos  construc- 
tores de  obras,  Janelo,  Joanelo  ó  Juanelo  Turriano,  fa- 
moso artífice  cremonés,  conocido  entre  nosotros  con  el 
simple  nombre  de  Juanelo.  Fué  este  hombre  uno  de  los 


(1)  Probablemente  se  deriva  la  voz  Cay  de  la  francesa  quai,  que 
significa  muelle  ó  pretil:  tal  vez  la  tomaron  ellos  de  nosotros.  En 
dicha  villa,  pueblo  de  nuestro  nacimiento,  se  daba  antes  el  nombre 
de  Contra-Cay  á  una  calle  donde  probablemente  se  hallaba  el  Con- 
tra-Cay,  antes  de  construirse  el  muelle  nuevo.  Una  prueba  de  lo 
que  se  pierde  en  los  pueblos  con  el  tiempo  la  etimología  de  las  vo- 
ces es ,  que  por  haberse  trasladado  á  otra  parte  una  especie  de  mer- 
cado que  se  celebraba  en  ella,  perdió  el  nombre  de  Contra-Cay,  que 
fué  dado  al  sitio  nuevo. 
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mas  célebres  en  toda  Europa  de  su  siglo,  y  muy  esti- 
mado de  Carlos  V,  para  quien  compuso  un  reloj  que 
tenia  en  su  monasterio  de  Yuste,  donde  estaba  repre- 
sentado el  movimiento  de  los  planetas  del  sol  y  las  es- 
trellas fijas,  con  los  dias  del  sol  y  de  la  luna.  Se  dice 
que  empleó  veinte  años  en  la  traza  de  esta  máquina  /y 
tres  en  su  material  elaboración.  Construyó  otro  igual 
para  Felipe  II  con  cristales  para  que  se  viese  mejor  el 
juego  de  la  máquina.  Elogia  mucho  estas  dos  obras, 
como  testigo  de  vista,  Ambrosio  de  Morales. 

Construyó  Juanelo  una  máquina  artificiosa  para  subir 
el  agua  del  Tajo  á  Toledo ,  por  medio  de  la  cual  se  surtia 
diariamente  la  ciudad  de  mil  y  seiscientos  cántaros  de 
cuatro  azumbres  cada  uno.  También  describió  esta  má- 
quina Ambrosio  de  Morales.  Una  prueba  de  su  artificio 
es ,  que  le  dieron  por  ella  ocno  mil  ducados ,  cantidad 
muy  respetable  en  aquel  tiempo.  Pereció  la  máquina  por 
una  inundación  del  rio  hacia  fines  de  aquel  siglo. 

El  mismo  Morales  habla  de  un  molino  trabajado 
por  Juanelo,  que  se  podia  llevar  fácilmente  en  un  bol- 
sillo ,  y  molia  mas  de  dos  celemines  de  trigo  diarios ,  con 
la  particularidad  de  hacer  en  el  acto  la  separación  de  la 
harina  y  del  salvado ,  que  se  podian  recoger  al  mismo 
tiempo  cada  uno  por  su  parte  También  habla  de  un  au- 
tómata de  una  tercia  de  alto  en  forma  de  mujer  que  bai- 
laba al  son  de  un  tamboril  que  ella  misma  tocaba. 

Por  estas  obras  y  otras  ingeniosas  de  la  misma  clase, 
adquirió  Juanelo  una  gran  fama  en  aquel  tiempo,  hasta 
atribuirse  á  magia ,  sobre  todo  por  el  vulgo ,  algunas  de 
sus  producciones.  Dan  testimonio  de  esta  nombradla  la 
ealle  de  Juanelo  en  Madrid ,  otra  en  Toledo  con  el  nom- 
bre de  Estatua  ú  hombre  de  palo,  en  alusión  á  su  autó- 
mata, y  un  retrato  suyo  sobre  la  puerta  de  una  celda  en 
el  Escorial,  muy  cerca  de  la  biblioteca,  llamada  por  esta 
circunstancia  la  celda  de  Juanelo. 

Juan  Bautista  Antonelli  dirigió  los  primeros  trabajos 
que  se  hicieron  para  la  navegación  del  Tajo.  Fué  este  in- 
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geniero  muy  hábil  en  toda  clase  de  obras.  Servia  al  mis- 
mo tiempo  en  los  ejércitos,  como  hemos  Tisto  en  el 
de  Portugal,  cuando  en  la  revista  que  le  pasó  el  rey, 
puso  en  manos  de  este  príncipe  un  papel  ,  donde  se  ha- 
llaba la  disposición  y  orden  con  que  las  tropas  desfilaban. 

Otro  Antonelli,  hermano  del  anterior,  dirigió  las 
obras  del  castillo  del  Morro  de  la  Habana. 

Baltasar  de  San  Juan  fué  el  primer  arquitecto  de  las 
obras  del  riego  del  valle  de  Aranjuez ,  desangrando  para 
ello  el  mar  de  Ontígola. 

Juan  de  Muñatones  construyó  el  puente  sobre  el  Pa- 
la ncia ,  entre  Jérica  y  Segorve. 

Juan  Fratino,  italiano,  construyó  la  fortificación 
nueva  de  la  Goleta,  reparó  los  muros  de  Gibraltar,  y  la 
fortificación  de  Palma. 

Pedro  Mazuecos  continuó  la  obra  del  castillo  de  Si- 
mancas. 

Pedro  Blay  construyó  la  casa  de  la  diputación  de 
Barcelona. 

Juan  de  Mora  remató  las  obras  del  alcázar  de  Segovia. 

Gonzalo  de  las  Barcenas  construyó  el  acueducto  de 
los  Pilares  que  llevan  el  agua  á  la  ciudad  de  Oviedo ,  á 
cuyo  trabajo  se  dio  término  en  1599. 

A  estas  obras  pudiéramos  apadir  otras ;  mas  son  bas- 
tantes para  hacer  ver  hasta  qué  punto  la  arquitectura  de 
todas  clases  habia  hecho  progresos  en  España.  Y  no  hay 
que  perder  de  vista  que  era  en  los  objetos  dedicados  al 
culto ,  donde  el  arte  desplegaba  sus  mejores  galas. 

Sin  embargo  de  estos  adelantos ,  el  ramo  de  caminos 
se  hallaba  descuidado.  Probablemente  sucedía  lo  mismo  en 
los  demás  paises  de  Europa.  Guando  se  trató  de  conducir 
desde  Santander  á  Valladolid ,  donde  se  hallaba  el  em- 
perador ,  un  gran  tren  de  artillería ,  fué  preciso  abrir  un 
camino  expreso  para  ello.  Un  hombre  montado  en  un 
caballo  blanco  iba  delante  para  servir  de  guia  (1). 

(1)    Véase  el  capítulo  VI. 
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Concluiremos  este  asunto  con  algunas  líneas  mas  sobre 
la  Academia  fundada  en  Madrid,  á  cuyo  frente  se  puso  á 
Juan  de  Herrera.  Enseñaba  en  ella  el  doctor  Juan  Firru- 
fino,  los  cuatro  libros  de  Euclides  y  la  esfera;  Juan  Ce- 
dillo,  la  materia  de  senos  (trigonometría);  Juan  Ángel, 
el  tratado  de  Arquimedes  de  his  quce  vehuntur  aquis  (hi- 
dráulica ) ;  el  alférez  Pedro  Rodríguez  Muñoz ,  la  mate- 
ria de  escuadrones ,  modo  de  ordenarlos  con  tos  princi- 
pios de  aritmética  de  raiz  cuadrada ,  para  el  uso  de  los 
sargentos  mayores  (1) ;  don  Ginés  de  Rocamora  y  Tor- 
rano,  también  la  esfera ,  y  el  capitán  Cristóbal  Rojas  la 
teoría  de  las  fortificaciones.  Asistían  á  esta  enseñanza  los 
principales  personajes,  entre  ellos  don  Bernardino  de 
Mendoza,  don  Francisco  de  Bobadilla,  tantas  veces 
mencionados,  y  el  mismo  Juan  de  Herrera.  Se  conservó 
con  lustre  esta  Academia  en  etoeinado  de  Felipe  III;  mas 
decayó  en  el  de  Felipe  IV,  hasta  el  punto  de  desapare- 
cer antes  del  principio  del  siguiente. 

Poco  tendremos  que  decir  de  las  nobles  artes  en  los 
países  extranjeros.  Después  del  ejemplo  dado  en  Italia 
por  los  pintores  que  hemos  mencionado,  no  podia  menos 
de  excitarse  una  gran  emulación  y  deseo  de  acercarse  á 
ellos,  aunque  no  fuese  posible  la  ambición  de  superarlos. 
Cada  uno  de  los  grandes  maestros  dejó  discípulos,  y  formó 
una  escuela  según  los  principales  rasgos  característicos 
impresos  en  sus  cuadros.  Es  difícil  enumerar  todos  los 
grandes  pintores  que  produjo  en  la  Italia  este  siglo  XVI? 
el  primero,  el  mas  célebre  de  todos  los  que  figuran  en 
su  historia.  ¿Qién  no  ha  oído  los  nombres  de  Julio  Ro- 
mano, del  Caravaggio,  del  Carache,  del  Greco,  de  Pa- 
blo Veronés,  del  Primaticio,  de  los  Dominiquinos,  del 
Torrigiano,  de  Sebastian  del  Piombo,  del  Tintoreto,  de 
Guido  Reni,  del  Albano  (2),  para  contraernos  á  los  nom- 
bres de  mas  nota  ?  Y  no  citaremos  entre  los  de  esta  na- 

(1)  Se  aplicaba  esto  á  la  formación  de  los  cuadros  llenos.  Véase 
el  capítulo  VI  y  el  apéndice  III. 

(2)  Estos  dos  últimos  florecieron  mas  en  el  siglo  XVII. 
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cion  los  que  consideramos  como  nuestros ,  por  haber 
trabajado  tantas  obras  en  España. 

Lo  mismo  que  de  los  pintores  puede  decirse  de  los 
escultores  y  arquitectos.  Si  iban  en  escala  algo  descen- 
dente ,  se  conservaba  el  fuego  sagrado  de  ambas  artes. 
Con  razón  dijo  un  célebre  publicista  de  este  siglo,  que  la 
Italia  se  debia  considerar  como  el  museo  de  Europa  (1). 

En  Francia  estaban  las  nobles  artes  muy  atrasadas 
con  respecto  á  España.  El  siglo  XVI  no  produjo  un 
pintor  célebre,  sobre  todo,  cuyas  obras  hayan  pasado  á 
nuestra  edad  como  producciones  de  un  gran  genio.  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  la  escultura.  Se  deben  excep- 
tuar sin  embargo  á  Juan  Cousin,  pintor  y  escultor,  lla- 
mado el  Miguel  Ángel  francés ,  y  considerado  como  el 
fundador  de  la  escuela  francesa  de  pintura,  y  á  Juan 
Goujon,  muerto  en  las  matanzas  de  San  Bartolomé,  es- 
cultor y  arquitecto  al  mismo  tiempo.  Bajo  el  primer  con- 
cepto dejó  obras  que  se  aprecian  mucho  y  le  colocan  en 
la  primera  línea  de  los  escultores.  Otros  nombres  podría- 
mos citar,  pero  como  productores  de  obras  grandes  seria 
inútil. 

En  arquitectura  adelantaban  mas;  bajo  la  domina- 
ción de  Catalina  de  Médicis ,  se  dio  principio  al  palacio 
de  las  Tullerías ,  y  se  construyó  la  galería  de  este  nom- 
bre que  le  une  con  el  Louvre,  mansión  antigua  de  los 
reyes,  que  casi  se  volvió  á  construir  de  nuevo,  por  el 
mismo  tiempo. 

Todavía  escaseaba  mas  Inglaterra  en  artistas,  es  decir, 
en  los  artistas  de  algún  genio.  Era  aquel  pais  tributario 
en  esta  parte  de  las  naciones  extranjeras ,  de  Italia  sobre- 
todo. Ni  un  pintor ,  ni  un  escultor  célebre  puede  presen- 
tar durante  aquella  época.  En  arquitectura  adelantaban 
poco.  Ningún  monumento  grande  se  creó  en  este  género, 
si  exceptuamos  la  capilla  magnífica  de  Enrique  VII,  que 
en  el  reinado  de  este  príncipe  se  construyó  á  principios 

(1)    El  abate  Pradt,  en  su  Congreso  de  Fiena, 
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del  siglo ,  aneja  y  pegada  á  la  abadía  de  Westmmster; 
edificio  verdaderamente  suntuoso,  y  de  orden  gótico. 
Hay  que  hacer  una  observación  de  importancia  en  esta 
parte ,  á  saber,  que  con  la  reforma  religiosa  precisamente 
debieron  de  faltar  grandes  alimentos  al  pincel  y  al  buril, 
consagrados  casi  exclusivamente  á  objetos  del  culto  católi- 
co. Por  igual  razón  debían  de  construirse  pocos  edificios  re- 
ligiosos en  el  pais,  donde  el  gran  número  de  los  que  sub- 
sistían eran  objeto  de  odio  y  blanco  de  furor  para  los  que 
abrazaban  nuevas  opiniones. 

En  Alemania  no  produjo  el  resto  de  aquel  siglo  pin- 
tores que  excediesen  á  Holbein ,  á  Dures  ó  Durero.  Tam- 
poco Lucas  de  Leyden  ó  de  Holanda  tuvo  superiores  en 
los  Países  Bajos.  Mas  ya  habían  nacido  y  pintaban  Ru- 
bens  y  Van-Dick,  que  con  otros  iban  en  el  siglo  siguien- 
te á  formar  un  escuela  que  de  su  nombre  se  llamó  Fia- 
menea. 

A  pesar  de  los  progresos  de  la  imprenta,  todavía 
predominaba  en  Europa  la  afición  á  poseer  hermosos  ma- 
nuscritos, con  todo  el  lujo  de  iluminaciones  y  viñetas 
caprichosas ,  en  que  algunos  artistas  eran  tan  sobresa- 
lientes. Produjo  el  siglo  XVI  muchas  de  estas  obras 
raras,  que  hoy  excitan  la  admiración  de  los  inteli- 
gentes. Y  ya  que  hemos  mencionado  el  arte  de  la  im- 
prenta, debemos  añadir  que  llegó  en  aquel  á  un  alto 
grado  de  esplendor,  como  lo  atestiguan  las  producciones 
de  las  principales  prensas  de  Italia,  Alemania  y  Paises- 
Bajos. 

Resulta  de  lo  dicho  que  éramos  en  nobles  artes,  si 
inferiores  á  Italia ,  superiores  á  la  mayor  parte  de  los 
demás  pueblos.  Lo  mismo  se  puede  decir  en  literatura  y 
demás  ramos  del  saber  y  del  ingenio,  exceptuando  las 
ciencias  matemáticas.  En  aquel  siglo,  combatíamos,  es^- 
cribíamos,  cultivábamos,  las  artes,  descubríamos  y  nave- 
gábamos á  la  par  de  los  primeros,  muy  avanzados  á  los  de 
un  orden  secundario.  El  nombre  de  Español  era  de  gran 
significado  en  todo  el  orbe  culto:  nuestros  grandes  per- 
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sonajes  aparecían  como  tales  á  los  ojos  de  las  demás 
naciones.  En  nuestros  libros  aprendían  los  extraños:  en- 
traba en  los  ramos  de  una  fina  educación  estudiar  nues- 
tra lengua,  la  mas  cultivada,  y  por  nuestra  importancia 
política ,  la  primera  de  la  Europa. 


CONCLUSIÓN. 


Hemos  dado  fin  á  nuestra  obra.  Tal  vez  al  acometer 
la  empresa  no  nos  penetramos  bien  de  sus  dificultades  é 
importancia.  Una  enfermedad  nos  obligó  á  suspenderla 
por  mas  de  un  año  5  después  la  hemos  continuado  con 
muchísimo  trabajo  5  y  no  se  tome  esto  por  una  excusa  de 
sus  faltas.  Aunque  no  lo  hubiésemos  dicho  en  la  intro- 
ducción ó  prólogo,  aparece  de  varios  pasajes  de  la  obra, 
que  nuestro  principal  objeto  ha  sido  presentar  un  bosque- 
jo de  lo  que  fué  el  siglo  XVI,  tomando  por  base  nues- 
tra propia  historia ,  por  la  simple  razón  de  que  ocuparon 
el  trono ,  durante  aquel  período ,  dos  personajes  que  por 
su  posición  tuvieron  que  mezclarse  mas  ó  menos  en  todos 
los  grande  negocios  de  la  Europa.  Comparando  lo  vasto 
del  asunto  con  la  extensión  del  escrito,  mas  merecía 
el  título  de  compendio  que  de  historia ;  pero  el  título 
no  es  de  ninguna  consecuencia.  Para  los  que  tenían  es- 
casas nociones  de  aquella  época,  y  tal  vez  ideas  equivo- 
cadas del  rey,  que  es  su  personaje  principal,  quizá  será  de 
alguna  utilidad  nuestro  trabajo:  á  los  hombres  instruidos 
en  la  historia  de  este  gran  período,  no  habido  nuestra 
intención  el  dirigirnos.  Pusimos  todo  nuestro  cuidado  en 
la  claridad,  en  el  método,  en  el  orden  y  la  colocación  de 
las  materias  para  causar  la  menos  molestia  posible  al 
lector,  que  tiene  que  fijar  su  atención  en  cosas  tan  di- 
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versas.  Nos  lisonjeamos  de  que  nuestro  escrito  no  sea  el 
último  de  esta  clase  que  se  publique  entre  nosotros ,  y 
que  alguna  mano  vigorosa  dará  mayores  dimensio- 
nes y  un  colorido  mas  interesante  al  cuadro.  Mientras 
tanto,  si  el  que  presentamos  inspira  á  algunos  la  curio- 
sidad y  el  deseo  de  empeñarse  en  estudios  mas  serios  y 
extensos  del  siglo  XVI,  seguramente  les  hemos  hecho  un 
buen  servicio. 
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emperador  de  Alemania  ,  I,  17. — Pasa  á  tomar  posesión  de  la  co- 
rona, ib.,  ib.— Sus  guerras  con  Francia ,  1, 18  y  siguientes. — Recibe 
en  España  al  rey  de  Francia  prisionero  en  Pavía  ,  1 ,  20.— Nueva 
guerra  con  Francia  y  con  el  Papa,  I,  21.— Pasa  á  Italia,  I,  25.— 
Se  pone  al  frente  del  ejército  imperial  en  busca  de  Solimán  que 
amenazaba  á  Viena,  I,  26. —  Se  embarca  para  Túnez,  I,  27. — Toma 
de  esta  plaza  y  del  fuerte  de  la  Goleta,  ib.,  ib.— Se  corona  en 
Roma,  I,  29.— Nueva  guerra  con  Francia, I,  30  y  siguientes. — 
Ajusta  treguas  con  Francisco  1,1,  32. — Pasa  á  Gante  ,  I,  33. — 
Desastrosa  expedición  sobre  Argel,  1 ,  34. — Nueva  guerra  y  nueva 
paz  con  Francia,  I,  36. — Guerra  con  los  electores  del  Impprio,  I,  38 
y  siguientes. — Nueva  guerra  con  Francia,  I,  39.— SitiaáMetz,1, 40. 
— Llama  á  Bruselas  á  su  hijo  D.  Felipe,  I,  193.— Ajusta  su  matri- 
monio con  María  de  Inglaterra  ,  I,  201. — Renuncia  en  su  favor  el 
señorío  de  los  Paises-Bajos  y  las  coranas  de  España  con  los  demás 
Estados  ,  1 ,  215  y  siguientes.— Se  embarca  para  España,  I,  217. — 
Se  retira  al  monasterio  de  Yuste,  I,  218.— Muere  en  este  retiro,  I, 
244  y  siguientes. 

CARLOS  (El  príncipe  Don),  su  carácter  y  circunstancias,  I.  313. 
— Sus  ideas  respecto  á  los  Paises-Bajos,  I,  314.— Su  odio  hacia  su 
padre  ,  I,  315.— Sus  arrebatos,  I,  316.— Su  prisión  ,  I,  317.— Su 
conducta  en  la  prisión,  I,  318.— Su  desesperación,  I,  319.— Su 
fin,  I,  320. 

CARLOS  IX  DE  FRANCIA.  Sucede  de  menor  edad  en  el  trono 
á  Francisco  II,  I,  287.— Acompaña  á  su  madre  á  Bayona,  I,  311. — 
Halaga  al  partido  protestante,  II,  249.— Recibe  á  Coligni  con  afa- 
bilidad y  respeto,  II,  252.— Negocia  el  matrimonio  de  su  hermana 
con  Enrique  de  Bearné,  ib.,  ib.— Llama  á  Blois  á  Juana  de  Albret, 
madre  de  este  príncipe,  II,  254.— Ajusta  los  tratados  matrimo- 
niales de  su  hermano,  II ,  256.— Asiste  á  su  matrimonio^  II,  258.— 
Va  á  visitar  á  Coligni,  II,  264.— Consiente  en  las  matanzas  de  san 
Bartolomé,  II,  265.— Su  conducta  durante  aquella  noche,  II,  269. — 
Se  presenta  en  público ,  después  de  dichas  ocurrencias,  ib.,  ib.— 
Sanciona  la  matanza  como  verificada  de  su  orden  en  pleno  parla- 
mento ,  II ,  270.— Envía  con  un  ejército  al  duque  de  Anjou  su  her- 
mano contra  la  Rochela,  II,  274.— Su  muerte,  II,  278.— Su  ca- 
rácter  II     279. 

GARLOS  VIH  DE  FRANCIA.  Su  expedición  en  Ñapóles  ,1,5, 

CALV1NO.  Su  nacimiento  y  carrera,  I,  277.— Es  espulsado 
de  Ginebra  ,  I,  178.— Comentó  y  explicó  varios  pasajes  de  la  Bi- 
blia ,  I,  179.— Grande  escritor  en  latió  y  en  el  francés  su  lengua 
propia,  ib.,  ib.— Comparación  de  su  persona  y  sus  doctrinas  con 
las  de  Lútero,  ib.,  ib. 

CAMBRAY.  Plaza  fuerte  de  los  Paises-Bajos  ,  ocupada  por  el 
duque  de  Anjou,  III,  68.— Sitiada  y  tomada  por  el  conde  de  Fuen- 
tes ,  111,137. 
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CATALINA  DE  ARAGÓN.  Hija  de  los  Reyes  Católicos  y  esposa 
de  Enrique  VIII,  1, 170. — Repudiada  por  su  marido,  I,  172. 

CATAN  CAMBRESIS.  Tratado  de  paz  celebrado  en  este  pun- 
to, I,  241  y  siguientes. 

CAUDEBEC.  Plaza  de  Normandía,  III,  377.— La  sitia  Farnesio, 
III,  375.— Capitula  ,  III,  376. 

CISMA.  El  de  Inglaterra  en  tiempo  de  Enrique  VIII,  I,  172. 

CLEMENTE  VIL  Sucede  en  el  pontificado  á  Adriano  VI,  I,  21. 
—Se  liga  con  Francisco  I  contra  Carlos  V ,  ib. ,  ib.— Prisionero  en 
el  castillo  de  Santo  Angelo,  I,  22. --Ajusta  una  paz  con  Carlos  V, 
ib.,  ib. 

COLONIA.  Conferencias  en  esta  ciudad,  III,  40  y  siguientes. — 
Guerra  civil  en  el  electorado  de  este  nombre ,  III ,  92  y  siguientes. 

COMUNIDADES.  (Guerra  de  las)  Origen  de  este  nombre,  I,  52.— 
Motivos  del  alzamiento,  ib.,  ib.— Su  reunión  en  Avila,  I,  53. — Sus 
pretensiones, ib.,  ib. — Se  apoderan  de  la  reina  doña  Juana,  I,  54. — 
Junta  en  Tordesillas,  ib.,  ib. — Entran  en  Valladolid.  ,  prenden  á  los 
del  consejo,  I,  55. — Se  vuelven  á  Tordesillas  ,  ib.,  ib. — Sus  apu- 
ros, ib.,  ib. — Envían  comisionados  al  emperador,  ib.,  ib.— Ordenan 
nuevos  alistamientos,  I,  56. — Nombran  general,  ib.,  ib.— Prtpa- 
rativos  de  una  guerra  abierta  ,  I,  57.— Pormenores  déla  guerra,  I, 
59. — Pierden  á Tordesillas,  I,  ib. — Nombran  por  nuevo  general  á 
Juan  de  Padilla,  I,  60.— Se  apoderan  de  Torrelobaton ,  I,  61.— 
Salen  de  esta  plaza  en  retirada,  I,  62. — Átaeados  en  los  campos 
de  Villalar,  donde  quedan  destruidos,  I,  64.  —Fin  de  la  guerra,  I,  ib. 

CONDE  (príncipe  de).  Se  declara  cabeza  del  partido  calvi- 
nista#  I,  287. — Es  preso  y  se  evade,  I,  289. — Entabla  correspon- 
dencia secreta  con  Catalina  de  Médicis ,  I,  331. — Se  dirige  á  la  no- 
bleza del  mediodía,  I,  333.— Se  acerca  á  París,  I,  337. — Queda 
prisionero  en  la  batalla  de  Dreux,  ib.,  ib. — Se  le  pone  en  libertad,  I, 
339. — Se  vuelve  á  poner  al  frente  de  las  tropas.  I,  342. — Pierde 
la  batalla  de  S.  Dionisio,  I,  344.— Se  dirige  á  la  Rochela,  ib.,  ib.— 
Pierde  la  batalla  de  Jarnac  en  cuyo  campo  muere,  II,  245. — Su 
carácter,  ib.,  ib. 

COLIGNI.  (Gaspar  de,  Almirante.)  Prisionero  en  S.  Quintín,  II, 
239.— Se  hace  calvinista,  I,  287.— Su  correspondencia  con  2150 
iglesias  protestantes,  I,  332.— Cargos  que  se  le  hacen  por  la  muerte 
del  duque  de  Guisa,  I,  338.— Se- le  titula  papa  de  los  calvinistas,  I, 
342.— Acompaña  á  Conde  á  la  Rochela,  II,  244.— Se  pone  á  la 
cabeza  del  partido  en  el  campo  calvinista  ,  II ,  246. — Va  á  Paris 
después  de  la  paz  de  S.  Germán,  II,  250.— Pretende  emancipar 
al  rey  de  la  reina  madre,  ib.,  ib.— Herido  de  un  tiro  de  arcabuz,  II, 
263.— Visitado  por  el  rey  y  la  reina,  Ií,  264.— Sus  palabras  al 
ser  asesinado  por  Behey  ,  II,  267. 

CONSTANZA.  (Concilio  de).  Su  objeto,  I,  128.— Deposición 
de  Juan  XXIII,  ib.,  ib.— Sus  ocupaciones,  I,  129. 

COPERNICO.  (Nicolás).  Inventor  del  sistema  solar  de  su  nom- 
bre, I,  111.— IV,  276.— Queda  dominante  en  astronomía,  I,  277.— 

CORTES.  Su  significado,  I,  42.— Su  origen  y  organización,  1, 43. 
—Su  influencia,  I,  44.— Reuniones  que  tuvieron  en  el  reinado  de 
Carlos  V,  I,  47  y  siguientes. —Id.  en  el  de  Felipe  II,  IV,  218  y  sig. 
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CORUÑA.  Se  celebran  en  este  punto  cortes  en  1519,  I,  50. — 
Se  embarca  Felipe  II  para  Inglaterra,  I,  209.— Llega  allí  de  ar- 
ribada la  escuadra  destinada  á  Inglaterra  ,  II ,  264.— Desembarca 
allí  Juan  Martínez  Recalde,  III,  271.— Sitiada  por  las  fuerzas  de 
Drak,  III,  274. — Su  heroica  resistencia  ,  ib. ,  ib. 

JUAN  CRAMMER,  arzobispo  de  Cantorbery.  su    retractación  y 
suplicio,   1 ,  212. 
ECK.ÓECKIUS.  Disputa  conLutero  en  la  Dieta  de  Worms.  1, 141. 
EDUARDO  (IV  de  Inglaterra).  Sucede  á  su  padre  Enrique  VIII, 
I,  201.— Su  muerte  y  carácter,  I,  202. 

ENRIQUE  (rey  de  Portugal).  Pasa  á  sus  manos  la  regencia 
á  la  muerte  de  D.  Juan  III,  III ,  102.— Sube  al  trono ,  III,  112. — 
Recibe  una  embajada  del  rey  de  España  para  que  no  se  case  ,  III, 
115. — Convoca  las  cortes  del  reino  en  Alemerin,  III,  Í15. — Su 
muerte,  III,  ílfi. 

ENRIQUE  II  DE  FRANCIA.  Sucede  á  su  padre  Francisco,  I,  3. 
— Renueva  la  tregua  ajustada  en  Cambray,  1,  223.— La  rompe,  I, 
226. — Envia  un  ejército  á Italia,  I,  229. — Trata  de  reparar  el  de- 
sastre, de  S.  Quintín,  1 ,  240.— Su  muerte  I,  253. 

ENRIQUE  III  (  de  Francia,  antes  ¿uque  de  Anjou):  vence  á  los 
calvinistas  en  Jarnac,  I,  245. — Recibe  felicitaciones  del  rey  de  Es- 
paña, 1 ,  247.— Entra  en  la  trama  de  los  asesinatos  de  S.  Rarto- 
lomé ,  I,  265. — Se  prepara  para  el  sitio  de  la  Rochela  ,  1 ,  275.— 
Acepta  el  trono  de  Polonia,  II,  277. — Su  recibimiento  en  Polonia,  III, 
5.— Piensa  en  volver  á  Francia,  III.  6.— Se  fuga,  III,  7.— Su  lle- 
gada á  Paris  ,  III ,  8. — Su  posición ,  III ,  9.— Ajusta  un  tratado  con 
los  calvinistas,  III,  10. — Su  situación  respecto  á  la  liga  ,  III,  13.— 
Convoca  los  Estados  en  Rlois,  III,  14.— Sus  promesas,  III,  15. — Se 
echa  en  brazos  de  la  liga,  III,  214.— Firma  el  tratado  de  Nemours, 
III,  216.— Expide  decretos  contra  los  protestantes,  ib.,  ib. — Admite 
el  concilio  deTrento,  III,  225.—  Prohibe  al  duque  de  Guisa  volver  á 
Paris  ,  III,  226. — Envia  tropas  para  sujetar  la  capital,  III ,  227. — 
Sale  de  París  de  resulta  de  la  jornada  de  las  barricadas,  III,  228. — 
Apuro  en  que  se  encuentra ,  III,  291.— Entra  en  negociaciones  con 
la  liga  ,  III ,  293.— Sus  nuevos  compromisos  con  ella ,  III ,  295. — 
Abre  los  Estados  generales  en  Rlois,  III,  297. — Intenta  deshacerse 
de  los  Guisas,  III,  300. — Planes  para  ello,  III,  301.— Es  destronado 
por  los  déla  liga  en  Paris,  III,  310.— Reúne  un  ejército,  III,  315. — 
Se  liga  con  Enrique  de  Navarra,  III,  316. — Recurre  á  la  guerra,  III, 
317.— Se  aproxima  á  Paris,  III,  318.— Es  asesinado  en  S.  Cloudpor 
Jacobo  Clemente,  III,  320.— Su  carácter,  III,  321. 

ENRIQUE  IV  (de  Francia ,  antes  príncipe  de  Reame  y  rey  de 
Navarra).  Su  nacimiento  ,  II,  246.— Jefe  del  partido  calvinista  á  la 
muerte  de  Conde,  ib.,  ib.— Su  matrimonio  con  Margarita  de  Va- 
lois,  II,  257. — No  es  comprendido  en  la  escena  de  S.  Bartolomé,  II, 
271.— Le  obligan  á  abjurar  el  calvinismo  ,  ib.,  ib. — Se  evade  de  la 
corte,  III,  9.— Se  declara  otra  vez  calvinista  ,  ib.,  ib. — Tratan  de 
excluirle  de  la  sucesión  á  la  corona,  III,  212. — Sus  apuros,  III,  217. 
—Se  niega  á  convertirse  ,  III,  218.— Contesta  á  la  bula  de  exco- 
munión lanzada  contra  él  por  Sixto  V ,  III ,  219. — Se  dirige  á  los 
Estados,  III ,  220.— Sale  á  campaña  y  derrota  á  Joyeuse  en Cour- 
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tray ,  III,  222. — Entabla  negociaciones  con  Enrique  IÍI  ^  III,  3i5. — 
Ajusta  con  él  un  tratado  de  paz,  III ,  316. — Entrevista  de  ambos 
reyes  ,  III,  317. — Une  sus  tropas  con  las  de  Enrique  y  se  acerca  á 
la  capital,  III ,  318.— Sus  derechos  á  la  corona  de  Francia,  III,  324. 
— Su  conducta  ala  muerte  de  Enrique  III,  III,  325. — Se  decide 
por  sostener  sus  derechos  con  las  armas,  ib.,  ib. — Busca  aliados 
y  entabla  negociaciones  con  varios  príncipes  de  Europa,  III,  329. — 
Vence  aLduque  de  Mayena  en  Arques,  III,  330.— Cae  sobre  Pa- 
rís, III,  331.— Se  aleja  déla  capital,  III,  332.— Derrota  á  Mayena 
en  Ivry ,  III,  334.—  Vuelve  á  caer  sobre  París,  III,  338. — Sitia  y 
bloquea  esta  capital,  ib., ib. — Su  conflicto  al  saber  la  aproximación 
del  de  Parma,  III,  349.— Deja  los  muros  de  París  ,  III,  350. — 
Envía  un  cartel  de  desafío  á  Farnesio,  III,  351.— Le  presenta  la 
batalla ,  III,  352. — Toma  el  camino  de  Normandía  después  de  le- 
vantar «l  sitio  de  París,  III,  355. — Persigue  inútilmente  al  de 
Parma  ,  III,  357  y  siguientes. — Sitia  la  plaza  de  Rúan,  111,  364. — 
Deja  el  sitio  para  salir  en  busca  del  de  Parma,  III,  367.— Es  he- 
rido en  una  escaramuza  de  vanguardia  ,  III,  368. — Vuelve  al  sitio 
de  Rúan,  III,  373.— Le  levanta  á  la  aproximación  del  enemigo,  III, 
374. — Encierra  al  duque  de  Parma  en  el  país  de  Caux,  III,  377. — 
Vuelve  á  París  de  frustrado  el  plan  de  derrotarle,  III,  379.— Declara 
incompetentes  los  estados  para  conferir  la  corona ,  IV ,  99.— Con- 
sigue ventajas  en  varios  puntos  de  Francia,  IV,  105.— Se  resuelve 
á  convertirse  al  catolicismo,  IV,  118. — Se  verifica  la  ceremonia  de 
su  abjuración  en  S.  Dionisio,  IV,  119. — Hace  su  entrada  en  Pa- 
rís, IV,  123. — Sitia  y  toma  la  plaza  de  Laon.,  IV.  128  y  siguientes. — 
Entra  en  Chatau-Tierry  y  Amiens,  IV,  130. — Declara  la  guerra 
al  rey  de  España  ,  IV,  133.— Recibe  la  absolución  del  Papa  ,  en  la 
persona  de  los  cardenales  Duperront  y  Dossat,  IV,  139. — Marcha 
á  Lorena  en  busca  del  ejército  español,  unido  con  las  tropas  del 
duque  deM;iyena,  IV,  l  í2. — Recibe  á  éste  en  su  gracia,  IV,  143. — 
Sitia  la  plaza  de  La-Fere,  IV,  144. — Marrha  al  socorro  de  la  de 
Calais,  IV,  145.— Toma  á  La-Fere,  IV,  146.— Vuelve  á  París,  IV, 
147. —Sitia  la  plaza  de  Amiens,  IV,  155. — La  toma,  IV,  157. — 
Se  decidla  hacer  la  paz  con  Felipe  II,  IV,  166. — Ajusta  su  tratado 
en  Wervins  ,  IV,  168. 

ENRIQUE  IV  (de  Castilla).  Aprueba  el  establecimiento  de  las 
hermandades,  I,  77. 

ERNESTO  (archiduque  de  Austria).  Su  venida  á  España,  I,  310. 
—Sale  á  recibir  á  Doña  Ana  y  la  acompaña  á  Segovia  ,  II ,  383.- — 
Vuelve  á  Alemania  en  1571,  II,  392.— Pasa  de  gobernador  á  los 
Paises-Bajos ,  IV,  127.— Muere  en  Bruselas,  IV,  132. 

ERASYIUS.  Eminente  por  sus  obras  en  el  siglo  XVI,  I,  120. 

ESCLUSA  (plaza  fuerte  de  los  Países  Bajos).  Su  situación,  III, 
203. — Expugnada  por  el  príncipe  de  Parma,  III,  204  y  siguientes. 

ESTUARDA  (¡Vlaría).  Reina  de  Escocia  y  esposa  de  Francisco  I, 
rey  de  Francia,  II,  292. — Se  restituye  á  Escocia  después  de  viuda,  I, 
299. — Pasa  á  segundas  nupcias  con  Enrique  Darley ,  I,  347.— Sus 
desavenencias  con  el  principe,  ib.,  ib.— No  puede  evitar  el  asesinato 
de  David  Rizzio,  I,  350.— Continúa  en  sus  disensiones  con  el  prín- 
cipe, 352.— Su  favor  hacia  Bothvell,  I,  353.— Nacimiento  de  un 
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príncipe,  I,  355 — Sospechada  de  complicidad  en  el  asesinato  de 
su  esposo,  I,  357.— Se  deja  robar  de  Bothvcll,  1,358.— Se  casa  con 
Bothvell,  I,  359.— Insurrección  en  Escocia  ,  1 ,  360.— Entra  como 
presa  en  Edimburgo  ,  I  ,  361. — Es  confinada  al  castillo  de  Doche- 
Leven,  ib.,  ib.— Se  vé  obligada  á  renunciar  á  la  corona,  1 ,  362.— 
Se  evade  del  castillo  ,  ib.,  ib. — Es  vencida  de  nuevo  y  se  refugia  á 
Inglaterra,  ib.,  ib.— Escribe  á  la  reina  Isabel ,  II ,  281.— Cae  en  el 
lazo  que  ésta  le  arma,  II,  282. — Responde  á  los  cargos  que  le  ha- 
cen en  Wetminster,  II,  286. — Encerrada  en  una  fortaleza,  II,  292. 
— Es  acusada  de  entrar  en  planes  de  conspiración  contra  la  vida  de 
la  reina,  III,  293. — Se  le  cogen  sus  cartas,  111,242. — Se  niega  ádar 
declaración  ante  los  jueces  que  envían  para  formar  su  causa,  III, 
244. — No  responde  á  los  cargos,  ib.,  ib.  —Recibe  con  tranquilidad  la 
notificación  de  su  sentencia  de  muerte,  III ,  248.— Se  prepara  para 
ella,  ib.,  ib. — Se  ejecuta  su  sentencia,  III,  249.— Carácter  de  María 
Estuarda,III,  251. 

FARNESIO  (Alejandro),  duque  de  Parma.  Se  educa  en  la  corte 
de  Felipe  II ,  1 ,  310.— Se  halla  en  la  batalla  de  Lepanto,  II,  160. — 
Recibe  orden  de  pasar  álos  Paises-Bajos,  II,  343.— Tiene  una  parte 
principal  en  la  batalla  de  Gembloufs,  I,  351.— Sitia  á  Diest,  II, 
353.— Toma  á  Sichen  y  á  Diest,  II,  354.— Toma  á  Limburg,  II, 
357. — Se  opone  á  que  se  salga  al  encuentro  del  ejército  aliado ,  II, 
362. — Pide,  entra  en  la  batalla  en  primera  fila,  II,  364. — Socorre  la 
vanguardia  del  ejército  ,  II,  366. — Toma  parte  activa  en  la  retirada, 
ib.,  ib. — Toma  el  mando  del  ejército  de  D.  Juan,  II,  369. — Ordena 
el  funeral  de  D.  Juan  de  Austria,  II,  372. — Toma  la  ofensiva,  III,  24, 
— Se  dirige  á  Mastrich,  III,  25. — Ataca  el  campo  enemigo  situado 
en  Burgerhout,  III,  28. — Quema  los  arrabales  de  Amberes,  III,  30. 
— Toma  á  Mastrich,  III,  30  y  siguientes. — Se  niega  á  suspender 
las  hostilidades  durante  las  conferencias  de  Colonia,  III,  44. — Ajusta 
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ISABEL  (reina  de  Inglaterra).  Sube  al  trono,  1,250.— Cambia 
la  religión  de  su  pais,I,  251.— Su  odio  hacia  la  reina  de  Esco- 
cia,!, 153. — Manda  que  se  la  reciba  con  obsequio  en  Inglaterra,  I, 
363. — Decide  en  su  consejo  la  conducta  que  debe  observar  con 
ella,  II,  251. — Se  niega  á  verla,  II,  282.— Manda  reunir  sus  co- 
misionados y  los  de  sus  acusadores,  ib.,  ib. — Traslada  las  confe- 
rencias á  Westminster,  II,  285.— Su  habilidad  y  astucia,  II,  287.— 
Rompe  abiertamente  con  María,  II ,  296. — Se  hace  con  los  docu- 
mentos de  acusación  contra  María  ,  II,  287.— Su  política,  II,  288 
y  siguientes. — Su  administración,  II,  290. — Su  influencia  en  los 
negocios  de  Escocia ,  II,  294  y  siguientes.— Recibe  al  duque  de 
Anjou  y  le  dá  auxilios  para  hacer  la  guerra  en  los  Paises-Bajos,  III, 
69  y  70. — Se  niega  á  recibir  el  título  de  soberana  de  los  Paises- 
Bajos,  III,  189. — Les  envía  al  conde  deLeincestre,  ib.,  ib. — Hace 
juzgar  á  María  Estuarda  ,  III,  244. — Firma  la  orden  de  la  ejecu- 
ción de  su  sentencia  de  muerte,  III,  247. — Afecta  gran  pesadumbre 
al  saber  que  ha  sido  obedecida,  III „  252. — Manda  prender  y  for- 
mar causa  al  secretario  de  Estado  que  comunicó  su  orden,  ib.,  ib. 
— Sus  preparativos  de  defensa  contra  la  expedición  española  ,  III, 
261  y  262.— Pasa  revista  á  sus  tropas  en  Tilbury,  III,  262.— Manda 
celebrar  el  Iriunfo  de  sus  armas ,  III ,  273. — Auxilia  una  expedición 
contra  Portugal,  ib.,  ib.—  Envia  auxilios  á  Enrique  IV,  III,  329. — 
Recibe  favorablemente  á  Antonio  Pérez  ,  IV,  77. — Trata  de  disua- 
dir á  Enrique  IV  de  que  ajuste  un  tratado  de  paz  con  el  rey  de 
España,  IV,  166. 

ISABEL  (reina  católica  de  España).  Sus  dotes  de  gobierno,  1,2. 
— Acoge  á  Colon  favorablemente,  I,  3. — Le  dá  medios  para  el  descu- 
brimiento del  nuevo  continente.,  ib.,  ib. 

I VRY.  Batalla  de  este  nombre,  III,  352.— Sus  resultados,  III,  334. 

JARNAC.  Batalia  de  este  nombre,  II,  245. 

JUAN  XXIII.  Pontífice  depuesto  en  el  concilio  de  Constanza. 
I,  128. 

JUANA  (la  princesa  doña)  hermana  de  Felipe  II,  y  madre  del 
rey  D.  Sebastian.  Se  le  encárgala  Regencia  de  España,  I,  207. — 
Su  muerte,  II,  387.— Fundadora  de  las  Descalzas  reales,  ib. ,  ib. 

JUANA  (Gray).  Proclamada  reina  de  Inglaterra  á  la  muerte  de 
Eduardo  VI,  I,  203.— Muere  en  un  suplicio  I,  204. 

JOYEUSE  (Duque),  general  del  ejército  de  la  liga  ,111 ,  222.— 
Pierde  la  batalia  de  Courtray ,  ib. ,  ib. 

JUANA  (Reina  de  España)  hija  y  heredera  de  los  Reyes  Católi- 
cos ,  I,  10. — Queda  viuda  de  Feiipe  el  Hermoso,  I,  11. — Conocida 
por  su  debilidad  mental  con  el  nombre  de  Loca,  I,  15.— Pasa  á 
manos  de  los  comuneros,  I,  54.— Vuelve  á  quedar  entre  los  ca- 
balleros, I,  59. 

JUANA  (de  Albret).  Reina  titular  de  Navarra  casada  con  An- 
tonio de  Borbon,  1,329.— Presenta  á  su  hijo  (Enrique  IV)  en  el 
campo  de  los  calvinistas,  II,  246.— Se  presenta  á  la  corte  en 
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Blois , II,  254.^-Muere  en  París  con  sospechas  de  veneno,  II,  255. 

KEPLERO,  famoso  astrónomo  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  IV,  277. 
—Maestro  del  emperador  Rodulfo,  ib.,  ib.—Sus  grandes  descubri- 
mientos en  la  ciencia,  ib.,  ib. 

LANGASTER  (casa  de).  Nombre  de  uno  de  los  partidos  en  la 
guerra  de  las  Rosas,  I,  6. 

LAG1NI.  Plaza  sobre  el  mar,  III,  252. — Sitiada ,  tomada  y  sa- 
queada por  el  duque  de  Parma  ,  III,  353  y  354. 

LANUZA.  (D.  Juan  de)  Justicia  de  Aragón.— Acude  con  sus  lu- 
gartenientes á  casa  del  marqués  de  Almenara  á  defenderle  contra 
los  amotinados,  IV,  51.— Muere  dos  días  antes  del  alboroto  de  se- 
tiembre, IV,  54. 

LANÜZA  (D.  Juan  de,  hijo  del  anterior).— Nombrado  Justicia  á  la 
muerte  de  su  padre  ,  IV,  54.— Su  eonducta  en  Zaragoza  con  moti- 
vo de  la  aproximación  del  ejército  castellano,  IV,  57  y  siguientes.— 
Sale  de  Zaragoza  con  el  ejército,  IV,  62.— Le  abandona  y  huye  á 
Epila,  ib.,  ib.— Vuelve  á  Zaragoza,  IV,  63.— Es  arrestado  por  Juan 
de  Velasco,  IV,  64.— Es  degollado  en  la  plaza  del  mercado,  IV,  66. 

LANUZA  (D.  Martín ,  barón  de  Biescas).—  Hermano  del  prime- 
ro délos  anteriores.  Se  declara  partidario  de  Antonio  PerezJV,  50.— 
Se  refugia  en  el  Bearne  á  la  llegada  del  ejército  castellano,  IV,  G2.— 
Penetra  en  Aragón  con  las  tropas  bearnesas,  IV,  70.— Cogido  des- 
pués y  ajusticiado,  IV,  73. 

LAUÍNTRECH.— General  de  Francisco  I,  I,  19.— Su  muerte  en  el 
sitio  de  Ñapóles,  I,  23. 

LEÓN  (X)  Pontífice,  I,  129.— Desprecia  al  principio  á  Lule- 
ro, I,  134. — Da  orden  para  que  comparezca  en  Roma,  ib.,  ib. — 
Envia  un  legado  para  que  le  oiga  en  Ausburgo,  I,  135.— Le  conde- 
na en  Roma,  I,  136.— No  comprende  toda  la  importancia  de  las  doc- 
trinas del  innovador,  I,  138. 

LEIGESTER.  Favorito  de  la  reina  de  Inglaterra,  111,189.— Recibe 
el  cargo  de  gobernador  del  pais,  ib.,  ib.— Su  desembarco  en  los 
Paises-Bajos,  III,  190.— Pasa  á  sitiar  á  Zuphen,  III,  191.— Levanta  el 
sitio,  III,  200.— Vuelve  á  Inglaterra  por  orden  de  la  reina,  III,  201. — 
Desembarca  en  Flesinga  para  socorrer  la  Esclusa,  III,  204. — Pasa 
á  Ostende,  III,  205.— Es  objeto  de  disgusto  y  sospecha  para  los 
Paises-Bajos,  III,  111.— Vuelve  á  Inglaterra,  III ,  207.— Recibe  el 
mando  de  la  fuerza  destinada  á  la  defensa  de  Londres,  III,  262. 

LINGESTRE.  Uno  de  los  predicadores  mas  famosos  de  París 
en  tiempo  de  la  liga,  III,  307.— Su  sermón  con  motivo  de  la  muerte 
de  Catalina  de  Médicis,  III,  313.— Otro  en  el  miércoles  de  Ceni- 
za, III,  318. 

LUTERO  (Martin).— Su  nacimiento,  I,  131.— Su  educación, 
I,  132.— Toma  el  hábito  de  San  Agustín  ,  ib.,  ib.— Su  viaje  á  Ita- 
lia, ib.,  ib.— Se  declara  enemigo  de  las  indulgencias,  I,  133.—  Pu- 
blica 28  proposiciones  ,  ib.,  ib.— Sus  protestas  de  sumisión  al  Pon- 
tífice, I,  134.— Se  presenta  en  Augsburgo ,  I,  135.— Se  niega  á 
retractarse,  ib.,  ib.  —  Continúa  sus  hostilidades  contra  Roma, 
I,  136.— Su  popularirad  y  cualidades  inminentes,  I,  137.— Espíritu 
de  sus  doctrinas,  I,  139.— Traduce  la  Biblia  en  alemán,  ib.,  ib.— 
Se  presenta  á  la  Dieta  de  Wors,  I,  141.— Se  confiesa  autor  de  sus 
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obras,  ib.,  ib.— Se  niega  ó  retractarse,  I,  142.— Sale  de  Wors, 
ib.,  ib.— Su  encierro  en  la  fortaleza  de  Wasburgo,  ib.,  ib.— Sale 
del  encierro,  I,  143— No  asiste  á  la  Dicta  de  Augsburgo,  I,  146.— 
Su  muerte,  I,  147. 

LUNA(D.  Juan  de),  partidario  de  Antonio  Pérez,  IV,  50.— 
Acompaña  al  Justicia  en  su  huida  á  Epila,  IV,  62.— Es  preso  por 
la  traición  de  un  clérigo  y  puesto  á  prueba  de  tormento,  IV,  69.— 
Revelaciones  que  hace  estando  en  capilla,  IV,  72.— Degollado  en 
frente  de  la  cárcel  de  los  manifestados ,  ib.,  ib. 

MALTA,  su  situación  é historia,  II,  70. — Se  establece  en  ella 
la  Orden  de  san  Juan ,  II ,  72.— Amenazada  por  los  turcos,  II ,  73. 
—Preparativos  de  defensa,  II,  74.— Estado  de  su  guarnición,  ib.,  ib. 
—Su  defensa  gloriosa  contra  las  armas  délos  sitiadores,  II,  77 
y  sig. 

MAQUIAVELO  (Nicolás).  Su  gran  reputación,  II,  114.- Sus 
obras,  II,  115.— Su  carácter,  ib.,  ib. 

MARGARITA  Cíe  Valois).  Su  matrimonio  con  Enrique  de  Bear- 
ne,  11,251. 

MARGARITA  DE  PARMA(hija  natural  de  Garlos  V)  nombrada 
gobernadora  de  los  Paises-Bajos ,  I,  266. — Viuda  de  Alejandro  de 
Médicis  y  casada  con  Octavio  de  Parma ,  1 ,  267.— Trata  de  organi- 
zar las  fuerzas  d>4  país ,  II ,  11.— Instruye  al  rey  del  estado  de  los 
Paises-Bajos,  II,  13. — Su  vigilancia,  II,  25.— Recibe  á  los  confe- 
derados, ÍI,  26.— Expide  el  decreto  de  moderación ,  II ,  28.— Envia 
á  Amberes  al  príncipe  de  Orange,  II,  30.— Retira  el  acta  de  indul- 
gencia, II,  40.— Intenta  huir  de  Bruselas,  II,  33. — Hace  prepara- 
tivos para  una  guerra,  II,  40.— Cambia  de  lenguaje,  II,  41.— Des- 
pliega una  conducta  fuerte  ,  II,  44.— Queda  victoriosa,  II,  46.— 
Ruega  al  rey  que  no  envié  un  ejército  á  los  Paises-Bajos,  II,  196. 

Desoída,  II,  197. — Nuevas  súplicas,  ib.,  ib.— Recibe  en  su  palacio 

al  duque  de  Alba,  II,  200.—  Se  llena  de  indignación  al  saber  la  pri- 
sión de  Egmont  y  de  Horn ,  II,  203. — Entrega  el  mando  al  de 
Alba  y  sale  de  los  Paises-Bajos,  ib.,  ib.— Vuelve  á  los  Paises-Bajos 
con  el  cargo  de  gobernadora,  III,  56. — Revoca  el  rey  su  nombra- 
miento, III,  58. 

MARÍA  (Reina  de  Hungría)  Hermana  de  Carlos  V.™ Asiste  á 
la  renuncia  del  emperador  del  señorío  de  los  Paises-Bajos,  I,  2.15. 
— Renuncia  á  este  gobierno,  I,  217. — Acompaña  al  emperador  en 
su  viaje  á  España  ,1,218. 

MARÍA  (Reina  de  España),  Mujer  de  Felipe  II.— Sus  desposo- 
rios en  Salamanca,  I,  172.— Su  muerte,  ib.,  ib. 

MARÍA  (Rema  de  Inglaterra),  hija  de  Enrique  VIII,  I,  202.— Su 
educación  ,  1 ,  203.— Entra  en  Londres  y  es  proclamada  Reina ,  I, 
204. — Se  casa  con  Felipe  II ,  I,  206. — Negocia  la  reconciliación  de 
la  Inglaterra  con  la  iglesia  católica,  I,  210.— Asiste  á  la  ceremonia 
de  la  absolución  ,  II ,  21 1. — Da  órdenes* severas  contra  los  adictos 
de  las  nuevas  doctrinas,  II,  212. — Víctimas  de  esta  resolución, 
¡D  t  ib. — Su  poca  popularidad,  1 ,  231. — Su  muerte,  I,  249. 

MASTRIGH.  Plaza  fuerte  de  los  Paises-Bajos,  III,  30.— Sitio, 
toma  y  saqueo  de  esta  plaza  por  las  tropas  del  príncipe  de  Parma, 
III,  31  y  sig. 
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MAURICIO  (Príncipe  de  Orange).  Sucede  á  su  padre  Guillermo 
el  príncipe  de  Orange,  III ,  99.— Su  capacidad,  ib.,  ib. —Comienza  su 
carrera  militar  poniéndose  á  la  cabeza  de  3000  hombres  ,  III,  196. 
—Hace  una  incursión  en  el  Brabante,  III ,  205. — Recobra  el  ascen- 
diente ,  III,  207. — Retrocede  en  su  movimiento  sobre  Gertruidem- 
berg,  III,  284.— Toma  á  Breda,  III,  288.— Toma  á  Duisburgo  y 
Zutphen,  III,  361.— Sitia  y  toma  á  Devenler,  III,  362.— Toma  á 
ülts,  III,  365. — Se  aprovecha  de  la  ausencia  délas  tropas  espa- 
ñolas de  los  Paises-Bajos ,  IV,  125. — Sitia  y  toma  á  Gertruidem- 
berg ,  IV,  127.— Sitia  y  toma  la  plaza  de  Groninga,  IV,  131.— In- 
vade el  Luxemburgo  y  se  retira,  IV,  134.^-Siüa  la  plaza  de  Groll 
y  no  la  toma  ,  IV  ,  143. — No  puede  salvar  la  plaza  de  ülts  ,  IV, 
149  y  50. — Ataca  y  destruye  el  campo  de  los  españoles  de  Tour- 
ghout,  IV ,  152.— Toma  á  Rimberg  ,  á  Groll ,  á  Brevort  y  á  Lín- 
gem,  IV  ,  157. 

MAYENA  (duque  de).  Hermano  del  duque  de  Guisa  ,  III,  311. 
—Se  le  reviste  del  supremo  poder  y  se  le  nombra  general  de  los 
ejércitos  de  la  liga,  ib.,  ib.— Preside  la  asamblea  de  los  católicos 
para  elegir  el  consejo  ,  ib.,  ib. — Su  correspondencia  con  Felipe  II, 
in,  327.— Sale  de  París  al  frente  del  ejército,  III,  330.— Vencido 
en  Arques  se  retira á  Picardía,  ib.,  \\0. — Vuelve  á  París,  III,  332. — 
Es  derrotado  en  Ybry  por  Enrique  IV,  III,  333.— Pasa  á  verse  con 
Farnesio,  III,  341.— Va  con  él  á  las  inmediaciones  de  París,  III, 
349. — Manda  el  cuerpo  de!  ejército  en  el  combinado,  III,  352. — 
Asiste  ál  sitio  de  Corbeil,  III,  356. — Se  vuelve  á  reunir  con  las 
tropas  de  Farnesio,  III ,  366.™ Va  con  él  hacia  Rúan,  ib.,  ib. — Acon- 
seja la  retirada  cerca  de  los  muros  de  la  plaza  ,  II,  372.— Refrena 
en  París  al  partido  popular,  IV,  97. -^-Expide  órdenes  para  la  con- 
vocación de  ios  Estados  generales,  IV,  99.— Sus  intrigas,  IV,  100 
y  sig. — Nueva  orden  para  la  convocación  de  los  Estados  en  París, 
IV,  111. — Sus  pocas  probabilidades  de  ser  nombrado  rey  de  Fran- 
cia, ib.,  ib. — Accede  á  la  conferencia  entre  Enrique IV y  les  del  con- 
sejo de  la  Union,  IV,  115. — Va  á  levantar  el  sitio  de  Laon,  IV, 
129. — Se  retira  después  de  una  refriega,  ib.,  ib. — Queda  solo  él  jefe 
de  la  liga  fiel  á  los  intereses  de  España ,  IV ,  130. — Su  campaña  en 
Borgona,  IV  ,  141.— Se  retira  á  Chalons-sur-Marne ,  IV,  143  — 
Se  reconcilia  con  Enrique  IV  y  reconoce  su  autoridad ,  ib.,  ib. 

MAZALQUIVIR.  Situación  de  esta  plaza,  II,  50.— Sitio  céle- 
bre y  defensa  contra  Asan  ,  Dey  de  Argel ,  II ,  51  y  siguientes. — 
Socorrida  por  la  escuadra  española  ,  II ,  59. 

MIGUEL  ÁNGEL.  Célebre  pintor  ,  escultor  y  arquitecto  de 
aquel  tiempo,  I,  111. 

MONCONTOÜRT.  Célebre  batalla  de  este  nombre,  II,  247. 

MONDE  JAR  (Marqués  de).  Desaprueba  la  pragmática  contra 
los  moriscos,  II,  99. — Sale  de  Granada,  II,  102. — Alista  gente, 
II,  107. — Sale  á  campaña,  ib.,  ib.— Llega  á  Durcal ,  II,  109. — Ocu- 
pa varios  pueblos  y  llega  áUjijar,  II,  lll. — Su  carácter  concilia- 
dor, II,  113.— Publica  un  bando  prometiendo  perdón,  II,  118. — 
Continúa  sus  operaciones,  ib,  ib. — Inutilidad  de  sus  esfuerzos  para 
reducir  á  los  moriscos,  II,  120. — Acierto  de  sus  operaciones ,  II, 
123.— Vuelve  á  Granada  donde  entra  con  grande  aparato,  ib.,  ib. 
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— Y  nota  en  el  consejo  sobre  la  necesidad  determinarla  guerra 
por  medios  de  conciliación,  II,  125. — Recibe  una  carta  del  Rey 
para  trasladarse  á  Madrid  3  II,  157. — Va  de  virey  á  Valencia  y  en 
seguida  á  Ñapóles ,  ib. ,  ib. 

MONTMORENCI  (condestable).  Pierde  la  batalla  de  S.  Quintín 
y  queda  prisionero,  I,  257. — Hace  gran  papel  en  el  partido  cató- 
lico ,1,332. — Forma  parte  del  Triumvirato  con  los  Guisas  y  el 
mariscal  de  San  Andrés,  Y,  329.— Queda  prisionero  en  la  batalla 
de  Dreus,  I,  337. — Muere  en  la  de  S.  Dionisio  ,  I,  344. 

MORTON  (conde  de).  Echado  de  Inglaterra,  I,  353.— Perdo- 
nado, I,  255. — Se  contaba  su  nombre  entre  los  que  se  comprome- 
tían. Uno  de  los  partidarios  del  matrimonio  de  Bothvell,  I,  358 — 
Corre  á  lasarraas,  I,  360. — Derrota  el  ejército  de  la  reina,  l,  363. — 
Es  nombrado  regente  del  reino,  III,  250.— Su  carácter,  III,  231.— 
Preso  y  encausado,  III,  252. — Su  suplicio,  III,  233. 

NASSAU  (Luis  de).  Invádelos  Paises-Bajos,  II,  208.— Der- 
rota al  conde  de  Aremberg,  ib.,  ib.— Sitia  á  Groninga ,  II,  213.  — 
Se  retira  áGemingen  ,  II,  214.— Es  derrotado  junto  á  este  pueblo 
por  el  duque  de  Alba ,  II,  215.— Pasa  á  Francia  y  se  estrecha  con 
los  calvinistas  ,  II ,  231. — Vuelve  á  los  Paises-Bajos  y  entra  en 
Mons ,  II,  232. — Es  sitiado  en  Mons  por  el  hijo  del  duque  de  Al- 
ba, II,  233.— Entrega  la  plaza  ,  II ,  236.— Se  halla  en  la  batalla  de 
Moncontour,  II,  247. — Invade  por  tercera  vez  los  Paises-Ba- 
jos, II,  303.— Atacado  por  Sancho  de  Avila,  II,  ib.— Vencido  y 
muerto  ,  II,  304. 

ORANGE  (Guillermo  de  Nassau,  príncipe  de).  Abiste  á  la  cere- 
monia de  la  renuncia  del  señorío  de  los  Paises-Bajos,  1,216. — 
Nombrado  gobernador  de  las  provincias  de  Zelanda ,  Holanda  y 
Utrech  ,  I,  263. — Aborrece  á  Granvela ,  II ,  8. — Arenga  en  su  casa 
á  varios  personajes,  H,  14.— Su  familia  y  cualidades ,  II,  15. — Res- 
tablece en  Amberes  la  tranquilidad,  II,  30. — Se  mantiene  en 
buenos  términos  con  la  gobernadora,  U,  33. — Sus  consejos  al 
rey,  II,  35. — Recibe  el  mando  de  algunas  tropas,  II,  40. — Hace 
embarcar  en-  el  Escalda  á  los  extranjeros  que  residen  en  Am- 
beres, H,42. — Niega  la  entrada  en  la  plaza  á  los  fugitivos  confede- 
rados, 11,43. — Su  entrevista  con  Egmont  al  dejar  los  Paises-Ba- 
jos, II,  45. — Se  retira  á  Alemania,  ib.,  ib. — Se  niega  á  presentarse 
en  Bruselas  ante  el  tribunal  de  Sangre ,  II ,  205. — Se  declara  lute- 
rano, ib.,  ib  — Publica  manifiestos  contra  Felipe  II,  ib.,  ib. — Presenta 
batalla  al  duque  de  Alba,  II,  219. — Es  derrotada  su  retaguardia^ 
ib.,  ib. — Se  reúne  con  el  refuerzo  de.  Francia  ,  II,  220. — Se  retira 
á  Alemania ,  II,  221. — Vuelve  á  entrar  en  los  Paises-Bajos,  H,  233. 
Toma  varias  plazas,  ib.,  ib. — Intenta  en  vano  levantar  el  sitio  de 
Mons,  II,  235. — Se  retira  con  gran  pérdida,  ib..,  ib. — Reconocido 
jefe  de  todo  el  pais  sublevado,  II,  236. — Toma  á  Mildelburgo,  II,  302. 
— Atiza  el  fuego  de  la  discordia  en  el  Consejo  de  Estado,  H,  320. — 
Induce  á  los  gobernadores  de  las  provincias  á  que  se  declaren 
contra  el  rey,  II,  322. — Recibe  el  cargo  de  Rubarte  ,  II,  340. — 
Manda  demoler  la  ciudadela  de  Amberes,  II ,  342. — Se  le  nombra 
teniente  vicario  del  príncipe  Matías,  II,  344. — Sale  para  Ambe- 
res con  el  príncipe,  II ,  352.— Toma  á  Amsterdam,  II,  358.— No 
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quiere  entrar  en  convenios  con  el  rey  ,  II ,  359.— No  puede  so- 
correr á  Mastrich/111,  3C— Pide  á  la  asamblea  de  Colonia  que 
mande  suspender  el  sitio,  ib.,  ib.— Su  conducta  durante  las  nego- 
ciaciones de  Colonia,  III,  49. — Promueve  la  confederación  d« 
Utrech,  III,  54. — Envía  socorros  á  Groninga  ,  III ,  59. — Promueve 
la  medida  de  la  absoluta  independencia  de  los  Paises-Bajos,  III, 
63. — Echa  los  ojos  sobre  el  duque  de  Anjou  para  gobernante,  ib., 
ib. — Es  proscripto  por  el  rey  de  España,  III,  65. — Publica  su  apo- 
logía ,  ib.,  ib.— Recibe  un  pistoletazo  en  el  rostro,  III,  71. — Acon- 
seja á  los  Estados  que  vuelvan  á  llamar  al  duque  de  Anjou ,  III, 
88.— Muere  asesinado  en  Delf,  III,  96.—  Su  carácter,  III,  97. 

ORCADAS  (islas)  de  Escocia.  Pasa  por  ellas  la  invencible,  III,  270. 

OUDENARDE.  Plaza  sitiada  y  ganada  por  Farnesio,  III,  79  y  80. 

PADILLA  (Juan  de).  Véanse  sus  hechos  en  la  guerra  de  las 
Comunidades,  I,  61  y  siguientes. 

PACIOTO,  ingeniero.  Dirige  la  construcción  de  laciudadela  de 
Amberes  ,  II,  207. 

PIALI  (almirante  turco).  Sale  de  Constantinopla  con  ochenta 
y  cinco  galeras,  I,  284. — Su  opinión  en  el  consejo  por  tomar  á  San 
Telmo,  II,  77.— Ataca  el  fuerte  de  É.  Miguel ,  II,  85.— Invade  los 
Gelves,  1, 285. — Derrota  la  armada  cristiana,  ib. ,  ib.— Toma  á  Gelves, 
ib. ,  286 — Manda  la  escuadra  turca  en  la  expedición  de  Malta,  76. 

PAULO  III.  Convoca  un  concilio  en  Trento,  I,  158. — Su  muer- 
te, I,  166. — Aprueba  la  institución  déla  Compañía  de  Jesús,  I,  184. 

PAULO  (IV).  Exaltado  al  trono  pontificio,  I,  221.— Fogosidad 
de  su  carácter,  I,  224. — Priva  á  España  del  subsidio  de  Cruzada, 
1, 225. — Se  liga  con  Francia,  I,  226. — Su  respuesta  evasiva  al  duque 
de  Alba,  I,  227. — Ajusta  con  él  una  tregua,  1, 229. — Recibe  al  duque 
de  Guisa,  I,  230  — Se  llena  de  terror  á  la  aproximación  á  Roma  del 
duque  de  Alba,  I,  235. — Ajusta  paces  con  España,  ib.,  ib. — Recibe 
con  magnificencia  al  duque  de  Alba,  ib.,  ib. — Su  muerte,  II,  153. 

PIÓ  IV.  Su  exaltación  al  trono  pontificio,  II,  154. 

PIÓ  V  (Miguel  Guisleri). — Su  celo  en  armar  á  los  príncipes  cris- 
tianos contra  los  turcos,  II,  155. — Envía  socorros  á  Malta,  ib.,  ib. — 
Envía  un  legado  á  los  príncipes  cristianos,  II,  160. — Promueve  la 
liga  contra  los  turcos,  II,  157. — Celebra  un  consistorio  con  este  ob- 
jeto, ib.,  ib. — Recibe  con  grandes  honores  á  Marco  Antonio  Colon- 
na,  174.,  Id.  á  D.  Juan  de  Austria,  175. — Envía  un  estoque  y  un 
sombrero  al  duque  de  Alba,  II,  225. 

RAYNUCI.  (Príncipe  de  Parma,  hijo  deFarnesio.)  Pretende  la  co- 
rona de  Portugal,  III,  113. 

RECALDE  (Juan  de)  Manda  la  cuarta  división  de  la  invencible, 
III,  264.— Toma  á  su  cargo  la  retaguardia,  III,  265.— Desembarca 
en  la  Corufía,  III,  271. 

REQUESENS  (D.  Luis.)  Comendador  mayor  de  Castilla.  Des- 
embarca tropas  para  la  expugnación  del  peñón  de  Frigiliana,  II,  141 . — 
Nombrado  sustituto  de  D.  Juan  de  Austria,  II,  161. — Se  distingue 
en  la  batalla  de  Lepanto,  II,  170.— Es  nombrado  gobernador  de  los 
Países-Bajos,  II,  239. — Toma  el  mando,  II,  307. — Manda  quitar  la 
estatua  del  duque  de  Alba,  ib.,  ib. — Dispone  una  expedición  sobre 
Mildeburgo,  II,  301.—  Envia  á  Sancho  de  Avila  contra  Luís  de  Nas- 
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RauII,  305.— Permanece  en  Amberes  á  peí ar  del  tumulto,  II,  306.—» 
Dirige  una  expedición  sobre  Zelanda,  II,  309. — Pormenores  de  ella, 

II,  310.— Susapuros,  II,  315.— Sumuerte  316.— Sucarácter,  II,  316. 
.  RIARIO  (Cardenal).  Enviado  por  el  papa  á  Felipe  II,  para  impe- 
dir su  entrada  en  Portugal,  II,  130. 

RIMBERG.  Plaza  fuerte,  bloqueada  por  Farnesio,  ffl,  197.— To- 
mada por  las  tropas  esparlolas,  III,  282  y  sig. — Tomada  por  el  P. 
Mauricio,  IV,  157. 

ROCHELA  (La).  Defendida  por  los  calvinistas  contra  las  tropas 
de  la  corte,  II,  274,  y  sig. 

RODAS.  (Sitio  de)  I,  93  y  sig. 

RÚAN.  Sitiada  por  Enrique  IV,  III,  3 65.— Socorrida  por  Farne- 
sio  quien  hace  en  ella  su  entrada,  III,  375. 

SAUCERRG.  Plaza  defendida  por  los  Hugonotes  contra  los  ca- 
tólicos, II,  276. 

SAN  MIGUEL.  Isla  de  las  Terceras  tomada,  y  saqueada  por  los 
franceses,  III,  147. — Id.  por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  IE,  154. — 
Deja  en  ella  los  enfermos  de  la  armada,  III,  160. 

SAN  MIGUEL  (Castillo  de)  Uno  de  los  de  la  plaza  de  Mazalqui- 
vir,  K,  53.— Sufre  tres  asaltos,  II,  ib. — Susapuros,  ib.,  ib.—  Aban- 
donado por  sus  defensores,  H,  54. 

SAN  MIGUEL.  Castillo  de  la  isla  de  Malta,  II,  73.— Resiste 
un  asalto  de  los  turcos  mandados  por  Asan,  Dey  de  Argel,  II,  84. 

SANTA  CRUZ.  (D.  Alvaro  Bazan,  marqués  de)  Hace  parte  de 
k  expedición  enviada  en  socorro  de  Oran,  II,  58. — Desembarca  con 
70  hombres  á  reconocer  el  Peñón  de  la  Gomera,  II ,  61. — Ciega  la 
Loca  del  rio  Tetuan ,  II ,  65. — Manda  la  reserva  en  Lepanto  ,  II, 
465. — Nombrado  general  de  las  fuerzas  navales  en  la  guerra  de 
Portugal ,  III,  162.— Acude á  la  toma  del  castillo  de  Setúbal ,  III, 
129.— Id.  de  la  del  deGascaes,  III,  131.— Si  apodera  de  las  gale- 
ras de  don  Antonio,  ib.,  ib. — Es  nombrado  jefe  de  la  expedición 
sobre  las  Terceras,  III,  149. — Sus  disposiciones  frente  á  San  Mi- 
guel, III,  151. — Su  habilidad,  III,  152. — Victorioso  en  la  batalla 
naval  que  le  presentanlos  franceses,  III,  153. — 3u  severidad  con  los 
prisioneros  ,  III,  154.— Vuelve  á  Lisboa  y  es  recibido  por  el  Rey, 

III,  155. — Vuelve  á  las  Terceras  con  otra  expedición ,  III,  159. — 
Desembarca  en  la  Tercera,  III,  161. — Escaramuzas,  III,  16. — 
Se  apodera  de  la  Tercera  y  demás  islas,  III,  164. — Vuelve  á  Lis- 
boa ,  III,  165. — Aconseja  al  Rey  la  invasión  en  Inglaterra,  III,  254. 
—Nombrado  general  de  la  Invencible,  III,  253. — Su  muerte, 
IH,  259. 

SANTAREM :  Ciudad  de  Portugal  donde  es  proclamado  rey  don 
Antonio,  III,  122. 

SAN  TELMO.  Castillo  de  la  isla  de  Malta  ,  II,  74.— Sitiado  por 
los  turcos  ,  II ,  77. — Resiste  varios  asaltos,  II,  78. — Sus  apuros, 
II,  79. — Tomado  y  saqueado  por  los  turcos  con  la  muerte  de  to- 
dos los  defensores,  II ,  81. 

SEBASTIAN  (D).  Rey  dePortugal:  Sucede  siendo  niño  al  rey  don 
Juan,  III,  102. — Su  carácter  y  educación  ,  ib.,  ib. — Pasa  al  África 
y  vuelve  á  Portugal ,  III,  103. — Acoge  al  emperador  destronado  de 
Marruecos,  III,  104.— Su.  entrevista  con  Felipe  II,  III,  105. — Se 
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embarca  con  su  expedición ,  II,  106.— Llega  á  Cádiz  y  Tánger, 
ib.,  ib.— Toma  por  tierra  el  camino  de  la  plaza  de  Larache ,  III, 
107.— Dificultades  d«  la  marcha,  III,  108.— Se  encuentra  con  los 
turcos ,  ib. ,  ib. — Acepta  la  batalla ,  ib.,  ib. — Pelea  con  gran  valen- 
tía, III,  109.— Su  muerte,  III,  110. 

SELIM  (I).  Sus  conquistas,  I ,. 9.— Conquista  el  Egipto ,  9. 

SELIM  (II).  Sucede  en  el  imperio  á  Solimán  el  Magnifico,  II, 
156. — Ordena  una  expedición  sobre  Chipre,  II,  163. — Su  terror  al 
saber  la  derrota  de  sus  armas  en  Lepanto,  II ,  172. — Manda  guar- 
necer de  tropas  la  Marea,  II,  177.— Ajusta  paces  con  los  venecia- 
nos ,  II,  178.— Envia  una  expedición  contra  Túnez  y  la  Goleta, 
11,182. 

SETUBAL.  Plaza  de  Portugal  tomada  por  el  duque  de  Alba. 
III,  129. 

SIXTO  (V).  Sucede  á  Gregorio  XIII ,  III,  218.— Excomulga  á 
Enrique  de  Navarra,  ib.,  ib. — Exhorta  á  Felipe  II  á  que  haga  la  ex- 
pedición de  Inglaterra,  III,  255.— Su  carácter,  IV  ,  18 i. — Particu- 
laridades de  su  reinado  ,  ib.,  ib. 

SOLIMÁN  (1).  Sucesor  de  Selim,  II,  9.— Invade  la  Hungría  y 
llega  á  Viena,  I,  25. — Retrocede  anfe  las  armas  de  Carlos  V,  ib., 
ib. — Intima  la  rendición  á  la  isla  de  Rodas ,  I,  95. — Envia  una  ex- 
pedición contra  la  isla,  1 ,  97. — Se  presenta  en  el  campo  de  los  si- 
tiadores., ib,  ib.— Sus  medidas  de  severidad,  ib.,  ib. — Su  furor  por 
lo  obstinado  del  asedio ,  I,  98. — Ordena  un  asalto  general ,  ib. ,  ib. 
—Ordena  mas  ataques,  I,  99.— Entra  en  capitulaciones  con  la 
plaza ,  1 ,  100. — Medita  una  expedición  contra  la  isla  de  Malta  ,  I, 
75. — Arenga  á  las  tropas  de  que  se  compone  ,  ib.,  ib. — Muere  en 
Hungría  sitiando  la  plaza  de  Szichitgd,  II,  155. 

TALAVERA.  (Fr.  Hernando  de).  Primar  arzobispo  de  Grana- 
da, II,  9 i.—  3u  carácter  indulgente,  ib.,  ib.— Sosiega  los  amoti- 
nados, II,  94. 

TICIANO.  Famoso  pintor  del  siglo  XVI,  I,  107. 

TíJOLA.  Expugnado  por  don  Juan  de  Austria,  II,  142. 

TOMAR.  Recibe  Felipe  II  en  este  pueblo  el  homenaje  de  rey  de 
Portugal,  III,  140.— Cilebra  Cortes  ,  III,  141. 

TODRííAY.  Plaza  de  los  Paises-Rjjos  sitiada  y  tomada  por  Ale- 
jandro Farnesio,  III ,  75  y  sig. 

TRSNTO.  (Primer  concilio  celebrado  en).  I,  159  y  sis.—  Secun- 
do, ib. ,  I,  390.  ° 

TaUSGHEM.  Arzobispo  de  Colonia,  III,  92.— Se  casa  con  Inés 
de  Mansfeld,  ib.,  ib. — Se  separa  de  la  comunión  rom  ma,  ib.,  ib.— 
Es  expelido  del  Electorado,  III,  93. — Se  retira  á  Delf,  III,  94. — 
Implora  la  protección  del  príncipe  de  Orange,  ib. ,  ib. 

TRÜ3CHEM.  (Carlos).  Harmmo  del  anterior.  Preso  por  la 
guarnición  de  Bona  de  que  es  gobernador,  III  ,34. 

TILNEZ.  Sitiada  y  tomada  por  Carlos  V,  I,  27.— Id.  por  don 
Juan  de  Austria,  II,  180. — Id.  por  los  turcos,  II,  18 i. 

ÜJIJAR.  Pueblo  de  las  Alpujarras.  Se  pronuncia,  II,  103  —To- 
mado por  Mondejar ,  II,  111.— Id.  por  Velez  después  de  derrotar 
los  moriscos  ,  II,  132.— Id.  por  don  Juan  de  Austria  ,  I,  149 

IITRECH.  Conferencias  (de) ,  III,  54.  ' 
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VALDES  (D.  Fernando),  cardenal,  arzobispo  de  Sevilla,  in- 
quisidor general,  I,  270. — Complace  á  Felipe  II,  disponiendo  en 
Valladolidun  auto  defé,I,  272.— Víctimas  que  se  hicieron  du- 
rante el  ejercicio  de  su  cargo  ,  IV,  274. 

VALDES  (Francisco).  Capitán  del  ejército  de  Flandes,  II,  306. 
—Sitia  a*  Leiden,  ib.,  ib.— Apuros  á  que  la  reduce  ,  III,  307.— La 
amenaza  con  un  asalto,  ib.  ib. — Se  retira  con  grandes  desastres 
por  la  inundación  del  terreno,  III,  308. — Es  preso  por  sus  tropas, 
ib.,  ib. 

VENLOO.  Plaza  fuerte  tomada  por  Farnesio ,  III ,  192. 

VELEZ  (marqués  de  los).  Reúne  tropas  contra  los  moriscos 
de  Granada  ,  II,  115. — Recibe  orden  del  rey  para  trasladarse  al 
reino  de  Granada,  ib.,  ib. — Sus  operaciones,  II,  116  y  117. — No 
conviene  con  las  miras  y  plan  deMondejar,  II,  121. — Evita  ponerse 
en  relaciones  con  D.  Juan  de  Austria  ,  II,  127. — Se  retira  á  Ver- 
ja, II,  128. — Es  atacado  por  HabenHumeya,  ib.,  ib. — Envia  socor- 
ros al  Serón,  II,  129. — Entra  en  la  Alpujarra,  II,  132. — Derrota 
á  Haben  Humeya,  ib.,  ib. — Su  disgusto  por  verse  á  las  órdenes  de 
don  Juan,  II,  139.— Se  despide  de  él  y  se  retira,  ib.,  ib.— Es  uno 
de  los  que  aconsejan  al  rey  el  deshacerse  de  la  persona  de  Esco- 
bedo,  IV,  9. 

VITELLI  (Chapino  de).  Maestre  de  campo  general  en  el  ejército 
destinado  contra  el  Peñón  de  la  Gomera,  II,  66. — No  quiere  to- 
mar parte  en  la  destinada  á  Malta,  II,  87.— Maestre  de  campo  ge- 
neral en  el  de  el  D.  de  Alba ,  II ,  198. — Defiende  á  Groninga  contra 
Luis  de  Nassau,  II,  213. — Ataca  y  derrota  las  tropas  de  Lover- 
val,  II,  219. — Dirige  las  operaciones  de  la  expedición  en  Zelan- 
da, II,  109.— Su  muerte  y  su  caráeter,  II,  315. 

WACHTENDON.  Plaza  fuerte  de  los  Paises-Bajos,  tomada 
por  el  conde  de  Mansfeld,  III,  283.— Célebre  por  el  primer  uso 
que  se  hizo  de  las  bombas,  ib.,  ib. 

XIMENEZ  DE  CISNEROS.  Su  munificencia ,  I,  11.— Promueve 
la  expedición  en  Oran,  ib.,  ib.— Nombrado  regente  de  España.  I,  12. 
— Protector  délas  ciencias,  ib.,  ib. — Su  carácter,  ib.,  ib. — Va  á 
Granada  en  ayuda  del  arzobispo  tn  la  conversión  de  los  moris- 
cos,  II,  94. — Sus  esfuerzos  para  organizar  un  ejército  perma- 
nente., III,  21.— Tercer  inquisidor  general  en  España,  IV,  221. 
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